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N d)>iíiioñ de los inteligentes , la 
Poética de Don Ignacio de Luxan es 
una de las obrdf más estimables qae 
ée han iml^cudd eñ Eá^a^ tn el pre« 
senté siglo. Ño me tóc^ a mi hacef^ 
€om|>aracioti entre ella y las de su 
espacie que tenemos nóiotros ^ y tie^ 
neü otras naciones i |>ero sé prád^ica-* 
mente que la buscan los q\í^ desean 
exerdtarse en la Poesía , ó jvizgár de 
ella con principios y reglas sólidas* 

La primera edición que se publico 
en Zfifagoea en folio el año de 1737. 
no corresponde al mérito de la obra/ 
sino á ló que entonces se pódia hacer 
en aquella ciudad , y á las facultades 
de su autor. Habiéndome yo propues- 
to reimprimirla en mejor forma , y ta-^ 
maño manejable , tenia ya tirados tres 
ó quatro pliegos , quando un Caballé*- 
ro erudito me dio noticia de que en 
poder de Don Eugenio de Llaguno 

a % pa- 



paraban varias adicciones y córetelo^ 
nes que el xnifflio señor Luzan de-« 
xó hechas. Escribí al señor Llaguno, 
qu$ se. hallaba en el Escorial , pregun^ 
tandole si era cierto : y me respondió, 
que efe¿Hvamente>el señor Luzan , en 
los últimos años de su vida ; á ruego , 
de sus amigos» se dedicó á mejorar m 
Poética en los ratos que se lo permi<« 
tian sus ocupaciones y delicada salud: 
Que quando murió habia adelantado 
mucho ; y su señora viada entregó á 
Pon Agustín Montiano » íntimo ami- 
go del difunto, el exemplar impreso, 
con lo adicdonado y corregido » asi en 
el mismo exemplar^ como en papeles 
sueltos : Que por muerte del señor Mon* 
tiano lo recogió todo el señor Llaguno, 
y lo mantuvo en su poder , hasta que 
lo entregó á Don Juan Ignacio de 
Luzan » Canónigo de la Santa Iglesia 
de Segovia , por haberle asegurado esr 
te , que él y su hermano mayor pen- 
saban en hacer nueva ediccion de la 
f^oética 9 añadiendo otras obras de su 
padre : Que pues los iseñores Luzanes 
aun no habían efeóluado su intención, 
les pedirla dicho exemplar y adiccio-- 



(ni) 
, hes;no dudando los franquearían , por 
el honor cjuc debía resultar á la me- 
moria de su padre de que se publí*- 
case mejorada una obra que le había 
dado tanto crédito dentro y fuera de Es- 
paña : Y que sí todas las adlcciones y 
correcciones no estuviesen ya dispuestas 
para la impresión , el mismo señor Lia-* 
guno se encargaría de ordenarlas , ma-- 
nifestando con esto la gratitud que 
conserva al señor Luzan , por los ex- 
celentes consejos que le debió quan^ 
do joven y los quales le han sido muy 
útiles. 

En efeélo el señor Canónigo, no 
solo devolvió al señor Llagimo el im- 
preso y manuscritos en el mismo es- 
tado que se hallaban quando éste se 
los entregó ; sino que después o&e- 
cid formar unas Memorias de la vi- 
da de su padre , para que acompaña- 
sen á esta edición. 

Uno y otro han cumplido sus ofer* 
tas : el primero , colocando en sus luga- 
res la« adiccíones y enmiendas que no 
lo estaban , y señaladamente los capi<>- 
tulos que ya dexd extendidos , aunque 
no^ perfeccionados , el señor Luzan ^ 

<I3 , lec- 
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redífícandolos donde lo necesitaDaq/n 
la parte histórica de nuestra versifica- 
ción, y poesía dramática , y anadien-^ 
do algunas especies que resultaban d^ 
varios apuntamientos ty el segundd^^ 
remitiendo las Memorias do la yida 4$ 
su padre. 

De este modo 9e publica la pre-<> 
senté edición lo ma? completa y me- 
jorada que ha sido posible ; aimque no 
con todos los aumentos que se sab^ 
pensaba hacerla su Autor ^ si la muer- 
te se lo hubiera permitido. Y para que 
en ella nada falte de lo que contenia 
la primera edición de Zaragoza , se 
im^primirán al fin del segundo tomo 
las censuras que entonces se acostum*- 
braba poner al principio de los libros. 
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MEM ORIAS 
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^A creencia en que estoy, con basUftíf 
fundamento, di: qpfi sin embargo de ser tan 
conocida la Poiética de Don Ignacio de L«- 
zan; por b qpe toca á sü persoaa 9b\q qnft- 
da generalinjente una noticia Qoo&sa y di- 
minuta , me ha movido á escábir tttas Mc^ 
morías de su vida y para q^i^ chocadas al 
principio de k scguftdíi edii:ion de dicha 
obra , in&xnMt al p6bjym de las circunstaft- 
cias de. su autor. |^as dividiré en* dos par- 
tes : en la psdinejta trataré de su aaeímübes- 
to , educacm , €SitU3£o$ , vttga y eiopleos : 
y en la s/egunda , después de dar lum.Kgera 
idea de vn cacaqter moral» y de sus talen- - 
tos, y de réfeck alguws patticDlaiJdadfi qtie 
manifiestan el juiídb^pje de dybsliiáer^n sus 
primero» maestros y otras fersoAas , y cem* 
prueban el mió , daré una noticia rabonada 
ide sus principales obras , tanto imptcsaí co- 

44 . mo 



(VI) 

Hio meditas , con el juicio que Jie Jmna^ 
de cada una de eUas ^.dñeadome qutnto sea 
posible y permita la ínátcria , para no ser 
molesto á los lectores. Procuraré igualmen- 
te evitar la nota de iapasionado ; pero si en« 
teramente no lo consiguiere, me servirai^ de 
disculpa los justos motivos porgue lo debo 

Nadó este cáballciro en Zaragoza í aS 
de Marzo del ^ño de i yo% : y le bauti- 
zaron en la Sea Fueron sus padres Doq 
Antonio de Luzan y Guaso , señor de Cas- 
tiUazuelo , y gobernador entonces del Rey- 
no de Aragón , y Doña Leonor Pérez Cía- 
ramunt de Suelves y Gurrea. Sus abuelos 
paternos Don Jaime Teodoro de Lu^an ,' 
señor de Castillazuelo , y Doña Ana de 
Guaso y Coscón : y los matemos, Don Gas- 
par Pérez Claramunt de Suelves Fernandez 
de Luna , señc»r de Suelves y Artasona , y 
Doña Benita de Gunrea y Turlan, hija de 
los señores Condes del Villar. Ideaban los 
padres de Don Ignacio darle desde sus mas 
tiernos años la educadon correspondiente á 
una persona de tan distinguido nacimiento; 
pero no lo j^udieron efectuar , tanto por k 
, muer- 



(vn) 
. Hiiíerte .kopinada de Doñii » Lccmor , c^mo 
porque el estado que tenia» las cosas ea 
aquel Reytio , puso á Don Antonio en cif- 
cuastandás ^p le obligaron á dexár su pa- 
tria ) y pasar con toda su familia á Barce* 
¡ lona , donde mxirió el ano de 1706 dexan^ 

I do huérfano de edad de quatro años á su 

iiltimo y mas querido hijo : de suerte que 
estando también fiíera de España todos sus 
^tíos y hermanos y vino á quedar Don Ig- 
xiacio sin otro arrimo que el de su abuela 
paterna , cuya situación , avanzada edad , y^ 
&lta de salud , junto con la poca ó ningu* 
na tranquilidad que se lograba en toda la 
Catakdu , y especialmente en Barcelona , 
, acabaron de hacer impra¿Hcables todos loi 

I pensamientos que habían tenido sus padres^ 

[ ^B orden á su educación. Sin embargo , aun- 

I que esta señora^ á pesar de sus bu^os de- 

seos, no pudo darle aqueUa formal y me«* 
Codica que se intentaba, hizo de su parte 
quanto le sugerió su afedo, y le pcrmi-^ 
^ tíeron las circunstancias en que se hallaba; 

y la buena disposición natural de Don Ig» 
Bacb suplió en lo posible la falta irrenje^^ 
diableado <iitros auxSüos. Procuró la abuela 

ins- 
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yistniirle en la verdadera Refigioá , impir 
larle amor á ella , y radicar ea su alma las 
semillas de todas las virtades Christianas -y 
políticas i manteniendo y fomentando al aús-^ 
mo tiempo aquella tena^ afición á saber ^ 
que ya en sus cortos años manifestaba. 

Asi aprovechó el tiempo que residió 
Don Ignacio en Barcelona hasta el año de 
quince , en que concluido el célebre sitio 
de aquella ciudad » pasó en edad> de trece 
á Mallorca , donde se detuvo algún corto 
tiempo en compañia de Don Joseph de Lu*" 
zan , eclesiástico , tío suyo » qu^ le llevó 
consigo á Genova , y luego á Milán. Allí 
estuvo de asiento dicho tio dnco ó seis 
^ños , no se sabe con que destino : y allí 
fue donde emjp^zó el joven Ignacio á reci- 
bir de buenos ma^estros xmá cnscnxozi mé-^ 
todica ; porque á poco tíempo de haiieiD 
llegado i aquella ciudad logró su tio co^ 
locarle en el seminario- de nobles llan^do 
de Patellani, que sin duda estaba inoorpo» 
lado con el colegio Bráidense de Jesüitas^» ó 
á su cargo en quanto á los estudios.. EtiNél 
•prendió prontamente la lengua italiana ; y 
después estudió con el Padre Perotto la gra-t 
w . má- 



pática latina ; j últimamente con el Padbi 
Cinnami la retórica. A^as adelante ajttca» 
dio con perfección la lengua francesa^ Om^ 
tinuó en aquella ciudad dedjc^ido entera* 
mente ;il estudio de lias bellas letras , has* 
ta que con motivo de estar su tio nombra^ 
do para una plaza de inquisidor en Sict* 
Ua, tuvo que dexar á MUan., y pasar ea 
su compañia á Napples ^ donde se detuvo 
dos ó tres meses , que laprovechó estudian* 
do la lógka de Anstóti:l<^ rj^^ 4^ ^^^^^ 
autores jnodernos. Passó después á Palermo: 
7 creyéndose ya de asiento en aquella is* 
la 9 pensó seriamente en tomar carrera dc« 
terminada ^ para proporcionar su acomodo^ 
Su genio dulce y estudioso n<^ ora apropo-, 
sito paradla dura inqukta pix>fesion mUitai; 
y conpdendo muy bien que para los em- 
pleos civiles ó leclesiástic^ no hay otra 
puerta que el estudio de alguna de las fa- 
cultades mayores , s^ dedicó al de la jurísn 
prudencia , en que hizo im^ que regulares 
progresos. El año de 1 7 ? 7. . se gradué 
de doAor en anibos derechos en la udr 
versidad de Catana : y ya antes en el d(| 
2724 , tal vez aspirando ú logro de algu-^ 

nos 



, líos beneficios, para asegurar su manutención 
Á faltaba su tío , y en el ínterin se propor- 
cionaba empleo correspondiente de toga ó de 
iglesia 9 se habia ordenado de prima y grados. 
Pero aunque su principal estudio eri 
este que abrazó por necesidad , no se con- 
tentó \ con la jurisprudencia de las aulas ^ 
»no que extendió su aplicación al dere- 
cho patrio , y levantó su entendimiento 
hasta las partes mas sublimes de esta cien- 
cia 9 cotio son el derecho público , natural y 
de gentes: en los que sin duda debió de ad- 
quirir singulares luces 9 que conservó , y ma- 
nifestó muchos años después en obras y pa- 
peles importantes trabajados por gusto, ó por 
comisión superior en los diversos graves ne- 
gocios que estuvieron á su cuidado. Y no 
siendo aun bastante el estud¡p vasto y jpro- 
fíindo que hacia en uña facultad tan espi- 
nosa para ocupar todo su talento , y para 
satisfacer completamente í su'naturd curio- 
f idad , y á aquella . vehemente propensión 
que siempre tuvo á saber y lograr una uni- 
versal instrucción , sin ser dueño de sí mis- 
mo en esta parte , le faé preciso abrazar 
•1 mismo tiempo otros muchos de que voy 
ádarqüenta. De- 



(xi). 

~ I^edícdse I pues 9 Don Igiftacío en pri'^, 
mer lugar al estudio de la £losofia modernai 
tanto sistemática como experimental ; y al de 
las maten^áticas » en que fue su maestro el 
Padre Spedaleri , Jesuita /profesor entonces 
de mucho crédito. £n una de Ais obras iné- 
ditas se vén bastantes indicios de su apro- 
vechamiento en uno y otro ; y por otra 
parte , asegurando él mismo en una carta i 
un amigo residente en Alemania , que ha*^ 
Haba partioular deleyte en las matemáticas^ 
los que saben a fondo esta ciencia , compré- 
henderán desde luego que debió tener e« 
ella una inteligencia mas que mediana. G)b 
igual gusto y provecho emprehendió el d^ 
la historia en todos sus ramos , y como tan 
inseparables de este^ el de la cronología , pa- 
ra el qual se formó él mismo un breve 
tratado que aprendió de memoria ; y el de 
la antiquaria , disponiendo á este fin dos 
tablas muy aproposito para adquirir graa 
facilidad y destreza en el conocimijsnto de 
las medallas ^ y en la inteligencia de sus le- 
yendais , é inscripciones. Con estos y otro$ 
medios consiguió ser peritísimo en la crítv* 
íz de la historia , como lo acreditó en ade^, 

laii* 



líntc en varias ol>ras ifi^ escribió efi £s- 
jpaSa. A{>Íicóse con no menor cuidado á k 
tcologia mcM-al y expositiva , y i la lectu» 
te de los Santos Padres. Affitldié k lek'* 
goíi alemana que liábkbá y ^Síeríbia cór^ 
ntíitemefite/ Se f^iícdoitó en k italiaáa> 
^e manejaba €^>n ígndi prkidí' y propie- 
dad que los mas habiks ñadónaki;^ No de- 
aró de cakivát k ktíñá en q^e era muy 
diestro i y uieÜfliEAieille eittidió á ^Dfido k 
griega, siendo su maestro éí Padre Geró- 
imno Giustiniani , Jesuíta , famoto prc^e- 
sor de ella ^ en que hizo tales progresos qtie 
tradueiá y comentaba á Homero de repen- 
te. Apreádió casi de memoria los mejores 
poetad italianos » latinos y y algunos de los 
;griegos : y aun extendió sú aplicación hasta 
4aút algunos ratoá á la música y al dibuxo, 
y no sin aprovechamiento. Acaso parecería 
^increíble todo esto sino lo áSegUfáse el mis* 
'fixo Don Ignacio en k carta ya citada al 
*aáitgo residente en Alemania : el qual ad- 
miradb ^ y aun temeroso de que perdiese k 
talud , le respondió procurando con razones 
y exemplos persuadirle á que refrenase es« 
ta barbara curiosidad. Pera le replicó Don 



(xm) "^ 

Ignacio demostrando que lo que i il \t 
parecía imposible » ó muy perjudicial , no 
era sino muy fácil y útil á un hombre de 
talento , e^tecutandolo con el método y la 
dirección que él mismo habia ideado, y ex^ 
plica. Ló particular es que al mismo tiem* 
po , como si estuviera muy despacio, ó co- 
mo á no tuviera otra ocupación , no cesaba 
de «^bir y componer poesías , discursos , 
tfidttck>nts$y otras obras de que se habla- 
rá á itt tiempo^ ya por su ^std ^ ya por 
^cargo de dos academias de Paleriiio , de 
<fSít era individuo , y que se juntaban , la 
unt en casa del señor Filingeri , Príncipe 
de Sáñta Flavia , y la otra llamada del Buen 
gustó 9 en casa de un erudito canónigo de 
aquella Iglesia, llamado Don Agustin Panto. 
Asi vivia Don Ignacio eii Palermo en- 
tíregtdó^ eiitefamente á sus estudios y al trato 
contiituo de todos los eruditos de aquella ciu- 
iáad , quando eni el afto de Í729. asaltó la 
TRucrte i su tio Don Josef que le mantenía;; 
por k» que íe (úé preciso volver á Ñapóles pa- 
ra acogerse á la sombra de su hermano el 
Cocidé de Lusan , que se hallaba gobemadoü 
4el eastiUp de San Telmo. La mudanza d* 

• do- 



domicilio en luda alteró el genero de vida d« 
Don Ignacio. Estudiar , e^aibir, y tratar coi^^ 
los sabios mas célebres de Ñapóles eran sus > 
continuas ocupaciones. £s verdad que al- 
guna debilidad que empezó á experimen- 
tar en su salud le obligó á moderaise en 
quanto al estudio; pero esta misma necesi- 
dad , aunque le varió en el modo , le me- 
joró en la sustancia ; porque tomando nue- 
vo método , no tan fatigoso , pero mas utü 
y seguro , meditaba mas ^ aunque estudiaba 
menos. Alli compuso varias obras dó qu» 
hablaré mas adelante. £1 año de 1732 ^ 
]a nueva academia titulada de los Ereinos, 
que se habia erigido el año antes en Pa- 
lermo j y en la que á poriia se habian alis- 
tado los ingenios mas sobresalientes de to- 
da Italia f le declaró por xmb de sus indi^ 
viduos con el nombre de Egidio Menalipo. 
En fin el año de 33. informado el Conde 
su hermano del mal estado en que se ha* 
Haba la hacienda que poseia en Aragón, juz- 
gónrny conveniente que volviese Don Ig- 
nacio á España con los poderes necesarios 
para administrarla : lo que executó pronta- 
mente abandonando gustoso por servir á su 
• her* 



heinsano9}p volver á su amada patria »to- 
i$$ las grandes proporciones y bien fuo- 
dadas esperanzas de hacer una carrera bri- 
llante con que le brindaba la fortuna en 
aquellos países. Desembarcó en Barcelona^ 
y desda alli vino cferechamente á Zaragoza, 
donde por entonces fixó su residencia : y mas 
adelante se retiró á Monzón , por parecer-* 
le pueblo mas acomodado para su vida fi- 
losófica y> estudiosa. También pasó algu- 
nas temporadas en la ciudad de Huesca \ 
por los- mismos motivos, y pot otro mas par* 
ticuiar : pues por los años de 36 á 37, 
pensó en darse una conapañera que le sir- 
viese de consuelo en su poco prospera suer- 
te, y manejase la economia casera , que de 
ordinario suele ser .repugnante ó impradtí- 
cable á los genios muy amantes del estu- 
dio. Gobernóse en este asimto por ideas ip^y 
propias de un filosofo , y fué á buscar c;n 
una pequeña aldea lo que á mi ver no 
creyó fácil de encontrar en las ciudades y 
pueblos de mucho gentío y bullicio.» Bus- 
có , digo , ima muger de buen parecer, pru- 
dente , honesta , y hacendosa , y todo lo ha- 
lló á medida de su deseo en Doña María 
rojf. j. b Fran- 



Fratídsca Mincholct , hija ' d¿ Bdn' Jorge 
Miiicholet , tidalgó háceridíiác) del liígár de 
Añts; 

r 

- ' Entregado enteramente hasta entonces 
Don Ignacio al defeytc que le cansaba el es- 
tudió , y bástanter' ocupado 'ptir útil parte^ eíi 
el manejo dé la hacienda de su hermano , 
aunque sin otib afbitíio para subsistir que 
las asistencias que éste le daba ^ no habla 
pensado en pretcnsiones, ó no había tenido 
tiempo ipara eHas ; jperp después de casado, 
viendo que ya tenia persona en quien po- 
der con segundad descargar el pesó de su 
administración , y hcchando de ver al mismo 
tiempo que se aumentaba su familia , y no 
su renta , conoció que ya podia , y aun de- 
bía resolverse á pasar á la Corte , y cor- 
rer los ordinarios tramites de pretendiente. 
Con effefto hi¿o varios viages á Madrid ; 
pero su natural encogimiento apenas le per- 
mitió acercarse á aquellas puertas que otros 
saben hacerse abrir casi al primer gol- 
pe. Y asi en quantas veces s}e dexó ver en 
la Corte no adelantó un paso para mejo- 
rar de fortuna , y solo llevó el estéril cou- 
í^ielo de que los que le trataron le recono- 

cie- 



<£txoa éaokiat á >um nyii|r ^i&nfflálk^ 

Suí eáihzrgpptl^oispc por entonces nadt 
logró dcLl(3ra]^e {)rreteii£a>>$e j^ede decir qú0 
su jnáitorifaa. ms»¿bkjipe^e kvaotaiido el 
«díficío^vpocqné' sínoJogiah^.pCflilíof^y cw^ 
j^bos ^ racibia publicas y na e^m^ai de* 
3Dostiac3Mocíi de la estiinaá&n.i|iie ya »>hj^ 
cía &.WS. talentos y littouteGt t pues en el 
año ds^ifi ííic dégíder Aca<kn»ca tu^sapií»^ 
ée la fteal Aixademia Española : el si^g^úes^ 
te posó á la dase idc snpernúmeíairíf^.i y nm 
poco mas adidl^ie foé xtdbido en ^U d^ 
la Histsos^ia. 

La precbkm de tcabí^ db CQnti^ 
nao en -ios asuntóos á cjfic coa mu$:ht> aiy- 
dor se dedicaban entonces ambas A<;ademi«^ 
y acaso la no infundada esperanza dé ^üe 
eitos mismos trabajos litetaríoe le abrkSan al- 
-gon dia el camino aun establecimiento de^ 
cente , le movieron i detenerse en Madrid 
e& sa ukirao yiage por mucho mas tiem* 
fK> ^tie en otros : y no le engañó su cora* 
SBon^ porque en el año tk 47I impensada* 
mente , y ásL habérfó pretendÚo , se faidlo 
nombrado para laSecretaría de £mbaxadade 
Parb , en ocasioff de estar destinado por Mm- 

b % ba- 
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ba^cadbr ¿ aquella corte el Excelentísimo Sb* 
iíor Duque de Huesear, después de Alva. In- 
"sinuaré de paso^ que según paiece , no ñie dé 
•mucha satisfacción para los hermanos de Don 
Ignacio este destino , particularmente pa- 
ra el Conde Don Antonio ', que respondió 
^ quien le dio la. noticia en términos que 
denotan no haberle creido correspondiente 
"al* cúmulo de circunstancias que concurrían 
en su hermano V pero este y mas bidn enter 
tado de la estimación que logran en £spaña 
y otros países tales empleos, le admitió gus- 
toso , y pasó prontamente á la referida corr 
iie, donde residieron este cairáder hasta sep- 
tiembre del año de 49. en que por haber- 
se retirado á España el Embaxador , se Ic 
dio el de Encargado de negocios , que exer- 
do hasta que nombrando el Rey nuevo Em- 
baxador y Secretario, se restituyóla Espa* 
ña por mayo de 1750.. 

Sin embargo de las delicadas circunstanr 

cías en que se hallaban los negocios políticos 

entre aquella corte y la nuestra quando se 

'•confirió á Don Ignacio la Secretaría , desem- 

-peñó las obligaciones de su empleo muy á 

8atisfaC(;ion de S. M : y en prueba de ello le 

con- 



confirió á %VL vuelta plaza^ddt Consejo He Hxf 
cicnda , y de la junta de .Comercio , le hU 
zo superintendente de la j Real Casa de Mot 
Heda de Madrid , y poco después /tesóte-'^ 
ro de la Real Biblioteca. * • i 

Establecido ya con sa familia de.asien*' 
to en la corte , continuó sirviendo ¿ S»^M^ 
tn los i^eferídos empleos » y trabajando en 
otros negocios y encargos secretos A^ 1» 
mayor importancia , que se le cometieron 
por los Ministros > y expecialmente por el 
señor Don -Josef de Garba jal /que nosojó te-: 
nia particular confianza en los talentos de 
Don Ignacio^ sino que IcJionraba con uní ín- 
tima amistad. Esta misma le llevó á la Aca- 
demia del Bmn gusto i ,que tenia en su ca- 

b 3 sa 

(i) Esta Academia Poética del Buen gusto tu- 
ro principio efi 3. de enero' de 1749. y era su Pre- 
sidenta la Exceletftísimft Sefiora Condesa de Lemos, 
▼iuda , que después fué Marquesa de Sarria , en cuya 
casa , calle del Turco , se celebraba. 

Fueron sus fundadores , 6 primeros concurrentes : 
El Conde de Saldueña, 
El Conde de Torrepalma, 
Don Agustín Montlano, 
£1 Duque de Bejar, 

El 



M k Exccloitísima señora Doña J^saphA 
de Zuñiga y Castro , Marquesa de Sarria,, 
señora jnuy instruida y discreta; y con alu- 
sión ¿)sus muchos viages , tomó el nombre 
de El Peregrino , y compuso y leyó en ella va^ 
lias poesías , ^ue ¿leson recibidas con áf>lau- 
fO de k)s concurrentes. 
' £1 Señor Don Femando VI, determi*. 
lió por entonces dar una insigne pnieba de 
la {protección con que qucria honrar y fe)* 
mentar á las tres xiobles Artes, elevando ^ 
título de Academia de San Fernando U 

Jun- 



El Duque jde Medinasidonia, 

El Duque de Arcos, 
Se agregaron después subcesivamente ; 

Don Francisco Scotl, 

£1 Marques, de Casaspla, 

El Marques de. Montehermoso. 

El Marques de la Olmeda, 

Don Blas Nasarre, 

Don Alonso Santos de León» 

Don Joseph de ViUarroel, 

Don Francisco de Zamonit 

Don Joseph Forcel, 

Don Ignacio 4e Luzan, 

Don Luis Velazquez. 
Duró eiti Academia basta mxjo á^ i/jr. 



Junta jp(fc$Mratoria.: <pic para el c^ki^a <k 
ellas babia eslable^i^o. sja ai^gusto Padre ^ y; 
qsístío J><M5i ígijíy;iop($p^o Acade^nko á la 
funcioft; 4? ap^rt«r|-,Si;if se tu va ,el ^Aa 
^c ^3. Bfi f 1 mijmo auo acordó la jR.eal 
Academia de Buenas l^^9& ^c ^^^^f¥^.^ ^^^ 
mitiflf por individuo smyp en la dase de 
hoBOF#ÍQ. ;Por iili^i^o <í|} el auq de ¿4., 
parece ^pie el Rey , Be?rs^a,didp i quf núes- 
^o ^Oinpi Igpacio era/c^g^ de de3canpeñat 
<^g?s^ áfi HmcHa s^k^cfs ecitiflad que los que 
e^ercá^.:^ 9$^ab» en levaatarle ixmo de 
los ffchfiqf^s pue$tQ$; dpVJgst^do ; pu<% 9e sa^ 
l>^ Cavq s^^^eto ayisg d^;^ peifW^age 4|Ue 
»«ícjííbg' y^ priiiií^lís, p5gQei/9« , 4e. ertil: 
ya 4e$tJí»4f>^;pa$aHct.gí^d$ emplea. Y 4bÜ 
V€r: 4 M« ífVisQ ^l^e» s^ duda unas ex- 
pisesioiies Yji^mda^ >iB: su .ebgío Académico 
por el $€»w Don :Fq5aau4o de ^^gj^Ugn, 
<{UC siegdp ^eto de 1^ jpayor coní^nza do 
Dou l^^óo » pudo saheV- 4^ su boca lo mis- 
mo q^ también )i¡W 9^gurado,o|ra^ perdonas 
que tfuvierdN^ iglúes moitivps d^.c^tar bien 
váotm^d§í^ cjx el asj^^, "pera la injerte le 
sorpjcc^dió aceleradamente , y ahagp al na- 
cen la^ 1MKS7S y agn^df^es esperanzas de 

¿4 su 



ítt fámiüa ; porque* ciii al mismo tíétn^o «• 
que se le dio el avfeo' referido csryó grave* 
mente enfermo , y ílos siete ú oáio dias , 
en el 1 9. de may<)\del mismo añe dfe 54. 
habiendo mostrado en' toda su enferihédád' 
hasta, el ultimo instante de su vida la mayor 
constancia , serenidad' y resignación, espiré 
con mucho sentiihícnto de quantos le co- 
nocieron y trataron. Scí tiene entendido que 
aun el Rey , quandó le dieron la noticia de 
su ^ muerte , manifestó con esqpresiohes muy 
honoríficas la particular estimacicm que ha- 
bía hecho de Don Ignado : y en prueba 
de. ella nombró pe* su Caballero Page al 
hijo segundo, que es^ quien escribe estás Me- 
moriasl De alli á pocos dias concedió á la 
viuda una jpension de nueve mil reales: y 
í)or ' muerte de ésta , ataecida afio y medio' 
después de la de'' su marido , continuando 
S. M. sus piedadeís ^on la familia de Don 
Ignacio , mandó repartir dicha pensión en- 
tre sus • tres hijos : dos mil y quinientos á 
cada uno de los dos varones ; al primero , 
que servia en la Marina, hasta q'oe llegase 
i ser en propiedad Capitán de Fragata; y 
á mí , hasta que saliese de su Real Casa con 

el 



li. acomodo correspondiente ; y los restan^ 
tes- quatro mil á la hija , con .calidad de vi- 
talicios : circunstancias todas que denotan el 
supei'ior concepto en que tenia S. M. á Don 
Ignacio. ^ 

Fue este Caballero tan amado y bieá 
Quisto en todas partes por sus- prendas , co- 
«lo estimado por su literatura: Su bella 
índole', y la buena educación moral que re- 
cibió desde sus prlírieros anos; se correspon- 
dieron y ayudaron reciprocamente; y una sa- 
iia filosofía, que fué el mas precioso fruto de 
sus cstücfios , fortificó , arraigó y perfecciono 
en su jalma lo que la naturaleza y la enseñai¿ 
•zá habían plantado en ella : de ^suerte que; 
aun en el ardor de la edad juvenil , jamas se 
le conoció vicio , ni otra pasión que la de 
csttídiar y saber. Ni las varias fortunas dé 
^u vida , ni la infinita diversidad de costum- 
bres y exemplos' y conversaciones y leéiuras 
en los muchos países en que estuvo , jamas 
pudieron corromper su corazón , ni apartar- 
le un punto de la práftica constante de to^ 
todas las virtudes Ghristiañas ' y políticas! 
Su ingenio era delicado , su imaginación vS 
va¿ y aun fogosa, pero al mismo tiempo 
I ar- 
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jgurrcglada. Tenia memoria feliz , y entendí- 
amento daro, perspicaz, dilatado , y capaz de 
comprehcnder á un tiempo muchos y muy 
diversos asuntos sin conñmdirlos. Estaba dQ-r 
tado naturalmente de juicio sólido y sqf^- 
ro /de gusto sano , y 4e discernimiento fino: 
calidades 9 que perfeccionadas icon la refl^xáott 
y el estudio ., se advierten ^n todas sus obra& 
A estas prendas , tan apreciables y tan nev 
cesarías para estudiar con üruto , y escribir 
con acierto , juntaba un ardiente ^mor ^ 
bien público , en especial de su patria , qu^ 
^é siempre el principal objeto que se pror 
puso en todo lo que escribió , como él mísr 
mo asegura en cierta obra de que lueg9 
daremos iioticia. 

£n prueba de su talento nat^iral n0 
omitiré la noticia de que durante su estando 
en Barcelona se dedicó á leer la histprls^ de 
^spaña del Padre Mariana , y que antes df 
tener once anos , la sabia casi de mcmóm^ 
y daba igualmente razón de la sagrada » y de 
la mitdiogía. Pero donde se ofrecen las prue- 
bas m9& s^uras de sus felices disposicio^M^ 
Iiatur4f^9 es en los testimonios que re<;ibi4 
de su» n^/estrps en los primeros estudios que 

hi- 



luzo^ en Mikn » qu6 como y;i. ^üi» , h fiíe- 
Kw el Padre Peroti de Jatioidad , y el Padic 
Cmmmi de retorica ; quedando hácn acredii^ 
da la justicia de hs demostraciones c^w les 
jnerecio con el )uício ^ue de algunas poc&ía^ 
que compuso estando aun en el aula de retor 
rica hÍ2ca el Padre Tomas Ceva, del misr 
mo co^gio, hombre de gu^tp muy delii;ad% 
gran filosofo y poeta. JEsta*^ poesia^ itaÜ*- 
nas y hwm^ chinen todas ó la mayor p^t^ 
ea mí poder » y e« ellas $e ve conjíro^o ,lp 
que. kc dicho de $a natws^ l^wa gji^to, ; 
pues 1143 tcrnn^ quand^i» Us hi^o pcr£^. 
ta noticia d^ hs tc^s del ¡v^te , las q\x^^ 
vd cojpioi si h» hubkt^ estudiado á íbad«. 
y estQ masmo demuetf ra quw conformes ¿ 
l;i bu^aa ra^on natural sonr la;s re|la3 fuu^ 
d^meMales d^ la Poesía^ Asi lo recoi^p^ 
Dou Ignacio ^^psai^o dei^ues leya lasobr^s 
\j dcL Padre I-e-3Ro^ ,. y otras sobre la materia^ 
y el habejí haUado tan ajusfadas las regla$ ^ 
de %m autores 4 Us que su misma razo9» 1^ 
habia didado ^ fuéiveivcr uu^ ¿c \o$ mot 
tivx)s mas foertcs qw txm> para declararst 
celosa y comuna defensor de e^as mmm 
wglas. 

En 
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En el corto tiempo que se áetuvó en 
Ñapóles al paso para Palcrmo , entre otros 
libros filosóficos , leyó la lógica que comun- 
'niente llaman de PortRoyál,y la compen-í- 
dio en castellano con suma brevedad , cla- 
ridad y exáílitud. Estando ya en Palerme, 
y siendo aun de edad de veinte y dos años 
jpoco mas , á instancia de otro joven aini* 
go suyo , coiaipuso im compendio de las qu¿- 
tro principales partes dé la filosofia , lógi^ 
ca , metafisica , física , y moral ; en el qué 
se advierten dos circunstandas dignas de 
aprecio : una es la bella latinidad con que 
está escrito , y otra el Haber omitido todo 
■lo superfluo , sin que falte nada de lo esen- 
cial. Siguió en él comunmente las opinio- 
nes de Cartesio, aunque algunas veces le 
impugna ; y aun sobre algunos puntos en 
que le siguió entonces , reflexionando algún 
tiempo después , mudó de dictamen , y ló 
anotó asi en el lugar correspondiente. Po- 
co después de haber formado este compen- 
dio ó tratado escribió una epistola dirigida 
al mismo joven , con el título De morte non 
meitienda ^ ch que se eclia de ver bastan- 
te elegancia , erudición , y buena filosofia. 

Di- 



Pireiúos ¿€ p2K9Q j que por eatonces , y, 
por encargo de una Academia de que era 
miembro en aquella ciudad , compuso y 1^. 
yó en junta publica un discurso en italiano 
intitulado : Rendimento df grazie d tiostro 
Signor Gesú'Christo f en que acredita estar 
bastante versado en la Sagrada, escritura , y 
expositores. Defendió también en una carta 
española con erudición y solidez á los filó- 
sofos modernos ^ en particular á Cartesio : y 
dio pruebas suficientes de sus progresos en 
el derecho civil y canónico y pues se halló ca- 
paz de escribir varios tratados sobre las 
materias < de dote , de substitutumibus , do- 
nationibus > et. censibus : y también compu- 
so una especie de compendio de las insti- 
tuciones con notas : para las quales le ser- 
virla de 4nucho auxilio el poder meditar 
originalmente los textos del código; pues 
al mismo tiempo que estudiaba jurísprudcnr 
eia , aprendió la lengua griega con la per- 
fección que dixe arriba , acreditándolo algu- 
nas poesías que compuso en este idioma , 
y las tr^ducioBQS que hizo ci^tonces de alr 
gunas odas; de Sapho , y de Anacreontc ^ y 
del idilio, de .Ero y Lcaíidro de Museo en 

' oc- 



octavas )<[üé tienes xtiuKó i %9Kid€KM$ Í¿ 
ptito muy ddücado ^ y it lod AvUos de Iso- 
cratflis á Demóméo* 

' XJuando I>oa Igtiaéíd sé desóCü^ d<f 
loi e^éjíticios facultativos ^ p^nsó en emple^or 
í beneficio iJc !a patria sus tatefttos , y lat 
ituchas luce¿ í^ había adquirido e¡i tan** 
<a divcmdad Sá estudios, ^ra e«cutario 
íftcjor le pareció preciso ponerse á apren* 
def foirmalmentt su nativo idioma, no so- 
Ib Con el ñu de saberie radicalmente , sino 
también poi<que cómo habia salido de £s-^ 
paña en tan cxnta edad , habiendo ya mt^* 
Chos años que no tenia tíato sino con es^ 
frangeros , y hallándose aun ccm poca pro* 
porción de leór atit»res Españoles , se ^pK^ 
caba en castellano con alguna diíicukad 6 
impropiedad , como ^I mismo confesó en caí* 
' ta escrita desde Palermo á otro paysano su- 
yo. Por dicha acertaron á ir í Palermo al- 
gunos Españoles eruditos con quienes hizo 
amistad : y logrando por este medio todo lo 
qtre tanto deseaba , se dedicó al punto á 
trabajar en varias obras que hacia tiempo 
meditaba , pareciendole podian ser muy uti-^ 
ks y aun precisas en España. Hablaremos 

aho- 
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abofa de éo^ xúÁcktaeMC. La j^í^kiKra con» 
slstía en extender én uü tratado foráiál y me* 
Sádica ün pfensáihienté suyo original, y sk» 
dttda nmy ^^mvechoso. Había observado om 
grande atendott fes muchos defedos «a qtt0 
ordmaxtamente caen los hombres en ti modo 
de explicarse en las ccaiversaciones dé qual- 
qmct especie : é i^sSmeñte hahiat tcñuisSb- 
Hado sobre la necesidad en qtie se ittn i 
las veces ^ no i»ole los hombres de carácter 
y suposición , sino todos en general , de ha« 
biár en público 6 en ' partieukr con cier- 
to genero de orden y elüquencía ^ sin haber 
tenido tiempo de pensar lo que van i de-* 
cir. Finalmente había advertido quanto píer^ 
den de su estimación por esfa fáká nm*- 
ehos que la merecen por otras {>rendas ^ y 
como dominan en tódás las conVetsacioílis^ 
y arrastran á sí las voluntades les qué sa- 
ben hablar bien : y procuratid<» indagar las 
causas de imó y otro , escribió ésta obra , 
que intituló , Retórica di las t&fi'üfrsacto^ 
ñts j en lá qud pro^^Hso los m^ós ^ue la 
parecían oportiióos para evitar los dfefeéibs, 
y adquirir prifhór y pulidez en el hablar. 
Ld segundó k qué se deáké al misi^ 



ticm- 



tiempQf y con máíyor teson^cpmo cosa de nu» 
importancia , (ué a juntar los materiales , y. 
«char los cimientos para el edificio de su 
Poética. A este fin iba estudiando i fondo, 
]as de Aristóteles y Orado en sus origina- 
les, y en snis comentadores , y los mejores, 
tratados .que sobre esta materia se habjaa 
escrito. Leia con atención los mas famosos. 
IPoétas I asi Españoles como forasteros , anti- 
guos y modernos , apuntaba sus observacio- 
nes y extractaba sus obras , y hada juidos 
críticos de todas ellas i asi en general , co- 
mo en particular de los pasages mas cé-| 
lebres , ó mas .notables. La mayor parte de^ 
estos trabólos c^ten en^ mi poder , y en to-^ 
dos manifiesta su buen gusto , y fino discer-, 
nimiento : y espedalmentí^ en los extractos 
^ue hizo de .hs Ludadas át Camoens^ y 
de la traducion de Homero de Madama 
Dader , bien, se puede asegurar que ya. eu 
aquella edad acertó á decir quanto bueno 
han dichp después S9bre estas dos obras los 
mejores críticos , y aun algo mas , fundán- 
dose en las mismas razones que ellps., y aun 
añadiendo ptras mejores. No menos inteligen^ 
^^ y gusto se advierte en la crítica que hi- 
zo 



Ecxrdd disdítrsD que escnbíS sabré h £glo 
ga Mr. de Fmitenelle , en ^ue Don . Ig4 
nado no .se maaufiesta muy indinado á i^m 
dk adoradbnes á aquel ídolo de los ]itefxt 
tos Franceses; .£n ella diri^ todas svts lí* 
neas á probar., que si desagradaron á . Foó* 
tenelle varios^ pasííges de*a\gunos bucólicos 
;indguos , fué por no ten»rpidea justa .dt 
k naturaleza de la Égloga ^ ni haberk^iem 
tendido bien; y asi no pudo percibir en qui 
OHXsiste su grada y propiedad. . , , ^ 

Por. entonces , no le ;íue^ posible Hevar 
á la perfecdon que deseaba su obra pno- 
cipal;pero á* últimos del- año- de 2 8^i pre- 
sentó á la Academia del canónigo Panto d 
resultado. de. .líodo su trabajo en seis dUcur^ 
sos y. que intituló : Ragimamenti sopea Js 
Poesía , que. fueron la yasa prindpal de la 
Poética que mas adelante publicó. Poc^ 
después presentó a la misma Academia un 
papel ingenioso , con el título de : S(^np 
d' il buon gusto , en que. hace una crítica 
recta y juiciosa de varios Poetas y otros 
escritores. £n medio de estas ocupadones 
no dexaba de componer poesías en varios . 
idiomas , entre las q^gle^.. son. notables dos 
T02£. I. c en 
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«iic<Iiitm , iih2 Elegía á Sa«ta .iRosalia » pa^^ 
ttona de Bakrmo „ con motivio del terie- 
matQ. que suaíó faqxielk dudad ttk el a£o 
deu^ó , y imoio jambos. eü alabanza de^u 
ti6 I>on.J¿8Bfvy -de loa étrojí dos inqui-; 
ddoies:. de Sleilb¿^ Ambas con^posidones . son 
muy eiégaot^yesfiedalmen^e: la. pnmenu 
Ilias^ italianas, qucibizo en la n(ttsma dudad^ 
faeroo muchas: ^ y. se publicaron laís mas eá 
la cole%:don qu^ imprimió algunos años des* 
pues la Academia de lo&Erejbos que aun 
no ^se habia erigido quando Don Ignacio 
volvió a Ñapóles^ 

, £n esta ultima ciudad continuó la lee* 
tura de varios Poetas Españoles , llevando 
adelante la idea de la Poética^ sin dexar 
por eso de trabajar en otras obras. Alli com« 
puso un tratado de ortografía Española; 
y dlespues á instancia de una dama también 
JEspañola , que deseaba entender el ofido 
parvo que rezaba todos los dias , compu- 
so una obrita intitulada : Método, breve 
fara ensenar y aprender las lenguas \ por 
cuyo medio , en quatro ó cinco meses lo'- 
gró la referida señora imponerse en el la- 
tin b bastante para el fín que deseaba. Al 
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^^istíí qut le dabaít sus ocupaciones , se aña- 
did el dt contribuir á la buenas educación de 
Un hija del C!oade su hermano , pira quíem 
trabajo en lengua italana un tii^atado com- 
pleto de etílica , con esté título : D/ iprín- 
iifídella mor ale ; del que empego á hacer 
Una tradxícioit al castellana que no acabó se- 
gún parece. 

'& Ñapóles comlpuso varias poesías ita- 
líanasí : entre las quales merecen atericion , 
un idilio á la Condesa Bagarotti , y' una can- 
ción en elogio del Ábate Pedro iMetasta- 
sio , con quien teniaí correspondencia. Am- 
bas fueron muy estimadas y aplaudidas ddl 
vs&mo Abate, y de los sügetosá quienes és- 
te laí leyó , conio lo dice en su respuesta 
á la carta que Don Ignacio le esefíbió re- 
mitiéndoselas \ y lo confirma la que éste re- 
cibió de un caballero Napolitano qut se 
liallaba entonces en Vicna. También escri- 
bió algunas pobsías Españolas ; y entre ellas 
me ha parecida tieneti particular mérito dds 
canciones celebrando la conquista de Oran 
por el Conde de Montemar*. El públicb 
puede haber hecho juicio de ellas , pues 
las ha visto impresas en el Parnaso Espa- 
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ñoL Don Ignacio remitió estas :<lp$j cancio- 
nes á un.;amigo suyo-r^siJciife cn^Viena, 
que las ,mostíó.á vaiios Jgfpji^Qles q»j$.á la 
sazón .se. bailaban en aqttej^ wrtc , y.W ccr 
lebraron,:muie;hp ; auq<jw al inisimit>, .tí^ 
po no dexaron de^h^qcr algunos rfipítxt)^ 
que cxpu^. el aigttgp^finjn respuesta: ;;pft. 
ro , según parece de otra carta del, mis- 
mo , la safisÉiccian, qu^; , dio , Don .Ignacio 
fue tal , qye. no dexó lugar á replica .En 
fin , poco , antes de salir ,4? Ñapóles.. c<>0c¿n- 
yó el plan que pensaba entpnces . sfguifr.^ 
su Poéjtica , pero que varió después j^9 m^ 
cha parte. i «' ' 

Establecido en Zara;goza , lue^,. emr 
pezó á, darse á conocer, por su ingenio y 
erudición. Alli escriibi.Q diversas poesías ^ 
y u];ia de estas composiciones se impripiip 
en la núsma ciudad tn el año de jó, con 
el título de Aplausos poéticos de Dan 'Jj^^ 
nació de . Luzan d laf bodas de los E^ce- 
celentísimps Señores D,oña Mariana E^in^r 
la y Siha,y Don Francisco Es finóla, ^Prín- 
cipe de Morfeta , dejados d la Exjcelenti' 
sima Señora Doña María Francisca de Mon- 
cap , Princesa del Sacro, Romano ;Imperiq, 

Mar- 



Marquesa 'de Uúslojuela. Son 'dcfs"'' cancio- 
nes, una en éspaftóJy otra cri italiano ; tic-- 
nen mérito scgnráShcñtc ,y lo. rccónócicroii' 
asi quantos las vicrofi. No' pa'rccférá fuera 
de proposito irisimiar aqui , que recién lle- 
gado á* España le cayó á las hianos el nue- 
vo diccionario de Uá Academia Española ; 
y Cómo si previese ya que había de ser 
con el tiempo individuo suyo , empezó á 
trabájaj sobre él muchas anotaciones y adi- 
ciones importantes, de que usó con utilidad 
de la Academia: , después que fué admitido 
en ella. v 

No había perdido de vista Don Ig- 
nacio la principal obra que traía ideada , 
y luego que se vio establecido en Zara- 
goza volvió á' continuar su trabajo con 
empeño ; de suerte que consiguió acabarla 
y publicarla en la referida ciudad el año 
de 1 737. Los Diaristas de España hicieron 
hiego extracto de ella , y la llenaronr de elo- 
gios ; pero también la pusieron algunos re- 
paros , á que su autor satisfizo con modes- 
tia y solidez en un discurso apologético 
que trabajó de acuerdo con su gfande ami- 
go Don Josef Ignacio de Colmenares y 
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Anmlmm í Oidor en la Cámara de Cpnip- 
tos delJReyno de Navarra , í quien le do-r 
dicó , y Ác quien son las^ eruditísimas iio^ 
tas que le acompañan , con el nombre do 
Enrico Pió .Gilasecas Modenés , anagrama 
del suyo. Imprimió este discurso en Pam- 
plona en el año de 41^ cuidando de tn 
impresión y corrección el mismo señor QoU 
menares , encubriendo igualmente el nom^ 
bre del autor baxo el de Don Iñigo do 
Lanuza. Extractaron tambiem y elogiaron 
dicha obra los Diaristas de Trevoux cer- 
ca de once años después de publicada* 
Al tiempo mismo que daba la ultima ma- 
no ala Poética , no dexaba por eso de aten- 
der á otras obras 9 aunque no de tanto mo- 
mento , pues por entonces tradujo en ver- 
só de romance la comedia del Marques 
Maffei intitulada Le Ceretnonü , que esti 
en borrador , y no de ultima mano : y lue- 
go en el mismo genero de verso, con la 
gracia y primor que se echan menos en la 
antecedente , el Artaserse , opera del Me- 
tastasio. Subsisten también de aquel tiem- 
po fracmentos de un poema burlesco muyv 
gracioso que empezó con el título de la 
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Gíganteida , ¿n que por el cstife que tie*^^ 
ne se conoce .quería imíar ú}¿c Quevedd 
ea las locuras cl¿ Qrkndo ropero solo en hy 
que merece ier Imitado. i 

Lu^go que Don Ignacio' se desembav 
nzó de la impresión de su 'Poética y de¡ 
lu apología , se entregó á otro)^ estudioi iti« 
graves y útiles ,4?mpczandó el borrador de 
una obra que intituló Perspectiva foKtica^ 
cuyos quadernos ó pliegos remitía por c\ 
correo al meudonado Ministro / paira que 1¿ 
dixese su didamen ; y con títOio ; por su 
consejo , por d.- de piros sabm á quien h 
mostró mas adiebi^e , y por^imev^s espe-^' 
cies que vio ;:y reflexioaes >qKDc iáio^tc^ 
ÍDrmó en ella mnchai cosas , y h conduyó' 
poniéndola en: limpia £n esita obra se pro* 
puso significar el systema de una sana polf- 
tíca , en varios símbolos 6 ge^ogliítcos. Me 
atrevo i decir ^ no sin fundamento , que es^ 
Ui es la me|or , y mas bien^ escrita de to- 
da$ sus obras ; y me persuado i que hariaa 
d mismo juicio todos los que la leyesen 
con conocimienüo de la materia : y mas sa^ 
biendo que meí?eció la aprobación de los 
Koores Don Joseph de Carba|al , Duque^ 
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ie Alva dSunto:, y Don Benjamin Koonéy 
£itiibaxador .qbe.fiíé de li Gran Bretaña 
en nuestra corte*, amigo del señor Lukan> 
Esta obra pudo ser una de ks. que raas^ 
contribuyeron', á/jsu fortuna. .- En cUainani- 
&stó que su T principal talento , y el qufi 
mas le importaha cultivar ,« era el de que 
iwnos caso habiá hecho hasta entonces . . 
En el año siguiente de^. 4^. hallandcH 
se en la. corte ^ y ya próximo á marchar. á 
Aragón ^ le vino á las manos un tomo do 
1^ Men^orias de Trevoux ^ correspondiente 
al mes de marzo de aquel a&), y en el ar- 
tíciflo 2a. pag.. 474. dc; la traducion de 
Don Joseph de Torrtís , tropezó con unas 
clausulas que le ofendieron en b mas vi*- 
To. de su corazón ^ que era el amor de la 
patria , y le ardieron motivo para escribir 
Ojienas llegó á Zaragoza una epístola la^' 
túia, dirigida, á los Padres editores del re-. 
fierido Diario. La envió á:Madrid á algu^ 
nos amigos , a. quienes pareció bien , y. de- 
terminaron imprimirla , como deseaba Don 
Ignacio se hicÍQse ; pero sobreviniemn ta- 
les' estorvo^ ^ que después de un año , so- 
lo pudo lograr se le restituyese el manus- 
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^fflpnmireiilZarágóza j ^mparjpadá de oc^ 
dos c¿rtas^esp^ñpks/ia:pd»iera der:tmaf^ 
aquello^ amigos de Madidd; ca cfac 6xpre> 
saba los jootívos porque . habiati -suspendió 
do la -impresión ; y b -segunda del núsiM 
Don Igiíacío, en qáe procutó desvandeeir 
todas las rajones de la antecedente. Ncr t^uie^ 
ío gradttór áqui ei mérito de uno ^. y 'otro 
escrito; pero diré como -cierto , que los Pa- 
dres de íTrevoux, 4 xruyas manos, ^egun 
ellos dicen , no llegó esta obra hasta el Ju- 
lio del año de 47. dieron cuenta de: día 
con müchi!) elogio en el tomo correspon- 
diente ? y desde entonces , mudaron entera- 
mente áp lenguage 'en quanto á la litcra- 
^ tura Españda , y empegaron á cxtráftar ra- 
nos escritos dé nuestros» nacionales. - 

Hallándose Don Ignacio en Monzón 
el mismo año de 42. compuso una come- 
dia con el título ^c'l^'* Virtud coronada y 
para representarle en la casa de Ayunta- 
miento por varias damas y caballeros de 
la misma villa. En esta comedia , sin duda 
por condescender al gusto de los que ha-^. 
bian de executarla , no observó las reglas 
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del arte con aquella exa¿I;itud que se debía 
esperar de quien las habia enseñado y defen- 
dido con tanta inteligencia y constaiKia. Sin 
embargo tiene caracteres bien sostenidos ^ mo- 
ralidad excelente , la trama y el enredó bue^ 
nos , y la solución bastante natural > aunque 
imitada , según crep ría versiíicacicHi*: es flui- 
da , fácil y y libre de toda afectación ; y es- 
tá bien guardado el decoro de las perso- 
nas. Compuso también con el mismo obje* 
to luia loa ingeniosa; y después otras va* 
rías poesías de algún mérito , entre las qua* 
les parece la mas apreciable una canción 
de bello estilo , dirigida al señor Don Ma- 
nuel de Roda , sobre un cometa apareci- 
do por entonces. Algún tiempo después vol^ 
vio á Madrid , y dbdicado mas que nunca 
i los trabajos académicos , escribió muchos 
discursos sobre todas las partes de la gra- 
mática y ortografía , y demás objetos de la 
Academia Española : y para la de la Histo- 
ria trabajó , entre otras cosas , dos disertacio- 
nes. 

En la primera , que es Sobre el origen 
y fatria de los Godos , dixo por incidencia 
una proposición en que parecía dar por sen- 
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tado liaber sido Ataúlfo el primer Rey 
Godo de £spaña. Otro $eñor Académico 
muy erudito presento á ia Academia una 
disertación exponiendo^ W muchas dificul- 
tades que le ocurrían i:oatra aqueJJfi pro- 
posición. JEntonces Pon Ignacio, .por dos 
motivos tan urgentes como el de tener que 
dar su parecer por ^ c^ficio de censor d^ 
la Academia que exercla » y el de ser el au- 
tor de aquel aserto , ^ vio en la precisión 
de fundarle , y rebatir Jas objeciones Át\ 
otro Académico. Este fue el asunto de la 
segunda , que tiene por título : Diíprtacim 
en que $e demuestra deberse eontar 4 Ata* 
idfa for frimer Rey Godo de España* La 
felicidad y el acierto con que desempeñó 
el asunto I fueron tales, que desde entonces 
se mira este punto como una verdad cla- 
ra é indubitable. 

Pqr este tiempo Don Lorenzo Santayana, 
Oidor de ^Zaragoza , le remitió el original de 
la obra que escribió pon el título de Gobier- 
no politieo de los pueblos de España , mani- 
festándole sus deseos de saber el juicio que 
formase de ella : lo que dio motivo á Do? 
Ignacio para responderle en una carta i donr 
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de \ aáetnas de los grandes elogios qufe 3á 
á k obra , vierte multitud de noticias , qüfe 
acreditan profunda- eiiidicioñ én la' materia. 
Por entonces se discurre fué quaildo com- 
puso un papel bastante bueno sobrei el ca- 
tastro : y empezó 'á reformar en -sü Poé- 
tica varias cosas /y añadir otras' bastante 
esenciales ; sin qué' d^xase de continuar al 
•misino tiempo en el obsequio de las Mu- 
'sas , componiendo muchas poesías castella- 
nas y latinas. Entre estas merecen ^ espe- 
cial mención unos Epinicios al jyelñn de 
Francia sobre la batalla d¿ Fontenoy , ga- 
nada por los Franceses el año de 45. los 
que después traduxó éñ tercetos : y unois 
elegiacos al señor Don Joseph del Cam- 
pillo sobre el recobro de su salud. Traduxo 
en diversos metros 'v^árias odas de Horacio, y 
de Anacreonte, el psalmo Miserere , el hym- 
«ó Pange lingua : y finalmente , con mucha 
elegancia y propiedad , en tercetos , la epis- 
tola de Medea i Jason de Ovidio. 

' -^El laño de-46. con motiVo de la exálta- 
tiofl déí Señor Femando el VI. al trono , ade- 
mas de dos sonetos impresos , aunque sin su 
nomb/e, compuso un poema con el título de 
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JuUio df: Parts , rwyiubio entren H Pocbr^ 
#/ Lig&Ao.yy el Atm , finóla entrada solenme^ 
que, hi%o>en su imperial Villa de Madrid el 
dia X (t,/de Octubre jdf'Xjjf 6. ékBjy núer-* 
tro: Stmr Dm Fernando el Vi. Fábula 
éfiea,de\Gm IgnamLAeJunvLan , dedicada á 
ht Keyna.nuestrd Señora Dama Matia Bar^ 
iaf^a.éf P^ftugAKjjHir mano deJa-.Exjee^ 
lentísima Señora Condesa de Lemps.su Ca- 
marera^ mayor. £atá impresa en ti Panux 
so EspaQol. £n el a&> siguiente de 47. por 
orden superior , y con. tiempo áaoiy liitóa- 
4o , hÍ2¡Q la traducion de lá. opera de Mchistar- 
sio.,. intitulada JLaeiemsnza di.Tiio^y^víc 
había! d0 representarse delante !de:.SSw MM:. 
en e} c^rnabal d^l miSmQ:ano:y xoiáo era 
tan yersado en ki kngua ilaliaiía/y y' por 
oti^ aparte tenia bien. {^ejttetrado.iLéspmtu 
del autor 9 le fué Jacil trasládala >^aiuique 
en br^sye teímind^'i nuestro idiomi , f en 
buenos versos , noí^adose unicam^ntecn ellos 
tal qual. defecto i. ó incorrección disculpable 
en la precipitación con. que se Hicieron, i Úl- 
timamente , por encargo de nn. principal 
ministro , dio por e^orito un di5bti«ücn' -so- 
bre la- colocación, de los coUaxeS'deV Toi- 
són 
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011 y Santi Spírítus en las arxitás üea* 
ks ; con lo que ts^hó ét llenar la^idea que 
el minísteria hsbk, foftnada de sti <;af>ad- 
dbtd. De é\i á pOGo^ como» ya dixe^^ «e le 
destino á la Secret»ií^-de EfláKtxada. de Pa-^ 
lis : donde fw¿ff¡ú6 kacíesdp lo mismo que 
hasta entonces é& todo el tiempo que le 
deseaban lil»'e h» ectipaicíónes de su empleo. 
AIU compmo rzim poe^ks en francés , 
italiano ; español , y látirf. £ntre ellas Mn no- 
tables tinic^ dísticos latinos , elegantes » y de 
mucha delicadeza^ con este epigtafe^: ^^ 
,Mdibu¿ mafqmsnüséí PonhfodiUH ad Fcfh 
temblavium ^ y una fistola macammica , 
que. cerca de un año después de haber 
Begado i París escribió á su grande ami- 
go Doü Juan de Iriarte^ en la que con 
chiste ieida cuenta de varias cosas que ha^ 
bia visto en aqueUa corte , especialíAente de 
Ja. Kc:d Biblioteca ^ y del carácter del bi^ 
bliotecario. Respondió el señor Iriarte expre- 
sando el juicio que hacía de aquella composi- 
cion en el siguiente distica semi-macarrónico: 
Tam baña a^n noris macarúnica fingere v Luzan, 

Ma íua Merlino plus quaque Musa safit. 
Xos pensamientos y estilo, asi de la epis- 
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tola, como ¿c unas notas (|ae la acompt< 
üan^soa tales-» que se puede inferir que Don 
Ignacio , en medio de los mas arduos ne* 
¿ocbs , conservaba aquel humor y despejo 
propios de ufr hombre entrámente desocü-' 
pado. Luego hizo xtnsk buena crítica del Ca- 
fitina , célebre tragedia de Grevillon^ Tam- 
bién emipezó á escribir uoas memorias ea 
que pensaba hacer sincera relación de los 
sucesos principales de aquel tiempo , y do 
ks verdaderas causas de todos ellos , según 
el conocimiento que logró por medio ^1 
manejo omtinuo de los mas secretos é ita-^ 
portantes papeles , y de las negociaciotíes 
en que tenia tanta parte , juntando á la nar- 
ración las reflexiones y congeturas que su 
e^cperiencia y capacidad le sugerian. £n es^ 
ta obra se proponia dos objetos : el uño era 
poder tener siempre bien presentes tpdas 
estas noticias, para las ocasiones que se ló 
pudiesen o&ecer en adelante , sin riesgo de 
que la variedad de otros negocios, y de 
otr^ especies , se las confundiesen , ó se las 
borrasen de k memoria ; y el otro , imtruir 
í los jóvenes que entran eñ la carrera de la 
política. También estando en París formó 
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]:¡jpr encargo d^^ 1^ Academia-Ideóla .Hi$to«^ 
fi^ unas, apuraciones muy. qnjdita^ parait 
hs^S^P^^'^ ^spanji;.y poco antes dp 
$aUr .de la mi^m xoxte ,.á,isi|itacion de ía. 
obra que escribip el Abate Qi^ard , empc- 
2fi i trabajar, \}na. sobre k>s jsinónimos de- 
miestro. idioma^' Qtras escribió en Francia, 
é^ más enti4a4:;y!iAiénto qu$ tod^s las qu^ 
t^c{ jpefeiidp.; peüpja calidad de los asup^ 
(0^ que en ^ILas trata prohibe dar aqui 
noticia indiyi4ual de ellas : cpmo también/. 
<^tifé la d^^^na contrpversk literaria quA 
tttüío: coíi el^ S^Ror Van-hoeis , Embaxador 
d^ los Estados -¿eAerales . en, .aquella Corte. 
_: En medio... de estas ocupaciones halló. 
tiempo para buscar y juntar una porción 
considerable de esquisitos libros > tratar , y 
yMtzt con freqüancia á los principales sa- 
h¡ms é informarse menudamente de todo 
Ip i^ias. importante y curioso de París , en 
f^ápecial de las ciencias y artes , y método 
de sus , estudios y escuelas. Asistió á tpdp 
^1: curso de Física experimental que exr 
pUpaba el céldbre Abate Noll^it : y si si; 
vuelta á España se hubiera dilatado algo 
mas , tenia, aniíno de. asjs^ir también al de 
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Cliítmcá f farmacia, que según los principios 
de Bcerhcí , Boerhave , y Sthal , abrió por cn-^ 
foiices Mt. de la Planche. 

No hstcia todo eístb por mef a curiósidstd^ 
sino con el fin de apuntar sus observacioneí, 
Y recoger ideas y noticias para producir des« 
pues obras^ útiles á iu patria. Con efecto, 
restituido á España , volvió al instante i 
tomar la pluma para concluir las que traía 
ideadas' ^ empezadas , y para formar el 
plan de "Otras que sus luces , zeló , y con- 
tinua aplicación le sugerían. La primera que 
dio í la luz pubUca fué la que' tiene por 
tituló, Memorias literarias de Taris yC^t 
salió impresa en el íñes de Abril de 1 7 j I . 
El objeto de esta obra, que está escrita con 
mucha' eru<ficion y buena crítica *, no fué 
otro que el de preseírtar á los ojos de los 
Españoles , como en un lienzo, el estado 
de todo genero de estudios en aquella cor- 
te, haciendo juicio exacto é imparcial de 
lo bueno y malo que habia advertido en 
ellos , para ^e sus compatriotas , estimulán- 
dose ¿ abrazar b uno, y sabiendo evitar 
lo otro, resucitasen lá antigua gloria* lite- 
jaria de España. 
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. ,. Pcsposo de CQnírí|}uir fijor su paite , en 
^quantQ Ic ñiesc pqsil;)le , á tan digQO -objeto^ 
y de aprovechar la ocasión que Ip ^fjre^ia^el 
zelo y U, amistad del señoi: Doiy Joseph de 
Caríbal 3( pa^f promqy^r peap^ifutps útiles 
a^l h\(^ Publico 9 fonno el ^\^ de uaa 4f a* 
denúa. general de ciencias , aites . y . l^ejj^s 
letras, i]ue deseab^^^e fundase enM%4fid^ 
en el qual compr^h^ndió quanto haibia .que 
preveiiif en el asunto , comp er^i;! : Ips e^ 
tatutos : numero de Académicos l\onqrarÍQS| 
numerarios , asociados , y de otra$ clases : 
la renta que dpbia tener , y su dislyifetí; 
cion : forma de la cas^ en que habi^ d^ 
ser las j[untas ,: división de clases , y púme;' 
ro de individuos que habia de tener car 
da una; y finalmente ^ li^a de Ips suge- 
tos que le parecian mas apropositq pfira 
Académicos,, con expresión de, la clase, en 
que convendri^ poner á cada uno de ellos* 
No tuyo cfecfo esta idea; pero se puede 
.asegurar, dio motivo á otra muy plausible, 
.aunque no tan vasta, que fué la de erij^ir 
solemnjemente , como ya be dicho:, c^ Aca- 
demia Real, con el título de San Fernan- 
do para el cultivo de las tres Nobles Ar- 
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tes , la Jantaí preparatoria que existia man* 
ááda Formar por el Señor Don' Felipe V, 
pues aunque Don Ignacio nó fué el 6ni- 
to á sugerir i$tc pensamiento , se distin- 
guió en promoverle con el señor Carba- 
jal. Siendo^ una de los Académicos de ho** 
ñor , recitó" el^ dia de la apertura unas oc-^ 
tayas alusivas al objeto : y el año siguien-^ 
tc^ , coir motivo de la distribución de loí 
primeros Premios , recitó también una can-^ 
Clon 9 un soneto italiano, y un epigrama la<- 
tiao. Otro asimto iio menos importante ex^ 
citó también sm amor á la patria , y le mo- 
vió á escribir un proyecto pafa' precaver 
las carestías dé trigo ; el qual si se llega- 
se á poner en planta , sin mas que algu- 
na Ugera variación , ó adición , siegun las 
circunstancias presentes , acaso produciría el 
efecto que deseaba su autor. En dicho año 
de 5 I . con el fin de ir introduciendo el 
buen ; gusto en la dramática , 'dio á la pren- 
sa la traducion dé ima comedía dé Mf. 
Nivellc de ' lá Cháusséc , con el título dé 
ía razón cúntra la moda , que dedicó & 
la señora Maíquésa de Sarria, en cuy^ 
Academia la:' tóbia leido manuscrita , - con 
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mucho aplauso de los concurrentes. Lo» Di» 
rístas de Trevoux hablaron de esta tradu^ 
cion con particular elogip. 

' Dedicóse luego á dar la ultima mano 
á la corrección de su Poética. El trato con-r 
tinuo que habia tenido en París , no scUf} 
con los mejores Poetas, y con los erudito^ 
mas distinguidos , de Francia , sino también 
con algunos de otras naciones , y al mismo 
tiempo la lectura de muchas obra$ que has- 
ta entonces no habia podido tener á la ma- 
no , refinaron su buen gusto ^ y dilataron 
sus luces , de suerte que juzgó neces;irio 
reveer con cuidado la obra , reformar lo con- 
veniente, y añadir lo que faltaba. en ella. 
Los Diaristas de Trevoux habian notado , 
que al parecer , el señor Luzan no tenia 
noticia , ó no apreciaba los poetas Ingles^s^ 
pues no habló, de ellos en su Poética ; y 
esta fué una de las cos^ que creyó necesa- 
río añadir, como lo hizcv. Igualmente parece 
debió de.reconocer , que la Sátira es unn 
especie de poesía que merec^ | tratado apai^ 
te , como lo habian advertido 1q$. Diarist^is 
de España ; pues con efecto le escribió , si"- 
no está equivocada la persoAa ^ue me ha da- 
do 



do la noticia , réfítiendose á quien le ase^- 
giHÓ haberle ley<lo. También añadió mu- 
chas cosas esenciales cñ la historia de la 
poesía vulgar : varias observaciones muy de- 
licadas ,'jr nada comunes ,• sobre algunas es- 
pecies de metros castellanos , y sobre la mejor 
elección, y mas bella colocación de los conso- 
nantes. Todas estas adiciones se conoce las tra- 
tajóde priesa, y que pór'lo mismo necesitaban 
aumento, mas orden , y mafs corrección , cspe- 
tíalmente las que tocan á la historia de la poe- 
sía vulgar ; pero le faltó el tiempo , no áolo 
para pcrfeccicmar'esto,sin<) para escribir otras 
que tenia meramente apuntadas, y entre días 
\m tratado del perfecto comediante , para 
añadir á la Poética , pareciéndolc , con mucha 
razón , que el buen cfétto de un dramma 
depende en gran parte de su buena exccu- 
don. Solo tenemos el plan y la distribución 
de los capítulos , que seguramente abrazan 
todo lo necesario para conseguir la perfec- 
ción en este arte. Es lastima que no pudie- 
se poner en execucion una idea tan be- 
lla , y táií útil y precisa, singularmente 
en España , donde los comediantes "se for- 
man sin estudio , y solo por medio de 

d 3 una 



(tn) 
tma práctica harto defectuosa. 

Entre las Poesías que cómj^uso por en^ 
tonces sobresalen , un poema jocoso que in- 
tituló La Gatcmiúfnachia j escrito ; con gra- 
cia, y pinceladas satíricas , alusiva al f$-' 
tilo de algunos predicadores que eran Í2r 
tnosos en aqi^el tiejppo : dps canciones , una 
á la primavera, y otfa sobre su .natural in- 
clinación á la Poesía : una elegía latina al 
Conde de Perelada , quando estalla para par- 
tir 4 Lisboa con el Carácter de Ejmbaxadpr: 
y un romance satírico muy chistoso , cpn 
el título de JEl Gazetero jjusxoso de fu 
fortuna. 

£1 carácter que por lo general se ^ 
vierte en las ^hras del Señor Lüzan , es ün 
espíritu filosófico y metódico , con solidez 
y gusto j y ún genio inclinado á profun- 
dizar y desentrañar las materias , tal vez con 
mcnud.encia excesiva. 

Algunos repararán , particularmente en 
la Poética, la freqüencia de citas, y la copia de 
pasages enteros de autores famosos ; pero to- 
do era preciso .en aquel tiempo para entrar 
bien armado en la ardua empresa' que to- 
mó de hacer la guerra al mal g^sto, y res- 
ta- 



tablcccr- d bueno. LaV qiic ahora son vcf3 
dádeí Uanai y comentes , eran eírtbntcs opi- 
niones cstT^avagáfiteSy- nuevas, auíi éntrelo* 
que se prtóabaii'' de SáStol La rizón sola 
debk bastar park él logro de sú intentó ; 
pero conodénclo cjüe ¿aáia pocas veeés^ , tii^ 
vo por précííso aporrarla con la aútarfáad : 
bien ^c' ú al¿unk v« las halló tTktíntrz- 
i^yptocntó hicct patente la prcfercAcia 
que stf dcbiá dar ¿ aquella sobre' cstí? 

Sit dstíb pitearcó es natural', sencillo; 
y en general , corriente , aunque alguhá veí 
se nota cierta sequedad é incorrección. El 
de sus Poesías , en lo que permite la lo- 
cución poética , es semejante, al de su pro- 
sa. En ellas hay mas arte que numen, pe- 
ro no le falta éste ; aunque á mi pare- 
cer es mas principalmente obra del arte 
lo primoroso y acabado de algunas de sus 
composiciones. 

He dexado correr la pluma, sin po- 
derlo remediar , mas de lo que pensé al 
principio : porque tratándose de la vida de 
un hombre de talento , virtuoso, aplicado , la- 
borioso , y no menos digno de estimación por 
sus prendas, que por sus obras, por muy 
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conciso- que quisiera ser el historíaj^r^y mas 
siéndolo yo , es preciso tenga mucho que 
hablar. Bn fin , ^\^ jipcio que á cons^qüen^ 
fia . 4e todo lo expresado deba formmse 
del mérito verdadero de Pon Ignacio de 
X'Uzan ^.sc dexa 4 los lectores , discretos > 
sabios > y desapasionados. Yo he cumplido 
por mi parte del mejor modo que me ha 
sido posible con el obsequio que debo ¿ 
su memoria , y con el deseo de algunps 
amigos , en cuyo concepto m^ece mu ma- 
yores elogioSf 
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PROLOGO 

PE LA PRIMERA EDICIÓN. . 
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*Abia resueko , lector mió , no can* 
sarme ni cansarte con la pesadez de 
un prologo , y á este fin hice que el 
primer capitulo de mi obra sirviese de 
proemio y prefación á toda ella ; pe- 
ro habiendo entreoído , aun antes de^ 
acabar jia impresión , no sé que voces,: 
que , ó me imputan lo que no digo , o 
me trastruecan mis proposiciones de 
modo que las descpnozco yo mismo , he 
querido que ¡estes prevenido , por lo 
que sin duda oirás <kcir á otros , y por 
lo que te dirán talvez á tí mismo tus 
propias preocupaciones. 

Y primeramente te advierto , que 
no desestimes como novedades las re- 
glas y opiniones que en este tratado 
propongo : porque , aunque quizás te 
lo parecerán , por lo que tienen de di- 
versas y contrarias i lo que el vulgo 
comunmente h^ jwsgado y practica- 
do 
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do hasta ahora , te aseguro que nada 
tienen menos que eso : pues ha dos mil 
años que estas mismas reglas (á lo me- 
nos en todo lo substancial y funda- 
mental) yá estaban escritas por Aris- 
tóteles , y luego sucesivamente epilo- 
gadas por Horacio , comentadas pot 
muchos sabios y eruditos varoneá , di- 
vulgadas entre todas las naciones cin- 
tas , y generalmente aprobadas y &e-; 
guidas. Mira si tendrás razón para d^- 
cir que son opiniones nuevas las que 
peynan tantas canas. Atíade ahora , que 
en la práctica , y en la realidad aun 
les puedo dar mas antigüedad, siéndo- 
me muy fácil probar, quq todo lo qué 
se funda en razón es tan antiguo co- 
mo la razón misma ; y siendo ésta hi- 
ja del discurso humano , vendrá á ser 
con poca distancia su coetánea. Fuera 
desto ^qué importa que 'una opinión 
sea nueva , como sea verdadera? ¿Apro- 
baríamos por ventura la terquedad 
de aquellos que hubiesen continua- 
do hasta ahora el bruto manjar de 
silvestres bellotas , despreciando el no-' 
ble alimento del pan, por parecerles 

no- 



(lvii); 
novedad el uso de él? Buetto fiíera que 
desecháramos el oro de Indias porque 
viene de un nuevo mundo , y que por 
h misma antipatía á las novedades, 
hlibiese aun quien c^rríüsc los pJQs pet. 
no ver h circulación de la sangrtí , ó^ 
las tuhasJal(ofiav^fy9 W vgsos /¿li^r^ 
ff^y ú Otrosí desgubripii^íWos utilisiir: 
mos para b. física, y para las mate- 
ijiaticas :«B:-n^dio d^. que no corre- 
bien la cprapw'aciofl;, siendo tan di- 
versó él cíií9}^quaníav;avde. lo moder- 
no, de pbcOjs lu&tros , á Ift antiquisimp, 
de» muchos j§i^ios. , ^ . ? - • ^ 

. ;Yá $é qiw íPtas íwas donde la 
critica tieiaf alguna: parte se suelen bau-. 
tizar por algunQs. con. el nombre de. 
bachilierias,yrin&í saliendo tan expues- 
tas á semejante desprecio por la des-- 
Wtpridad-de quie^ las dice. Pero «é 
también que mto sucede por aquella 
razón que expreso Horacio, que aunque, 
es muy vulgar., sin embargo es muy 
del caso: 
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V^lqtda HilnSum.nisi quod placuitsibi^dy cuntí 
Vdquia turpe futata farerrminoribus , 6* qua 
Imberbes didicere , senes perdendafaterif 

Advierte , pues , lector mío , que to- 
do lo que yo digo en eSfa obra acerca 
de la Poesía y de sus reglas , lo fini- 
do en razones evidentes , y en la an-» 
toridad veneraWe de los hombres mas 
sabios y añonados en esta miateria. Cón^ 
que el que graduare mis proposiciones 
de bachiUerins , habrá dé dar ese mis^' 
ino grado á lo que enseñan un Aristd- 
teles , un Horacio, un Quintiliano, y 
otros muchos célebres escritores anti- 
guos' y modernos , con cuyas do£Í:rinas 
compruebo mis opiniones. Llámenlas, 
pues, como quisieren: que yo tendré 
á mucha gloria ese baldón, que me ele- 
ra , sin merecerlo yo , á la dignidad de 
ser en cierto modo compañero de tan 
grandes varones, con quienes quiero mas 
errar , que acertar con otros. 

Si alguna expresión o censura, es- 
pecialmente sobre las comedias de Cal- 
derón y Solís, te pareciere demasia- 
damente rígida ; yo querría te hicieses 
cargo de que , d no hago mas que re- 

fe- 



¿srk lo que otros > han dicho ; ó t¡f» 
^tal vé? me r sucedía á. la sazón lo que 
á Horacip quando yeís( dorn^itará 
Homero ; ó . íinalnaente ,,que .p^s9 en 
nuestro c^sp lo misino que en xfn, rnpr 
tin popular , en cuyo apaciguamiento 
la justicia suele prender y castigar á. 
los primeros que encuentra , aunque 
quizá no sean los mas culpados. Es 
cierto que no lo son Calderón ni So- 
lís : y asi el desprecio con que algunos 
hablan de nuestras comedias, se debe- 
rá con mas razón aplicar á otros auto^ 
res de inferior nota , y de clase muy 
distinta. Esta ingenua declaración me ha 
parecido muy debida al mérito de es- 
tos dos célebres Poetas, de cuyo inge- 
nio y aciertos hago yo singiilar esti- 
mación , como se verá en varios luga- 
res de este libro. 

A todo esto añado solamente , que 
antes de hacer juicio de mi obra , la leas 
toda hasta el nn , con animo desapa- 
sionado , y dispuesto á abrazar la ver- 
dad donde quiera que la encuentres. 
Baste esto en orden al asunto y fun- 
damentos de este libro : ahora , quan- 

to 



tóíá tcá i te niego , cortés lector , qt» dí- 
simülesí los muchos yerro* y faltas , prt> 
prfóá ' fiftitos dé ftir <:osecha , qué no ha 
sabido' evitar ttá coirto irigráío, ni ha 
l^odido enmeíidUr todo ntí oiidado. 
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LIBRp-PRIM^ "" 

-DEL ORIGEN, 
PR^OGRESOS y ESENCIA 
Í)E LA POESÍA. . 



CAPITULO I. 
PROEMIO. 



SUELEN los escritores encarecer al principió 
de sus obras lo importante- y noble de su 
asunto. £1 mío tiene en su abono tantos enca- 
xecimíentos 4e otros autores ,y tantas pruebas, 
que no necesitare las que yo aqüi pudiera 
amontonar con prolixa mdagacion. Son muy 
notorias las }Mrerrogativás de Ja Poesía (cuyx)s 
principios y reglas desentráñate en esta obra, 
y explicaré por extenso) ya sea por el fin , qiie 
€s el mismo que el de la filosofia ihoral ; ya 
por los medios , en los quáles hace gran ven^ 
taja ¿ todas las demás artes y ciencias , y aun 
•á la misma filosofia : pues como dixo Horacio, 
enseña las mismas máximas que día /pero con 
.un modo mucho mejor y mas eficaz ; 

...Quid sit pülcrum , quid tur pe , quid utih^ 
quid mn , • ' 

Pknitís ac meliús ChrysippoirCf ánfora dicit. 
TQM. I. A Mas 



2 LAPOSTICA. 

Mas <|uáiído bo hubiera otra razoií , bas- 
tarla para asegurar su crédito y alabanza » 
aquella generial aceptación qiie ba tenido la 
Poesía en todos tiempos , y entre todas las 
naciones : pueis aun las mas bárbaras no se 
han negado al dulce embeleso de los ver- 
sos. En Europa los antiguos Alemanes , segua 
refiere Tácito celebraban en verso sus imU^ 
tares hazañas. Los moradores de la potar Is- 
landa son por extremo dados á la Poesía , es- 
pecialmente satírica 9 y tienen su mitologia 
aparte , que Usanza £dda. En Asia , los inge- 
nios de la China y del Japón son muy dies- 
tros 9 como en otras artes y también en esta^ Los 
Persas han tenido excdentes Poetas » entre 
los quales son célebres el Suceno ^ Assedi , 
jPerdousi , y Assaberi Razi, Los Turcos , 
aunque de genio grave y severo , tienen tan^ 
bien su numen poético. En la PerfeSa Poe^ 
sta Italiana del célebre Ludovico Antonio 
Mutatori se lee una canción muy tierna y 
afe¿luosa y traducida de la lengua Turca por 
Bemardino Tomitano. En África > segim la mo« 
dema historia de Argel y los Berberiscos son 
, muy aficionados á la Poesía , y muy liberales 
con los Poetas. Los incultos pueblos de la Amé- 
rica teñian también sus areitos y ó cantares , 
con que lisongeaban el valor de sus caciques , 
y conservaban como una historia de su nación. 
V pasando á las cultas y entre los Hebreos' es- 
' tuvo en uso la Poesía y como lo atestiguan 
muchos autores y y entre otros San Gerónimo 

en 



en la -pióhcicak al Hbro de Job t donde nos 
ásegura-r c[ue las Lamentaciones de Jeremías, 
los Salmos 9 y casi todps los Cánticos de la Es- 
critura ^ y una parte del libro de Job, estaban 
en versoa Los antiguos Egipcios se cree con 
bastante fundamento que ñieron inventores 
de las fábulas poéticas* ¿Pues qué diremos de 
los Griegos ^ entre los quales floreció , como 
es notorio , con tantas ventajas la Poesía ? De 
los Griegos, la heredar<^ los Romanos con 
las otras artes y ciencias : y después que estas 
en la universal inundación de los Godos hi« 
cieron naufragio ^ una de las primeras áre«. 
nacer fue la Poesía en los brazos de Proen* 
zales y Sicilianos i que se exercitaron en ella 
con mucho aplauso ; hasta que desterrada del 
todo la barbarie de Europa ^ y restituidas á 
su primer lustre las buenas letras ^ floriecieron 
muchos y muy. excelentes Poetas en Italia , 
España ^ Francia y otras partes ^ que sino ex- 
cedieron en grandaza y naturalidad á los an- 
tiguos ; por lo menos en arte > erudición é in*- 
genio les igualaron. 

Y como quiera que en la práftica , esto es, 
en la execucion y en el uso de los preceptos poé* 
ticos , nos lleven los antiguos gran ventaja, pues 
particularmente en el Poema Épico hasta ahora 
no ha habido quien con razón se haya podido 
atrever á contrastar á Homero la primacia ; sin 
embargo , yo creó que en lo que mira á la teó- 
rica , esto es , en lamvestigacion , enseñanza y 
explicación de* los mismos preceptos ,no ceden 
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hs ingenios 4e nuestros: tíeni|>ó$;^>l<^ i^tí- 

{ruos, Es^ yerdad que la Poética de Aristétser. 
es pudiera fácilmente x>t>sairecer la gloria dé 
muchas obras modernas:, si. hubiera llegado i 
nosotros; pitera y perfe^Jía 4omo lafcscribiQ su 
aut<w: , Y libre de aquellas tíafeblas en ,({vtCr ¿ 
pesar <{e üájitos comeitta^ojrés^la vemoicny del- 
ta. Pero en estos últimos. Siglos., especialmen- 
te en Italia y Francia^, schm escrito tan car 
bales tratados de PQíéti<^, tantas y tan doftas' 
r críticas 5í,tan ingeniosas apologías , donde 
I han descifrado y aclarado los' mas intrincados 
I puntos de esta Arte, y las, mas curiosas y más 
) reñidas qüestiones , que ya parece que estas 
naciones no pueden desear ijias luz , ni mejo-: 
íes guias para caminar sip tropiezo ni extra* 
^ vio la vuelta del Parnaso. Solo en Espiaña^por 
no se qué culpable desoxido^ muy pocos se 
han aplicado á dilucidar los preceptos poétit 
eos, y tan remisamente , que rio se puede dcn 
cir tengamos un cabal y perfedo:- tratado d» 
iPoética. Querer atribuir esta falta a 4a de Jn- 
genio y erudición sería desi^arío ; pues.deicaa*' 
do á parte otras muchas rabones ¿qiiiénr du- 
da que tantos excelentes Poetas £spaaQl^> 
que escribieron con singular acierto en la práC* 
tica , no ignoraban la teóci^? ¿Por . VetííUíril 
si Garcilaso ,'j6 Camocs , ó Lupemo,iOi,3arr 
tólome Leonardo y ó Herrtjra , ó algu5 Qfer<> 
de los muchos que haQ -adquirido faflia'ia? 
mortal con sus versos , hubiera dadoiljij^^ii- 
señanza y explicación de ;ks reglas .uña .parte 
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d¿ te» í»i|ító' qu*1t?s< itídstaba su ^cxéáKion ¿ 

Poi'srás? ÁtHbt^aiííbsl^íftics íüti f^mch$p 

ciwIáéM^rér fcénflosí^léfe'ihaturátó talentos 

«*ttt^a^^é 4k «ftfe^«fe(^tíiosía tfi)litocioñ. 

«.f,nB¿í-|^l, da&*áJfts(láfJ^cfek'f résttñGioB ,<juc 

i'^ífta í'éótiio áíliri^QÍe>laáti)f«cí^c» causas , 

I pQ€S6l é6h ;íafiíow4ttÍbu6»s* 'la- ó6r¥ú^i(>n éc 




Be€«^dfÍo''^d';fcg€fíkí>ywK»atl 'Carite ; 'pero 
diga d<kHdi'áci^,^kf»¿Peslcf:sold líólbá^ta sin 
k) ^aií«í» f ^uáfe ', y ^ttíS él conq>iicítd ■ t*n Te- 
!fe'"¿cttii<^'-ífer¿ dci'aite íeífngenip ,^ác^ ístúdio 
y^4efímí(ilt¿á pé%-4V^^ ^oyutée ha- 
teer. 'iÍBl^#óctá • dígaír^'^di^ • t4t nombre-, y del 
aplausocomúft/;' * '^-^ i^- * • ; { 

Nfc rude quid prosit video ingenium : ¿i/^r- 

el estudio y arte , tendríamos .eaK^asia. tan 
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hicn escritas Comedia^ ,/qu^iSeriaak*eiiT^diíir 
y admiraqon de las di^ingS'iíacioQes ; qi^^ndp 
ahora son por lo reg^la^^^l^pbjeto de sus^.crír 
ticas y de su risa^rM^y<fPn fétdid^ iastinuí- 
ble, vemo§ malqgra'4«fiftíut^ y tftn peregri- 
nas prendas de ,quj5i.Jp5f>dffgQ la napHT^eieíi 

solamente porque^'^ga$a4p$ ^^ ^^ <^pm^ 
error ^ pre^cndiercíri.q^^fts^JngemQ'^oloi bas- 
taba pgrí^.'acerjtaren tQ!Ío,it8n repwaf j,í^e 
quien camina acieg^j^^íp^Ju* ni gHKipOr os^ ; 
curas sendas , ;$olo ;pi¿4c .^pír>ar (sé^ y pr^ 
*" cipiciós : debiendo J^ que «cüse míistolpÉií i 
vor de un acaso , qvñ i: la prfitrtftóioá fde ji» 
discu^sQ. Pues 'no, lij^y^duda^; <o<no. .'ebservj9 
el P, Rapia i , quc-^w^fl. í^ribt* sixx: prittr 
cipios ni reglas s§ ??ppne i p^éo^ lof y^JRQS !Jr 
desatinos imaginables •• pocqwj? si bienrla)P<»ír 
sía depende en grípípaife, d^l^iuor y Qu- 
inen 5 sin embargo, ^iestftita es.íirri%líi|o ,íaó 
podrá jamas producir cosa l)uen%, : « . j • >; : 

Supuesto pues , que eíi España no faltan^ 
ni bai>, í4tado ingenip^ cií^paces 4í^.>|4 , nity^A: 
p¿rfecd<ín>ni, aqu4 Iwv y numea .pQ^tko 

/.••^^.; ai 

on n a pas des prmcipes,ón esc capáble de toas ks pá- 
remeos inmnables , & ^on fai( autanc de fauces q^e de 
ikmarches^aaile» <yuvragéi d^^pük V<)^^ ó^ne s* 
aflujetcic^pas ^^dcs reglesu , .-^ Qücjigiie la Pcjetíejitíifi up 
ouvwgc de geni? , cpute fois s^ ce.gfP.ic R* e$c r?gle i 
ce irestrqu'art ¡íur capride.; quid esc xapabJ^drpTO* 
dnirerjen^erafioniiablc/ 1 ' - . -:... ' < m. ;^- i 
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ü qual se debe lo mas feliai y sublime ¿c la 
Poesía , sin duda alguna lo qi¿s ha malogra* 
do las espo^a^as justamente concebidas de tan 
grandes ingenios; , ha sido' el descuido del es* 
tudio de las buenas letras^ , de las reglas de ^ 
la Poesía , y de la verdadera eloqüencia : la 
qual al principio del siglo pasado se empezó 
á transformar énr otra ñúsa. ^pueril y decla-^ 
xnatoría, que <$ó }nouvo a las indecorosas 
G5^e¿GWi^;cca>^uc en sus 

Diálogos de Atisto y Éugenu>h¡\Az 4d es* 
filo de nuestra naci<Mi. Degeneró también de 
su i^imera belleza «con laeloqiiehcia Ja Poe-* 
sía Española » y se perdió casi del todo la me<^ 
moría de aquellos insignes Poetas anteriores ^ 
que pudieran 'haber servido de norma y de- 
dbado á los modernos : y estos ^ con el vano 
iiiiatil aparato de agudeza^ y. conceptos afec<: 
tados ; de metáforas extravagantes ^ de expre- 
siones hinchadas , y de témñnos cultos y nue* 
vos y embelesaron al vulgo , y aplaudido s de 
la ignorancia común ; se usu^^aron la gloria 
debida á los buenos Jabelas. Fue creciendo es^ 
te ' desQi^den sin que nadie iiiténtáse oponerse* 
le. Los ignortuitest^ no teniendo quien les abrie- 
se' los ojos y seguían aciegas la voceria de los 
aplausos populares \ y alababan lo que no en*' 
tendian ^ sin mas razón que la del exemplo 
ajenow Los doctos ,rque siempre son los mas 
pocos , ó no osaban oponerse á la corriente , 
ó no querían , juzgando inútil qualquie;: es- 
fuerzOrCi99írg4a mujtitud ya preocupada é im- 

A4 pre- 
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presioQadá/No (estante ^ un erudito Bspir 
ñol , que fue Pon:Joseph Antooio González 
de Salas , publicó en aquelrtiempouna Iltis^ 
tracioñ ó comeátá.de la Po^ticisfc de Aristóte- 
les , donde . coa -mucha erudideh eícplicó liist 
reglas de este graii.maestró. £s yerdad qu« 
quai^do quiso criticar algtmo dqilos: errores d^ 
sií tiempo , habló *^on mu^ «Btiratnicnto y cir- 
cunspección def laque ora prdpdria en. aquel ca- 
so , y t en aq ueüa« tan, gmeral oacmpcioD de la 
£oe¿ft . Tratánd© de la perspicuidad , repre^ 
bbnde con hasfeant^.ardimíeoto lar. obscuridad 
áledtada de losiírkoj de ja^pid. tiempo $. pjem. 
luego , como árrqíenÉidafí se suelve coa li^ 
%on\z manÜiesta á los- cónuooíi&^iañolqs i.x 
L(ís f étnicos ,dk:e, estditmds tfrfssrva^Si 
hasta hoy de e^a pcstiUntf Ínfiu$n6ta: : 4^ikh ^ 
ra el hado pro fie U librarlos de su fwtíági^ \ 
quando tienen ya en aquel grado laComi:* | 
dia ^ á donde, con^ no pequeíía diHancia d^ / 
ninguna maneta Hégá la de^ los antiguos^ I 
Yo no puedo. ¡crcfir que un hombre que en-í \ 
tendía la Poéticáíde. Ari$tóteleV?Víy que podiá 
tenerse por mio^é tos eruditoi de laque} ^^ 
glb , hablase icon^iinceridad quaiid(>>se «aipUcó 
en tal foripa ;;y se me hgQsjtoa^cr.dble • quia 
el ,n^dQ dQ^^{l)q^jCí:ir «aeloi^ry mwospt^». 
cio del publicQ); y^ir^mpenador en ^^vor de las 
jiM«vas'Cpmidi^i>.Jl^ 0bHgPré1)ííto4e4r coala 

. '^. .' , • [ i -y . ■ ^ , ■ 'i' -'■ ^w *.^f <: . < ig7 
I Salas , Uuscr.'dc la Pbct. cié Aflsc. Sétfc. f.' ^ 



Igaofancifte incliagciQn d4 YUlgQ > yjáfQntcjftr 

tar$e pgra^líí^ do¿los can h^^Flie^ y^j^pi^ Píl 

ígnorabarl'^ v^erciUckras raguas 4e la X<i^g«^ 

y Come<íi^£JE§teo»utpr > Alonso Vmomo/ea 

su jFihsnfiit4ntí¡gfi4f ,.y;F:f <in<tísco de Cascd^^ 

<fc ^ujen li9f^&iQ§ :li^ ToMm. \ Poéticas jy ion 

los que yoib§ V4st^^<jue:ja:^í*fip,d^ fír.^s¿t* 

feon ^Igu^'ífyhd^mf mo 4p le^nüífc? jjifií ?9^ 

tkos , y d^la li^^gediíi ,¡c»niiej(itanda jájAríSf 

tótclcí* Aiíftinio/ii)pcz dej.Yoga ea ,?»:,ifi^ 

r^/iVay^j^íífWriHdixc^^^ 6$ti!M«Mr 

to : otroi,>, «Pílóf .€Qf banSfes i>fetpcftrpn pwr iui 

cidencía :.I^íi,<Alpi9sPíOj(¿^e^ .díi^riSttjíisprjr 

Tobar, traxkixp ,U Poétiqi .dfj(í^i:istj9tslfSbi;jf 

tViceijíe E$t)incl ia de Híftífi}p5 8c Stífií^lfifrr 

p^^oles rpoihfi visto. ttata<%.álgiuK>.^^9Í .se 1^ 

híkya ciain kjpcrÍBcdon:<jjMÍ) %?i iequ¡?rpi íwei? 

tí Artf miem^tdr hac^t LlomediM.^^ ¿|cnt 

bió Lo{^'(te Yi»ga'para^Qy4r U npv«^j^4 ¿*5 

las suyas ^«váíj>wrfe'SiípUí.U..felta4feJ^^ 

[antes tcatadoi v *i«ndo »p,^<:r4o q^yitíg;;fwtí 

Sam^ntos yf::gf¡nftipió5 se -^gíog ^ dH:i^(3a meny 

te átax^n.|; y a. lás; liegtas ayjse fflig gtla,4iá 

Aristótele s > -qu^ Jigtti Mdo ^siempre U jaorm ^ 

ma s venerada de todos Jo>s^bu git gs;JgQet^ . ^ > 

De la ignorancia y tr^msgresion derK^iprc^ 

ceptos p^tifios; iba xesult^ ,daaos jrayi^iy 

jnos al pílWitoi Eqcquía.etí W PíiesVIS: ^pícQ^ 

compiiestosrjsfigw Jas «sglgs ífcl Arte, ,T;liabic& 

jan podida aiwftoderríliftííiíír^ 

dos kidt&idc^ia w^s .h^oi^;^ ivírtucj i y elf f^^ 

tuoso amjírrde:lajjVft(i»d?íft glPiriai E^Jios X^ 

ri- 
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ricos / por cuya vana hiddiá£<m y afinación se 
há corrompido la verdadera dioqüencia , hu^ 
biera c^ta conservado Iq guyütnie ^ih exces'Oii 
y lo séfidllo y dará ÚAbzxctaL^ ¿asComedias; 
cspep'dc la vida buinana ^j^n v6z deemai- 
dary'iñejorar las-costumbres dé I^ hombres^^ 
las haní eñipeorado , autorÍ2iSkndo &>iií $fi& exem- 
píos; ihñ; máxima^ cbntfari» á'klmoral , y ;á 
lá btieha'polít^áv'EL atajar todos estos dañosa 
háóietfdo' frente 'á los trrdres del Vulgo ; f 
úáátzñdó los preceptos de la -perfeAa Poesía ; 
tíÉk empeño digrio do qüc^ m él se esmer aseft 
tes isilentos , y ste ocupasett |b*pl¿ttá¿ de los 
<|ue aman las buenas letras f y k gloria de siá 
nzkióh. Estas coí^deriicíónícs me )iaa vddovidó 
á acóiAeteif lóú tíosgds y las fatigas de una obra; 
á ttiybpfesoya áé ^||ue no r^spondeti mis foer- 
z&; ^ro en lás^graitde^ empresas , afunque el 
éiito no sea íeliz, sirve de ^ardon h elorii 
de liáberse atre Viio^. Para iiii báscairá la de ha^ 
bér abierto cátóitío ^ y quedaré contento , si^ 
itievidóde mí :el!emplo , algún ingemo Español 
toma la pluma para emendar mis desaciertos ^ 
JKpérfeciona ¿fin mejor método, y con mas eru- 
dición y doSbíná eiStS misino as - 
-; ; ¡Mas^ea l¿|tépfiieíed¿l éxito de esta obra, 
t^iríi 'intención Úd^^hñ ella un entero ,. cabal y 
peífecSb^trátádé t(l¿Pééeíca^,^^^ público; 

nftcnté el errbrY'tfc^^ttibiraktiMt© dé muchos; 
i^bde mas de im sfígk^^áSIS ahora han admí* 
ría^o cóíhd Poesía divina la 'qJlíe^fenila censura 

<' de 



de rlofi. entáididos^y^^a^asionadós .¿stijtnuy 
}ejps4^ sejrlo. Lp^^qim .quieran aplicarse al.c^ 
tu<ii^4p.6staii(;uh^i haUarin.jmtbscon mé- 
tpdo^ .qlarí<l<)dijl|96<iprecepto& deloaimejores 
in^egtf 9s : veráa distintasncotc expuestos 4 bite* 
joadiizííiosi prijaiorje§/y:£ci«t05' de «lq$ Poetas 
s^fs .ilustres ; y ^Qglhf^c » como' quíai:.idcb- 
pj^n^ ^ uii profi^n^Q :$u^o ^ o cómo ^utca 
se desvenóla Wojo^x» cl^noccrincUcalnélite.ldk 
cx:tí)í^ 4^. aqudlk^s PfH^tas ¿ quie«difcak:iaii aon 
t^ íauta aiáausQ j y ^ ;\e$ta maftéra'> yudtas 
eJQ 5& acitordo » l^rén )us^ilal uéáf^ ,<Í0 1<» 
ImfS^o^ IV>etas ^ Yma&iesíiiéiadQii jí^redo ót 
sm obipas. Y si 'iKsplKS:^uisicurei»gttno f exen- 
citar^^ ea. las icf^-y^jipíCxidiázsqTWCJsépítn 
reji^^oter U^B^ft^^^^Sob^^y >emeiit 
4t4.gi^deí dcipciílK^oii^ ^ue ik> tmga -j^asii^tesi- 
trg^.fi}ic ^nvia]lat;átla& demás iucibn€&,ii¿qi^ 
xeceUv.de üus 'crítíáis> que el vc^adiM^^tme^ 
to coaye'rdri «a-á^dAtúc^. , . ^- .r.Vw;:^ v^^^ -^.x, ^ , 

. -, \ ■;• . , •'..'«!!•:/• Cí ob .:r;:': "•*• 
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BjBZ origen r progresos^ 

^^ yras de p a sa r ad e l ant e i krmas esencial 
/y- fec^cTr atado V me parece qücjpára ca-? 
bal iQt^gencia ,, yi pgr^ináyor dasidád/de lo 
que k^os de ddár^r ^^ '^Y delcaio-yei^ |>ri» 
mero el orí^eííjr^O^ liT'áesíá^'y^ mi 

bosqü^o ú perm)^ s^^aptjig^^y P^^^ 

N¡ 



' Ni ác :U»^^prímeííós í^otafc v^i ét\ tfeín^ 
preciso ca<iuerla l^i^j^i:nviy%\iíí^tH^tíy\ 
«e puede h^Uar axiceriíkliímbre i p^tdédi 
convienen' eáf que/^e^ntt^í^^ukiina i. Hom€^ 
w florecid mil: año» ancc^ttiei Chri^tó fj^^tp^tp ; 
en - riáiipójcfe Saloiftótt Y y^íiíMi át Uoir&có^ 
^íeneipor ^cierto qu^h«tbd ^tíb$'Poetá«<^^@^ 
da-y otras ^aric» /entfcí'fesquales •* ijiiaíii 

4Bx>ria de Otímpo y y £)ian¿ dé ^Orebanviú ITV^ 
xi^iuo j <í^ Uhíref P^hp^ip ; y^36|mi eiéftié ^ 
a^^rai, qiáe^lvié el pbimpit^ifflíer ^káábio d^^a 
^eíra lEreyana. J^Á^m&ios^o^íkf 'Úudí 
que; le» -Hebreos itt|ireiipU^}Wáa nñSi^Hd M¿ 
tes V comp <e ech árjieí ter-¿9 fo« Cíiiti^e^ti^ 
^oysesnti^Ckn^rWiif^l'i^^ 

ifuuvíi .enrú Gándk^^^dé^ ^Bebont^'^y Birsíé^s 

tras adftriculum ,'b9m^itaJ[^miwú4ytA 
los Salmos de David : Himnos , cuya mages* 
tád y granfleba^^^ heri¿GÍasífhhtasí¿ poéticas, 
manifiestan bien haber sido di¿tados por Musa 

'Dxvinz.ái. iV^ ' '. 'I. / \i:\'!,-^ A AOL 
£n qnant;9 al pítfetf ¿i ^en de | a Poesía , 

tam- 

? ' '. ' J.;!,. ' ll . ■ '' !. ' >'' ^J» ^ ' '1 . 1 " '* ." ■ ' ^ ' ". ' ! ■¥. '' 

'"i Mí*; ^4íerrin,njácstií)''aS Retórica en clfcéletí8 
dc'{^te»is(jk JÍBrk > bao ma^c^óekhcc éxpikasiottael 

gánci|:o 4e. (^kojrses^Td^soitaj^^ sus pximoies y. % 
une ¿lotjuéociá. La piíbfe'óMr. kcpin en su obra Mit- 
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táitt bicn ámvleaén que fiíé cntfe. pastores i. 
£scbs^ en aqud ociO' ieliz que Íes franquea* 
ba su estado ^ miehcras sus reba&d padan 
por pracios y. montes ,. empczyciaa á cantar 
versos :en estilo iiaturaá y scncillQjUrYieiado- 
les de ^unto aquellos objetos que ^n itias pro;- 
prios de los pensamientos y de la fantasía de 
un pastor : como por exemplo ^ la grey , el 
prado , \ú$ arboles^ k yerba , el arroyo \ lá her^ 
inosura de una pi^:Qrá ^ y:Otras cosas semejan* 
tes. Y sí por ventura sé hallaban dos pastores 
recostados á la sombra de un mismo árbol, era 
natural ^ qué cansado el uno de cantar ;le subs* 
tituyese el otro ,: de donde tuvieron las Églo- 
gas su. origen , y el introducir en ellas dos pas- 
teares á cantar alternativamente, ¿a naturaleza 
xnisma (que i voces ehseña la armonía «sin arte, 
como dirige á veces nuestros movimijentos se- 
gún la estítica y b mecánica , iin lá pícvcft- 
cipn de sus reglas ) sirvió de guia 1 aquellos 
xCesticos Poetas én el metro ; el qual ^ ix)sco al 
principio y desaliñado-^ se fue después con el 
transQurso del tiempo puliendo, y inQpran4o , 
hasta reducirse finaUnénte á reglas ciertas y ñr 
xas. £sta Conjetura lúzo Pablo Benib a, del 
• ; . -'.r , . . :•. ,prin^ 

■ " , j ' ("• ' . 7 ' -! ' ,:v. . .. "■!, , . .j j " ? 

I., Scaligcr* Poet.Tib. u caf.'4. . 

i \ ñenius. Foet.'Arhu Parttc. 20, pa¿. 130... Eciám mc*- 
moría? proditum. . /.- Archadés^atqüe alids multas, privis 
cai;pi$se.' camuña fundiré:) qnam l^rales íipítxinBS uUas 
callcrenc > auc ctiám scribendi arcem ac'nociciam adepci 
esséht : ka ut Kpcotc, & altercando , ut fit,.c«pcrit 
apud eos florcre Popsis. . : . 
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principiccoáclaPocsíá entre los Arcadcsiy la 
misma'hÍ2o Horada de los verbos Fesc^uiínos, 
atribuyendo su origen á los labradores juitii^^ 
guos/^ que acabada su cosecha ^ ociosos y iret 
gocíj¿ios<> inventaron los prímiéros>esta espe* 
cié de iiersos en los sacrificios que hadan á suá; 
rusticas deydades i* . í . 

Agrióolddfrisci , fortes yfarvoque béati ,. 
Conditapostfrumentfijíevant^s temporil f esto 
Corpus , ir ipsum animumspejtnis durafci^ 

réntente 
Cum sceiis operum pueris , ir conjngijída^ 
Tellurem porcú , Sylvanutn laSe piaÉant , 
Floribus'isr vinoGenium memorembrevis aevi. 
Feseenninaperhunein'üífíta Ucentia mortm 
Versibus alternis opprabria rustiva fudit. . 

D e las chozas y aM eas r' donde nació ki 
Poesía entre cabreros y labradores , ^^i^hs 
c iudades , a vivir con mejorada fortuna entre 
audadaños y filósofos» Los sacerdotes Egip- 
cios , que en aquel tiempo eran los mas afa- 
mados sabios y la acogieron con mucho apre- 
cio ; y dexando los asuntos humildes y pasto- 
riles , emplearon sus Poesías en argumentos 
mas proprios de su carafter y condición; "Em- 
pezaron pues á enseñar á los pueblos la reli- 
gión y la filosofía en versos , como también 
en pinturas y esculturas : porque como cono- 



ciesén que el vulgo era incapaz dé conipreen^ 
der las verdades especuktivas , y los atribu- 
tos de Dios V eligieron el medio de explicarse 
por imágepes sensibles , ya con los versos ea 
libros y yá con el cincel en mamujes ^ yá con 
el pincel en tablas. Dividieron la unidad de 
Dios en todos sus atributos y efe¿los , y la 
explicaron al pueblo debaxo de varias simili^ 
tudes de hombres > de brutos ^ y aun de cosas 
inanimadas. De aqui se originaron no menos 
las fábulas poéticas , que la idolatria misma : 
porque k gente vulgar^ no penetrando las 
verdades encubiertas y simbolizadas en aque^f 
lias fábulas » fiié poco á poco dando crédito rá 
8u falsa éxterk)ridad ;^ y á este crédulo ehga^ 
ño siguióse insensiblemente la adoración^ 

Los Egipcios fundaron muchas coloniasxa 
Grecia > introduciendo en siís provincias ks 
costumbres de su patria juntamente con lá Poe- 
sía y las fábulas. Añadióse á esto , según ob^ 
servan varios autores X , que muchos Grie- 
gos , como Orfeo , Museo y Homero » llév»- 
dos de la fama dé los sacerdotes Egipcios , fue^ 
xon á Egipto , de donde volvieron a sus pa- 
trias con toda la do¿brina de aquellos sabios 
envuelta y escondida en los mismos velos y ce^ 
lages con que aquellos la ocultaron : esto es « 
en las obscuridades enigmáticas de imágenes 
y de fábulas. Pero los pueblos ^ no penetran^- 

do 

(i) GtxfmaRag. Poet. líb. i. num. 8. Diodor. Sicid. 
lib, I. Rapin. Comfar. Homer. & y¡rgiU 
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áo el .Interior sentido de aqé«li¿ artificiosas 
invbntñoQes ^ y engañados de lá exterior sen- 
süsle- apariencia ^cn wz desácar^algüti provea 
cfaoso conocimientor,, mamaban ^p^f decirlo 
m^ h ieche de k* idolatría. Reparando en es^ 
te gra^e daño algtmós sabios filósofos ^ en lu- 
gar de fábulas , se aplicaron á escribir senten- 
cias y preceptos morales , para regla de las cos- 
tumbres : y asi lo lucieron, Hesiodo , Theog- 
nides , Phocilides , ^Timocles. , y 'otros. 

Desta maneraiíació y creció la Poesía, y 
según el vario genio de aquellos: primeros Poe* 
tas , dividióse en varias especies». Porque , co- 
mo dice Aristóteles en su Poética , algunos de 
senio grave y elevado inutafon en sus versos 
fas acciones subliines y grandes , de dónde tu* 
TÍeron principio la Épica , y la Tragedia. Otros 
dé espíritu mas limitado , imitaron las accio- 
nes de personas particxilares , de donde se ori- 
ginó' la Comedia. Otros , finalmeiite , inclina- 
dos á alabar ó á reprehender, celebraron las vir- 
tudes de los dioses y de los hombres , ó cen- 
suraron sus vicios : y de aqui tuvieron origen 
los Himnos , los Planes , especie de Himno ea 
loor de Apolo , los Dithyrambos en loor de 
-Baco , las Sátyras y los Tambos , y todo lo de- 
XBas que se Uan^ Poesía lírica. 

Mas después que los Roíhanos se enseño* 
rearon de la Grecia y y como dixo H<xracio ^ 

Gracia capaferum viBorem cept > ir arUs 
Intulit agresti Latió: 

con 
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con las artes y las ciencias de los sojuzgados 
Griegos pasó también á Italia su Poesía , don- 
de se mejoró , si creemos á Cicerón i , el qual, - 
llevado 4el amor de la patria y dixo que los Ro- 
manos , ó hablan Superado las invenciones de 
los Griegos , ó las hablan mejorado : Omnia 
nostros aut in*0en%sse fer se sapentius quam 
Gri€Cos , aut inwnta ah illis fecisse melio* 
ra. Mas como quiera que en las otras artes y 
ciencias se pudiese de algún modo conceder 
esta ventaja á los Romanos y aunque lo difi- 
culto miicho ; en la Poesía y y mayormente 
en tiempo de Cicerón , que no alcanzó el Poe- 
ma de Virgilio , por quien se dixo , Nescio 
quid maius nascitur Iliadc y no veo razones 
bastantes para dar por cierta esa ventaja de 
que Cicerón blasona : pues sería desvario que- 
rer contraponer la rudeza de Ennio , de Par 
cuvio y de Lucillo y á la grandeza de Home- 
ro , á la dulzura de Anacreonte , á la eleva- 
cíon de Pindaro, ala naturalidad de Theo- 
crito , al artificio de Eurípides y Sophocles , 
.y alas sales de. Aristophanesiy mas quan- 
cio nadie d\ida y que los Poetas Latinos labra- 
ron sus versos por el modelo y exemplar 
de los Griegos¿iDexando aparte sus Come- 
iüas. , que eratí pasi todas traducidas del Grie- 
go, es cierto que aun el. mismo^Virgilio- si- 
guió en su Eneida las huellas- de Homero y en 
TOM. j. , ; . B .. las 
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las Geórgicas las de Hesiodo ú Empedoclet , y 
en las Églogas las de Theocritoiy que Hora^ 
cío estrenó la imitación de los Líricos Griegos. 

CAPITULO IIL * 

DEL ORIGEN r PROGRESOS 
de la Poesía vulgar. 

PUEDEN considerarse en la Poesía Español 
la tres épocas y clases distintas. La pri-» 
mera , que probablemente empezó con la mis^ 
ma lengua Castellana ( supuesto que en to-» 
das , por mas bárbaras y rudas que sean , se 
canta , y que los cantares llevan consigo algu- 
na especie de verso) es la que hallamos usada 
hasta el tiempo del Rey Don Enrique IIL 
cuyos versos ¿gunas veces constaban de diez 
y seis sílabas , pero lo mas comim de catorce y 
que rimaban de quatro en^uatro , como los 
de Berceo en la Vida de Santo JChmingo de 
Silos ; ó de ocho sílabas , como las Cantigas 
del Rey Don Alonso el Sabio. La segunda ; 
desde Enrique IIL hasta principios de Car- i 
los V. en que reteniendo los versos de ocho 
sílabas , y su quebrado de qudtro para las tro<* 
bas , ó Coplas de Arte menor , Canciones , Vi- 
llancicos , Romances , Glosas , Motes , y Scr- 
ránicas , algunas de las qilales se hacian tamr < 
bien en versos de seis sílabas , se abandonaron • 
los de diez y seis^y catorce^, y se introduxe- \ 
ron los de Arte mayor , ó de doce sílabas , y su 

quo' 
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quebrado de §eis , con rimas mucho mas artifi- 
ciosamente dispuestas , forn:iando coplas de 
ocho , nueve , diez , y doce versos , como se 
puede ver en Juan de Mena , y en otros Poetas 
del tiempo de Don Juan el II* y posteriores. 
Y la tercera, desde principios de Carlos V. en 
que conservándose todas las especies de ver- 
sos menores , aunque con poquisimo uso de 
los de pie quebrado , se iñtroduxeron los en- 
decasílabos , ó versos de once y siete silabas , 
con los quales se componen Sonetos , Odayas, 
Sextinas , Quartetos , Tercetos , y gran va- 
riedad de Canciones , en cuyas estancias los 
versos largos y cortos , y las rimas , se hallan 
entreitexidas de muchas maneras. A las dos pri- 
meras clases llamaremos Poesía antigua ; y á la 
otra , en que se usan las versificaciones de on- 
ce y siete sílabas , sola cada una de ellas , ó 
mezcladas las dos , Poesía moderna. Esta se^ 
gunda clase nos vino de Italia en tiempo de 
Carlos V. pues aunque Argote de Molina 
intentó probar que ya se prafticaba en Espa- 
ña mucho antes ; uno ó dos versos que se ha-^ 
Uan acaso en el Conde Lucanor , y algún So^ 
neto que se citará después , no bastan para 
contrarrestarla opinión común; siendo asi que 
en el siglo XVI. se llamaban versos Italianos 
los endecasílabos , en que se exercitaban con 
mucho aplauso los. Poetas Españoles mas eru- 
ditos y de mejor gusto : sin que dexe lugar á 
la duda Christoval del Castillejo , testigo de 
vista de la novedad , uno de los muchos que 

B 2 no 
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no sintieron bien de ella , y que tan cortesa- 
namente la imputó en unas Coplas dd libro 
segundo de sus obras ^ escritas con muchai gra- 
da y delicadeza y en las quales insertó este So- 
neto que decide la qüestion: ; 

Musas Italianas y Latinas, . 

Gente en esta parte tan extraña y 
Decí , cómo vinistes á la Espíaña 
Tan nuevas y hermosas clavellinas ? 

O quién os ha traido á ser vecinas 

Del Tajo , y de sus montes y campaña ? 
O quién es quien os guia y acompaña 
De tierras tan e?:trañas peregrinas ? 

Don Diego de Mendoza y Garcilaso 
Nos trugeron , fioscan y Luis de Haro , 
Por orden y favor del Dios Apolo. 

Los dos llevó la muerte paso a paso , 
El otro Solimán ; y por amparo 
Solo queda Don Diego , y basta solo» 

Empezó , según se puede congeturar , la 
Poesía antigua á imitación de los ritmos La* 
tinos , que la barbarie de aquellos tiempos 
substituyó á los versos usados por los buenos 
Poetas , cuya extruftura se ignoraba comun- 
mente y habiendp faltado el conocimiento de 
los pies , y de la cantidad de las sflabas bre- 
ves y largas , y su perfefta pronunciación ; 
pero también pudo contribuir la Poesía de los 
Árabes Españoles , entre los quales florecian , 
ó á lo menos se conservaban algunas ciencias 

y 
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y artes. Yo me indino á creer , que de una 
y otra imitación nació la Poesía vulgar , que 
ál principio fue muy inculta y desaliñada , y 
después se fue puliendo y mejorando poco a 
poco , especialmente en tiempo de Don Juan 
el II ; bien que los asuntos amatorios en que 
se exercitó la mayor parte de los muchos Poe- 
tas que entonces hubo, siendo al parecer cali- 
dad precisa de un cortesano hacer versos , por- 
que el Rey los hacia , se vistieron de conceptos 
é ideas metafísicas , y sutilezas ingeniosas ; pe- 
ro sin arte alguno , sin crítica , y sin verdadera 
elegancia. Se hecha de ver este tal qual adelan- 
tamiento cotejando las Cantigas del Rey Don 
Alonso el SaÚo , las obras de Berceo , y otras 
de aquella primera época que permanecen ma- 
nuscritas , con las de Juan de Mena , el Mar- 
qués de Santillana , el de Astorga , Don Jorge 
Manrique , Don Alonso de Cartagena , Garci 
* Sánchez de Badajoz , Rodrigo Cota , y otros 
Poetas de tiempo de Don Juan el II. Don En- 
rique IV. y Reyes Católicos , cuyas Poesías 
se recopilaron en un Cancíonei'o en folio , que 
se imprimió en Sevilla año dé i$3$. y es el 
cuerpo de nuestros Poetas del segundo perio- 
do , hasta principios de Carlos V. 

Sin embargo de haberse introducido en- 
tonces la versificación y Poesía Italiana , to- 
mando el lugar que antes tenían los versos de 
Arte mayor , no se abandonó la antigua en 
quanto á los versos menores , que llamaban de 
Arte Real , y continuó mejorada á Imitación 

B3 de 
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de la nueva* Bartholomé de Torres Naharro, 
natural del lugar de la Torre cerca de Badar 
► joz , mantubo con tesón el antiguo, metro , sui 
embargo de haber residido muy de espacio 
en Roma , donde en tiempo de León X. com- 
puso y é hizo representar las Comedias de su 
Propaladla ; como también en Ñapóles, prote- 
gido de la célebre Doña Viítoria Colona , 
Marquesa de Pescara. Floreció después con 
mucha gracia y naturalidad , y con delicade- 
za y gusto Anacreóntico , Christoval de Cas- 
tillejo , Secretario del Emperador Ferdinan- 
do y que á mi ver se puede con razón llamar 
el Principe de los Poetas de esta clase j bien 
que no dexa de merecer estimación su con- 
temporáneo Gregorio Silvestre. También es 
apreciablc por la naturalidad y gracia Pedro 
Hurtado , cuyas Poesías dio á luz en Valen- 
cia Juan de Timo^eda año i §69 : y un libre- 
ro Valenciano llamado Ansias Izquierdo , ha-* 
bia publicado en 1565. xm pequeño Cancio- 
nero de algunas Poesías suyas , y de otros au- 
tores , que son estimables por la misma razón, 
correspondiendo muy bien su estilo natural 
y afe¿tuoso con los asuntos pastoriles y ama- 
torios que trata. Los Poetas de tiempo de Fe- 
lipe II. como Dotí Diego de Mendoza , y 
otros, no se : desdeñaron de usar la antigua 
versificación corta ; pero ya se encuentran ra- 
ra vez en ellos Coplas de pie quebrado. Anas- 
tasio Pantaleon en tiempo de Felipe III. fue 
célebre en esu clase , aunque participó del 
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' cstílo que llamaron culto , que se empezó á 
usar por entonces. Siguiéronse otros muchos 
I por todo el siglo XVII. señalándose en lo jo- 
( coso Gerónimo Cáncer , Jacinto . Polo , el 
Maestro León Marchante , y otros. Todos 
los que escribieron Comedias usaron por lo 
común el verso Castellano de ocho sílabas : 
en lo qual hicieron muy bien, pues yo no co- 
nozco en Europa verso tan apropiado para 
ellas , especialmente el de asonantes. Aun los 
' que abrazaron la nueva versificación y Poesía 
Italiana sobresaliendo en ella , no dexaron de 
' cxcrcitarse en la antigua con aplauso. Vicen- 
» te Espinel , que en Sonetos y Canciones fué 
uno de los mejores Poetas , compuso con pri- 
mor en este género , y enlazando dos Quinti- 
llas formó la nueva especie de Décimas , que 
de su inventor se llamaron Espinelas : y Lo- 
I pe de Vega , los Argensolas , Qudvedo , Gon- 
^ gora , Don Luis de Ulloa , el Príncipe de 
Esquílache, y Solis , hicieron Romances , Dé- 
cimas , Redondillas , Letrillas , y otras com- 
posiciones excelentes. Al fin de aquel siglo , 
y principios de éste , apenas se usaba ya otra 
i versificación ; pero continuando la decadencia 
del buen gusto y buen estilo , y habiéndose 
r hecho de moda los asuntos pueriles , las glo- 
sas , los equívocos , los retruécanos , las metá- 
foras y traslaciones violentísimas , los adjeti- 
vos sobre adjetivos , los hipérboles y las frases 
; campanudas , todo vino á parar en una ridír 
; cula gerigonza. Sin embargo , a principios de 

B 4 es- 
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este siglo el P. M. Pérez de los Agonizantes 
escribía con elegancia y gusto , y es lástima 
que sus versos no se hayan dado á la estam- 
pa. Don Eugenip Gerardo Lobo ha logrado 
aplauso entre muchos : y después hemos vis- 
to impresas las "vidas de San Benito dt Pa-^ 
lermo y San Dámaso en Seguidillas por Don 
Joseph Benegasi y Luxan ; como el siglo pa- 
sado se vieron la Vida de San Isidro por Lo- 
pe de Vega , la Conquista de Sevilla por el 
Conde de la Roca , la Vida de Santa Clara 
por Sor Margarita Sallent j y la de la Virgen 
por Don Antonio de Mendoza en QuartctoS' 
y Romances , y la Pasión del Hambre Dios 
en Décimas por el Maestro Davila ; argu- 
mento que con metro mas propio , como lo son 
los Tercetos endecasílabos /y por consiguiente 
con mas dignidad , trató Don Juan Coloma;. 
A la verdad , aunque estos Poemas en versos 
cortos deban mucho al ingenio y agudeza 
de sus autores , nunca pueden competir coa 
la propiedad y grandeza de los endecasíla- 
bos 9 por eso mas propios para tales asuntos. 
Quizá conociéndolo asi algunos Poetas de fi* 
nes del siglo pasado , y queriendo dar ¿ sus 
TCTSos mayor rimbombancia , facilitaron el uso 
de los endecasílabos inventando los Roman- 
ees que llaman heroycos ; que fue mezclar á 
k versificación Italiana la ascmancia de la Es- 
pañola : con lo qual hicieron un beneficio á 
nuestra Poesía ; pues no hay duda que de los 
Romances heroycos se puede hacer bello uso 

en 
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en composiciones que no sean muy largas. 
La tercera clase de nuestra versificación 
y Poesía es la que , como ya dixe , llamamos 
moderna y que nuestros Poetas imitaron de los 
Italianos á principios del Reynado de Car- 
los V. Desde que el Imperio Romano em^ 
pezó á desplomarse fueron cayendo también 
envueltas en sus ruinas las ciencias y las arte^, 
que en su grandeza y fortuna se afirmaban .; 
pero se conoció mas esta decadencia después 
que inundaron á Italia , Francia y España la^ 
naciones septentrionales , gente marcial ^ feroz 
y agena de toda literatura/ Viose entonces 
rcynar en todas' partes la ignorancia , y qne- 
, daron sepultadas en su profundo olvido las 
ciencias y las artes , y entre ellas también la 
Poesía ; hasta que Federico Suevo Rey de Si- 
cilia , y Roberto de Anjou Conde de Proven- 
ía Rey de Ñapóles , dieron en favorecer las 
letras y los ingenios de su tiempo. Entonces 
los Provenzales y los Sicilianos , estos con sus 
Canciones , y aquellos con sus Trovas , empe- 
zaron á dar nueva vida y ser á la- ya muerta 
y <dvidad;j Poesía. Se disputa mucho entre los 
Italianos á quien se debió primero la gloria 
de la restauración de la Poesía , si á los Pro- 
venzales , ó á los Sicilianos ; pero asi quanto 
á esto , como. quanto a los progresos de la Poe- 
sía vulgar en Italia , pues qo son de mi asun- 
to , me remito á los libros que tratan de ello, 
y particularmente á la Historia de la Vul- 
gar Poesía del Crcscinibeni , y al P. Qua- 

drio, 
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drio ; que algunos años después de la primera 
edición de esta Poética dio á luz en seis tomos 
la Historia general de toda la Poesía. 

Aunque España fue uno de los paibes don- 
de primero renació » tardó mas tiempo que 
en Italia en crecer y forniarse ; pues en lo ge- 
neral yo no doy el nombre de verdaderas Poe- 
sías á las versificaciones rítmicas del primero 
y aun del segundo periodo , obras, casi todas 
de la sola naturaleza , sin arte , sin ornato , y 
sin acercarse á las principales espedes de la 
Poesía Épica ^ Dramática i Lírica » que pro- 
bablemente no conocían los Poetas de aquor 
Uos tiempos ., ni aun por sus nombres, i es 
error notable el de algunos autores nuestros , . 
entre los quales me he admirado mucho ha- 
llar al sabio y áoQto Saavedra en su Repúbli- 
ca literaria y que creyeron y asentaron por se- 
guro , que Ansias March , Poeta Valenciano 
que escribió en lengua Lemosina , floreció an- 
jtes del Petrarca , y que este célebre Italiano 
se aprovechó de muchos conceptos suyos : 
pues consta con evidencia , que Ausias fué 
mucho después del Petrarca, y por consi-» 
guiente no pudo prestarle sus conceptos ; an- 
tes bien los tomó de él /como lo demuestran 
el Tasoni y el Muratori en los Comentarios 
que escribieron sobre las Bimas dfl mismo Pe- 
trarca. Otros , y principalmente Ximeno en 
la Biblioteca Valentina , dicen que no fiíe Au^ 
sias de quien tomó conceptos el Petrarca /si- 
no de otro Poeta muy anterior , también Va- 
len- 
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lencioQo , llamado Mosen Jordí , cftya$ obras 
no he visto. 

Ya dixe con la autoridad de Castillejo ^ 
que los primeros que introduxeron los ende- 
casflabos , y demás metros Italianos en Espa- 
ña , fueron Boscan , Garcilaso , Don Luis de 
Haro j y Don Diego de Mendoza , í los qua- 
les siguieron é imitaron otros , como después 
se dirá. Entre estos quatro , jparece que Bos- 
can fue el primero que con mas extensión 
prafticó la nueva Poesía , movido de una con- 
versación que tubo en Granada con Andrés 
Navagero , Embaxador de la República de 
Veneda á Carlos V. varón muy erudito en 
aquel tiempo, y de quien se refiere , que jun- 
tando todos los libros de Marcial que podia , 
hacia de ellos cada año un sacrificio á las Mu- 
sas ^ quemándolos en su obsequio ; dando asi 
á entender quanto aborrccialos, equívocos y 
aj^dezas semejantes á las de aquel Poeta La- 
tino y y quanto mas preponderaba en su con^ 
cepto la pureza y natural elegancia de otros 
Poetas. Boscan imitó en sus obras la llaneza 
de estilo y las sentencias de Ausias March y 
del Petrarca , cuyas joyas , como dice Herrera, 
se atrevió á traer en su no bien compuesto 
vestido :.y aimque se descuidó algo en el or- 
nato de la locución , y en la armonia del ver- 
so ^ merece disculpa , ¿si por haber sido el pri- 
nicro enceste genero de versos , como por ser 
cstrangero de la lengua en que escribió , y no 
tener en aquella sazón en la habla común de 

Es. 
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España y ni en la Poesía , á quien escoger , y 
seguir por guia segura. 

Es verdad que , según el mismo Herrera, 
ya el Marqués de SantíUana habia escrito al- 
gunos Sonetos , uno de los quales traheré aqui 
para muestra del estilo y genio de su autor , 
que ya empezó á gustar demasiado de las antí- 
tesis. 

Lejos de vos , é cerca de cuidado , 
Pobre de gozo , é rico de tristeza , 
Fallido de reposo , é abastado 
De mortal pena , congoja é graveza: 
Desnudo de esperanza , é abrigado 
De immensa cuita , é visto d' aspereza. 
La mi vida me huye mal mi grado , 
La muerte me persigue sin pereza. 
Ni son bastantes á satisfacer 

La sed ardiente de mi gran deseo 
Tajo al presente , ni á me socorrer 
La enferma Guadiana , ni lo creo ; 
Solo Guadalquivir tiene poder 
De me sanar , é solo aquel deseo. 

Entre los quatro mencionados sobresalió 
Garcilaso de la Vega , y mereció ser llamado 
el príncipe de la Lírica Española. Asi su ar- 
rebatada muerte no hubiera cortado á lo me- 
jor las justas esperanzas que de tan elevado y 
feliz ingenio se habían concebido! hoy ten- 
dría España su Poeta , y él solo compensaría 
abundantemente las faltas de otros muchos. 
Formó este gran Poeta su estilo con la leélu- 

ra» 
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ra , d estudio , y la imitación de los mejores 
Poetas Latinos é Italianos , y especialmente 
del Petrarca en los Sonetos y Canckmes , y 
del Sannazaro en las Églogas : y por esta cir- 
cunstancia dixo tal vez el doSto Francisco Pa- 
checo Canónigo de Sevilla en aquella elegan- 
tísima Oda Latina : NataHs almo lumine can^ 
didüs y digna del siglo de Augusto y que an- 
da impresa en la edición de Garcilaso con las 
notas de Herrera y que este Poeta fué quien 
enseñó á los Españoles á componer con arte 
en los metros Italianos. 

lamxresce nüstri dHitii^ chori , 
O dulcís Infans I dulce decus tUéS 
Hispania j quam mox JEtruscos 
Arte sequi números docebis. 

Después de Boscan y Garcilaso florecie- 
ron en España excelentes Poetas : Gutierre 
Cet^a , Fernando de Herrera , Gerónimo 
Lomas de Cantoral , el Maestro Fray Luis de 
León , Luís Barahona de Soto , Juan de Ma- 
lara , Felipe Mey , Vicente Espinel , Don 
Alonso de Ercilla , Francisco de Fiíueroa , 
Pedro de Padilla , Lope de Vega , Miguel de 
Cervantes , Luperdo y Bartholomé Leonar-^ 
do de Argensola , Don Juan de Jauregui , 
Don Esteban Manuel de Villegas , Doíi Fran- 
cisco de Quevedo , Christoval Suarez de Fi- 
gueroa , Don Luis de Gongora , Don Pedro 
Soto de Roxas , Don Luis de UUoa , y otros 

mu- 
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muchos , que seria largo nombrar , eütr'c los 
quales se numeran Señores de distinguida no- 
bleza, que á los timbres de sus casas ilustres no 
se desdeñaron de añadir los poéticos laureles : 
como el Príncipe dé Esquiladle , el Almirante,- 
el Conde de la Roca, el Conde de Villamedia- 
na , el Conde de Rebolledo , y en Aragón el- 
Marqués de Sanfelices , y Don Baltasar Lo^* 
pez de Gurrea Conde del Villar ; debién- 
dose perdonar á mi natural amor y respeto 
la memoria que aquí hago de este bisabue- 
lo mió. 

Conservóse el estilo de nuestros Poetas 
por lo común muy puro > y con hermosura y 
elegancia natural , hasta el Reynado de Feli- 
pe III. : en cuyo tiempo , no sé porque fatal 
desgracia empezó la Poesía Española á perder " 
y decaer : y aquel sano vigor , y aquella gran- 
deza suya , degeneró en una hinchazón enfer- 
miza , y un artificio afeitado. Se pudiera sos- 
pechar que esta peste volvió á renacer cqp la 
leébura de los Poetas de tiempo de D<mi Juan 
el II. que adolecían infinitamente de ella ; pe^ 
ró tengo por seguro que no fue asi , sabiéndo- 
se que ya entonces ni se leían , ni se estima- 
ban : y yo creo que la infección nos vino de 
Italia , asi como un siglo antes nos había veni- 
do la cultura ; y qyé nos la traxo y comunicó 
el Conde Virgilio Malvezzi en su afeitadísi- 
ma é insufrible prosa Castellana , que desde 
luego tubo aplauso é imitadores , siendo los 
primeros los Poetas. 

Fal- 
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Faltaría en esta ocasión á la verdad que 
profeso , y con que debo hablar al púbuco 
quando se trata de su enseñanza y desengaño, 
si callase que D on Luis de Gongora (sea di- 
cho sin ofensa de sus apasionados^ íue uno de 
los que ma^contribuyeron ¿ la propagación y 
crédito del mal estiló. Este Poeta , que fué 
dotado de grande ingenio , de fantasía muy 
viva , y de numen poétia> , pretendió señalarse 
por este camino raro y extraordinario , usando 
sin medida un estilo sumamente pomposo y 
hueco y lleno de metáforas extravagantes ^ Se 
equívocos , de antítesis , de retruécanos , y de 
unas transposiciones del todo nuevas y extra- 
ñas en nuestro idioma ; aunque en las Letri*- 
Has , Romances , y Poesías satíricas y burles^ 
cas en versos cortos , apartándose de aquella, 
sublimidad afeftada , y acercándose mas á la 
naturalidad, escribió mejor con particular gra-i 
cia y viveza. El vulgo , que de ordinario creei 
excelente y sublime todo lo que no entiende; 
se acostumbró á la novedad , y aplaudió sit^ 
discernimiento lo irregular y extravagante da 
aquel estilo ^ y se dio á imitarle. 

No faltaron sabios Españoles que se opu- 
sieron á esta novedad I impugnando el estilo 
que llamaban culto , procurando hacerle ridí- 
culo y despreciable. Entre estos fueron los mas 
señalados Don Francisco de Quevedo y Mi- 
guel de Cervantes , y aun el mismo Lope de 
Vega , y otros que distinguían lo bueno , y 
preferían la - naturalidad á la afe¿lacion ; pero 

ven- 
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venció el numero , el mi¿ gusto, y^h igíipran- 
da vulgar > que sé hallaba bien con- este fácil 
iliodo de dar apariencias .de sublime í un esti- 
ló sin substancia , sin gusto , y sin crítica, .aña- 
dióse á esto el haber Lorenzo Gracian acredi- 
tado para con los Españoles tan depravado es« 
tilo en su Agudeza f'.Art^ de Ingenio , como 
para con los Italianos. Enaonuel Tesauro en su 
Canocchiale AtistctéKco, Desde entonces em- 
pezó a faltar en España el buen gusto en la 
Poesía y en la eloqüencia , y exceptuando d- 
giñios que supieron preservarse de; la común 
infección y todos los demás dieron, en seguir i 
ciegas el estilo afe¿l:ado , y cargado de metá- 
foras , de hipérboles , y de conceptos falsos , 
con . taiito exceso , que muchos por imitar á 
Don Luis de Gongora ,. consiguieron aventa- 
jarse en los defedos , siu llegar jamas á igua- 
lar sus aciertos. Se abandonaron casi del todo 
las Canciones , y demás composiciones Líricas, 
conservándose apenas l0s.S(Hietos ^ que se for- 
jaban regularmente por el modelo de los de 
Gongora. Todo lo demás se reduciaá Roman- 
ces y Décimas , y otras composiciones en ver- 
sos cortos : en los quales es cierto que nuestros 
Poetas, han manifesta4o singular ingenio , y 
agudeza extremada ; pero la . grandeza de la 
buena Poesía, no cabe en tan pequeños límites, 
y solo- puede enteramente lucir en los grandes 
Poemas ^ en los Dramas ^ y en las Poesías Lí- 
ricas de mayor extensión que unas Redondillas, 
ó unas Décimas. Los Italianos padecieron tam- 
^ bien. 
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bien la misma desventura de ver corrompida 
su eloqüencia y Poesía , y depravado no me- 
nos que nosotros su estilo con las Poesías del 
Caballero Marino i y de sus sequaces ; pero 
finalmente sacudieron animosos el yugo de la 
ignorancia , y re$tituyeron á su Poesía su pri- 
mer lustre y belleza. 

CAPITUI^O IV. 

JDE LA POÉTICA DE NUESTRA 

Poesía *üiügar:y reflexiones sobre 

las reglas ,/ autores que han 

tratado de ellas. 

UN A es la Poética , y tmo el arte de com- 
poner bien en/Versa, común y general 
para todas las naciones , y para todos tiempos; 
asi como es una la oratoria en todas partes : 
y por los mismos principios y medios por don- 
de fueron tan eloqüentes Demosthenes , En- 
chines y otros entre los Griegos , lo fueron 
también Cicerón, Antonio, Hortensio y otros 
entre los Romanos ; y lo han sido entre noso- 
TOM. X. : ^ ^^^^ 

I El Caballero Juan Bautista Marino , Napolitano» se 
mira en Italia como el corrompedor de la buena Poesía» 
yes de notar» que la Academia de los Anhelantes de 
Zaragoza » en el Mausoko á la memoria del D. D. Bal- 
casar Andrés de üztarroz impreso en 1636. le llamó el 
Gongora de Ualía i en cuya proposición verdadera , que 
entonces fue dicha ijor grande elogio ^ se ha verificado 
después una justa crítica. 
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tros un Maestro Oliva , un Fray Luís de Gra- 
nada , \in Fray Luis de León , un Mariana , 
un Solis ; y entre los Franceses un Flechier , 
un Bourdaloüe , un Mastillon y otros. De 
aqui es , que sería empeño irregular y extra- 
vagante querer buscar en cada nación una 
oratoria , y una Poética distinta. Bien es ver- 
dad que en ciertas circunstancias accidentales 
puede hallarse , y se halla con éícSto alguna 
diferencia. £1 clima , las costumbres , los es- 
tudios y los genios influyen de ordinario hasta 
en los escritos , y diversifican las obras y el es- 
tilo de una nación de los de otra. Los Asiáticos 
se explicaban con mucha redundancia de vo- 
ces y de frases y de imágenes : los Lacedemo- 
nios j al contrario , gustaban de la brevedad y 
concisión. Aim entre los escritores de una mis- 
ma nación se nota esta diversidad : el estilo de 
Cicerón es lleno , sonoro y grande : el de 
Salustio , puro , expresivo y nervioso : Táci- 
to es conciso y sentencioso , Virgilio hermoso 
y grande , Ovidio fácil y claro , Propercio 
suave , Tibulo elegante , Catuio natural , Ho- 
racio sublime. La misma diferencia y varie- 
dad se hallará en nuestros escritores y y en los 
de las demás naciones ; pero es una diferencia 
que solo hiere en el modo con que cada nar 
cion , ó cada autor pone en práftica los pre- 
ceptos de la oratoria , ó de la Poética , que 
en todas partes son , ó á lo menos deben ser 
linos mismos. 

Siendo esto indubitable , comoio es igual* 

men- 
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mente que nuestra antigua Poesía Españo* 
la nació en la obscuridad de los siglos: bárba- 
ros , y creció inculta y sin arte entre la vul- 
gar ignorancia , hasta que mejorados los tiem-^ 
pos y las costumbres , fue también ella ha* 
ciendose menos bárbara , á proporción que se 
iban introduciendo en España los estudios y la 
erudición : parece será en vano buscar en 
nuestra antigua Poesía una Poética diferente 
de laijue sirve de regla á las demás. Sin em^ 
bargo , conviene ver si la hubo , mayormente 
quando algunos han concebido con etror , que 
nuestra P oesía_ tiene sus reglas á parte , y no 
debe sugetarse á las de otras naciones. El auh 
tor del Pr ólópfo á las Comedias de Cervant es 
reimpresas el año 1749. fue uno de los que 
pensaron asi , ó á lo menos lo dio á entender , 
insinuando con palabras enfáticas y raagistrar 
les , que antes de Lope y de Calde rón , y an- 
tes de los que ahorahemosescntoalgo de Poe- 
sía , y aun antes de Cáscales y del Pinciano , 
tenia España autores teóricos y práfticos , y 
obras perfeítas : jMroposicion tan voluntaria- 
mente dicha y que aunque su vida se hubie- 
ra dilatado tanto como su mértio y erudición , 
no le hubiera sido fácil , ni aun posible pro^ 
baria. 

De autores teóricos anteriores al Pincia- 
no creo que solamente se tiene noticia de dos: 
uno es Don Enrique de Aragón Marqués de 
Villena , Príncipe de sangre Real , célebre 
por sus desgracias , y por su afición á las cien- 

c a cias 
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cias naturales yá la ast;rología , que murió 
j viejo el año de 1434. cuyo libro intitula4o 
Gaya Ciencia , que se reduce á un arte de 
versificad ,,es bien conocido , pues le. publicó 
Don Gregorio Mayans en el segundo tomo de 
los Origenísde la Lengua Castellana ; por 
cuya razón no me detendré á referir lo que 
contiene. El segundo es Juan de la Encina , 
que floreció en tiempo de los Reyes Católi- 
cos , y sus. obras , que se han hecho rarísimas, 
se acabaron de imprimir en Salamanca año de 
J507. Al principio de ellas pone el Arte de 
Trovar , ó Arte de la Poesía Castellana , diri- 
gido al Príncipe Don Juan , que murió año 
Át 1497. Debe suponerse que en él recogería 
todo lo substancial que hubiesen dicho los que 
le precedieron , si es que^hubo algunos mas 
que Don Enrique Marqués de Villena : lo 
qual es muy ^t creer en un escritor que se 
manifiesta versado en autores antiguos Grie- 
gos , Latinos é Italianos , y en un hombre co- 
mo Juan de la Encina , que fue el ingenio de 
aquel tiempo , el Poeta de la corte , cuyas 
Poesías dramáti cas se representaban en erpa- 
,lacio^e los ReyíTs Católicos , y en el de los 
Duques de Alba , Marqueses de Coria y <jue 
eran sus protectores y amos : por lo que me 
tomaré el trabajo de hacer aqui un resumen 
.de su Poética , para que se- vea lo que en Es- 
vpaña se sabía de este Arte á principios del si- 
glo XVI. 

-El Capítulo primero es del nacimiento y 

orí- 
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origen de la Poesía Castellana. Atr3)Uyc el ori- 
gen de nuestros versos en consonantes á los hiniT 
nos sagrados de nuestra Religión , que también 
fuetoáxompuestos en consonantes^ y encerra- 
dos. , coiño dice /debaxa de cierta numero de sí- 
labas pai;afiicilidad y- socorro de la memoria. 
Hace supuesto 4e qfkic ia Poesía , ó Arte de tror 
yar^florecidprimero en Italia que eA España: á 
cuyo propósito píro^^e diciendo: „'¿Pues por 
^v quá fsoxonfcsari^ios aquello que. del; Latih 
'^l descioide haberla scscebído de qukn la lea- 
t^/gua. L;itina.^iié^,el:.RomaDce rescebimos ? 
,»Q)i^to nías ¿que: claramente paresce en I9 
I) lengua Italiana /haber habido muy mas aur 
jí tiguos Poetas que énJa nuestra ^ asi como 
» eLDlaírte ^ é Fr^cisco Petrarca ',:éjotros nq- 
,^ notables varones ^ que fueron, antes édesr 
M pufiirrde donde muchos, de los nuestros hia- 
^.tarotí gran, copia de singulares sentsendas : el 
>,:qualíiurto , como > dice Virgilio y no debe 
jv ser vituperado , asías digno de mucho loor;, 
i^ quando de una &água en otrasb iíabe gala> 
,> ním>C!faLteicometec.;E.si queremos^argiiir de 
jvla ipúmcdogía delirbcablo , sibien mítamos y 
.fipscvzx vocablh italiano es ríque po ^juiere 
,^ decir otra cosa frovanen lengua Italiana , si- 
,» no hallar. ¿Pues- qüé'cosa estnararimnues- 
¡u traii^gúa sindjhalkr sentencikSi ¿..razones , 
„ é consonantes ié'^ie& de cierta incdida á don- 
^délasinicluicéjcncerrar? Así qucxoncluya- 
mos luego : el trblrar haber cobrado sus fuer- 
iizs& ,dn Italia^ é.desde. allí esparddolas por 
,:•.:: ' C3 • „nues 



38 1 A PQE TICA. 

,y nuestra España ,.á donde. creo qué ya flo- 
y, resoe mas que en otra ninguna partef ,, 

£n el ^egundo Capítulo discurre sobre 
que la Poesía es Arte como todas la$ demás ; 
consistiendo,, en observadohes sacadas de la 
„ flor del uso de varones diosísimos yó^rcdu* 
„ cidás en reglas é prccept-os*'^ -i " /^ 

, En el Capítulo tercero trata de* la dífisitm- 
icia que' hay entre Pocüa^y TfovadqrJi dicien- 
do ,, qtie el Poeta contemplaíon los.genen>f de 
yy los yerisicis , é de quantost pies tXMísta cada 
,, verso , é el pie de quantas^ sílabas ;>l aam^np 
y y se contenta con esto vsinieniáBunar lar q^- 
„ tidadi de ellas. Cóntein^la^eso ínisnso que 
9,. cosa sea consonanter;é asonante , 'é quañdo 
^, pasa ungisílaba pordos ^ ií do$^abisi{)or 
„ una. ;*:.;• Asi. que-quanta-difercnciir^hbytde 
„ señor: áiiesclalvo , dé copiém i hombrea de 
.„ armas snbjeto a su capiían, .tanta ,^ rai Vef, 
^„' hay de Trovador á'Pocta^,^ Dctodolíse: in- 
,fiere cláxiamente , que esne^ autor « reducía la 
csencia'de la -Poesía y ád Poeta £ Ja bola veE- 
•>sificacipn yrj^ú iconociniiento material y puG- 
jril de los méti-ós , y de losl^consonantesyíaso- 
jiañt^s < y sc^hacc patcíite al' hiismo tiempo, 
quan.díirtMiuí?.;y Sürperfidai ádea tenia^^ la 
-verdadera esencia de la «Poesía , espéiciálmen- 
,te cotejándola con' la qiíe ahora tiene 'aun el 
-menos vcbsado en esta materia. • • '> 

El quartp Capítulo se'ieducc'áesfa'btecttr 

-por prina¿ii.rdquisitb enjcl'Póéte el ingenio: y 

duego lehéxorf a á que rio menosprecie la elocu- 

; , cion, 
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don , remitiéndole en quanto á esto á los pre- 
ceptos que son comunes á los oradores y Poetas; 
exortandole también á que lea los Poetas é his- 
torias que hay en nuestra lengua y eñ laLatina. 

Los Capítulos quinto, sexto y séptimo' 
tratan menudamente de la medida y pies de 
los versos y coplas que hay en nuestro vülr 
gar Castellano , dividiéndolas en las de ocho 
sílabas , que se llama Arte real , ó en las de 
doce , que Se llama Arte mayor. Trata asimis- 
mo con bastante claridad de los consonantes y 
asonantes , y de los pies de que constan los ver- 
sos y coplas , enseñando que los dé un pie , y 
aun de dos , y de tres pies , se llaman Mo- 
te , ó Villancico , ó Letra de invención : si es 
de quatro pies el verso le llama Canción ó 
Copla : y también llama Canciones á los de 
cinco pies , y de seis. 

' ' Finalmente , el QÍtavo Capítulo trata de 
las licencias y colores poético^ , y de algunas 
galas del trovar t de tuyo coMetto copiaré lo 
principal , para que se vea mas claramente pro- 
bado mi intento : esto es , la escasa ó ninguna 
noticia que teniam nuestros antiguos de la Poe- 
sía , y de su verdadera esencia y reglas. 

„ Tiene elPóétá é Trovador licencia pa- 
„ ra acortar é' sincopar qualqüiera parte, 'ó 
„ dicion : asi éomo Juan dt Meíia en una 
), Copla , que dixo el hi de María , por decir 
„ el hijo de María. . . . Puede asi mesmo cor- 
„ romper é estendéir el vocablo : asi como el 
„ mesmo Juan Üé Mcriá ea otra , que di- 

C4 „xo 
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„ xo Cádíno , por Cadmo Tiene tanv- 

fy bien licencia para escrebir un lugar por otro; 
„"é puede, también poner una. persona por 
^, otra , é un nombre por otro , é la parte por 
'„ el todo , el todo por la parte. . . . Hay tam- 
„,bieu mucha diversidad de galas en el trovar: 
„: especialmente de quatro ó ciní:Q principales 
',,'d^bemo$ hacer fiesta. Hay una gala de tro- 
„ var que se Ugma encadenado , que el conso- 
^y nante qu^ acaba el un pie , en aquel comien- 
f, 19^ el otro , asi como una Copla que dice ; 

„ Soy contento ser cativo , 

„ Cativo en vuestro, ppder ', 

„ Poder dicho$o ser viva^ 

„ Vivo.cop mi ip4.esquivQ,,^ 

„ Esquivo 4^ nqr q\i.erer*Jj .• :, / 

.„ Hay otra gala de ^trovar, qu^ se llama 
.„ retrocado »que es quando las cazones se; truo- 
, ,1 can , como una Copla qw dice ; 

• • • • . ' / ■ ' ^'^ ' ' ' , ' 
„ ContCTtaros é serviros,, 
„ Services e coi^teiitaros, ... 

„ H^y otra gala que. se '4íce redoblado , 
.>,,que es quando se redobla^l^ ^i^bras ,asi 
:„ como una Catícion que dicp : ' . 

„ No quierer quefpjr querer , i • ., 
,;> Sin sentir sentir fcuíw^> , 
„ Por poder poder, saber. ... 

„Hay 
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„ Hay otra gala que se llama multíplica- 
„ do , que es quando en un pie van muchos 
jy consonantes , así como una Copla que dice : 

„ Desear gozar amar , 

„ Con'dolor amor temor . , . . 

' í 

„ Hay otra gala de trovar que llama- 
„ mes reiterado , que es tornar cada pie so- 
,/bre ima palabira , asi como una Copla qti^ 
„ dice : 

„ Mirad quan nial lo miráis , 
55, Mirad quan penado vivo, 
,, Mirad quanto mal rescibo. . « . 



„ Est^s y otras galas hay.on nuestro Casr 
„ tellano trovar ; mas jpo l^s debemos usar 
„ muy amenudo : que el .guisado con .machar 
„ miel no es bueno , sin algún sabor de vi- 
„nagre,„, . 

El Capítulo nono y ultimo trata de có- 
mo se deben escribir y leer las coplas.: y lo 
que dicee^rde tan poca sustancia, y tan extra- 
vagaELte , que no merece se haga mendon de 
ello. ' 

Esta es toda la Poética del famoso Juan 
de la Encina , en que , como ya dixe , se debe 
tener por cierto recopiló todas las ideas que 
hasta principios d^l siglo XVI. se tenían de 
esta facultad : y aimque algunos años después, 
Bartholomé de Torres Naharro , que ya vi- 
vía quando. se publicaron las obras de Juan 

de 
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de la Encina , habló algo de la Comedia en el 
prólogo de su Propaladla , fué muy poco y 
de ninguna entidad , como se verá quando yo 
haga mención de ello tratando de la Poesía 
dramática. 

Los demás que después escribieron de 
Poética trataron de la Poésia en general, y 
de sus reglas , ya traduciendo ó comentando á 
Aristóteles y Horacio , como Don Joseph 
González de Salas , y Vicente Espinel ; yaco- 
piando de aquellos antiguos autores , y entre- 
sacando de sus comentadores Latino», ó de los 
autores Italianos loque les pareció mejor , co- 
mo Alonso Pinciano , y Francisco de-Cascalcs, 
que tomaron mucho del Minterno , el Rober- 
tclo , y otros. Lo mismo 'Se puede observar en 
los que hablaron por incidencia ,i:omo el fa- 
moso Cervantes , Artemidoro , Don Esteban 
Manuel de Villegas , Antonio Lopéz de Ve- 
ga , Alonso de Salas Barbadillo , y- otros : de 
'manera que estos no son autores de reglas de 
'nuestra Poesía antigua Castellana ; sino eru- 
ditos iniciados en las reglas de la verdadera 
Poesía , y versados^ en los autores que de ella 
hablan tratado , asi. en España , como en las 
^naciones estrangeras. De todo lo qual puedo 
( ' concluir con seguridad , que nuestra Poesía an- 
\ "tigua Castellana no tubo jamas Poética , ni 
^reglas , fuera de las materiales de la vcrsificá- 
\. cion : y que nació , conío ya dixe , en brazos 
de la ignorancia vulgar , se crió entre las guer- 
ras y galanterías / sin cultura , sin arte , sin 

pre- 
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preceptos ,' y sin crítica , como dixo muy bien 
Christoval de Mesa cir una Canción á Fran- 
cisco de Cáscales* 

Xds importunas^ guerras 
- I>el exército Moró ■ 
Nuestro Reyno anegaron con sus olas , 
De las sangrienta» tierras 
Ahuyentando el coro 
De las amenas)Mú¿as' Españolas , 
Sin arte , incultas , solas : 
' ' 'Hasta que tü CasíaFes* ... 

Foresta r^on hicieron muy bien aque- 
llos doftísimos Españoles , que con los versos 
endecas^bos de los Italianos , procuraron tn- 
trodücÍT' también los reglas de Aristóteles y 
de. Horacio, y las ol^^vaciontíB teóricas y 
práífticaíde los esdrítápes estr»ige«]d.> • ' 

>¥ 4 la verdádíj te' reglas que jdexó Aris- 
tóteles para la l^Wfíff 'Dramática ; las que ex- 
tendió con juiciosa crítica' Horacio , y las que 
después han ampliiÍ4:adc> , explicado y.. refina- 
do los autores Latinos , Italianos , Franceses , 
Ingl'ese$>, Alemaiieí , y nuestros miimósEspa- 
ñoles^ ^ en precepto^ ,'en observacionei , en crí- 
ticas , y' éft PoedaS'de todas especies v donde 
la.práÁica de las mismas reglas ha ^ído- reci- 
bida con universal' aceptación y aipiauso , son 
tales ^y tan conformes ;y ajustadas ■á4á*ra20h 
natural ,' á la prtid$ncia> áft buen gusto •, y al 
paladar de los me|oresr:críticos , que seríia una 
■i es- 
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especie de desvario querer inventar nuevos 
sistemas , y nuevos preceptos distintos en lo 
substancial de aquellos. Estas son las reglas , 
y ésta la Poética que yo intento explicar en 
este Tratado con<ma$. extensión , cíáridaS y 
método que hasta aqui han hecho nu$stf<$i es- 
critores ; á quienes. seguiré, solameotei étf lo 
que me parezca conforma á razón. :. • tp ' i 

CAPILÜI/a! v! ;!^t; 



REFLEXIONES: SQBRfirWS 

antiguos y modernos Poetas ,/ sobre la 
' ' diferencia entreMm^s-jotrot.uSJ 

A hemos visto islorigiín y los:|teegífc$Q? 
___ de lá Poesía; : vjcreihc^. ahora ^.ái&eño 
y m^odo de los antigíios^y nK)^^noS(P()etás 
en sus obras , esto es^ .e l intento y finr ^uejur 
-yíeíon en «Has , y los? madi<>s :coa qú^ l0 con- 
siguieron. Y empezaüdQpor ios Griego^ ^ los 
i míis d^ ellos se propusieron por óbjetpl^iuti- 
Jí idad^y eL d eleyte . Poirque los Himnos > y laj 
,Sitiras ,:que7sm cfudajfiaeron las mas antiguasí 
especies^ de Poesía , eran dirigidas á ^noehder 
en los ^imós el amor de. la virtud , Jfc^bciír^- 
cimiento del vicio : y en uno y otr^ ^.sehar 
-Haba .uñida la utilidad del sentidoLde^b^,pah 
labias, qott el deleyte de laharmoniard^ «me- 
,tw)¿iVídtidp pues af][udlos primeros-^o^íii, 
conap *yá. queda dicjip;, qtie- el rudcí vulgo 
no, Qxia.capw de coiiaprehender las veudádes 

mas 
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sias especulativas de la religión y de la moral, 
procuraron ataviarlas con trage vistoso y ri- 
co , con que.mostrg^dose ya mas amables , y 
por decirlo asi , mas tratables , pudiesen ser 
de todos con mas facilidad comprehendidas y 
recibidas. 

Con este intento escribió Homero sus Poe- 
mas y explicando en ellos á los entendimien- 
tos mas bastos las verdades de la moral , de 
la política , y también , como muchos sientan, 
de la filosofía natural , y de la teologia. Pues 
en la Iliada debaxo de la imagen de la guer- 
ra Troyana , y de las disensiones de los capi- 
tanes Griegos , propuso á la Grecia , enton- . 
ees dividida en yandos , un exemplo en que ■ 
aprendiese á apaciguar sus discordias ^ cono- 
ciendo quan graves daños causaban al públi- 
co , y quan necesaria para el buen suceso en 
las -empresas era la unión y concordia de los 
gefes de un exército..Y en la Odisea con las 
aventuras de Ulises enseñó quan perniciosa 
era para uji estado la larga ausencia de su( 
Príncipe , y á quantos desórdenes daba oca- 
sión en una casa , ó en una hacienda la falta 
del dueño. £n la política pues , y en la moral 
consiguió por ventura su fin ; empero no es 
tan cierto que igualmente le consiguiese en la 
filospfia y teologia : porque vistió estas dos 
ciencias con tales ropas , y con tal disfraz , que 
para bien reconocerlas , era menester quitar- 
las el embozo de la cara : desuerte , que quan- 
to a estas , apenas habrá sido provechosa sii 

Poe- 
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Poesía para los filósofos , i^ue ya sin aquellas 
figuras y símbolos sabían todo lo que Home- 
ro les escondía en sus fábulas. La demás gen- 
te nada penetraba en aquellas ficciones , mas 
que Ja exterior corteza y apariencia ; de mo- i 

do que muy poca y ó ninguna utilidad se sa- 
caba de ellas , bien como de riquezas encerra- 
das en la arca de un avariento. ¿ Mas quiép; 
ignora que las verdades- con tal disfraz pro- 
puestas y no solo a pocos eran provechosas y pe- 
ro á muchos sumamente nocivas? Basta para 
prueba aquel hecho de un joven de Tercn- 
cío I y que se animaba á cometer un exceso ^ 
porque veía una pintura de la fábula de Da- 1 

nae y y se alegraba de tener delante un exem- | 

pío tan proprio para disculpa de su delito : j 

s 

Et quia consimilem lus^rat \ 

lam olim ilU ludunty impendió magis anifnus ! 

gaudebat mihi y 
Dcutn se se in hominem convertisse. . . . 
At quem Deum! qui templa coeli summa 

sonitu concutit. 
Ego homUncio hoc n$n facer em ? 

Por diverso camino fueron Hesiodo, Theog- 
nides , y los demás , que deseosos de aprove- 
char , mas que de deleytar , se aplicaron a es- 
cribir cosas útiles y sin misterios ni embozos. 

Tam- 

I Munucbus, Acc. 3. 
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También fué divcrst) el fin de los Líricos, 
cuyas composiciones , como dirigidas total- 
mente al deleyte y entretenimiento , solo te- 
nian por asunto las pasiones de los mismos Poe- 
tas , y las lisonjas y alabanzas de los Prínci-^ ' 
pes y grandes. Los Obispos Griegos , juzgando 
que de tales obras no era posible sacar prove- 
cho alguno j las quemaron acordadamente ; pe^ 
ro las ^e ellas , y los fragnientos que de tal 
incendio se salvaron , están todavia entre los 
eruditos en grande aprecio y estimación , por 
la mucha gracia y beÜeza poética que en sí en- 
cierran. 

Muy semejante al de los Líricos fue el 
blanco á que miraron Theocrito , Mosco y 
Bion , que de las cosas pastoriles tan tierna y 
delgadamente cantaron. Los Trágicos Eschy- 
lo , Sophocles y Eurípides miraron á los dos 
finés de aprovechar y deleytar ; pero el có-. 
mico Aristophanes mezcló lo nocivo con lo 
gracioso, 

^ De manera que , generalmente hablando^ 
el fin que se proponian los Poetas Griegos 
era la utilidad ó el deleyte , ó uno y otro. 
Los medios de que se valían para 'aprovechar, 
y deleytar eran , como hemos dicho , las fá- 
bulas y ficciones , juntamente con ima senci- 
llez de estilo tan natural , y una expresión de 
afeílos tan viva y tierna , que en esto parece 
habernos cortado toda esperanza de poderlos 
perfeítamente imitar. 

Quanto á los Latinos , es cierto que escri- 

bie-v 
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bieron con la norma y cxemplar de los Grie- 
gos : por lo que , dexando como ocioso el exar- 
men de su diseño y nos paramos solamente á 
investigar la causa de la notable diversidad 
que se halla entre los Poetas Griegos y Lati- 
nos : siendo el estilo de los Griegos por lo 
regular muy natural , muy candido y puro ; y 
el dé los Latinos , cotejado con él , parece algo 
artificioso , excepto el de Lucrecio y CatuUo , 
que , como observa Pedro Vi¿torio i , son los 
que mas se acercaron á la Griega sencillez , y 
á la naturaleza. 

Pero si hacemos reflexión a la mudanza 
de las costumbres , y á la diversidad de ge- 
nios, hallaremos luego la razón de esta di- 
ferencia. Es cierto que en tiempo de Augusto 
las artes y ciencias estaban entre los Romanos , 
no menos que el Imperio , en su mayor au- 
ge y perfección ; como es cierto también , que 
quanto mas nos alejáremos acia las primeras 
edades , halláremos en todo menos arte , y mas 
sencillez. Y nadie ignor^ que con la cultura 
de las artes y ciencias parece que toda la na- 
turaleza se desbasta y se labra , y ostenta en 
todo mas aliño y aseo. Porque siendo cosa 
propria y connatural al hombre , como en- 
seña Aristóteles 2 , el imitar , y el gustar de 

imi- 
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imitación , dot^dt quiera que algunos , cofi las 
ciencias y artes aprendidas , llegan á mejorar 
y á pulir sus costumbres , su estilo y su tr^- 
to, todos los demás procuran imitarlos y con^ 
seguir también los mismps provechos y ven- 
tajas queaqiiellos por su estudio y aplicación 
han conseguido. Bsto se, observa y experimen- 
ta en las cortes de los Príncipes , donde suele 
siempre ser el lenguage mas elegante y lima- 
do , y el trato mas cortesano que en las pro- 
vincias : siendo la causa de esto el concurso 
mayor de ingenios que alli acuden de todas 
partes á grangearse la protección y los pre* 
míos de los Reyes , y de sus validos y gran- 
des , y del recíproco comercio y trato de to- 
dos estos con la demás gente nace la común 
cultura. Los Romanos , pues , en cuya corte 
florecian «jútonces mas que en otra parte algu- 
na los ingenios mas cultos^y resplandecían co- 
mo en su centro las ciencias y artes y la poh'- 
tica 9 el heroicismo , la magnificencia , el orna- 
to y el aseo , eran sin duda mas artificiosos 
que los demás pueblos bárbaros y rudos ; si se 
puede llamar artificioso lo mejorado y enno- 
blecido^: y como es natural que los entendi- 
mientos mas labrados con el estudio conciban 
pensamientos mas altos y mas ingeniosos , y 
que las palabras , imágenes de los pensamien- 
tos , respondan en su ornato y elegancia á las 
cosas que representan , no es mucho que los 
escritores Latinos parezcan mas artificiosos en 
comparación de los Griegos. 

TOM. II. l> Pa- 
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Para penetrar bien , y entender claramen- 
te lo que hemos dicho hasta ahora de la dife- 
rencia entre los Poetas Griegos y Latinos'^ 
será bien observar de mas cerca la notiible di- 
versidad que hay entre la Iliada de Homero , 
^ la Eneida de Virgilio , quanto á las costum- 
bres , y lo que otros llaman caraBer proprio 
de las personas principales de uno y otro Poe- 
ma ; sin embargo de ser todas de un mismo 
tiempo , esto es , de la guerra de Troya. Ho- 
mero , pues , según la observación del P. Ra- 
pin en \^ Comparación de estos dos Poetas ,* 
escribió en tiempo que las costumbres no es- 
taban aun bien formadas : el mundo era toda- 
vía , digámoslo asi , muy joven para poder tener 
Príncipes de cabal perfección : ni el Poeta te- 
nia entonces para la formación de su héroe 
otro exemplar ni modelo que el de la virtud de 
Hercules , de Theseo , ü de algunos otros per- 
sonages de los primeros tiempos , que habían 
sido célebres en el mundo solamente por sus 
grandes fuerzas , y desmesurada corpulencia. 
No había aun en la historia , ni en otros li- 
bros rastro alguno de virtud nioral ; y como 
los hombres no conocían entonces mayores 
enemigos que los monstruos y las fieras , no 
necesitaban de otra cosa que de robustez de 
miembros , y vigor de brazos para blasonar 
de héroes , ignorando que habiá otros enemi- 
gos mucho mas temibles , que eran sus pro- 
prias pasiones y deseos : y lá moderación y la 
justicia no eran aun virtudes muy conoci- 
das 
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das m un siglo tan boájal y tosei^^i > 

£stasreflexxones:»;fio solo harán: v6jr cla- 
ramente las causan y razones ide l^l^i^renci^ 
de que liablamos ysinQ que también: aprove^ 
charán para que algunos entendimientos d^ 
poca ^ctension no extrañen la grai^. diversidad 
de las costumbres que pinta Hopiero y á la$ 
nuestras , y no pierdan por eso el. concepto d^ 
bido á tan gran Poeta , á quien el común cont- 
sentimiento de todas naciones ^ y de todos tiemr 
poí ha cedido el primer lugar. No hay dud>i 
que hace novedad á quien no es practico ea 
las cosas y costumbrj$s antiguas ^ ^ yer qu^ 
en Homero los primeros personages hacen ya 
de cocineros , yá de trinchantes ,• ya de cochea- 
ros , y que hasta los porquerizos y mayorales 
de ganado llevan el glorioso renoá|br$ de hér 
roes : y finalmente , que las Prínge^ás , con^o 
Nausicaa , van sin melindre algUno á lavar sU 
ropa al rio ; pero al mismo tiempQ: es menesr- 
ter supGttier , que estas eran las costumbres sei^ 
cillas de aquella dichosa edad ^ pintadas viv;^ 
mente por Homero : lo que se cojnprueba cpn 
el infalible testimonio de la Escritura.; donde 
vemos ( como observa Madama Dacier en la 
Traducción de H«mcfo) pra¿tica.das\por aquel 
mismo tiempolasi misitias.costumbres de la Ilia- 
da y de la Odisea , la misma sencillez de tra- 
to , y; en. conclUsioA, la mi^ma naturaleza : 
pues se ve que entonces era noble Qxercicio de 
los Patriarcas y Ptíncípes el ^aícentar su ga- 
nado:>,«y sus hijas , sin embarazo itl menoscabo 

D 2 de 
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de SU ndbte2a,ibaft por aguaá la fuenfó. 
Ai coati^río Virgilio, que como faemo$ 
(ücho, vivió cft un ÉÍglo'»ittas culto > pudo yrdc- 
bi(> formar su héroe don «rías ventajas que el dé 
Homero : asi porque iVi áitento y designio re^ 
quería estas ventajas 5 como porque tuvo de- 
lante mas ex¿mplares con que mejorar y per^^ 
;ficionar las virtudes que quena dar á su Eneas^ 
tomando de cadaunode losvarcmes mas es* 
cLareci<k>s da tos tiempos pasados , como de 
'Temistocles , Epaminondas , Alexandro , Ani- 
bal 9 CamilQ , Scipion , Pompeyo , Jidio Cesar 
3^ otros > aquellas virtudes que pudiesen apro- 
loriarse al genio y cara¿ber de Eneas para por* 
&ionaiÍé , sin hacerle desibnual y contrario á 
'SÍ mismo. Fuera de esto ^queriendo Virgi- 
lio hacer Inonja á Augusto y a los Romanos 
que habian de leer su Poema , retratando ca 
Eneas i este Principe /era preciso que el r«- 
ti^ato cutiese toda la perfección posible, sta 
dexar de ser parecidos por lo qual exentando 
-i su licroe de las imperfecciones de Achiles ^ 
hizole por extremo justo > piadoso , afable j 
valerofick ' ' 

Rex erait )AtneM Hohts ,'^justiar akcr . 
Nec fUtaufuit , ncc kelh majar ir armhi, 

La moral y pues , yá mejorada am 1^ doc- 
trina de ia seda EstnSica > las costumbres en- 
noblecidas; ^V trato y modo de vivir, total- 
mente itiüdkdo , y el diverso désignio.dsi es- 
tos 



tos dos Poetas , fueron i mi par ccttr^ las - cau^ 
sas de la diverskladqu&se nota eri sus dos Poe* 
Illas : y lo mismo Sm de los demás Poetas 
Latinos que en aquel sjglo florééieroii.^ 

Estas mismas obsenraciones quej acabar 
mos de hacer sobre la di&rencia entre h$ Po^ 
tas Griegos y Latinos , podr» seri^rk.tambíeQ 
paria discernir otra. sem^ántedivecsidad que 
hay enftle los Poetasiantiguoi y modernos^ 
ent^idk^o p<^ mddemosJtodos .aquellos tjue 
desde el origen de la Poesía vulgar , hasta 
nuestros tiempos ha¿ '^critb. Pérqilie habien- 
do ya la divina luz del Evangelio desterra- 
do las dt^as tímeblas dé Ta id^atría^^jió ei^ 
menester explicar Íós atributos del verda- 
dero Dios por medio de fábulas , como hi- 
cieroíilos antiguos :.'páes;conocida yi iüqI Voz 
pqr el vuko la falsedad de todas aqueles d¿- 
dades'^ el rntrodudrlas^pardcularmente 0ú k>$ 
^Paeqifls Hpicos , hubiera »dolo mismo qu^ dar 
pcnt ol> pie a todaí la veúsunilitud que n$cer 
sariaiaeñte se requiera para que. sea provecho- 
sa la Poesía. Por bsto los PoctasGairístianos , 
en lugar ' de Plulon Rey ddiabismo , de Merr 
curio embaxador de Júpiter , de. dioses ; de 
semidio^ , y de ninfas , introduxeioo con ra- 
zón en la Epopeya Angeles bujenos y. nulos; 
magos , encantadori^ ^ y otras cosas d^ ¿&té ge- 
nero ^ que en el yá mudado sistdnfia.jdeJ^Bje;i^ 
iigion eran mas-orcíbles para el;!rjalf o^, y por 
dian suplir en vez dclaiHovedad y maravilla 
q^u; los antiguos^^conseguianíCp: los. Poemas 

p 3 con 
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con sm' fiólas y. falsas deydades/ Por esto 
me prarece algo reparable ea Jas Lusiaxla3 de 
Luis Cansoes la introducción de Jujpiter , Ver 
ñus j Bico^&c. .: no por las impiedades qub 
in)ustumei|te'le imputaban algunos ignoran- 
tes I de cuyo ^iscrúptilo Je^^tlefendió muy inr 
geniosamente; su comentador. Don Luís Ac 
Cepeda;^ sínd^por la inverosímil de-^semejan- 
tes falsas ''de}9dadc9 en^.un Poetna de. tal asun^ 
fo, y. escriq[> .pata leerse .^ntre Christiaúbs. 

ícCAPIXULO VL. , 

DE LA ESENCIA rBEFINICIOJST 
> ' de la Puesta.. 

j^^íMT iesta- previa noticia de la Poesía en 
\^ general y por ináyor .^ que isxcha pz^ 
fecido ffi^iesariapant larxabal inteligepdide 
quanr^ se dirá en ádelantéii jerá y4 aempo de 
^ue,cwiío quién, dexando la: playa >)^ desple- 
gadas to^as lasLTelas r al; vknto , se bace á la 
jnar ;- asi* ¿oísotros nos: engolfentos en > nudstro 
usuiito , enq^eaBmdiipQrlaíi^eríday definición 
^claPocsíaíh , r.. L •.«;• i . ■ • • > V;-:: 

El Tulgo por Poesía entiebde todo aque- 
llo que; se escribe eU'^rsQ; Mas auhque es 
^(^rdad ;>^ue según la apimonde muchos , el 
l^isoiesiabsolutaménte necesario en la Poesía» 
romo masiadelante vereíQtos^;;rSÍn embargo .^ el 
vtt'so emrigárnQ/ea'mítSíiqHe un . instrumento 
<íe: la SPocáía: ^^ue. scl sirve de él ^ como la pin- 
■ ' ' tu- 
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tura se sirve de pinceles y colo/rcis , y la escul- 
tura de cinceles. Sí se atiende á la etimología 
Griega , Poesía suena lo mismo que hichura^ i 
y Poeta lo mismo que hacedor , 6 criador : 
y parece que nos dá á entender en su mi^mo 
nombre , que sii esencia consistid en |a ínyenr 
cion ^ en la^ fáhulas ^ y (^n aquella facultad 
que tienen los Poetas de dar alma y sentido a 
cosas inanimadas , y de criar como un nuevo 
inundo distinto : y qmzás á e$tQ aludieron los 
Proenzales guando llamaron ¿ sus Poetas Tro- 
'oadores. Mas sea lo que fiíeris de la etimolo^ 
gía de este .nombre 9 que dexamos para los 
gramáticos '\ la común opinión i coloca la esen- 
cia de la Poesía en la imitación de la natura- 
leza : tanto, que Aristóteles exduye del catar 
logo de Poetas á los que no imitaren ^.a^m- 
que hayan escrito en verso., queriendo que se 
les* dé el nbmbre de los v^rsos^^n que hubie- 
ren escrito y llamándose , por o^emplo y escri- 
tores de Elegías y 6 de versos heroicos 2 , y no 
Poetas. Pero con este término t^ general como 
es la imitación y no se exj^Uca precisamente la 
esencia de la Poesía , antes bien se confunde 
con la pintura y escultura , y aun con el bay? 
le y con la música \ y con «itras arteTsemejan? 
tes y que también iiñitán.D^ese pues adver^^ 
• ^•-'-í — rr^^ ©4.. . tir, 
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tír ) que la íAlitacion , como enseñan miichot 
de los comentadores de Aristóteles , es el ge- 
nero de la Poesía : á lo qual añade Pablo Be- 
nío I y que la imitación , según la explica 
Aristóteles , es de aquellos términos que en 
las escuelas llaman ^m^^^m^^^^ 7 análo^ 
gos : con que es claro que no se podrá defimr 
bien la Poesía con el solo término genérico de 
imitación. 

£1 Minturno a , conociendo la necesidad 
de asignar las diferencias específicas de la Poe^ 
sía para definirla bien , se explicó mas difu^ 
sámente , diciendo ser la Poesía imitación dt 
varias clases de fersonas en diversos me- 
dos ) 6 con palabras , 6 con harmonía, 6 con 
tiempos y separadamente , é ^contadas estas 
cosas juntas y ó con parte de ellas. Pero 
se encuentran en esta definición dos dificulta^ 
des : la primera es el llamar á la:. Poesía ind^ 
t ación de varias clases de personas , con lo 
qual viene á excluir una gran parte de losob** 
jetos que puede imiur y pintar» la Posía , co^ 
mó son los brutos , los elementos , y otras in^ 
numerables cosa¿ inanimadas , como nadie ig* 
ñora. La segunda dificultad es haber atribuid 
do como instrumento á la Poesía v nó solo las 
palabras y mas también la harmonia.,.y el tiem- 
po ó compás y queriendo con esto incluir co- 
mo 
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sao espedes^ Poesía la auletüa , la dtarís- 
tüa , y la orchéstífa , esto cs^ , la música y «1 
bayle. Yaimque es verdad que algunos de los 
€x>inentadores de Aristóteles i como el Robcr- 
tcUo , el ViÁorio y otros son de esta opinión; 
el Benio i , y^ctos sc^tienen con mas razón 
lo contrario : pues de hecho ¿ qué tienen que 
ver con la Poesía el movimieniK) de los pies , 
ú el toiio de h voz ? £stQ sería confundir- y 
equivocar los términos de m^co , baylarin y 
Poeta : ni estas arües pueden; pretender mas 
^como yá ccaifiesa el Viftorio 2) que ser ador- 
nos adva)edÍ2X}6 de la Poesía. 

Algo mas adaptada á mi intento parece 
la definición que de los principios de Aiústo^ 
teles saca el Citado Benio 3. La Poesía:^ <Íicej, 
^s una oración de no pequeña. extensiotL^ que 
imita alguna acción ^y que deleytando ¿rámr 
demente á los hombres , ks anima é incita 
4 la virtud ^y 4 "vivir una vida arreglada 
y^ feliz. Perp «esta definido», ao satisijK:e..al 
mismo Benia, y c<hi razón.: pues yo no veo 
porqué la esencia de la Poesía haya. de. depeiü* 
der de la mayor ó menor extensión ;.ni port- 

q«é 
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^.uésc ha de deót^queimiteL al§ima.accíoa; 
'pti€s.con esto, se excluye todo 1<> demás que 
:>iihíta la Poesía distiato de la acción., j se qui- 
ta con poca ra^Qii' el derecbo y nombre de 
.Poetas ámudiosicélebres compositores , partí* 
fcularmente líricos:, que no imitaron acciones 
r humanas. , ; ; i,. .; 
, .'Mas dexandó á paarte loque otros han di-* 
cho^ bien ó mal y de la esencia de la Poesía^ 
pue& sería nunca; acabar si quisiéramos exa-* 
^ninar ahora toda&Ias defiíúdones agenas , pró^ 
-pondremos la nuestra ^ tal qiiai/sea, como 
mas ajustada al: sistema dé Juiestca.Poética': 
^d^irtieado primero » que Poetica^es Arte de 
imponer Poemas y ]fjuzg¡!$rdr ellos i ;y así 
.daro está ser coáa distmta de la Poesía. 
.,- JEsto supuesto , digo que se podrá deí¡f 
-nk la Poesía y imitación de la naturaleza.eu 
ioMui'oersal ,6 en lo f articular ., hecha ctm 
nfcrsqs , par^.MHlidad,, 6 ford Julepe de 
'losiiombres ^6 fara uno y otro juntamente. 
o. . Digó.primcramoite imitación de la na^^ 
iw^z^ , porque la imitación , como yáhc 
iioudo.,.es el genero de la Poesía. Y aquí tor 
11192 la palabra imitación en su anología , y 
mayor extensión ; porque quiero comprehen- 
"déi:' Vno solo aquellos Poetas que imitaron én 
el 'mentido riguroso ', que es proprio de la Poe- 
sía épica y dramática , esto es que imitaron 

- ''<■ ••;'.'■:•.— .- ^ • ac- 
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^cdoñ^s humanas ixíus también ^^ellos que 
en isentído mas l^o , y ea significado. análogo 
imitaiün : porque entiendo con el Benip , que 
es Amy. .injusta y;'i94Tl}^<|3da la ofanion que 
acHy^ del ?i%f^Fp^.:de\^Poetas.i^H6$iodo, 
AratOí, Nican4ro j y.:yirgili^ ca la^s Geór.- 
gicus ,. y á ca$i .todos los^ LíricQs.v lamente 
porque ño imitacoá accion^ps hum^^.' / 

lar j porque á^est^s ,dps clases ó genios en- 
tiendo que .'se pi^de i^educir' la; imitación : 
pues liis cosas se. puj^^^n pintar j^r.i^ar ,9 
córner ellas son enr§« 1 qjne es imitar íorparticu^ 
lar^á^omo^son.sfgi:^ la ideay>4>pinion de 
los hombres 9 quedes imitar' lo imiyerj^aVí:. A^i 
podrán cpnciliaifsej*^. dos partido$í^4i^^e^ 
en. este punto > j^^iiíti^ndose ung^y^i^tra, ipúr 
taoton > como'es^J4istp<; ; . . „:;::- b r.' 

jyífphech^aonwfsos y señal^ndf^.j^ ¿ns^ 
trumento de qiye se sirye;la . Poesía >i 4, <^stíi^ 
cion ck las dem^:Arte$ imítádor^is > Ias qua- 
les se. sir^vén de eo^es/, de hierros ^ u c^ otros 
instrumentos , y r^UfUca dever^ois* A mas de 
esto es ;mi intención i?xdiuvr con estas palabras 
del numóro de paemas.> y privar del nombre 
de Poesía todas las pxc«AS» como quiera que 
imiteta co^tumlííre*,,,afi?i4to5^ó huma- 

nas*; Y aunqiw filíÁíintwno; ,:pl \B^jo.,a , y 
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Otros , al parecer apoyado» cti la autoriáaá^d 
Aristóteles , son de contrario sentir , querien- 
do que Ios-diálogos , y otras e$pecies - depro- 
sas que ' imitan , se Uainen Poesía ; sm ^lÁar- 
go me han parecido siempre inasñierte^ las 
razones con que se prueba ser el verso nece- 
sario ala Poesía , conérñíádás también con U 
autoridad de Platón , y atín del mismo Aris* 
tótdés , y de otros muchos autores d¿ Poéti- 
ca. Si no fuera necesario el verso ^ yo no ten- 
dria dificultad alguna en llamar Poe$ía 4 mu- 
chos pasages de los grandes historiadores , par- 
ticiúarménte quando refieren cosas muyan»- 
tigúas y obscuras , y expresan circunstancias 
dequenoháy meñioríá , aunque sea verisi- 
mil sucediesen i como sé puede ver á caída pa« 
w en- Titof Livio. Sirva dé ejemplo la pintura . 
de la destrucción de Alva , i. cuya invención, 
locución ;'é imágenes solo fidta el vc?so'para 
ser verdadera Poesía, ^ 

„ Al entrar ( en Alva las tropas & Ro- 
„ ma ^ no se veia el pavor y confusión que 
9, sueíe haber en las ciudades rendidas , qtum- 
fj do rotas las puertas ^ asolados con el - ariete 
,y los muros , tomadi por asalto la fortaleza , 
,, corre la gente armada con entrépito fefo¿'pclr 
V, las calles llevándolo todo á sangre yr4&ie^ 
,^ go. Un silencio triste ^ún do^or tacáturno 
>y encargó de tal manera el ánimo de todos , 
19 que olvidando con el temor lo que habian 
.„ de .líe var . ó dexar 7fi3tbs de "cónsqo^,"pfe- 
,y guntandose los unos á ios otros , ora m esta- 

„ban 
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,)fiaii ímnóvflesálos humbrales , Ora vaga- 
,> ban errabundos en las casas que habían de 
,y Ter por la ultima vez. Quando Il«gó<d tran*. 
„ ce en que y? kuüaban los soldados, jpiandan* 
,>doles s^ír,ya se oia el fracaso de las te* 
,> chuxnbres que asolaban en los extremos > y 
^ yá la polvareda lo cubría todo como una 
^ nube , tomando cada qual arrebatadamente 
,, la que pudo , y docando los lares , los pe- 
,f nates y los techos donde habían nacido y se 
,) habían criado^ juntándose en tropas , lle- 
^ nadan los cainínos % y viéndose los unos á 
^ los otros , la compasión recíproca avivaba 
99 los llantos y las voces lastimeras , particu* 
fy larmente de las mugeres , al verse enmedío 
19 de gente armada dexando sus templos au* 
f, gustos y sus dioses como cautivos.^, 

Y en quanto a 1^ Comedias en prosa ^ ha- 
blaremos en su prc^rio lugar. £1 decir versos 
me ha parecido mas claro , y no menos sig- 
nificativo 9 que el dedyr medida de falahras, 
frase con que se exfdicó el Conde Frabrício 
Antonio Monsignam en sus lecciojii^ de la 
imitación poética i , pretendiendo,, compre- 
hender en c]lz el metro , que es propriar 
mente el verso : el numera , que: e$^el sonír 
do del verso correspondiente á la naturaleza 
de la^. cusas , y al sentido de las. pal^^ras ; y 
fioalmcate el estilo , y locución poética. Pe- 

<- í, -; M . • ^ -;^ . ;,.., ..• ^ XO 
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ro ditiétído ^rso ,yá óí^o Medida de pala- 
labras 5' j^ües no es otra cosa el verso síncirie- 
dídá de palabras , ó palabras medidas y dis- 
puestas con^^ierta conexión : y el número y 
el esfih no 'son partes- esenciales , sino calida- 
des accidentales del mismo Terso , que le ha- 
rán bueno 6 malo , mejor ó* peor ; pero no 
mudarán y^ííi destruirán su naturaleza. Mas 
de esto habláremos difusamente á su tiempo 
y lugar í4hó^a baste el tocarlo de paso , para 
inteligencia de la definición propuesta. 

I>igo ^finalmente pata itíiiidad ,0 fara 
dekyte de los hombres y 6 fara uno. y otro 
junto : porque estos son^ los tres fines que 
puede tener un Poeta /según lo dixo^ Hora- 
cio en su Arte. 

Aut prodesse volunt ^ attt deleSare Poeta , 
Aut simul , érjucuñda ir idónea dicere vita. 

Y aunque quanto al fin de la Poesía» son 
varios los pareceres , queriendo unos que sea 
la utilidad , otros el deleyte , y otros que la 
mayor perfección de la Poesía consista en la 
mezcla y unión de línp y otro, según aquello 
de! mismo Horacio. - t. 

Omne Hlit punBunt qm miseuit utiie dulci. 

Sin embargó , me ha parecido muy justo 
y razonable admitir en el numero de Poetas-^ 
tanto á los que solo por aproved](ár » jquanto 

á 
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iíos que sólo jK)r dekytar escrí|>íeron , su- 
puesto que éldeldyte no sea nocivo á las cos^ 
tumbres , ni cli^trárid á las regias de nuestra 
^anta Rdigion r pues si bien se mira , ni enr 
los primeros falta el deleyte , que la harmonia 
del verso y la loáucion poética suplen abun- 
dantemente ; ni tampoco falta en esotros la utí-^ 
lidad de una lícita y- honesta diversión. 

CAPITULO VII. 

DE LA IMITACIÓN. 

HEMOS dicho ser la Poesía imitación d6 
la naturaleza en lo imiversal , ü en kf 
particular : ahora es bien que expliquemos 
con toda claridad ésta parte de nuestra de^^ 
finicion , mayormente quando de ella depen-i 
de el entcndet bien todo el asunto. - -^ 

Imitación pues , como dixe , es üü nom^ 
bre genérico que comprehendc muchas espe-^ 
ciés diversas en el modo y en ios instruítóetí-^ 
tos con ijue se imká , como' son la Poesía , kt 
pintura', la escultura , la míisica , &c. Aque-» 
lia especie de imitación que períencce a la 
Poesía , dice Pablo Behió i con la aUtori<kd 
de Platón , es una narración cotí que uno con 
las acciones 6- con lavoz representa á otro. El 
titado Monsignani 2 define la Imitación poética 

tam- 

1 Bonsignani De imlt, Foet» s(c. i. . 
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también ségiJti Platón ^ semejanza di algwM^ 
acciofí , u de a¡^guna cosa hech^con medida 
depaUbras ^.fa,ra apro^ehar mediante el 
delejte, Pero ^$t^:<j|eñúicxoQ mas. parece del^. 
Poesía ) que 4e la^unita^n, . \ 

. Como quiera que enijendaino^ este tér^ 
mino de imitación ^ que yá.<lef suyo es bas' 
tantemente claro , es cierto que |io hay co- 
sa mas natural para el ^hombre , ni que mas 
le deleytd que lar imitación.; Desde niños te- 
nemos todos la propensión de hacer lo que 
Vemps qué hacen otros , y casi todos los ju- 
guetes de aquella tierna edad proceden de es- 
fd natural deseo de imitar* Y como, nada hay 
mas dulce ni mas agradable para nuestro e$- 
piritu que el aprender , nuestro entendimien- 
to:^ QQt^ jando la imitación cp|i:,el objeto imi- 
tado; y se alegra de apr^pd^^ que esta e^ 
tal cosa ; y. al mismo tiempo se deleyta ea 
cDHOcei: y admi^rat la perfección del Arte , que 
ioiítando , k representa, a Ips ojos como pre-^ 
senté un objeto dictante i. Por eso nos deley- 
tlx\ pintados jos monstruos mast feos y espan- 
tosos que nps horroriaarian. vivos , y nos agra- 
da la copia délos objetos masviles , cuyo ori- 
.gijútal nos movería á risa y a desprecio : pro- 
cediendo en tal. caso nuestro gusto y deleyte, 
nó tanto de los mismos objetos , quanto de la 

t Plutarchus Pf ««¿fc Viítu Axisc /eü^e/. /;>• x. C4¡f. xu 
uutídum Aiajorag^ ... 



perfección del ÁTte que los imita. Y aun á 
veces puede haUarnuestro^ enteadimiento al* 
gim deieyte en lá mala imitación' : pues el 
advertir el error ageno , y el conocer que el 
<^jetb imitado es muy diverso délo que nos 
le representa el poco diestro imitador , da tal 
vez motivos de mucho gusto y deieyte. Co- 
mo la mayor destreza de los pintores ^ y su 
mas apreciable a<ii¿rto es el explicar en un 
ücnzo con tal distinción y claridad los con- 
ceptos de su idea.^ que los ojos puedan no so- 
lo verlos y pero aun. leerlos : asi la mayor ex- 
celencia y primor de los Poetas (dice el cita- 
do Conde Monsignani i) consiste en repre- 
sentar también sus conceptos con tal inven- 
ción y evidencia , que el entendimiento pue- 
da , no solo leerlos , pero aun verlos. Dos son 
(dice el mismo autor) las imitaciones que 
debensos hacer : una toda parto de la inven" 
cion y cjrtra de la jenargia , vce que entre los 
Griegos suena lo mismo que evidenciado cla- 
ridad. La primera las mas veces* mira á las ac- 
ciones humanas que están por hacer ; la se- 
gunda á las cosas de la naturaleza ya hechas. 
Con la invención . debemos principalmente 
asemejar á las historias de las acciones hun:^^- 
nas sucedidas , otras ac<:iones que. pueden su- 
ceder : con la enargid debemos imitar las co- 
sas ya hechas por lá. naturaleza ó por el ai^- 
TOJd. J. E te, 

I Monsignani c/^.^a. i. 
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te , haciéndolas , no solo presehtes con menü* 
das descripciones , sino taaibien vivas y ani* . 
jnadas. De suelte , que «si la invención cria de 
nuevo una acción tan verisímil que parezr 
ca verdadera ^y no fingida; la rnargia in^ 
funde en las cosas tal movimiento y espiritu, 
que parezcan , no solo verdaderas , sino vivas. 

CAPITULO VIH. 

DEL OBJETO DE LA POESÍA , :t 

de la imitación poética* 

QUANDo hemos dicho ser la Poesía imi- 
tación de la naturaleza , la hemos da- 
do un objeto dilatadísimo , ó por me- 
jor decir , un numero infinito de objetos ,en 
cuya pintura puede sin fin ejercitarse la imi- 
tación poética. Para hacer comprehender mas 
claramente lo extendido y dilatado de su fin , 
me valdré de un pensamiento del doctísimo 
Ludovico Antonio Muratori , que en el cé- 
lebre tratado que escribió de la PerfeBa 
Poesía Italiana , divide todos los entes cria- 
dos 6 increados i en tres mundos , tomando 
la voz mtmdo por una imion ó compuesto de 
muchos adornos. El mundo primero , dice , es 
el celestial , el segundo el humano , el terce- 
ro el material. Por mundo material , que pue- 
de 

r 

X Muraron Ferf. Foes, ittü. fiot, i. iib. i. caf. 6* 
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-de también llamarse mundo inferior , enten- 
demos todo lo que es formado de materia , ó 
de cuerpo y como los elementos \c\ sol , las 
estrellas , los cuerpos humanos , &c.£l mun- 
do celeste^ que también puede llamarse mun- 
do superior y comprehende todo lo que carece 
de cuerpo y de materia y esto es , JDios y pri- 
mera cai|sa de todas las cosas , los Angeles y y 
las almas humanas libres de la prisión de la 
carne. £1 mundo humano finalmente y á quien 
podemos llamar mundo de medio , abraza to- 
do lo que tiene cuerpo y alma racional y esto 
es, todos los hombres que viven sobre la tier- 
ra. Estos tres mundos , ó reynos de la natu- 
raleza , contienen un número infinito de va- 
rias verdades y que todas son y ó pueden ser 
objeto de la Poesía , ó de la imitación poé- 
tica. Abraza pues este Arte todas las cosas 
'que caen debaxo de los sentidos , esto es , las 
materiales , y las que por el solo entendi- 
miento pueden ser coniprehendidas , como son 
las espirituales , y las que participan de uno 
y otro , de materia y de espíritu , como son 
las cosas y acciones, humanas. Con que el con- 
ceder á la Poesía por objeto solamente las ac« 
ciones humanas , como algunos en su defini- 
ción han dado a entender y es usurparla injus- 
tamente dos reynos que de derecho la per- 
tenecen. Porque ¿ quién duda que la Poesía 
puede tratar y hablar de Dios , y de sus atri- 
butos , y representarlos en aquel modo im- 
perfe¿to con que nuestra limitada capacidad 

E 2 pue- 



68 LAFOITICA. 

puede Jhablar de un Ente infinito ? Los Ange** 
les , y todas sus afecciones y propriedades , 
nuestras almas , y todas las verdades especür 
lativas , y reflexiones de nuestro entendiínieor 
to 9 no hay duda que también pueden ser ob- 
jeto de la Poesía , sin que baya razón ni fun<» 
damento alguno para ^ negarlo. Pues. menos 
se le podrá negar la jurisdicción legítima que 
tiene en el dilatado jcampo de las cosas semi- 
•bles y. materiales , cuya representación e^ sin- 
gularmente propria de la Poesía. Por lo que 
Homero, que en descripciones: de objetos ma- 
terides se aventaja coa exceso 4 quantos Poe- 
tas ha habido /tuvo del Petirarca el renom- 
bre de pintor. . 

Pritm pittor deik memoru antichc. 

Y comimmentc por esta misma razón , con 
expresiva metáfora , se llama la Poesía pintu- 
ra de los oídos., y la pintura Poesía de los 
•ojos: á lo que a|udió el' celebre Thomé de 
. Burguillos (ó como comunmente se cree,Xo- 
pe djB Vega , que con este nombre supuesto 
escribió en estilo jocoso con singular* gracia y 
acierto} quando dixo en uno de sus Soqe:t:o$,' 

• Marino gran pintor de los oídos , 
Y Rubens gran Poeta de los ojos, , . 



CA- 



•ttfeHO PRIMERO. ' ^9 

CAPITULO IX. 

JDi LA IMLTAQION VE LO 

- unitfffsaky 4^ U particular. 

TODAS las cosas de los tres mundos celes>- 
tial , material /y humano , que hemos 
dicho poder ser objeto de la Poesía , se deben 
considerar de dos modos : esto es , ó como son 
en sí , y en cada, individuo ó particular ; ó 
como son en" aquella idea imiversal que nos 
formamos de las cosa&: la qual idea yiene á 
ser como un original; ó exemplar y de quien 
son como copias los individuos , ó. particula- 
res. Asi , por exempló \ el verdadero valor \ 
mirado como virtud, humana , y scgim la idea 
queide él tienen los filósofos morales , no de- 
be tener mezcla alguna de temor ^ ni de te- 
meridad ; ni debe tampoco proceder de ira». 
ni de venganza. Pero si buscamos la copia de 
esta idea en los particulares , en Pedro , en 
Juan &c. hallaremos en muchas muy mal 
sacada esta copia /y' muy desemejante de su 
original ; aunque no faltarán ni en el siglo 
presente , ni en los pasados , otros varones y 
capitanes esclarecidos , en quienes se ha acT- 
mirado copiada muy á lo natural esta idea : 
lo que siendo cierto , probará con eviden- 
cia , que la imitación de lo universal no es 
siempre pura idea de la fantasía poética , 
• E 3 co- 
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como siente el Gravina i. 

Esta misma imitación de lo universal la 
enseñan también otros autores 2 , aunque en 
diversos términos , siguiendo a Platón , que 
divide la imitación en -dós^ especies , una ivas- 
tica , otvz fantástica i La icástica , que cor- 
responde á la imitación de lo particular , tie- 
ne por objeto todas las acciones y cosas qué 
existen por. naturaleza ó por arte , por his- 
toria , ó por invención de otros. La fantásti^ 
ca , que. es lo mismo que la imitación de lo 
universal , comprehende todo lo que no exis- 
tiendo por sí , tiene nuevo ser y vida en la 
fantasía del Poeta , quando inventa nuevas co- 
sas ;6 acciones semejantes i las históxicas , no 
sucedidas , pero que pueden suceder, Y co- 
mo efe la icástica es objeto la verdad , asi de 
la fantástica lo es la ficcioi^i : al modo que 
la pintura , ó representa algún hombre como 
es y lo que propriamente se llama retratar ; 6 
le forma de su idea y capricho según lo ve- 
risímil y cómo hizo Zeuxis 3 y que para pin- 
tar la famosa Helena , no se contentó coi^ co- 
piar la belleza particular de alguna muger ; 
6H10 que juntando todas hs mas hermosas de 
. los 



I Grvimz^ag.Poet.líb. i.num.^. 
% Monsignani imíu ?oct. sec, t. Plato j> Soph, 
^ 3 Ckctode mvent. Ub. z. Meque eniín putavít (Zcu- 
xis) omnia qusp quayr^et ad venustacem , uno ¡n cor- 
pore se reperire posse , ideo quod nihil simplici !n ge- 
nere ómnibus ex par cibus perfe¿lum nacuta expolivic. 
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los Crotoniates , tomó de cada una aquella 
parte que le pareció mas pcrfefta ,y asi for- 
mó , mas que el retrato de Helena , el decha- 
do de la misma hermosura. 

Aunque es coxnuh entre los autores la an» 
tecedente división de la imitación poética en 
icástica y fantástica , de lo particular , y 
de lo universal 9 do todos convienen en qual 
de estas dos imitaciones debe preferir el roe- , 
ta. Unos dicen que la icástica es propia de \ 
la historia , y \z fantástica de la Poesía , fun- ' 
dando su opinión eil la etimología délas vo- , 
ees Poesía y Poetaí > que en Griego suena lo 1 
mismo que hechura y hacedor : lo que dá á 
entender que el Poeta solo es Poeta quando 
cria con su ingenio y fantasía nuevas fábulas; 
¿o quando refiere las cosas ya inventadas por 
otros. Y parece que Platón fue el primero 
que asentó esta opinión , quando dixo en su 
Phedón , que es menester que el Poeta , pa- 
ra serlo , componga fábulas ; no discursos. 
Otros son de parecer que la imitación icás- 
tica es bastante para lograr el mérito y nom- 
bre de Poeta , comprobándolo con el exem- 1 
pío de Homero ,y de otros insignes Poetas , 
que no dexañ de servirse de las historias y fic- 
ciones agenas. No falta tampoco quien ha pre- 
tendido sostener que la icástica , no solo es 
bastante , sino la única imitación que convie- 
ne á la J^oesía para ser útil , excluyendo á la 
fantástica como inútil. Entre esta diversi- 
dad de pareceres media otra opinión , que ad- 

E 4 mi- 
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mite con justas razon/ss una .y, otra imitadon^ 
icástica y fantástica ,.de lo particular , y 
de lo universal : y como este es un punto de 
los mas importantes de la Poética, seri bien 
que prooiremos explicark' cqu toda la clari- 
dad y distinción posible. ... 

CAPITULO X. 

ISiAZO^ES. Y REFLEXIONES 

varias , que, f ruchan dihcrse admitir ct^ 
la Poesía una y otra imitación ^ d^ 
lo particular , jk de h . . 
miversaí* . 

UNO de los que con ma$ ardor han im- 
pugnado la imitación de lo imivcrsal 
es Vicente Gravina , Napolitano , muy co- 
nocido en la república literaria por sus dferas^ 
y especialmente por el tratado que esÉribió 
de Origine Juris. Este autor desaprueba el 
heroícismo de los Poemas , y los enredos de- 
masiadamente largos , ó muy extraoidinarios. 
> La ciencia (dice en su tratado i de la Ra- 
zón Poética) consta de cogniciones verdade^ 
ras , y estas se sacan de las cosas consi- 
deradas como son en sí ; no como son en la 
idea y en el deseo di los hombres : á quienes 
de ordinario fie a más el gusto lo flausible 

I I ' i I « I I - ■ «11» ■ I I ■ < * M I ■ fc I ■■! ■ I I I III J «M 
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^ue lo *verdader(í , agradandoles en extremo 
aquellos intrincados enredos que extunden 
sus lineas de un polo al otro , en los quales 
ningún hecho se divisa que pueda cotejarse 
ton la naturaleza : por lo que no se saca de 
ellos conocimiento alguno de los casos hum 
manos ; siendo todos como de otro mundo 
á parte , y diverso del nuestro. Ni se pue- 
den tales exemplos reducir d práBica , ni 
nos abren camino para investigar los ge- 
nios de tos hombres i porque quando se sa- 
can á la luz de la naturaleza^, se conoce 
claramente la vanidad del juicio formado 
sobre ellos ; y quando se cotejan con Jas co^ 
sas verdaderas j no se les, encuentra jamas 
su original. 

Estas, san en breve las objeciones del cita- 
do Gíavina , en las quales , si pretende sola- 
mente que la imitación de lo universal no^ 
haya d^ pasar los límites de lo .Tprisimil , y 
que los enredos sean mas naturales y menos 
confusos de lo que en. muchas Com^edias se 
observa , es preciso confesa que tiene rázon; 
pero si intenta condenar eriteraniente la imi- 
tacion^de -lo universal , 6 fantástica , no pue- 
do aprobarle su opinión, á vista de tantas y 
tan fuertes razones que persuaden y- fundan 
la conveniencia y utilidad de esta imitación , 
á vista de la autoridad y del - exemplo de 
os mejores autores yá teóricos , yá práíticos. 
Confieso , pues , que el heroicismo no ha de 
ser increible , y que antes bien el esmero de 

to- 
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todo buen Poeta ha de procurar hacerle creí- 
ble. Homero dio en esto exemplo á todos : 
pues y como observa Madama Dacier , fue 
previniendo con tal destreza y arte á los lec- 
tores en favor de Achiles y de Ulises , é hi- 
zo tal cama al valor heroico de uno y, otro , 
que sin advertirlo el leftor , se halla después 
empeñado á creer todas^las- proezas y hazañas 
que executa^el uno por vengar la muerte dé 
su amigo Patroclo , y el otro por castigar el 
atrevimiento de los amantes de Penelqpc. 
Confiesa también que el heroicismo^y la imi- 
tación de lo universal quanto a lo heroico , no 
puede tener cabida , regiilarmente hablando » 
en la Comedia , cuyos asuntos y enredos , no 
han de ser tampoco tan largos é intrincados , 
que engendren confusión en k memoria de los 
oyentes : porque como el auditorio observa 
que las personas de la Comedia son sus igua- 
les y semejantes , esta es , caballeros particu- 
lares , damas , criados , y gente plebeya , las 
supohe también semejantes á sí en la medianía 
de vicios y virtudes , cuyo exceso le sería in- 
creíble , y no podría cotejar ni emendar sus 
defe¿los con los de las personas de la Comedia, 
como muy desemejantes de los proprios. Lo 
mismo digo de los casos muy enmarañados , y 
muy extraordinarios ; porque siendo también 
diversos de los que de ordinario suelen su- 
ceder entre particulares , no puede el audi- 
torio aprender de ellos ningún conocimien- 
to , ni enseñanza alguna , para su gobier- 
no 
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no en los casos propríos. 

Pero sin embargo de todo esto , no hay 
razón para condenar absolutamente la imita- 
ción de lo universal : pues nadie ignora que 
las cosas suelen tener diverso aspefto miradas 
por diversos lados , y que un mismo fin se 
puede con$eguír por distintos medios , como 
llegar 4 un mismo parage por diversos cami- 
nos. Consideremos pues la Poesía por otro 
lado, y veremos que su fin de aprovechar 
deleytando se puede conseguir igualmente 
con la imitación fantástica , ó de lo universal. 

Quando el Poeta en la épica , ó trágica 
Poesía imita Ja naturaleza eri ló universal , for- 
mando lina imagen de los hombres , no como 
regularmente son én si ; sino como deben ser 
según la idea mas perfedaíi es cierto, qué los 
ftias de los hombres (qué de ordinario no to-» 
can en los extremos del vicio, ú de la vir- 
tud^ no verán representado allisu retrató j 
ni se podrán aprovcfchar de esta imitación , 
como de un espejo que les aéaierde sus defecr 
tos ;, pero sí verán un: dechado', y un- e^em^ 
piar perfedo , en cuyo cot^o puedan exami-» 
nar sus mismos vicios y virtudes , y apurar 
quanto distan estas de la perfección , y quanto 
se acercan aquellos al extremo. 

Mas no es esta la única , ni la mayor uti^ 
lidad que trahe consigo la imitación de l4 
universal : otra miña mas rica descubriremos» 
sí queremos ahondar y penetrar más adentro 
con nuestrgs reflexiones. Todas las artes , co* 

mo 
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mo es razón , están subordinadas á la política, 
cuyo objetó es el bien público : y la que mas 
coopera á la política es la moral , cuyos pre- 
ceptos ordenan las costumbres , y dirigen los 
ánimos á la bienaventuranza eterna y tempo- 
ral. Pero como no basta aprender como se ha 
de obrar , sino que es necesario obrar como 
se ha aprendido , es menester , íio solo ilumi- 
nar el entendimiento con la luz de lo verda- 
dero , é imponerle á lo bueno' y álo'justo ; 
mas también es preciso ganar k vciluntad y 
moverla á prafticar lo verdadero yá aprendiz 
do' 5 y lo justo, yá conocido. Dos dificultades 
hay en esto , que la moral misma , aun ayu- 
dada de la eloqüencia , nunca puede superar 
con aquella facilidad y felicidad con' que las 
supera la Poesía. Las dificultades son , el aus- 
to^ y ceñudo aspefto de la virtud , con que 
pone en estrecha sujeción al corazón , repri- 
miéndole sus naturales deseos»: y el lisonjero 
y alagueño semblante del vicio , con que atrahe 
á sí los ánimos de los hombres , naturalmen- 
te mas inclinados á seguir lo deleytable , que 
ló justo. La Poesía ^la ha hallado el modo 
de allanar lo arduo de estas dificultades. Las 
ctras artes atienden solo al provecho , sin ha-^ 
cer caso ^dd deleyte : la Poesía , uniendo el 
áeyte al provecho , ha logrado hacer sabrosa 
ló saludable : al modo que al enfermo niño se 
suele endulzar el borde del vaso , para que asi 
engañado beba sin hastío ni repugnancia qual- 
quier medicamento por amargo que sea. 
i- Qui- 
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Quita 9 pues > la Poesía la máscara engaño- 
sa al vicio , y desnudándole de sus prestados 
atavíos ) le muestra á todos en su mas fea y 
horrible figura ; y por el contrario , vistiendo 
de pomposas galas la desnuda verdad , y her* 
moseando con vistosos y ricos adornos la vir- 
tud ) acaba la mas importante y mas dificil 
lempresa , que es hacer amable la virtud , y 
aborrecible el vicio : y con loable ardid , y 
feliz engaño se enseñorea de nuestras inclina- 
ciones, dirigiéndolas á mejor fin. £n esto con^ 
íiste la mayor arte del Arte , y esto es lo que 
completamente consigue la buena Poesía con 
la imitación de lo universal. La virtud en 
los particulares é individuos tiene casi sieitv- 
pre alguna mezcla de vicios y defeftos ; pues 
como yá hemos dicho , no suelen los hom- 
bres salir de una cierta medianía en sus cos- 
jmmbres buenas ó malas., y difícilmente se 
encuentra uno tan malo , que no tenga algu^ 
na virtud ; ni tan bueno , que no tenga sus 
defeftos. Con esta mezcla de contrarios se 
templa y disminuye la hermosura de la vir- 
tud , y la fealdad del vicio , perdiendo uno y 
otro en tal mi«p gran parte de su adividad 
y fuerza* El Poet^ , pues , queriendo represen- 
tar á nuestros ojos la virtud en sii mayor be- 
lleza , para jdarla mayor fuerza y eficacia de 
prendar nuest/os corazones ; y el vicio en to- 
da su fealda4 , para hacérnosle mas aborreci- 
ble , no se contenta con imitar la virtud y el 
valor de un iudividuo , como de Alcibiadcs , de 
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Epaminondas , de Julio Cesar , y de ¿tros va- 
rones insignes , que en fin no lo fueron tanto , 
que entre sus virtiBÍes no se asomase tal vez 
algún vicio ; sino que y dando de mano á es" 
tos particulares ^ que le parecen siempre im- 
perfedos , consulta á la idea mas perfeda que 
ha concebido en su mente de aquel earaBtr 
ó genio que quiere pintar , y adornando de 
todas las virtudes y perfecciones , que para su 
intrato tiene ideadas , una de las personal de 
su poema ó de sii tragedia , ofrece en ella un 
perfe¿to dechado á todos los que quisieren 
copiarle en .sus costumbres y obras. Asi nos 
pintó Virgilio su Eneas , y Torquato Taso su 
Goffredo , y lo mismo han hecho otros mu- 
chos Poetas en sus Poemas , 6 Tragedias. Las 
cinco del Grávina , quizá porque les faltó es- 
ta circunstancia , han logrado sátiras en vez 
de aplausos ; y al contrario los dramas de su 
discípulo el célebre Pedro Metastasio , que se 
inclinó mas á la imitación de la universal , han 
sido generalmente bien recibidos , y aplaudí- 
dos en todos los teatros. 

No es dable pues (volviendo á enlazar 
nuestro disciu-so) que en un Poema épico, 
ó en una Tragedia se lea , ó se mire con ti- 
bieza y con indolencia la constancia de un 
Príncipe , y su heroico sufrimiento en los tra- 
bajos y adversidades , su justicia , sú templan- 
za , su valor , y sus demás prendas y virtu- 
des , sin que causen admiración , ahior y de- 
seo de imitarlas. Y si jse me dice con Plutar- 
co. 
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cx> , que tan elevada y rara perfección ^ en 
vez de animar , espanta y deleyta , por lo ar- 
doo é inaccesible de su cumbre : digo prime- 
ramente , que Plutarco no pretendió en lo 
que dixo reprobar la imitación de lo xmrver* 
sal ; sino solo aconsejar , que alguna vez en la 
Poesía se dé lugar a la imitación de lo par- 
ticular , y á la medianía de vicios y virtudes. 
Asi explica Pablo Benio i el parecer de Plu- 
tarco : Ht^c est quod Plutarfhus in libro di 
Homero significavit , cum doceret , medio^ 
€ritatem quoque exprimendam Poetse , nc si 
ferfeBum requirat in ómnibus , deterreat 
fotius j quam alliciat mortales ad imitan* 
dum. Kespondo en segundo lugar, que el he- 
roicismo , y la mas alta perfección , como el 
discreto y prudente Poeta sepa con arte ha^ 
ccrla creíble y verisímil , no causará el efec- 
to de espantar y desesperar los ánimos , en 
vez de alentarlos á su imitación : porque ca- 
da uno espera poder conseguirlo que ha con- 
seguido otro. Y aun supuesto que lo arduo 
y elevado de las virtudes heroicas de un Prín- 
cipe , ü de qualquier otro sugeto , quite á los 
demás la esperanza de imitarlas ; no por eso 
dexan de causar en los ánimos de los hombres 
un cícGto muy bueno y muy provechoso , 
que es el inspirar insensiblemente im interna 
oculto amor á las grandes y heroicas hazañas, 

y 
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y un menosprecio de las cosas baxas y vilcsr 
y este introducido afeito , obrando después 
sin ser sentido en el hombre , ennoblece sus 
accÍMies , y las va siempre mas y nias pcrficio- 
nando : y estas acciones , asi ennoblecidas pot 
una ignorada causa ^ son sin duda bijas de 
aquellas ideas perfectas impresas por la Poe- 
sía en su alma , y de aquellos exemplos de 
heroicas virtudes que ha leído en los Poemas, 
ó ha visto representar en los teatros. 

Podemos añadir á lo dicho dos reflexio- 
nes. La primera es , que siendo obligación 
del Poeta el deleytar , para que lo provecho- 
so de sus Poemas sea bien admitido , y pro- 
duzca su efe¿to , puesto que la sola utilidad 
sin el deleyte mueve muy poco nuesíros áni- 
1 mos , es preciso que busque siempre lo nue- 
!i vo , lo inopinado , lo extraordinario , que es 
lo que mas despierta nuestra admiración , y 
mas dcleyta nuestra curiosidad. De lo comiin 
y vulgar no se hace caso , ni se considera co- 
mo cosa capaz de llevarse nuestra atención , 
ni de- picarnos el gusto. Esto asentado como 
principio cierto , en ninguna otra parte se ha- 
lla lo nuevo , lo inopinado , y la extraordina- 
rio tanto como én la imitación de lo uni- 
versal , donde el Poeta ofrece y representa 
siempre costumbres sobresalientes , genios nue<- 
vos , y acciones extraordinarias» De todo es^ 
to carece la imitación icástica , ó de lo par- 
ticular ; porque en ella se representan los 
hombres y sus acciones como son en sí : esto 

es. 
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es , segun lo comtift y vulgar ., y sin nada de 
extraordinarioi 

hsL segunda reflexión es , que pintándose 
la viitpá ó- el vicio en su extremo grado de 
belleza ' ó • d& fealdad , .causarán sin duda ma- 
yor amor , ó .mayor aborrecimiento. Porque 
los^ internos movimientos de nuestro ánimo 
son 'nías ó menos vehementes , segun es mas 
ó menos fueito la impresión que hace el ob- 
jeto externo en los sentidos , ó en el entendió 
miento : y la fuerza de la impresión es pro- 
porcionada á la aébividad del agente. Con que 
la 'virtud en su mas perfe¿ta belleza , y el vi^ 
cioien su mas horrible forma , excitarán mas/ 
fuertes commociones de amor o de aversión , / 
que laque pueda excitar una mediana virtud , ó 
im mediano vicio. Antes bien , como esta me- 
dianía, consiste csi el concurso y mezcla de vi- 
dos que no lleguen al extremo , y de virtu- 
des imperfetas en. un mismo sugeto , es muy * 
dable que el juicio del vulgo ignorante se 
equivoque y engañe , tomando por virtud al* 
gun vicio, y por vicio alguna virtud. Tanto 
puede desitierecer lo bueno al lado de lo ma- 
lo , y tanto Va á ganar el vicio mismo acom- 
pañado, de alguna virtud. En un Príncipe ^ 
porieicemplo ; es; fácil que la ambición, desco- 
nocida entre el valor y otras virtudes , pase 
plaza de amor de gloria ; y que la usurpacióii 
se tenga por gloriosa conquista : como en- 
tre los que no lo entienden , ó no reparan; 
es fácil que un biril pase por dianiante,y 
TOM. X. F ' una 
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una moneda falsa por ba^na.. .. >« .- 

Quanto hemos dicho de las virtodes se 
deberá entender de los vicios pintados en su 
mas feo aspe¿lo : siendo asi mismo imjposible 
que la pintura de un avariento > como elJE/iv*-' 
¡ion de Plantó en la Aulularia.^ ó ladcqual-^ 
quier otro vicio ü defeéto^hechasegunlaideaí 
universal , no dexe altamente impreso en el 
ánimo el menosprecio y aborrecimiento de tal 
vicio. -. - 

A demás de tan evidentes razones {CÓn' 
que se prueba la utilidad de la imitación fan- 
tástica , la confirma la mayor parte de íós au^^ 
tores de Poética, y Poetas. Aristóteles^ yjmur^ 
chos de sus comentadores , como' Francisco 
Utinense , Pedro Viftorio , Pablo Benio , &c. 
y los mas de los autores Italianos ó Fraiv> 
ceses , que han escrito de esta materia , están 
de parte déla imitación de lo universal.- Y 
/ quanto á los Poetas , Homero entre los Grie- 
/ gos , Virgilio entre los Latinos , y Torquato 
Taso entre los Italianos , bastarán , creo^ para 
autorizar una opinión de suyo tan clara y ^taa 
probada. Homero , pues , se sirvió de esta imi- 
tación ; siendo cierto que Achiles (si hubo 
por ventura Achiles en el mundb } no habr^ 
sido tan valiente como él lé pinta ^ ni Helena 
tan hermosa , ni Ulises taá sagaz y pruden- 
te : con que le fue preciso en estos , y en los 
demás genios y costumbres de susPoemas , con- 
sultar las ideas uaiiversales , y según ellas me- 
jorar y perfeccionar las personas de sus Poe- 
mas. 
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mas. Qijfánfo á Virgilio y TorqUato Taso , no. 
hay disputa* que aá el Uno, comp . el otro 
escogieron como mejor y mas conveniente la 
xmitaoion de lo universal , dándonos el uno 
en su Eneas , el otro en su Gofredo la idea 
it un perfefto héroe. Y por degir algo tam- 
bién de los Tfjigícos ^ se sabe por testimonio 
de Aristóteles i que Sophocles , censurado d^ 
alguno por haber pintado las costumbres de 
las personas de sus Tragedias jnuy mejora- 
das de como suele producirlas la naturaleza., 
respondió , que él representaba las cosas , no 
como eran , sino como debian ser , ¿cAA' oíeb ^t7. 
Y finalmente y quando faltasen las razones que 
sobraá,el exemplo y didamen de tan gran^ 
des Poetas y autores haria veces de razcm 9 j 
sería loable el error que se cometiese por se- 
guir tales guias a. 

'Todo lo que hasta ahora hemos dicho so* 
b mira a defender y aprobar como muy útil 
y muy conveniente la imitación de lo uni- 
versal ; no á condenar la de ló particular , la 
qual también tiene en su abono razones , exem- 
plos y sequaces. No niego yo que se pucr 
dé usar de ella ; pero con esta distinción , que 
k imitación fantástica es propria déla Epo- 
peya y de la Tragedia , porque en estas es 

F a m^ 

I Arfet. Poet, stcund. Ben, fartic 140. 

X QuitUian. Imite. Orat. lib, i, caf, lo. Summorurñ 
ín eloquentia virorum juiícium pro racione , & vel er- 
ror honescus esc magnos duces sequencibus. 



/■ 



84 I- A POÉTICA. 

mas verisímil y menos violento lo heroico; 

Ír que la imitación icástica > ó de lo particu- 
ar , es mas propria de la Comedia , cotíio mas- 
adaptada á la calidad de la^' personas que en 
ella se introducen. 

' Para evitar toda equivocación acerca de 
lo que queda dicho , dehese advertir aqui ,• 
que el imitíto- k> uiiiv:ersal , el consultar á las' 
Meas mas perfeélas , ^1 pintar las cosas , no 
como son ^ sino como debieran ser , y finalmen- 
te el mejorar y perficionar la naturaleza , se 
ha de entender solamente de las acciones hu- 
/ manas y cuya bondad ó malicia) perfección ó 
I imperfección pende de nuestro libre albedrio; 
' pero no se ha de entender de alguna de las 
demás cosas del mundo material ó intelec- 
tual y que no estiben i^ano del Poeta el mejo^ 
rarlas ó empeorarlas , debiéndolas representar; 
como son eft sí : porque ya eLAutorde^la 
naturaleza las hizo como d e ben s er ; y antes 
bien quanto mas p^ecida 3rmas natural fuere 
la pintura de tales cosas , será tanto mas apre^ 
ciable. Asi* , si el Poeta hubiere de pintar 1^ 
aurora , ó el sol , ó el arco iris , ó el mar em* 
bravecido , ó el curso de un rio , ó la ameni-' 
dad de un prado , 6 qualquiera otra cosa que 
no toque en las costumbres , ni pertenezca á la; 
moral , no está obligado entonces a echar ma- 
no de las ideas universales ¿ni á perficionar 
la naturaleza ; sino á copiarla lo mas fielmen- 
te que pueda. Si hien es ver^^d que puedií 
hacer la copia hermosa , sin que dexe de ser. 

na- 



ádtnral : penque nadie le : irá áU imito en las 
flores con que pretenda: matizar el: prado , ni 
en los' colores con que quiei'a urrebolar la íi'ur 
xora > como sean naturales. PefO no soló en la 
imitacbn de lo^rnatur^l , syina también en la 
derjo' iMjiversalvy ríen: lo, heroico de las cósr 
-Cumbres , es.m^iiestecjsegnir la naturaleza , q 
i'b:«cnos ñojpordeíla d!e vjeta , y hacer que 
el héroe (por exemplo) puesto en tal lance ^ 
pitado de .^^fiaiibn 1 obre^y hable como es 
natwal que <oW y. hable según su gen^ y 
,costombres.: .•;. •*rt . 

CAPITULO XI. 

DÉLOS JTAKIÓ^ MODOS CON QUE 

\ :. . s^ fúíiak. .ÍAOfir la Imitación 
Poética^ 

EN tres diversos modos /segtm Aristóte- 
les I , puede imitar el Poeta : ó sim- 
plemente narrando ; ó trasform^dojse á veces 
en otra persona , y narrando por boca agena ; 
o finalmente escondiendo del todo su jper- 
^n^ , é introduciendo siempre otras que har 
bien. Quánto al primer modo , pretenden al- 
gunos que la fín^pte narración no es imitación, 
y que si. 1q foese , también el historiógrafo ^ 
el orador ^el fisico > y otros nauchos, que naT*- 

• ¿tÉMlLi.^ 1 1 I • > I I M I I I ' ^ III , ' '^ L , I I 

I AnsL Púit. partíc ts. semnd, Ben, 
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ran , serían Poetas. P«ro coma el término imi« 
tacion según diximos etíh definición de la Po&- 
síay es análogó/no hay dud^qTie también la sim- 
ple narración Poética es imkacion en este sen- 
tido. Y aunque es verd»i-quei la historia y 
la oratoria imitan t^unbien -oon la simple nat^ 
ración ; pero no en verso , ni ^'de^ esencia so- 
ya la invención y locución Poética , como lo 
es déla Poesía*. . .» 

Imita pues el Poeta ráUHque en ^^entido 
/mas remoto) narrando- simplemente , sm in- 
troducir otra persona , ni fingir introdiicitla\ 
como quando Virgilio dice : 

■ ' .' • • ' 

Arma , virumque cano » Trojac quiprimus ab 
cris • • ''■ '-^"A •• -'. ' •* 

Italiam jfaU frofugut ^Lavinaquevenit 
Littora 

Y esta es simple narración , que solo p5r i¿l 
verso difiere de la de una historia , ó de quá.- 
quier otra prosa ; pues en quanto á la narración, 
es casi lo mismo , por exemplo ^ la de Ma- 
riana al prindpio de su Historia': Tubal hijo 
de Jafhet fué A frimer hombre quen^no á 
España. . •:. 

£1 segundó modo de imitar es mixto de 
«imple narración , y de introducción de otras 
personas : y es q'uándó el. Poeta unas veces ha* 
CJt él solo su narración , y otras introduce perso- 
nas que la hagan. Por caccmplo guando Yic- 
giho dice : 

Con- 
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Coniitmrt omnes iintfntique ara ienehant. * 
Inde taro fMep Aeneas sicorsusai alto. . • 

Hasta aquí es simple narración ; pero lue- 
go el Poetad muda *dc pefsciía' , y Inge que 
Eneas misma prosigue ; 

Infandum , Regina jjübcs renovare dolorem^ 
Trcjdnas ut Ofés ^ ¿r lament ahile regnum 
Erúerint Danai^quaquc ipse misérrima vidi 
Mt^Uorumpars magna fui. Quis t alia f anda 
Myrmidúnum ^Doiapumve ^ aut duri miles 
-' - Ufyssei 
Témperft a lacrtmisí . . ♦ * 

Y este segando modo de imitación mixta es /; 
propria del Poema épico. El tercero es quan-r ^ 
. do el Poeta , ocultándose enteramente , intro-» 
ducc siempre otras personas ; y este es el mo- 
do :tóas perfeéto , y proprio. solamente de la 
Poesía Dramática, Tragedia y Comedia , y / 
á' veces de la Égloga. Los Líricos imitan de 
ordinario en el primer modo , esto es con sim- 
ple narración ; aunque también á veces fingen 
introducir otras persianas , como se ve en Ho- 
racio éíí muchas partes , por exemplo en la 
(M.^:iibi 5. ¿n la; 9. en la n. en la 27. &c* 
¥ para traher algun exemplo vulgar de núes* 
tros Líricos , bastará el Soneto de Garcilaso , 
Pasando el mar Leandro el animoso^ . • en 
cuyo ultimo terceto Introduce el Poeta á Lean- 
dro y que hablando con las olas del mar dice ; 

F 4 On- 
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Ondas, pues no se excusa que.yo. mueiaVtvC^ 
D.exadme.all41kgar , y i.U fccirijada.-' V/A 
Vuestro furor executá en mi vida^ 

C¿EITULQ; XII/- 

D£L FIN DE Ia'POESIA. 

Los autores de Poética jwtáí» divididc^^ciii 
varios pareceres sobré señalar ehíhd de 
la Poesía. Unos i Je asignan por fin la imitar, 
cion y la semejanza , fundádoS en.. que lal^o^. 
sía es arte imitadora , y por coiwecucíicia de- 
be tener el mismo fin qtíeja, pintura, y. lát 
otras artes que imitan. Otros reconocen por fin 
de la Poesía el solo deleyte : dfc cuya opinioia 
es el Cardenal Pallavicina e». su Arfe dd 
estilo : y de la misma fueron. Hermogeioes;!,^. 
Quintiliano y Boecio ; aunque si crectoios 4 
Pablo fienio 2 , estos tres autores ,^0:. tanto 
quisieron expresar el fin que debe tener, la 
Poesía , quanto.el que tenia por yerro y cul* 
pa de los malos Poetas , que la hadan. servir^ 
solo al deleyte. Y Estraloónen eU/¿..j4 <fe su 
Geografh. reprehende gravemente á£ratos^ 
thenes porque llevó la 0iísma opiniofi. ¡EX Cas- 
telvctro , famoso oomentador de la Poéti;Ga.:<te 
Aristóteles , es uno de los que con mas. te^oá 
■•' ' •. .? ..se 
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se pusittan de parte ddi ddeytc , asentando^ 
que <K>mo la Poesía^nadó y creció imicamea- 
te para recreación y- ¡entretenimiento dd pue*- 
51p:^,no:debe tener ¡otro fin qtie el dclcytarle 
y divertirle. En esüsc supuesto , divide el de- 
Icgcto ica oHiquo ^freSo ,. asignando el pri- 
mado á la Tragedia , que lo produce indirac- 
tameote , y por modip de k compasión: y del 
terror];, y. el segunda ála.Epopeia y á;la Co- 
media:; Otros., echmdbse a la parte. qontsária^ 
sientan ^qxte solo la? utiHdad es el fia-deilaBoe;* 
sía t j: otDQs finalna^e { entre los quales es- 
tá Máximo Tyrio «n su rázonamientay^) de- 
fienden f larmtilidad y dL deleyte juntos como 
d mas. péirf celo fin^-auaque el Bénio r tiene 
por xx)$a extrañájqüci á la Poesía ' se asignen 
dos fincí. Per0 con buena paz del fi<einis ,;y<> 
ño veo qu€ impli(}ue> el >que la P4)e&£a tenga 
dos fines ; porque ña es que vo m extrañó que 
toa misma arte , ó^un mkmo attíficc obre: ya 
con un fin, , y ya con x)tra.¿. Por ventura im- 
plica que un arquitedD'&brique , !y¿ wst ca^ 
^ de placer para rorrea de íi¿ ciudadano ,'yá 
una.:labxega cárcel para> pena de jim. áxtlsn^ 
qüentc!, ya im- templo.para xuko; de la Re^ 
%ion>yáun bálikaihr&i-para.délbnsa:de .una 
plaza? Pues, derk.mismu.maoérav't^^'ín-* 
conveniente tiene que un Poeta inteaieiin sus 
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.versos , ya. recrear los. áninios con inuéstos di- 
vertimientos ,.y3 instruirlos con morales pre^ 
ceptos ,.y yáy juntando iuno y otro,. lo vírqno* 
so y lo divertido ^.instruirlos con deleyte^ 6 
deleytarlos con provochoír ., .... u ^ • 
La Poesía 9 pues ;xQma ias demás cosas, 
tiene varias relacuónies,^ y^segim el 'lado /por 
donde se mire parecb qiie< tiene, diyerto &>i*^ 
Por esto los que solo, la bán considerado -por 
uñ ladO'^lehan asignadbiiuri £n solo, cxchi-^ 
yendo los otros que podris tiencr según» susivá- 
rías revelaciones- Uóosvíp«a¿s ,Coa)o<nírta >el 
Mazzoní I' , mirandoía como* Axte imitsáítz; 
le han dado por fia lá. imitaciob y»Jai'semei^ 
janza : otros , considerándola coifao diversión , 
han dicho que sü fin eraíjel.deleyte: jotros , 
haciéndola isierva y. dependiente* de la* poli-- 
tica y de la filosofia msiral , han pretendido 
que fijiese/sdo dirigida aía utilidad^: otiros y 
bien miradas todas sits- relaciones , son db opi- 
nión qucfiuede tenertres diversos fiéesjpquc 
en realidad se rcduceniá dos ^ esto es^^ála; 
utilidad i, o^>al delejiíte ;>({ae considerados xo- 
moíeh im caáipuesto:^>forihan el torcer £a de 
UPoe^ayy él in£a.cperfQÍtQ.£sta es .la opi- 
nión queiyoQsigo en.au deiuiicion^ simido jpz-^ 
ra mí de anuckt fuerzaiy d¿ mucho pesó , de^ 
mas deJa&rozones evidentpsujue he notado , 
d . mérito de los autores que la sostienen y 

con- 
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confirman; Él Miiratori i es uno de ellos en- 
tre los modernos , y el grande Horacio entre 
los- íííitíguos% que la expresó' claramente éñ 
aquellos Tetaos : ' • 

Au0 pródesfe ifóíunt , ¿t«f 'ÜUBare Pceta^' 
Autyífnúl'é'jUcundd ií*{d(mra^ düere vita^,' 

, , ^ Ü« P<!j¿ta7]püe^^y^ tomideráré la' Poe- 
sía eomo 4rte^í5tíb€írdlttfe^^!i'k moral y á la 
p<¿ítí«:á ,v^<kifá mu)f'-í)iein'|)ítíponerse por so^ 
lo fin la ulilídad en ^iifc SatáraV en una Oda^ 
to laái: Etógiá- Si U kóíiúá^tt tomó, ¿ntre* 
tén'kiMekto y'diversíoii í'podi^í tambieii , paía 
di vertií^'su^' ociosidad y^4a''^d 'sus 'leSorés'-, 
tener ppr^ó'fin el áéléfté^tfi tín Soneto ;/€ü 
un Madrigal'; ¿n uró Caífctórf'i en üiiá Égl* 
ga , en unas Coplas , ó en unas Décimas. Y 
si finalmente juzgare , que ni la sola utilidad 
es muy bien recibida, ni el solo deleyte es pro- 
Vechoso , podrá asi mismo /uniendo lo útil á 
lo dulce , dirigir sus versos al fin de ense- 
bar deleytando , ú deleytar enseñando , en un 
Poema épico , en una Tragedia ó Comedia. 

Con acuerdo hemos asignado breves y 
cortas composiciones a la sola utilidad , y al 
solo deleyte , dexando y separando las gran- 
des de la Poesía épica , y dramática para la 
Union y el compuesto de lo útil y lo deleyta- 

ble: 
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me : pk>rque como n^^stra naturaleza es , por 
jdccirlo asi , feble y eafdriniza , y fíuestxio gu»* 
jt9 desconteritadiEíQ ^.estín igualmeiit^ expine^- 
tos á fastidiarse de la utilidad , ó; estragarse 
por el dcleyte. Y asi el discreto y pruden- 
te. Poeta no deÜTS ser cansado por sqr muy 
útíl , pi.ser dano^. por ser muy 4^^ceí di? Jo 
primero se ofende el gusto ; de lo segundo la 
ras^On. Un Póemg épico , una Trag^ia , ó 
:ñm Comedia , en quien ni á la utUidad sazo* 
ne el deleyte > ni. al déteyte. temple y niodere 
y,, tltUidad , Q.^írin mfeú^ítuosos por :1o qué 
1§5 felta ,ió nociyctf jpor lo. que Icii sobra j^ pues 
i^Jo ^del feliz timi^g^ de la utilidad con el 
ddey t<p nacen cOmpí mjos legitimos. . los mará-. 
.villo§p§ efeílps qup en 1» cost«ml>i:« yreii 1^ 
4íilniP5jvodu;:elíii?«fe<9t^ ; - 
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LIBRÓ SEGUNDO. 

DÉLA UnUDAD 

y DEL DELEYTE 

DELAPOESLá, 

CAPITULO L 

DE LA RAZÓN roniGEN DE LÁ 
iftilidad Poética. . 

HABr£Ni>o yá «caminado en el preceden* 
,te' libro la esencia' y definición de la 
Poesía , y asentado por áu fin la utilidad y el 
deleytes procuraíé en este libro discurrir di* 
lusamente^ ^e tino y otro , explicando con la 
mayor claridad que itie sea posible en qué 
consistan ,'de tjué procedan , y en qué moda- 
di Poetar pueda conseguir uno y otro fin de 
deleytár^é instruir con sus versos : materia 
Tasta y enmarañada 5 pero importantísima , 
cómo dé quien pende fel ser de Poeta , y la 
perfección de la Poesía e¿ general , y parti- 
cularmente de la Lírica , cuyas reglas se fun- 
dan en la que en todo este libro diremos. 

El bien y el mal son los polos al der- 
redor de bs^qúale^ se mueven todas nuestiras 

ope* 
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operaciones internas ó externas , que reci- 
ben impuho y moyirniento ^e la: natural in- 
clinación con que vamos én busca del bien, 
ó huimos del mal. Manifíestasaclaramente es^ 
to aun en los niños , qué sin razón ni discur- 
so alguno , y solo por natural sentimiento , 
huyen de todo lo que les causa dolor, y lo 
aborrecen ; y aman y anhelan , todo lo que 
les da placer', manifestando su aversión ó su 
amor con toda la eloqüencia que entonces sa- 
ben , que es su llanto ó su risa. Y no solo en 
la infancia y puericia , sijio en . toda la vida 
del hombre se experimenta que todas sus 
acciones son movidas y ocasionadas de esta na* 
tural inclinación al bi^n^, ó á la utilidad , que 
es una cosa misma , y aversión al mal. Si el 
pkcer tiene tanta paxte en las acciones huma- 
nas es porque se considera como. un bien, 
jpor un tácito silogismo , aunque a veces fa- 
laz , con que se arguye que Iq qaie.dí^leyta 
^ bueno. Si nuestra naturaleza; se. hubiera 
conservado en aquel, feliz estado de inocen- 
cia , y con aquellas prendas con q]ue ila ador-^ 
no el Sumo Criador j npr habíamos xnenéstGC 
otras artes ni otras ciencias para cc^seguir 
i^uestra eterna y temporal felicidíid/, sino ,esta 
sola inclinación al bien , y aversión al ff^l. Es- 
ta sola , guiada de la razón , enton,ces sejñora , 
é iluminada con el cpnocimient<í4^. los verr 
daderos bienes y males , basta para, dirigir y 
encaminar á buen fin todas las ;acc¡i>jie$ hu- 
manas; pero como j^or la transgresión ét nnes^ 

/ tros 
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tros primeros padres , la naturalc2a^ t nmana 
fiíc despojada^e los dones sobrenatiüales que 
tantjo laennoblecian » y condenada , entre otros; 
castigos i al mas deplorable y lastimoso de una 
ciega ignorancia : perdido desde entonces el 
tino y conocimiento de los verdaderos bienes 
y males V hecha sierya la razón , tirano el ape« 
tito , se vio el hombre , á fuer de ciego jan- 
ear como atientas on busca de bienes , y tro^ 
pezar con males , no sabiendo discernir estos 
de aquellos por la obscuridad en que cami- 
naba. Fue preciso entonces , que el hombre 
níiismo , volviendo en sí , y no sin favor diyi* 
no, se valiese de la escasa luz de hachas^ y 
fanales , quiero decir de las artes y ciencias >• 
para vencer con este medio el horror de tan- 
obscura noche , y distinguir la verdad de^ las 
cosas. La teología le alumbró para las ^bre» 
naturales, , la física para las sensibles , la mo* 
ral para las humanas , f asi las demás artes y» 
ciencias le hicieron luz para descubrir aigO; 
de la verdad. Pero entre todas la que con luz- 
mas proporcionada á nuestros ojos , y mas útil, 
al paso que mas brillante , resplandece ^ es la 
Poesía : porque como los que salen de un 
parage obscuro no pueden sufrir luego los 
rayos del Sol , si primero no acostumbran po- 
co á poco la vista á ellos ;_asi, según el pen- 
samiento de Plutarcp i , los que de las tinie- 
blas 

-^- ui ' ' ' - - ■ , • 

I Plutarch. Pc and. Poet. ottom. ¡msc. murf. Non 
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blas dcía vignorancia t3omuñ salen ala- luzde 
las cieiicias mas luminosas , quedan deslum***. 
bíados-^ golpe repentino de su excesivo res- 
plandor. Mas como Ja luz de la Poesía ^ ea 
quien está mezclado 16 verdadero a lo aparen-* 
te é imaginario , es mas templada , y ofende 
meiios la vista que la de la moral » en quien 
todo, es luz y sin sombra alguna ; puede el 
hombre acercarse á ella, sin cegar , y fijar los 
ojos en sus rayos^ sin molestia ni cansancio. 

Esta.es la razón y este el origen de la uti- 
lidad pdética , que consiste en que siendo núes-, 
trá vida débil y corta > y no pudiendo por. 
e^ sufrir , sin cegar > todos de golpe los rayos 
de la moral , se acomoda con gusto, y prove- 
cho á.la moderada luz de la Poesía , que con 
sus fábulas y velos interpuestos rompe el pri-. 
mer -ímpetu , y templa la aílividad de la luz 
de las demás ciencias. Tras esto , como los 
hombres apetecen mas* lo deleytable que lo 
provechoso /encuentran desabrido todo lo que 
no los engolosina con el saynete de algún 
d^yte :yesto es lo que se halla abundan-, 
íemenfe en la Poesía , y la hace utilisima'; 
pues las i Qtras ciencias nos enseñan la verdad 

sim- 



áliter-atqiié ij quí é magna taliginc prodeuntes, solcm 
Gontuexinequcunt, nísf antea paulatim fuerinc assuetL 
In Poética igitur ceu in adulterino quodatn lutnine , ubi 
vera falsís sunc. permíxta ., splendor esc tenuis , queoí 
&ciie feras, potesque cicra niolestiam réspices^ » tao- 
nioa ábese > uc io fugam ce agac prxcipi:«¿m. 



simple y desdada, y el camino de la virtud 
y déla gloria arduo , áspero y lleno de abro- 
josMktas^por el contrario la Poesía nos ense- / 
ña la .verdad I pero adornada de ricas galas ,/ 
y .coiño dixo el Taso , sazonada en dulces ver- 
sos ; y nos guia ¿-la virtud y á la gloria per 
un camino ^no&ísimo , cuya hermosura en- 
gaña y embelesa de tal suerte nuestro cansan- 
cio y que nos hallamos en la cumbre , sin sen- 
tir que hemos subido una cuesta muy áspe- 
ra I. ]^os dice 9 por «xemplo la fílosofia, que 
la ^ pobreza pueds ser feliz , si quiere serlo : 
que vencer una pasión propria es mayor ha- 
zaña que triunfar de un enemigo : que la ri- 
queza ni el poder no hacen feliz' al hombre , 
Scú. Estas , y otras mil máximas y verdades 
semejantes , que nos enseña b filosofía , son 
simples , desnudas^ 9 y cuesta arriba para el vul- 
go , que despreciándolas por su desnudez , y 
desechándolas por su novedad , ó no les da 
oidos , ó las jufega extravagantes é impra<fii- 
;cables.Pero la Poesía y siguiendo otro rum- 
bo y propone estas mismas máxínuu ^cpn tal 
artificio , con tales adornos , y con colores y 
luces tan proporcionadas á la corta vista del 
vulgo y que no hallando éste razón para ne- 
garse á ellas y es preciso que se dé á partido ^ 

TOM. J. Q y 

I Quintil. Instít. lib. 4. caf* h F^^J^c voluptas, & mi- 
nus longa qvx deledanc videncur \ uc amoenutn ac 
moUe iter , etiam si esc spatíj atnplioris , minus facigaíc » 
qtianí durum arduumque compeodiiun. 
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y se dexe vencer de su persuasión» L» sevc^ 
ras máximas dé' la filosofía^ no sola tío adornan 
la verdad, ni persuaden la virtud q^ue eise- 
ñan , sino que antes parece que ahuyentan . á 
los hombres de ellas , por lá austeridad y.en- 
tereza que ostenta ; pero la Poesía persuade 
con increible fuerza aquello mismo que en- 
seña. La filosofía , en fin^habla al entendimien- 
to : la Poesía al corazón , en cuyo interior al- 
cázar , introduciendo disfrazadas las máximas 
filosóficas , se enseñorea de élcomdpor in- 
terpresa y y logra con estratagema lo que 
otras ciencias no pueden lograr con guerra 
abierta. 

Esta es la utilidad prindpal de la Poesía ; 
á la qual se puede añadir la que resulta de la 
misma considerada como recreo y entreteni- 
miento honesto , en cuya consideración hace 
grandes venteas á todas las demás diversio- 
nes : pues la roesía , finalmente , aunque ca- 
rezca de toda otra utilidad , tiene por lo me- 
nos la de enseñar discreción:» eloqüencia y 
elegancia. 
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DJELA UTaí¿AD PARTICULAR 
de Pífcsta, ; . 

ApxMA$4¿ila utilidad de la Poesía éa 
general , de que hemos hablado , tiene 
cada especie de ella otra utilidad particular y 
propria , que. no es menos in^portiuite que la 
primera. La Poesía épica es sumamente ütíl pa^ 
ra dar idea pej^feéla de un her^ iguerrero ^ 
cuyas acciona suele representa^. Dé stra*- 
..te que e^n ; un í^oema épico bien - escrito , lo- 
gra un Príncipe marcisd una norma con que , 
arreglar y cotejar. sus acciones > y un exem- 
j^o que sirva. de .estímulo á. su valor , y le 
anime á empr^as grandes : pues no hay du- 
da que el exempló ageno. y aun solamente re- 
presentado , puedeproducir ínaravillosos efec- 
tos, en un espíritu alentado y. bizarro. Pe 
Alexandro Magno se puede cr«er que debió 
mucho en sus militares hazañas ¿ los exem- 
píos de heroico valor que leía»* continuamen- 
te en los Poemas • de Homero : pues se sabe 
que los llevaba siempre consigo donde quie- 
ra.que iba^yraun de noche los ponia deba- 
modela almohada ; y destinó para guardar- 
los una arquilla muy rica , despojo . del ven- 
cido Dario : envidiando, en. medio de su ma- 
, yor fortunadla de Achiles^ (pe. había lo^ca-^ > 

G a do 
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do la dicha de tener para sus hechos tan fa^ 
moso l^oeta. Y sin alejarías tanto de nuestro 
siglo y hallaremos muy parecido á esto lo que 
nos refieren del célebre JEtey de^ueaa Car- 
los XII. que también llegaba siempre en la 
faldriquera á Quinto Cur¿ío : y no dudo que 
las hazañas de Alexandro ^ con tanta elegan-* 
cia escritas por esté hlstoiriádór ^ encendiesen 
en generosa emulación el espíritu brioso de 
ese héroe del norte /y dado motivo i sus^ 
marciales^ arrojos , en q^ic manifestó tan raro 
valor. 

No es menor la utilidad que produce h 
-Tragedia , en quien los Piríncipespuedm apren^ 
der a moderar su ambición , su ira , y otras 
pasiones , con los exemplos ^ue alli se repre- 
sentan de Príncipes caídos de una sunia feli- 
cidad á una extrema miserias cuyo escar- 
miento les acuerda la inconstancia de las co- 
sas humanas , y los previene y fortalece con- 
tra los reveses de la fortuna. Ademas de estp 
el Poeta puede y debe pintar en la Trage- 
dia las costumbres y los artificios de los cor- 
tesanos aduladores y ambiciosos > y sus incons- 
tantes amistades y obsequios : todo lo qú^l 
puede ser una escuela provechosísima^^ que 
enseñe á conocer lo que es corté, y lo qiie son 
cortesanos , ya descifrar los dobleces de la-fi- 
na política , y de ese monstruo que llaman ra- 
zón de estado. « ' 

£1 pueblo y y los hombres particulares 

^ fográn su aprovechamiento eñ la Comedra , 

* vicn- 
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Vien/áo en cUawcopiadnL del natural cl fretrato. 
de'ius eostnn^res^ydéisás vicióse y defecr. 
líos yxnxniyo mxámeá^eodamiQ :aprencle y se 
muep:e i corrsgíriy. moderar knproprios. 

Pues la Lincas noicarecc tantpoco de utilx*^ 
dad ^ fKm|u&dbxmdaá:|arto Sátiras^que y¿ 
secsciJben eitpeesaineiite para apidvecbamieih» 
te.ddl puetíd,^>.paraxórfeccipKi de sus victQs^^ 
todasjlas.cdit4)osicfenGSL 'Lírica^ que Contienen 
alafaans»$. (fe h¿ vútudes » y delasa^ones 
glorio^ ^:so&.util£sim9S^ por lúsi buenos éfec? 
tíx qte <n^an eft qui^i las lee:. \&n pmidba 
de Qstb aqiieMaiOdá>detUoracio icetiritáma ra-t 

f quam dulcenia^ iJnspirá el lÉaend&ptcÓQ 
de las gFandeaas:^e.uiui¡ iSorte , y dcisu. bu^ 
Hickk! y quáa>hel-raosóxy ^>¿tecíble ^pktta (el 
retiren de una aldraii Dfexoapaote 'Oti^os'.nmt 
chos exeifapks-^qíte ipc^dieraniitiíef jf^odamcfu 
te parece quev|niede>caeralgi^i'genedr*ó de^tir 
d^ en la Lírica viílgar ,. cuyos argumentos 
suden: ordifiaifiamente ser !de/ amores profa^ 
iíDSi Pero qu'antD lá esto yo considero. 'losil- 
jiods Poetasi como jdivididds^ en tdQS clases y 
^a de Jascivük* ^BAn de a fáorosM^' Losik^ci?- 
•vos son aqudk&que., oLvidados.de su priniet- 
ra obligacm « y^incgandoá h ^otú y i Ja 
Jrdígioala obidíenda y subordinadcmiqustd^^ 
híán , escribieroa de asuiitofimanifiestanneiice 
deshonestos jPéro' semejantest Poetas , aunque 
ea lo demás ¡hubieran Uqgado ¿: la perfec- 
ción , yá desmerecieron por defefto tan no- 

G$ ta- 
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tablc el 'Ooinbre d&buttoos'fioetas rycile es- 
tos no hablo. > ni liaHb vxf^oa ^oca defenjier-* 
los ; nuiyor^Leot^ estandor-irliBis gxack&mie^ 
tros Poetas mentosdbtsdiúta?^ pues uno sa 
leen en suscd^nas: , que yior: sepa ^IcofaiO'di al- 
gunas de otras nadoiies^i¿fB£Ubs.'a^imlB|)s taó 
0puestGls á b '^iqdestktprocaMqk^ las ifaincnas ' 
Musas y como Efhhaíané^dgJ'^^eimsr^ Mur^ 
tos noSUrMs> ^ ^^cíi¿r!}^¿9ií;r^'4¡a9~.aEfe)ebsos 
son ;aiqpaeU(ls:^e $igi!ikiido kiá oánGBpto^^de 
la^filosofk' Platónica ^ y rsós íideaá'^ e^ooiiiffitni 
ski.obscenidad;algtina.ltt ^9toriaí.diei5u»iiioists» 
tas pasjbn0S.>'ii]axii:fótahd0/4n;'éUa todtBí)lbs 
internos^ bioyímiei|ixi&ide&isáUDorÍ2HDn:^>'^ 
sóvto deri aJmii>acÍQñ 9 .ya oopsínodakie temor^ 
yá alentando. de* duk»i/es|>efaB2Sii ya tmh^ 
do eatre c6ntrarkts afeAossTtfrfes&isi si ioó/é^ 
tintándolos tooorr mucha ügént.^ noimé) parece 
que ' se punteoí < tendr pqr dBoetae(rf daSoso^'j ó 
e9tandaIosos'gsiipc]bsto><qud^'Se rqooij^ntaiDnccoa 
di«Ttbr> sos leéfaeores con-losKia^ de una f^ 
siba y. siirofendeiiJos^oidosixn lladifntd'd^ 
«pfeátb^ l&JBÍiesta' misma dirersio^ ^ que odi& 
^fderáda^cbxncDtal*^ tiene »tanifaien>sxL utilidad v 
segub hdnios'dksho.) kidM de órdihario'^ d 
mismos i Poiétas^ Inézclar >disrrqtaíbcnte madias 
flfbffexíonefiíi'y laivisoá nusEales , rcpie .dire¿bi^ 
-mbfite hacefiriifaeiojas' i|iqiiictuikk>y ! zozdbbs 
de^ Jima^diisocdenaiixpasioh ^cuybiimttyorfií¿- 
to pB la yergiíeft2a;iterpa»Rl<i>em)rT>C0moix)»* 
ánd3a;e]^PdrarÍGa'^fiyanda'dc^ • ' 



' JE ddnUo nMneggiar vcrgogfM'^il fruttoi 

^^ '■ \ ^ ■ . , ^ ^ "\ '• 

Y Garcüaso en la Canckia q.tí«t¿ ^ 

' ... n. .,■•■.■ . : •'. r. ."-1 

Entonces yo sentime salteado 
D^ una vex^íenxa libre y gmerosa: 
Ccurtimegrarieincfite que i»ia' cosa' 
Tan^sin razón hubiese así pisado. 
Luego siguió el dolor al corrimiento 
De ver mi Reynoei} ^lanosde qufiea cuento» 

Esta misma utilidad de los versosLiricos /aun- 
que, sus asunt09<sean amorosos ^ es la que ex- 
presa el Boscan en cl primer Soneto , de- 
clarando el intrato con que escribía sus ri- 
mas. 

Nunca de amor estuve tan contento 
Qué en su loor mis versos ocupase ; 
Ni a nadie aconsejé que se engañase 
Buscando en el amor contentamiento. 

Esto siempre juzgó mi entendimiento y 
Que de este mal todo hombre se guardase: 
Y asi , porque esta ley se conservase , 
Holgué de ser á todos escarmiento. 

O vosotros que andáis tras mis escritos , 
Gustando de leer tormentos tristes , 
Seguñ que por amar son infinitos : 

Mis versos son decimos : ¡ ó benditos 
Los que de Dios tan gran merced hübistes 
Que del poder de amor fuesedes quitos ! 

G4 Lo* 
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Y lo . ^rdyi^io I q^ipiso advertir Garcüasd>tcn su 
Soneto primero : Quando me faro á con- 
templar miestAda ;.cuyo: C€ttJccp¿o. iihitó 
también Juan de Malara en otro Soneto : 

Volviendoípor Jas horas iquc he perdido ^ 
Halloiquaa poco en. todasiie ganado.^ > 
Pues me imp^ieron todo! mi cuidador. : 
En lo,^pe fuera- bien : tieiicr olvido. . > . . 

JBo wxiojsxmt éntiempp mal perdida, .u;' 

Estas y otras muchas rrcAexioncsscmeV 
^ jantes, aun á vuelta. de largumentos amoro- 
sos y ha^^en la Poesía Úrica ba&tanteménteutit 
y prpve^hosa i para que aun. en su especie, 
que suele ser dirigida al deleyte y pasatiem- 
po de los le£l:ores , no se eche menos esta cir- 
cunstancia tan apreciable* . . : 

Sin embargo deben los Poetas. obserVar ^ 
mucha, moderación en esto. Podrá tolerase 
que se inscriba alguna Canción ó Soneto pin- 
tando una pasión amorosa ,. ya sea verdadera, 
é fingida , como l^sté noblemente expresada; pe- 
ro no es tplerabieque.se escriban tompicaiteros 
de Sonetos ^ Canciones , y otras Poesías so- 
bre frivolos apuntos amatorios. De. semejan- 
tes versos ni el Poeta , ni el ledor pueden sa- 
car fruto alguno : y sin duda considerando 
esto Don.: Francisco de Quevcdo , no. quiso 
; poner síu nombre en aquííllas Poesías, que 
siendo suyas á lo que yo. creo , publicó con 
el del Bachiller Francisco de la Torre. Co- 
no- 



nocía que aquellos versos , escritos én sus pri- 
meros afios , no eran proprios de su edad yá 
madura , y que en estilo hermoso solo encer- 
raban un poco de ayre vano. Imito Queve- 
do en este defefto á los Italianos , que en el 
siglo XVI. emplearon por lo general toda su 
Poesía lírica en semejantes asuntos , tomando 
por dechado al Petrarca , que dos siglos an- 
tes habia escrito con puro y hermoso estilo 
sus conceptos platónicos , explicando en mil 
delicados modos su pasión , y las prendas de 
sá famosa Laura. £1 Petrarca siguió la mo- 
da tan valida entonces én todas partes , y es- 
pecialmente entre los Provenzales , que en sus 
Ríínas y Trovas tubíeron por principal , ó 
púr mé)&r decir único objeto al amor : obje- 
to á la verdad muy pequeño y fútil , sí se 
C4D3npiira con los grandes y útiles asuntos en 
xpie puede emplearse la Poesía lírica. Es pre- 
ciso confesar con. gran confusión de losPoe* 
tas Christianos , que un Poeta gentil ccwmo 
Horacio trató mejores y mas dignos asuntos; 
yá inispirando la virtud de la religión ^^ aun 
j^üé falsa , en aquella Oda , Párcus Deorum 
cultor 6r infrequens \ y en la otra , CoeUi su* 
finas si tuleris mdnus \ yá estimulando al 
<íesprecio de las cortés , y al autor de la vi- 
da rústica en la célebre jBiatuí Ule qui pro* 
tid negotüs, ¿ Qué diferencia no hay de e$^ 
tos y otros asuntos morales á aqüeHos frívor 
los siobre la hermosura de una dama , sobre 
sus zelos , sobjre sus cabellos , su .retrato , su 

ri- 
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rigor y su inconstancia , y otras mil vatiidades? 
£1 Poeta que deseare la fama y duración de 
sus versos debe huir esta puerilidad , y caá- 
tar las grandes hazañas , y los héroes de su 
patria y de las agenas > para que los leAores , 
atrahidos con la dulzura del verso. » se aficio* 
nen á la virtud , y á los grandes hombres que 
la profesaron. 

CAPITULO III. 

DE LA INSTRUCCIÓN EN TODAS 
Artes jf. Cunetas. , 

PPEuos también considerar otra; na pe- 
queña utilidad de la Poesía , en rqtian* 
to instruye en todo ^fsn^ro de árteí y cíen-^ 
cias , direda, ó indiredtomente. £1 Poeta pue^ 
de , y debe siempre que tenga ocasión opofr 
tuna f instruir a sus ledorcs ^ ya en k: mprat , 
con máximas y sentencias graves que siem^* 
bra en sus versos ; y¿ en lá política > con los 
discursos de uA ministro en una. Tragedia : 
yá' en U mijiieía , con los razonamientos y coan 
du&á da \ín capít;» eft un Poeiha ép^co : ya 
bn Ik ecomúnia , co|i los avisos de tU) padre 
de familias en uha Comedia. Con ocasión de 
referir algún viage podrá enseñar con clari-^ 
dad y deleyte la gepgrüfía de uppaía ,ia tot 
pografía ydemárcacíon de un lugar i el cur*» 
so de , un rio , el clima de una provincia : y 
finalmente y en otras ocasiones podrá de paso 

en- 
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ensenan muclids cosas <»i todo genero de ara- 
tes y cicñciiiis^ cómo hicieron los buenos Poe^ 
tas. La- geografía de tío^nero es exa£bisimá. 
fMas qué digjD la gei^rafía? es opinión co^ 
imiñ ^u^ este gran Poeta seiübró en sus Poc- 
Biás las %milks de tudas las cíeAcias y artes^ 
que iuefon déi^ues treciéndo; Asi lo afirma 
entre lOtfos í muchos Fi*ancisco*PortoGréÉeni- 
se , en :sti prefodon álz Jliiiák. Nemo dubi- 
tM huHC VaHm <mwitím^¥df€ÍatissitHarum 
frrum'^dissirisemina'i tmdetfió^tea Ut af- 
Us y t^ liBeraks disí^plinM-mt4e j auBa \ 
M irwjj(i?rw^íQÍí>/..;Vkgiiió?t<^ 
de lo» víáges^dB Eneakj^ensdña^gran partt dé 
fe gcogirafía del ArchipielagbVy de toda li 
navegaoioii dfe Troya^ h^sia^'€;iírtagí> í y.'de 
Gartago i Italia. El célebre 'líuis Caník^ 
con la ocasión de expíicaf las^i^nturas de las 
banderas y gáÉbrdetes deloá 4ííivios de 'Yok* 
eo de Gama, hace uiiepík>go?áe la historia 
dePortugai jiy dé las hdaañíte de los Portui 
gueses. • ' • ' ■^■' ^"y- ''' '•*— ■ "*^-*- 

Lo <fii¿ ím^porf a eh cftJlfbr e*ís6bcr el ijuan- 
do y el <í6íño ; cato es ^tíeiíípo oportuhb, 
y el iáodoj^íico <Jbk qüc^^se^ha de envol- 
ver y. disfra2ar la ínstrüGcion : acerca dé ló 
qual digo , qué el aci¿rtft<eA él tiempo y mo-' 
do peftdfepfirtdpalmerifé' del; juicio y discre- 
don del Póéta , prendás^úe'iiiias se ádquié^ 
ren con reflexiones proprias , que con reglas 
agenas.~D e we rt e ^ue 4a- principal regla se- 
rá observar atentamente 'cotrio, y con que or- 

ti- 
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tiíició y circQfispeccíw los buoios Poefós han 
enriquecido »u$ obras con iostpitccione&y doo* 
trina , sin a£&£l:acia& ni exceso. Ademas de 
esto (por decir : algo aqui de «paso , dexandc^ 
lo demás p^« lu^r mas oportuno) debeso 
advertir, quería Instiruccion por sentencíafi 
morales obliga .al Focta á mucho imiramieno* 
toj artificio. . Es. la sentfnd^ uní penssmienta 
íi concepto útil y ipii:>vecboso para arreglar 
la vida humaba. declai^íkdQ <n pocas palabras^ 
La^ !ientencias^y ^gW Wt ^wso. notóle del 
Satírico Petropio^., no 4e.ben. sobresalir del: 
QVL^tfo de la oración como. , sobrepuertas ; sih 
np sí&x entrete:2^da$ en etmisnuí íoskáo de ella: 
Curandum fsfne senttntia emineant extrOL 
iPrpHs. firationis.jcxpressés ; sed inUxio ves* 
tibus colore nite4i0:Y el principal cuidador 
y artificio ,4d P.oiíta , si quiere Ho ser cansa^ 
do y ha de esmei^e.en us;ir.c<)h rmiicha mcH 
deracion dej^s^seiftesicias morales, y. endis^. 
firmarlas y erivoiv^rlas en k misína acción,, 
como hizo casi siempre Virgilio. 
-r. ,Qoanto ¿la .do¿):riiia y erudyk:ÍAfi, en otras 
art^ y cieaaf^^i^s.^nibien necesaria una su-- 
ma moderací<jni,Si uii Poeta (dicc>el;P. Le^ 
3pssu I ) 4<?be /sajb^ 4c todo ,. nó;^hl de ser 
eso para despac^ _$^; ióStrifít y y pMei^tac su 
com.p<reheQSÍou r y^ i^s^ndio ; sínp; paF9< . no de^ 
ci|? ^o$4 alguna, ique.. le manifieste ig;npr)inte , y 

- I B9SSú.P0em^Vfitkrtbi:.6.cáf.6¿ 
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ptfa hablar' coa propríedad en todas mate- 
rías. £1 querer ostentarse erudito sin necesi- 
dad , ni motivo bastante , y leer de oposición 
en tul Poema , ó en una Comedía ó Trage- 
dia , es tan disonante , y tan ageno de im buen 
Poeta , como proprío de ingenios pueriles , 
y de pedantes , que escriben siempre con la 
mira de parecer doAos y entendidos en to- 
do. Lope de Vega Carpió dio muchas veces 
en este bazio : véase su Dorotea ; y entre 
otros exemplos que pudiera entresacar de sus 
4>bras i este de la Philomfna. 

Mezcla con suavidad clarín sagrado , 
Sin que puedas temer paxaros viles y 
Al genero cromático y diatónico , 
Con intervalo dulce , el enarmónico* 
Haz puntos sustentados , haz intentos , 
Haz semitonos y diesis , y redobles.... 
¿Que importa que cornejas , que siniestra^ 
Infame multitud de rudas aves 
Aniquile tu voz sonora y diestra , - 

Si seminimas son para tus claves ? 
iDesdendan á la música palestra i 
Y tu$ decenas altas y suaves 
Verán olimpos , donde el tiempo llama 
£ternas las tenizas dé tu fama. 

Bien se echa de ver que todo esto no le 
costó gran fatiga ; pues bastaba haber leído 
algún libro que tratase de música , ó haber 
tenido trato con- un maestro de' capilla i, pa- 
ra 
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ra decorar esos téirobi^ , y prtí^ná.er df spucs 
lucir coa ellos ^ y ostentarse eivteodido jen esa 
arte. Pero qualquier hombre de: juicio se reír 
rá de. semejante do¿]:rina j sabiendo qij^ lo 
superficial y lo afeitado de ella no puede ja- 
mas grángear i un Poeta algún mérito soH- 
do y verdadero. No es menos afeitada , entre 
otras , una estancia del M. Joseph de Valdir 
vieso en el canto 3, de su, San Jo$epk^ 

Cesen las Vestas , Palas , Citeréas, 
Las Dianas, Floras^Marcias,Fulyias,Celia$> 
Las Hipodamias , y Pantasileas , 
Hermiones ^ Penélopes , Aurelias , 
Hipólitas , Éuropas , y Panteas , 
Helenas , Ariadnes , y Cornelias, 
Sibilas , Policenás , Artemisas i^ 
Cleopatras , Euridices , y Elisas, . 

Yo no se á que fin traxo el Poeta esa tan 
larga cáfila de mugcrés, si no es.. para os- 
tentar que sabia sus nombres. .< Mas qué 
linage de ciencia y de instrucción, es este , 
que solamente consiste en puros, términos , 
y que enseña solo á hacer alaf dcí. de que se 
saben? 

Otra cáfila. de. términos de.arqímteéhira 
semejante á esta ensartó también el Dr. Juan 
Pérez de Montalban en su Comedia:de Dm 
Florwlde Niquea yjorn. i. 

J^étr^ de este jardini bx^ve espacio 

Un 
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Un eminente se ostentó palacio , 
Con sus colimas , torres ,y canales, 
Obalos f frisos , basas y pedestales , 
Galerias , estancias , miradores , 
Ventanas ^ chapiteles ^.corredores , 
Y quanta' enseña hermosa compostura 
La Dórica y Toscana arquite¿íura. 

Estos dos últimos versos manifiestan daramen* 
te que el autor no tenia inteligencia alguna en 
el arte de cuyos términos hace tan pomposa 
ostentación ; pues atribuye la hermosa com« 
postura al orden Dórico y Toscano , que son 
los mas simples , y de menos adorno. 

Ademas de este modo de instruir indi'* 
reftamente y de paso en las artes y ciencias, 
puede también la Poesía enseñarlas direña- 
mente y de proposito , escogiendo para asun- 
to de un Poema alguna de ellas. Y aunque 
semejantes argumentos no son proprios de un 
Poeta , que según Pbton , como ya hemos di- 
cho y ha de escribir fábulas y ficciones , no 
historias ni tratados ; sin embargo no dexará 
de ser útil en esta parte la Poesía , enseñan- 
do con mas deleytc que la prosa un arte ó 
ciencia, como la ens^e con modo poética, 
vistiéndola de invenciones y fantasías , que 
^ son las galas del verso , y de suerte que no 
sepa á escuela ni á cátedra: lo que se lo- 
grará /felizmente con imitar los buenos Poe- 
' tas que han tenido mayor acierto en el mo- 
do. Virgilio enseñó con admirable suavidad, 

ele-» 
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elegancia y. artificio la agricultura en sus G^ír- 
gicas , argumento ya tratado mucho antes 
por Hesiodo con mas sencillez , y con me- 
nos artificio. Arato y Manilio enseñaron la as- 
tronomia en verso : y Lucrecio líNfilosofía. 
Ovidio escribió los Pastos de Roma con la 
gracia y suavidad de su florido estilo. En 
España Bartolomé Cayrasco le imitó en su 
ohrz intitulada Templo Militante : y el doc- 
to y celebrado artífice Juan de Arfe escri- 
bió con mucha claridad el tratado de Varia 
somensur ación en Odavas. £n ItaUa Fran- 
cisco Lemene , célebre Poeta de la dudad 
de Lodi , trató los pimtos mas elevados de la 
teología en el libro de Sonetos que intitu- 
ló // Dio. Del Fracastorio , famoso médico 
y Poeta , es célebre la SyphiHda ^ donde con 
estík) excelente discurre de aquel mal. con- 
tagioso que en Europa tubo principio y nom- 
bre de los Franceses. El P. Quincio de la 
Compañía. de Jesús dio á luz estos años pa- 
sados la Inaríme , Poema Latino de los Ba- 
ños de Ischia:y en la misma orden florí- 
cian no ha mucho tres insignes Poetas , el P. 
Kenato Rapin en Francia , que escribió con 
, mucho primor el Poema del Qdtivo de los 
jardines ; el P. Nicolás lannetasio en Na- 
' poles., que escribió' con igual acierto oteó Poe- 
ma de la . Náutica ; ^ el P. Tomás Ceva en 
Milán compuso eri elegantes versos unas di- 
sertaciones filosóficas , que se imprimieron con 
c\ título de Filosofía novo-antiqua. Tam- 
bién 
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bien merecen especial mención algunos Poe- 
mas de este genero que ha producido nues- 
tro siglo , como son los del P, Noceti de la 
Aurora boreal ^ y del Iris : el Anti Lucre- 
cio del Cardenal de Polignac ; y sobre el mis- 
mo asimif) él breve , elegante y sólido Poe- 
ma de Animi immortalitate de Isaac Hawkins 
JJrowne , impreso, en Londres en 1754 : los 
Poemas Franceses de la Religión y déla Gra- 
cia de Luis Racine , digno hijo de aquél 
gran Poeta trágico del mismo apellido : él 
Hombre de Juan Pope , célebre Poeta Inglés, 
en el qual solo alabo lo que un Católico pue- 
de alabar sin ofensa de su Religión. De mu- 
chos Poemas de esta especie se ha formado una 
colección con el título de Poemata Didasca- 
lia que se imprimió en París en 1749. Es ver- 
dad que semejantes composiciones en que se da 
direáamente la instrucción, y no envuelta con 
el velo de la fábula , no son tenidas por Poe- 
mas por algunos maestros del arte : y Fran- 
cisco Cascdes , siguiendo su opinión , dice 
en la Tabla primera : ,, Habiendo pues de 
,y ser nuestra materia participante de imita^ 
yy cion y uo sc puedeu sufrir aquellos que en- 
,9 señando agricultura ó filosofía y 6 otras ar- 
,, tes ó sciencias , quieren ser tenidos por 
„ Poetas en lo que no hay imitación algu- 
yy na. £1 que enseña matemática llámese maes- 
„ tro de aquel arte : el que narra historia Ua- 
^ mese historiador : el que imita al mate- 
,, mático en alguna acción de su facultad , 

TOM. I. H „y 
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fy y el que imita algún hecho de la historia , 
,9 ese es , y se debe decir Poeta.,, 

v. CAPITULO IV. 

JXEL DELEVTE POÉTICO , Y DE 

sus dos principios Belleza y 
Dulzura. 

ENTRAREMOS ahora en el dilatado cam- 
po del deleyte poético , por quien la 
Poesía se aventaja a todas las demás artes y 
ciencias , valiéndose de este imán con que 
atrahe los corazones , y gana las voluntades. 
£1 deleyte poético no es otra cosa sino aquel 
placer y gusto que recibe nuestra alma de la 
belleza y dulzura de la Poesía. Dixe de la 
belleza y dulzura , porque aimque estas dos 
cosas y ó calidades , los mas las tienen por una 
misma , son en redidad dos cosas muy distin-^ 
tas , como luego veremos. 

£1 Muratori i y que con tanto acierto ha 
escrito de la belleza poética , lleva la opinión de 
que como la utilidad es producida por lo bue^- 
no , ó sea por la bondad unida con la ver- 
dad ; asi el deleyte poético procede de la 
belleza fundada en la verdad. La verdad de 
la Poesía , adornada de la belleza que la con* 
viene , deleyta el entendimiento ; y la bon- 
dad, 

X Mwicori Perf. Piges. Uél. tMt. u lib. i. cat*> 6.¿ 
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dad y unida con la verdad , aprovecha á la vo- 
luntad. La bondad ^ pues , y la belleza unidas 
con la verdad , son , según este autor , las iuen-i 
tesde donde el útil y el deley te Poético derivan. 
Y como de la utilidad se ha hablado yi 
difusamente en los capítulos antecedentes ^dis-, 
curríendo en el deleyte , digo , que este no 
procede solamente de la belleza Poética i si- 
no también de la dulzura : calidad muy. dis-. 
tinta de la otra , y que tiene mayor parte en 
el deleyte Poético. No olvidó esta distinción 
la perspicacia de Horacio , que la enseña cla- 
ramente en su Poética , advirtiendo , que no 
basta que los Poemas sean beUos ^ sino que 
también han de ser dulcts, : 

Non satis tst pulcra esse focmata , dulcia 
sunto. 

Ciertamente que la autoridad de esto 
maestro es tan clara , que no admite réplica : 
y he extrañado mucho que el do¿lo y eru- 
dito comentador Richardo Bentleo haya que- 
rido mudar el pilera en pura , por no en- 
tender esta diferencia y que ya entendió Dio- 
nisio de Halicarnasso , y que se funda en eví* 
dentes razones , siendo diversas las calidades 
de cada una ^ diversas las cosas de que se com- 
ponen , y diversos también los efe¿i;os. Por- 
que la belleza consiste en aquella luz con que 
brilla y se adorna la verdad : luz que » coma 
enseña el citado JVluratori , no es ojtra cosa 

H 2 si- 
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sino la. brevedad ó claridad , evidencia , ener* 
gía , utilidad y demás circunstancias y cali'- 
dades que pueden acompañar y embellecer 
la verdad. Pero la dulzura no consiste pro- 
priamente en alguna de estas calidades , si- 
no especialmente en aquellas que pueden 
mover los afedos de* nuestro ánimo , como 
lo declaró Horacio , añadiendo á lo que ha- 
bia dicho : 

Et quocunque vokni animum audttoris 
agunto. ' 

Los efe¿tos son también diversos : porque 
la belleza , aunque agrade al entendimien- 
to , no mueve el corazón y si está sola ; al con* 
trario la dulzura , siempre deleyta^y siem- 
pre mueve los aféelos , que es su principal 
intento. £n prueba de esto , algunos pasos dé 
célebres Poetas ^ en cuya belleza han hallado 
que censurar los críticos , á pesar de todas 
sus oposiciones , se han alzado con el aplau- 
so general , por la dulzura y terneza de los 
afeaos que expresaban. Digalo la Jerusakm 
del Taso , contra quien han escrito tanto los 
Franceses , y aun los mismos Italianos , es- 
pecialmente en aquellos dos pasos , el uno de 
Tancredo, que tan dulcemente sequeza so« 
bre el sepulcro de su Clorida ; 

O sasso amato , ed onorato tanto , 
' Che dentro haile me fiam me y efuoriUfianto! 

El 



I 
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£1 Otro de Armida , quandó se vio ab^dona- 
da de su Rinaldo : 



• • • • 9 • 



..Otuche forU , 



T$c(y parte di me ^ parte ne lasd^ 
O prendí /* una , o rendi V altra , amorte 
Da insume ad ambe i arresta^ ariresta 
i passi. 

No se |>iiede negar que en nao y otix> 
cxempló la belleza de estos versos tienen al- 
guna falta que ha podido motivar la cen« 
sura y atendiendo á que la reflexión dc^Hamas 
dentro , y llanto fuera i y la de dos partes 
ó mitades de la vida , son mas ingeniosas de 
lo que requiere la pasión; pero no obstante 
su dulzura y su afe(9» , que está tan tierna* 
mente expresado , mueven de tal suertse d 
ánimo del leAor, quQ no dexando para la crí- 
tica arbitt^io ^ ni acción par^ el discurso , se le 
embargan todo por lo tierno de la pasión. Es- 
to mismo advertia Quintiliano í hablando de 
los afedos. 

£n lo que acabo de decir no es mi in- 
^ H3 tcn- 



I Quine. XttJ///. Ub. 6. cap. 3. Ñatn cum irasci , fe ve- 
re y odisse , rniscreri coepeninc , agi jam rem suam exis^ 
ritnanc : & stcut amanees 4e forma iiidicare non possunr» 
quia sensum oculorum premie amor \ ita omnem iriqui- 
Tcndx verítatis rationcm judex amittít , occupatus aífcc* 
obiis asscu fercur > & veluc rápido flumini obiequkur. . « 
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tentó. aprobar ni' dé£mdcr las impropriedades 
en la expresión de afedos ; anteirhien expresa- 
jmente hablaré de semejante defeAo en su lu- 
gar oportuno : solamente quiero 4c):ir , qu^ el 
Poeta que hiciere dulces sus Versos^ottla mo- 
ción de afeftds , halará dado en él blanco y 
en el pi^n£d principal del deleyte poético , 
y que la dulzura de los versos encubrirá mu- 
chas faltas á la belleza. Bien es verdad que 
si estas ñnereii taks y tantas que oprimiesen. 
Ixdsilzura ^ en tal>caso , como la commodpo, 
interrumpida yr debilitada, por Ip laf^ítado. y 
ar£ifick>s6 de la liellcza j no será blastímte - pa- 
ra: que el corazón se niegue í W' oposiciones 
del entendimiento , seri preciso^.. ceder i la 
razón ^ y desaprobar una dulzura tan defec- 
tiK)sa. Solís expreso muy bien esiíQ mismo 
en una redondilla. 

¡ Qué simple aquel ruiseñor 
Que de su ausente se aleja , 
Por dar dúbmfa;! la quexa. 
Quita el crédito al dolor ! . 

Concepto al parecer sacado de aquel de 
Quintiliano lib. 9. que dice, que donde quie- 
ra que el arte se ostenta , es señal que fta- 
.quea la verdad : ubicumque ars ostentatur , 
writas abesse vidcatur. Solo quisiera yo 
que Solís en vez de decir for dar dulzura d 
Ja quexa , hubiese dicho for dar belleza d 
la ^wxa : porque , como acabamos de pro- 
L bar. 
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bar f la belleza es muy distinta de la dtdzura, 
y aquella , y no esta , puede quitar el crédito 
al dolor ; antes bien la que^a quanto mas dul- 
ce ser4 mas creída. 

CAPITULO V. 

^ DE LA DULZURA )^0 ETICA. 

LA dulzura» poética , como yá hemos di- 
cho y consiste y se fimda en la moción 
de afeétos , los quales , si verdaderos lastiman 
ó entristecen , imitados deley t^ : bien co- 
mo deleyta la pintura de un fiero dragón , 
que vivo causaria horror y espanto. No hay 
duda que sería triste y lastimoso espe¿táculo 
el hallarse presente á los clamores y ^pUozos 
de una madre , á quien impensadamente hu- 
biesen presentado delante la cabeza de un 
hijo fixada en la punta de una lanza ; pero 
la imitación de este mismo caso en la perso- 
na de la m^dre de Eurialo deleyta por exr 
tremo , y es uno de los mas tiernos pasos d^ 
la Eneida, i Véase aqui como le tfaduxo 
Gregorio Hernandc;z de Velasco , por qui^n 
España no tiene que envidiar á Italia su Aní- 
bal Caro. 

H 4 ¡ Tris. 

I Eneld. llb. 9. 
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¡ Trhte de mí ! ¿ qué puedo yo asi verte 
Enríalo mió ? O riguroso cielo ! 
I Tu eres quien dccia mi dura suerte , 
Que á mi sola vejez daria consuelo ? 
¿ Cómo , cruel ! pudiste no dolertc 
De me dexar.tan sola. en tanto duelo? 
Partiéndote á la muerte no quisiste 
Dexarte hablar de aquesta madre triste.... 

Rutulos , si hay piedad en vos , yo os ruego 
Queráis aqui gustosa muerte darme : 
Clavadme con mil flechas luego , luego :, 
Quered antes que a nadie aquí acabarme/ 
O til , ó gran Padre ! con el bravo fuego 
De un fiero rayo quieras yá lanzarme, 
Si yá te enfado , en la región escura , 
Pues me veda otra muerte mi ventura. 

Asi mismo en las reiprcsentaciones teatra- 
les el auditorio recibe placer , y como dice 
San Agustin I , llora con gusto en aquellas 
imitaciones- de trágicos sucesos , que si fiíe-^ 
ran verdaderos , causarian solo aflicción y 
tofmento ; antes bien en tales sucesos el do- 
lor mismo es el delcyte de qiiien los ve re- 
presentar : 6* dolor ipse est 'vóJuptas ejus. La 
razón fundamental de todo esto se explica 
claramente poí inedio de aquella ley de re- 
cíproca amistad que Dios , con divino acuer- 
do , ha establecido entre el alma y el cuerpo, 

por 

I S. Agust. C9ífes. lib. j. caf. z. " 
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por la quál ley , i las im|)resk)ncs hechas en 
el cuerpo , se siguen inmediatamente ciertos 
pcnsamiCTtos del alma ; y los- pensamientos 
del alma producen ciertos movimientos en el 
cuerpo. Los objetos lastimosos ú ^horribles; 
siendo verdaderos , y estando presentes , afli- 
gen ú horrorizan nuestra alma con mayor 
merza que estando lejos , ó siendo imitados: 
porque como presentes hacen mayor impre- 
sión en los sentidos , de la qual se sigue ma*^ 
yor commocion'"«n eLánimo ; y como imita- 
dos , aunque ocasionen los primeros movi- 
mientos en el cuerpo , no llegan á mover el 
alma , que ya l¿í éonoce fingidos. Nuestra al- 
ma , pues , conociendo que aquel objeto las- 
timoso es imitado , y no verdadero , reprime 
la commocion ' que debida seguirse en ella 
detrás de las impresiones- dd cuerpo por la 
ley ya dicha , y al mismo tiempo recibe pla- 
cer y gusto de descubrir y advertir el en- 
gaño de la imitación ,y la perfección con que 
se imita aquel objeto. Por esta razón , miesf 
tras no se reconoce y advierte el engaño > 
lo imitado ó imaginado mueve tanto como 
lo verdadero : y por esto mismo en las Tra- 
gedias , como ya hemos dicho , se llora con 
gusto : lo qual sucede quando por la viva 
imitación de los objetos lastimosos , las pri- 
meras impresiones que recibe el auditorio son 
muy fuertes , y consiguientemente mueven 
afedos muy vehementes : porque entonces. , 
por la repentina violencia de las impresio- 
nes 



j 
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nes hechas en lo$ sentidos por el objeto imi- 
tado , no puede el alma reprimir de un gol- 
pe sus primeros movimientos que producen 
tn los oíos el natural efeélo del llanto : y al 
jnísmo tiempo el alma , advirtiendo el yerro 
de haberse commovído en la representación 
de un objeto fingido como si fuera verda- 
dero f y admirando la perfección del arte y 
de Ja imitación , siente internamente \m dul« 
cisimo placer. 

Áqui se puede con razón preguntar , 
¿ por qué el ver ú oir la$ pasiones agenas ten- . 
ga en nosotros tanta fuerza , que :nos mucr 
va , nos interese y empeñe en los mismos afec- 
tos ? A cuya duda no sabré dar mas bien fun« 
dada , ni mas ingeniosa respuesta de la que 
hallo en el dodisimó P. Bernardo Lamy i : 
y, Los hombres , dice , están enlazados el uno 
,y al otro con una rara simpatía , la qual ha- 
,, ce que naturalmente se comuniquen sus pa« 
„ síones , vistiéndose reciprocamente, de los 
-j^ pensamientos y afeftos de aquellos cqu quie- 
i, nes tratan , como no haya algún ohstácu- 
.,, lo que detenga el curso de la naturale* 
„ zá : y esto sucede porque nuestro cuerpo 
9f está de tal manera organizado y dispues- 
,, to y que la sola vista de uña persona eno- 
jy jada , moviendo nuestros espíritus y núes- 
,, tra sangre , nos comunica un cierto movi- 

„mien- 

I Lamy. lAetor. óhÍ Art de parltr li'v. %. ühaf* 8. . 
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>, naicnto ¿c enojo ; y un semblante melan- 
jy cólico nos da melancolía. Escste un efcc- 
,^y to admirable de la sabiduria de Pios , que 
^nos ha hecho primeramente para sí , y en 
,, segimdo lugar los unos para los otros : por- 
,, que como las pasiones son las quedan mo- 
,,vimientO'á ^ alma para que busque el 
)/bien y evit&.el mal y la naturaleza con es- 
y, ta simpatía nOS: inclina a remediar el mal 
„ de nuestro:. próximo yy á procurarle todo 
,. aquel bien que^ desea.,, Esto mismo ha- 
iMa ya insinuado el ingenioso Horacio quan- 
do dixo: 

Utridentibns^ drHienf , itajlentibus adjlent 
Humani 'oultus. 

JEsta es la dulzura poética , y e$te su fun- 
damento y suofigen:de loqual se ve cla- 
ramente quan diversk es de la belleza , y quan- 
to la excede en el deleyte que produce. La 
dulzura deleyta siempre , y á todos : porque 
-como procede de un principio nUiíral , y la 
naturdeza obra siempre constantemente sin 
Yariar eslabonando los mismos efeílos dci las 
mismas causas , es: preciso que la viva imita* 
cion.y representación de pasiones y aféelos 
excite siempre en nosotros , por la natural 
simpatía , una suave commocion de semejan- 
tes afedos ; pero la belleza poética , como es 
de la jurisdicción de los entendimientos tan 
variables y diversos en sus juicios , y como 

de- 
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debe su ser mas al artificio que á la natorar 
Icza , no siempre consigue el fin de deleytar 
generalmente á todos. Por esto vemos que 
un mismo paso á unos parece ingenioso , agur 
do y elegante ; y á otros parece afeitado y 
frió : y esta diversidad de pareceres procede 
de la diversidad de gustos , y de la diferen- 
te disposición de ánimo con que cada uno mii- 
ra una misma cosa , según las opiniones de 
que está preocupado, y según su genio y 
sus estudios. Pero las pasiones , los aíedos v 
la simpatía, natural que causa la dulzura póe-^ 
tica , son comunes á todos : todos las sienten^, 
y en todos hacen su ordinario efcfto. Ni el 
entendiiiiiento mudable , ni el genio diverso, 
ni las varias preocupaciones ^ ni los diferentes 
estudios pueden hacer que no muevan á com- 
pasión las lágrimas de una persona afligida, 
^que no enternezcan los extremos de un aman^ 
te apasidtiado , y que no cause alegria la risa 
de un hombre contento y regocijado. 

Esta calidad de la dulzura poética es por 
quien hoy día se estiman tanto entre los in- 
genios de buen gusto los fragmentos de la 
Poetisa Sapho , y las Odas de Anacreonte : y 
por esta misma ([ ademas de otras circunstan^ 
cias , por las quales se descuella tanto sobre el 
vulgo de los demás Poetas ) durará siempre 
inmortal la fama del gran Virgilio , y logra- 
rán entre los entendidos mas estimación dos 
versos suyos , en los quales exprese con su 
acostumbrada dulzura algún afedQ , que to- 
da 
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da la magnificencia de Lucano , toda la poni« 
pa de Glaudiano , y toda la agudeza de Marr 
cial. Y por la misma , á mi entender , se de- 
berá también apreciar mas un Soneto afec- 
tuoso ác Garcilaso y ú de Lupercio Leonar- 
do , ú de otro qualquier Poeta de buen: gus- 
to , que todos los conceptos y toda la afec- 
tación de Góngora, ó de otros Poetas del mis- 
mo estilo. 

Para acabar de entender las ventajas de 
la dulzura sobre la belleza , cotejaremos aho- 
ra* un mismo concepto adornado de belleza 
por un autor , ó expresado con dulzura por 
otro. Marcial y Garcilaso escribieron á un 
mismo asunto sobre el caso de Hero y Lean- 
dro , el lino el Epigram. aj. in Amphit. el 
otro el Soneto que empieza \ Pasando el mar 
Leandro el animoso : y ambos concluyen con 
un mismo concepto, Marcial dice en su últi- 
mo pentámeñtro: 

PardUe dumf ropero , mergite dum redeo. 

Y Garcilaso en su último Terceto. 

'r 



Ondas y pues no se escusa que yo muera , 
Dexadme alia llegar , y á la tornada 
Vuestro fiíror executá en mi vida. . 

En aquel pentámetro de Marcial resplande^ 
ce una suma belleza por la brevedad y cla- 
ridad con que se expresa el concepto , y por 

el 
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el artificio de la locución , esto es por la fi-i . 
gura isocolon , ó de períodos iguales , y potr 
las figuras que los latinos llaman similiter 
cadens^y similiter desinens. El Terceto de 
Garcilaso no tiene nada de esto. Conpcia 
nuestro Poeta que la demasiada brevedad á 
veces disminuye el afe¿to y. y que se opone á 
la pasión lo artificioso de las palabras : por lo 
qpe , desnudan4o el concepto de Marcial de 
todo ese artificio , le dexó en su sencillez na- 
tural ; y amplificándole con mas afe¿lo , qui- 
so hacerle menos bello , por hacerle mas dulce. 
£1 mismb Garcilaso añadió también con, 
una breve repetición mucha dulzura á otro 
pensamiento que imitó de aquel verso, dq 
Virgilio , 

Dulces exuvi¿€ ^ dumfata deusque sinehant^ 

en uno de sus Sonetos donde <lice : 

Ay dulces prendas por mi mal halladas , 
Dulces y alegres quando Dios queria !.... 

De todo lo qual ^e colige , que como los 
diestros pintores con pocas pinceladas sabeá 
retocar un lienzo de tal suerte que le avi- 
van y ennoblecen y perfeccionan ; asi los bue- 
nos Poetas , con ciertas minucias al parecer, 
que pocos conocen , con una palabra , con una 
repetición , con un apostrofe , con un epíteto 
expresivo , con una voz afeíhxosa , y otras co- 
sas 
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sas semejantes , saben mejorar un concepto , y 
añadirle singular gracia y realce. 

£1 célebre Luis Carnees dio á entender 
qué sabia muy bien esto mismo , pues escor 
gíó con tanto cuidado las voces mas tiernas 
para dar mayor dulzura a este Soneto , que 
asi por esta , como por otras circunstancias es 
extremado : 

Esta o lascivo doce passarinho 
Com o hiquinho as penas ordenando p 
O verso sem medida alegre e brando 
JEspedindo no rustico raminho. 

O cruel cazuídor , que do caminho 
Se vem calado e manso desviando , 
Na pronta vista a seta endereitando , 
En morte Ihe converte o charo minhí>. 

Dest' arte o corazao , que livre andava. 
Posto que ja de longe destinado , 
Onde menos temia foi ferido. 

Porque ofrecheiro cegó ni esperava » 
Pera que me tomasie descuidado j 
Em vossos claros olhos escondido. 



CA- 



laS I.A POITICA. 

CAPITULO VI. 

REGLAS PARA LA DULZURA 

Poética y dilucidadas con warios 
exemflos. > 

PUES queda yá claramente explicado lo 
que es , y en que consiste la dulzura 
poética , veamos ahora las reglas y los modos 
con que el Poeta puede hacer dulces y afec- 
tuosos sus versos. La retórica. enseña difu- 
samente este punto , dando reglas para mover 
los afe£tos : por lo que remitiéndome qüan- 
to á esto a lo que se halla escrito en muchos 
libros y autores de retórica , me contentaré 
con insinuar aqui brevemente los principales 
preceptos , añadiendo algunas observaciones 
particulares y proprias de la Poesía , á cuya 
práftica darán luz varios cxemplos. 

La principal regla , en la qual se cifran 
y encierran todas las demás , es , según Quin- 
tiliano , y todo los mejores maestros , mover 
primero nuestros afeftos , para mover los age- 
nos Summa enim , quantum ego quidem sen-' 
tio , circa movendos affeBus , in hoc posita 
^st j ut moveamur ipsi. Debe el Poeta in- 
ternarse en los afeftos que imita , observan- 
do con atento cuidado todo lo que en tales 
casos suelen naturalmente hacer y decir las 
personas agitadas de semejante pasión. Un 
amante , por cxemplo , afligido por la muer- 
te 
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te de^ h. j|)ersona qiifi:>á]ttaba> haUa natural- 
mente motiyos de mayor dolor en todos los 
ol^etos que le acuerdan la pél:'dída de su 
dueño ). y ^ la representan á su turbada ima« 
ginacíon. De estas cifcun^ancias se valió X^ar- 
olaso en la Égloga primera para pintar con 
dulzura extremada el sentimiento ude Nemo- 
roso ,:que afligido por la muerte dé ^ Elisa » 
se vuelve a los objetos que le rcípresírntaban 
su pasada felicidad .con estas tiernas ^quexas : 

Corrientes aguas puras , cristalinas » 
Arboles que os- estáis mirando eñ pilas ; 
Verde prado de bresca sombra lleno ^ 

: Aves que aqui sembráis vuesti:as querellas. 
Yedra que por los arboks caminas 
Torciáotdo el paso por su verde seno: 
Yo me vitan ágeno . 
De el grave mú que siento , 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba , 
Donde con dulce sutiño reposaba , 
O con el pensamiento discurria / 
Por donde no hallaba > . 

3inb memorias llenas de alegria. 

Y en este mismo valle dcaderagora • 
Me entristezco y me canso en el reposo , 
Estuve yá contento y dcscaróadbi . ' . 

: ¡ O bienxaduco ; vano, y presjüuposo! * . 
Acuerdóme durmiendo aqui-álgnn hora , 
Que despertando , á Elisa vi á mi lado.... 

^TáM. I. t Vir- 
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^ifgflib /que ovia 4sxpresíon de los afee* 
tok e^lntomparable ^ puede franqueamos mu* 
tho& exemplos. Nótese enisre otros la maes* 
tria de aquel paso deNiso y Eurialo en el 
lib^ IX, y wase como siguió y cojiió esca&a* 
mente 'la'iiaturaleza ^ y ^pn qué tí vos oilo- 
res pmtd el afán , latui-bacion y la precípi^ 
tacion de Ñiso por acudirá su amigo :£uria« 
lo , y librarle del riesgo; pero mejor ilo. dirá 
la traducción de nuestroXrir^orio Hernández 
de Velasco. 

■ •'.'. ' ' '■* ' . 

( ....... 

A 'mí ) á'mí , veisme aquí , yo hice el daño: 

Sea €ñ mí el hierro agudo ensangrentado. 

Rutulos^ , yo el autor soy de este engaño ; 

Que este nada ha jpodido , nada ha osado. 

Elxielo sabe bien que no os engaño , 

Y las estrellas que nos han mirado. 

Solo ha ofendido (el cielo es buen testigo) 

En ser del infelice Niso amigo. 

Aveces una sola circunstancia *que mani- 
fieste y pinte la vehemencia de una pasión ^ 
basta para dar mucha dulzura á los versos. 
En el Idilio XXIV; de Thócrito hay la pin- 
tura de un amante > cuya pasión se expresa 
mas oon la sola circunstancia de baxarseá be- 
sar el umbral de una puerta, que con 'las 
mas ti¿rnas quexas que el Poeta prudíérá ha- 
ber imaginado : 

Yá no pudiendo resistir su pena , 

t .' ' Fue- 
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Fuese llorando icia el cruel albergue ,- 
Y Ueganda al umbral , besóle , y dixo.... 

Semejante á: e&ta pintura «s otra del Liqen- 
dado Luis Barahona de Soto en la Égloga que 
empieí2a iLás:MtasIIamádríadas qufcrid^ 
ixmác enriquece lüiuestra vulgar Poesía dé 
todos Ids {¿imores; y gracias .de la Griega 
y Latina. 

Yo vide álfticmpo que la aurora muestra 
£n este (tía suro^daluiñbre 
.. Al triste HIas. húmedas, mexillas» 1 
A quien la i^uio diestra 
Era coluna , y de ella las rodillas, 
Que destas florecillas 
Con sus lamencos mardidcq tal suma.. .1 : . 

La mezcla de; muchas figuras juntas (que 
como enseña Longino i » es. eLmejor medio 
para mover laspasiones) y sobre todo aque- 
llas figuras queisonnias pjtíprias para eiq^lí- 
car l6s^ aíe¿i:osf , 0€kmo.la :exclamadon /la hi- 
pérbaton , y la j^apostrofi á' las COSÁIS inani- 
madas ó ausentes , contribuyen mucho á la 
dulzura : J^oéticá; En la Égloga primera de 
Garcilasóqes nmyrtierna .aqu(^ apostrofe é 
EUsa , donde c»hüaisu apoteosis; .; : 

: -V-; . .' /•: :, . • • r.a ;..; ^ .\ " ¡ I>¡4 
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Divina EUsá^ pues agora el cielo 
.Con inmoct^es pies pisas y. mides , 
Y su mudanza ves estando queda , 
: ¿ Por qué de?iní te olvidas ?*.; " 

Asi.mismosi& exprime muy bien dife^conia 
improvisamutadon de discurso, de asunto^y de 
personas ^por miedio de exclamadoQ y de após* 
trofe , como en el Idilio o¿lavo de Theócrito: 

*;'TV^iento á las .plantas- , sequedad al rio ^' ' 

Red a la fiera ^iasto^d.paxarillcK 1 

Dañan^y y aLbombue^amof . QPadre! ó Jbve! 
No amé yo solo y que tn y toda amaste. 

De la mezcla de varias figuras ^ue manifies- 
ten vehemente pasücm hay xm exémplo muy 
bello en la Égloga segunda de Garcilaso. 

--)'* ^r^,:,. : .... .L/. ■ . . 

* » : \Fosotr<>srlos.de Tajo en su cibera 
-^;(^}antárei&la'mi muerte cadaj(£a; 
' rJEste descaniso llevaré aunque muera ^ 

Qiie cada dia cantareis ani lamerte 
. .Vosotros los. de Tajo en suxiv^ra. 

Aqui el apostrofé-, la rqf>elá2ábn:;. la anádi* 
ploiís ó trpcainiento , la epanastrophe ó rc^ 
versión, mué ven coa mudu: dulzura los afec- 
tos. Este es un paso en que Garcilaso imi- 
tó iá Virgilio en ia^ Égloga X. donde dice : 
Jsistu. ^ ilU^ tanun cantabitisJbic ^ ó $ox 
decir m^or ^ es. imitación delvSancuu»ro:, que 



di^cantkéittiáehytmstri tnontila fniamfr^ 
#ifli Arcadia stALMtJtntMu'^e^^ /í9<Í 
tm ma ntí>rtit » in& I fbQstH^i^wénti cantm 

póri^ ¿el >Saiit{a2an> rhiccA^itepmfióií^tjeoh 
demasiada serviduoibré 'f'^sn^maary H j^iQ 
manifiesta mucho el artificio , y disminuye el 
afeito ; pero Gar€Üaso ^ oen^lipudiD acuerdo, 
interrcrmpelhc n^petíbioh' icon:a»ai»(t/rccsa: IEj- 
te discanso llevaré hwfípik WM¿»V'y' -^da 
también algoen4ar«versiaBu ■umí *í , . ? : j 

Esta Vagcoo^^^ddcmas^^id^^ sev ^l^ra/^tá 
fundada en un precepto muy notable de Aris- 
tóteles en el Kb.í^^l Api p^'de^dúrireróá^a , el 
qual, según l¿^i^i4tíá:Í0nd(^iMa.yoragio.,eí el 
siguiente. Ñeque sef^a$td¿tisMif9t{ ^st fro- 
fortio y ut omnia confentai$9»<ivid0iintir : 
sic enitn yTsShtt^zaiUitWíAy-oHoqmn^^^^ 
fient omnia. Si vero aliquid servatum fue^ 
rit y aliquid non fúqmtn¿:ítáf^if(ÍH\y cum 
tamen tdemfiíü^i ^ : 2 w- n*^ -Q 

No es necesario^ absolutamefíterpa^ la 
dulzura poética que ^sa&3t)& jtnofvidopsjpan 
de ^amor y de^' compasión o^d0i4Íok»r 4^i^al- 
quiera otra pasión ó afcfto que se exprese, 
tiernamente puede hacer A^s^r]^ 'versos , 
como se echk'|!éver ;eña(piblki<pda:bde (Ho- 
racio : Beatus Ule , qmfrwttk crimótíj/^y y 
en otras muchas de estí5JattisMbiirG«ta>^ y 
de otros y quér^nb ánm desev^^^dsiinas üím- 
■ / : 13 que 
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qcae^s afecto» no sean áe; ¿níor iní déi cóm* 
pOHon 9 oomá: se* ye m í una lOdar.tfel M. Fr* 
Lui^ (k León á la Aacefl$i<^^del\Señot., Íle^ 
m"/de sublíimd^d^y a&doSi muy^ tiernoi » elt* 
presados virasiente por modi6 d^/pepetidasi» ^ 
tet^ro^ádbnes >yrjapóstrofe$ , aianifestándd yá 
desde lápriit)^a;{)ala]M:a(eoa:i^iftL^eÍDpiej^ k 
Q¿¡^ U coosocÍQQrdel Po^t^ijli - 

,'.;b' ¿¥deiaSyPastOf6anto>i.O •- , • ''.' •♦. 

'^i'u gícy' taflresüc valle Üon^ ,idfa»niro 
i.:^Ck)n^soledady llanto f ^ . v< 

¿ Y tu , rompiendo el {«icó a > oy \ , . ícjin::; 
{ vAyre ^ te vas diiimiiortáikspgnsQ ? r : H 

'' j . ^2Xos-^n!»sil>íen hadadf)s.^;ií í.. r... ?:.'■. w 
'j Y los agora. tílístesiy afligidos; j ^ ! r .3 



rA tus peelios).crJ^do&i\ w. -^v ;, ;a 

:.%De.tiyfi6p09dbÍd0Sv-V) ^.A-íu^cn ^^ . ./w-;".-^ 

Y.vA\do'€0fpiJ6xiiran ya^susvsefttídos^^^ ^.'^^^ 

!^ m\. ^¿Quéi^Mitaria: Tos ojo; t; ; /. .V' 

Que vieron de tu rostro la jiái^fliosiira, :.vA 

;, ; Que no les/fica:enoiicis 3 !: f .v -^ ; >I 

itr.c^'Qüien <iyói.tto duktía ,0 l Áy ■ - '• : ^ '\! : •• • 

'.:Que ii0>iendrá por sondo y dekvenittia? • 

.0 fA^squestfe'íiiar turbado , . 
/X^uién li^^hdisji y aireño? ¿Qoíáiccmoieffto 

-' Altvi^to fiera^i^rado v\ •'^ 
jEstaodottitHéiíjcuJbierto? , i : % 
: Qué srárter ¿uñri la aave di puerto ?; 

lAy 
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I Ay ftubc , eftyidk$a . . ' ^ 

Aua dexste breveg^akoLquií te ^HíKKas? . 

Do vuelas presurosa ? V ^ 

' Qii^ xica. tu W «It^ítí ! : .;[,:., 

Quáia pobres y quán ciegos , ay ! Qpsi^exas ! 

: :GAPITÜLp..VI:J> t-, . 

DÉLA BELLEZA.i^jáMMÍKáÚ 
y d^. la iellíiZajdiMJP9^sÍ4 $4 Á ;; ' : 

HASTA aquí hemos luJ^ado fie M^^ulzur 
na : ahora liáblaiépi^ <ld jl^^^^bi^dl^ de 
la Poesía. Pero cofpQie^ boíiQcimj^il^gí^de las 
x:osas particulares padé.i^el dprr»Srjis¿ver-í 
sales y habresnos de c^^jfíJM^ pri|ti^^¿^ que 
es belleza en gctt^nk , y ' cpjisider.»!^ ^ cowí 
en abátxa^bo r para .enteti4c?r. de^B^s. .mcj^f 
la belleza, particular de M Poesía ; ji^dag9<;ÍQa 
que no es tan facilcoino. parece t»pp«^> ^ fi* 
losofo Hippias c^ rPlatóar ^ cof(fuDdii$ con 
la$ preguntas de Sócrates spbr^ este^a^gyato, 
y se vio :precisad9 á <^es^cirse mack^^yer 
ees. Sin embargo yop^^uraré íicWjtr breve- 
mente este punto^.alyriidado de IjiSr dp^s est 
peculacionés. del Señ<>í Grousa? , g^lia.esr 
crito un tratado de la b^elleza con singular 
penetración y fundaniento ^ á cuy^s denións- 
traciones y pruebas me remito en quanto 
aqui dixere. , por no dilatarme demasiada- 
mente. 

14 La 



I3<5 I' A Psd^ST IC A. 

La belleza no es cósamiagniarra^^in^ real» 
f6r<j¡M'f» Mmppnb de calidades peales y ver- 
daderas. Estas calidades ^n la variedad s la 
unidad y la regular^ad > el oirden y la^o- 
pofdon'i^: • . V'-' '• «' ' • V- ' /. 

La variedad hermosea los objetos , y de-> 
leyta en ¿tremo i^^o^ también cansa y fa- 
tiga : siendo necesario que para no cansar , 
sea r^Hciáa i la unidad )4{üe la teix^le y la 
facilite á Isu bémptehemion del entendimien- 
to ^ que recibe mii^orv|da(Ser de la variedad 
de los objetos , quando estos se refieren a cier- 
ttóeis]Í>céie$'y clas^i'' ^•••'>" 

Pelá*Variedadíy»tinidad proceden la re- 
gularidad, el ordena yia» proporción : porque 
loqú^fes viario y unífbrihe,es al miismQ tiem- 
po. re¿úÍá¡r^órdenadiío jr' proporcionado. Es- 
tas tre^- calidades 'son timtbien necesarias co- 
mo Iks' dtras párá la bell02a de^ qualquiera 
espefeftf'l 5^rque 1© -írr^ülár , lo deáórdena- 
dó y dí5á{a:oporcioiiad<> ño pued¿ |amas ser 
ágradibte •fíí >hermés^ 'efa ' el estado natural 
de las cosás,^ Eá fácil aplicar tódO'lO' dicho , á 
ún pSrlatíb ; á u¿ ttemplo v y a todos los de- 
más ¿bjetos á quienes dataos el nombre de 
bellos, consistiendo- to -belleza en lo vario y 
uniforme , en lo regular , en lo bien ordena- 
do y proporcionado' de sus partes. 

En la proporción se incluye otra calidad 
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6 dromstancia de la belleza , también muy 
esencial , y consiste en todo aquello que ha« 
ce Un objeto : níias proprio y apto para con* 
seguir su fin. Por esta circunstancia persua- 
dió Sócrates i /Hippías , que una cuchara de 
madera era mas bella que otra de oro , ha- 
biendo de servir .para una olla de barro. Y en 
esta misma circunstancia se fimda la belleza 
del cuerpo humano , y de todos sus miem-r 
bíos I. V t 

• La belleza obra en nuestros ánimos con 
mcreible prontitud y fuerza , y: un objeto nos 
parece bello ; antes que el entendimiento ha- 
ya tenido tiempo de ^vertir ni examinar su 
proporción , su regularidad , su variedad y 
denlas circunstancias* A todo se .anticipa la 
eficacia de la hc^^mosura ^ y parece que. quier 
re rendir la voluntad antes que el entendió 
miento , y qué no necesita denuesítra inter* 
Vención para triun£u: de nue$ti!os!afe¿los. 

Sin embargo puede ser mayor ó menor 
la eficacia de la belleza , según la varia dis- 
posición de nuestro iñimo. La/ educación , el 
genio, las opiniones diversas ,• los hábitos y 
Ptras circunstantías pueden hacer parecer her- 
nioso lo que es feo., y feo lo que es hermo<- 
tt>.'En algunas partes de Africa^^se tienen por 
circunstancias de belleza la nariz roma , y el 
c^lor 'atezado : porque los niños desde que 
•' - ^ na- 

I. Grousaz tQm ucAfi^ 
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nacen no ven otro genero de rostro ,ni iatrá 
tez mejor /y de esta manera se acostüadnan 
á iuzgar hermoso lo que entre nosotros es feo*. 
Un hombre condenada á muerte 9 que tübie* 
se delante de sí la pmtun.de un Cxucifíxó 
de mano de Rafael de Urbino y de TícianOy 
de Vekzquez , ó de otro.faqioso pintor ^ auá*í 
que entendiese el arte , no pararia la^oosí^ 
deracion en su belleza y maestxia ; porque SÁ 
aflicdon y su desgracia le tendrian embarrf 
gadas todas las potencias^ y le^ ocupáriaii to- 
dos sus pensamientos en la muerta que. ;e^ 
perabapór horas. Pero como hay disposición 
de ánima, que disminuye la a&ívid^d.de lot 
belleza , hay también dispostcioB que laacror 
cienta. Una hermosura bizarra y varonil, ha- 
Ta mas impresión que otra.qualquiera en ei 
ánimo de un hombre de gmis> feró? y mar- 
cial ; y al contrario , un semUante b^agii^ 
ño y apacible prendará co¿ mas fuerza a mío 
que sea de genio sosegado y pacífico. / 

Ademas de estas disposiciones de nues^ 
tro corazón^ puede haber en los objetos luis- 
jnos otras disposiciones ó calidades que ^u^ 
Renten la eficacia de su belleza. Estás cali- 
dades son treS'y grandeza , novedad , y divcrv 
sídad. Asi vemos que igualmente concutren 
á acreditar de hermoso un palacio ó un tena- 
pío lo grande del edificio, lo nuevo del di, 
$cño , y lo vario de su disposición y de su 
adorno. . . 

Supuestos y cnteodidos estos principios 

de 
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de la beUez:^ en general , seri muy fácil apli^ 
Carlos á la Poesía y á sus reglas , cuya par- 
ticular belleza consiste en esas cinco calida- 
des que hemos dicho , yariedad , unidad » re- 
gularidad , orden y prc^rcioa;ó por me- 
jor decir y consiste en la verdad , aconíp^ma** 
da y hermoseada con esas dnco circunstan- 
cias^, ó calidades. De manera que las ver- 
dades sazonadas con variedad uniforme y y 
prc^rcióñadás con regularidad y orden 9 son 
bs adornos y los principales ñmdamentos so- 
bre tos, quaíes estriba, y por los qualeshrí- 
Ua y resplandece mas la bdleza de los ver-^ 
^. En estas cinco calidades se funda la ra- 
zón , por la qual los preceptos poéticos, ha- 
cen taií hermosamente agradables todas las 
diversas 'partes y especies 'xle h Poesía ;.y á 
poca refiexion se entenderá fácilmente y quo 
de estoS' -mismos principios procede la- biea 
ideada formación Je todas- sus particulane&cé^ 
glas^comp la unidad de acción , de/iiempa 
y de lugar en las Tragedias:yComediasr;la 
unidad «e acción y de^hexóe en el> Poema 
épico , la: verisimilitud, dé la fábula, da va- 
riedad y conexi<Hi de los ^'episodios , la igual- 
dad ó- la diversidad uniforme de las costum- 
bres , la proporción de las imágenes y déla» me- 
táforas f la congruencia de la locución con las 
circunstancias y con el fin , y todo lo demás 
que iremos después explicando, en su oportU'^ 
ao lugar. 

La basa pues , y el fundamento de la be^ 

lie- 
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lleza poética es la. verdad , que de • süyd tiene, 
el ser variamente uniforme ^ reg^íír y pros 
porcionada : circunstancias que la^^tituyem 
siempre hermosa., Por el contra^rio ; la false^. 
dad ostenta siesBpre la fealdad y > descoinpo»^ 
tura de las partes, que la componen ,en las 
quales todo es desunión > irregularidad y des- 
propoidon. Encuentra también ll tildad dis*» 
posiciones ya favorables y yá contrarias: i así eii 
nosot]?Qs 9 como etai m.misma* £n nosotros , por; 
las varias preocupaciones > gustos ^ geníosvcosr: 
turabrés y pasiones <le cada .uno ^ -que' ha-f 
cen;qué una miimla :. verdad agrade á funos;; 
desagrade á otros v y' parezca mas^ó imenos^ 
bella > según la diversa disposiciotí de áni- 
mo con que cada uno la . considera y la re-» 
cibe.En si misníia ^ por aquellas tres cir*» 
constancias de. la gi^andeza » novedad y di- 
Tccsidadyó las-^contrárias á estas' ^.que. acre-» 
cfiotttaa^ó disminuyen su belleza y su eíi- 
cadax Parque como las verdades que se re- 
presentan al >entmdimiento .¿on .la..rec0menr 
dacioa de grandes^^' de nuevas, y^ xiaiis , han 
cen en. él mayof impresión ^ y Ic^uspendeui 
y dcleytan con imas ^fuerza ;ástid-.i:on(rarioy 
las verdades tri viakS'V ordinarias 9, 'V!ulgare$,y\ 
de poca importancia!, nó solo nojadmirán » sh 
no que causan enfado y disgusto^ Sobre tor 
do la obscuridad se opone direétámente á la 
belleza de la verdad^: frustrando todos los buo: 
nos efe¿tos que pueden producir en nuestros 
ánimos las circuiistancíis de lo^ grande ^ de lo 

nue- 
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fiuevo y délo vario. £ala& Soledades de 
Gongora habrá sm duda, miichas verdades, 
^6 muchos coaceptos verdaderos , que ten- 
drán todas esas circunstancias ¿pero quién 
podrá desemboscar de tan embarañadas cláu- 
sulas alguna. verdad y ó. algún concepto que 
Uenp la curiosidad concebida? Quizá por la 
obscuridad de tales Poesías , donde á veces 
con dificultad se encuentra el sentido gramá- 
ticalyla construcción , dixo .Quevedo aque^ 
Uo de , ni me entiendes , ni me entiendo , 
jmes catate^ ^e scy.eulto :j quizá por lo 
mismo dixo Don Juan de Jauregui en una 
canción que compuso haciendo burla de ^mÁ- 
jante estilo: 

• Canción 9 al) qiie indignaré 
♦^ Tu voz. aldva y sílabas tremendas , 

Dile que en silogismos; nó cepare , 

Que no te ¿altará de quien lo aprendas : 

Basta que tu me entiendas ; 

Y que el lenguage culto 
. Muchas no le distinguen del oculto. 

Si se considera y examina quanto. hemos 
dicho acerca de la belleza ea general ^ y de 
la belleza de la Poesía y se hallará todo muy 
conforme á la opinión del Muratori i. Co- 
locó este Autor k belleza poética en la lu« 

y 
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y resplandor de- la verdad , qua iluminando 
nuestra alma, y desterrando de. ella las ti- 
nieblas de la ignorancia , la lloia de xm súa« 
vísimo placer. £sca luz consiste en la breve* 
dad , claridad y evidencia , energía , novedad , 
honestidad , utilidad , magnificencia > propor- 
ción , disposición ^ probabilidad , y . otras ca-* 
lidades que pueden acompañar la verdad: ca« 
lidades , que si b^en se cotejan , se reducen á 
las mismas cinco que arriba bomos dicho. 

CAPITULO VIIL 

J>E LAS DOS ESPECIES DÉ 

werdad cierta , ófrobabU. 

T^XiRAN mudios' que ^mdo muy errado 
1 ^ en asentar la verdad por, basa y fiín- 
damentp de la belleza poética , quando na- 
die ignora que la Poesía es una continua fra- 
gua de mentiras. La invención de tantas fal- 
sas deidades y de tantas fábulas , y la vani- 
dad de los conceptos de los Poetas , que ju- 
ran los mata un desden , y luego los resu- 
cita un favor : que el sol se confiesa venci- 
do de los ojos de Filis , a cuya presencia re» 
verdece el prado , y se adorna de rosas y azu- 
zenas nuevamente producidas por el contac- 
to de su pie : y otras mil expresiones de es- 
te genero , desmienten ese principio j y al 
contrario prueban , que no la verdad , sino 
la mentira eseliundamento.de la l^lleza de 

la 
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la Poesía. Esto dirá el vulgo y que mira las 
cosas por la corl;eza ; pero todp quedará des- 
vanecido como se advierta con el citado Mu* 
ratori i , que la verdad es de dos especies . 
Una , la que . de hiecho es, ó realmente ha 
sido ; otra , la que verisimilmente es , ó ha si^ 
do , ó ha podido y debido ser , según las fuer- 
zas y el curso regular de la naturaleza. La 
primera verdad es la que buscan los teólo-^ 
gos , los matemáticos , y las otras ciencias » 
como también la historia : la segimda perte- 
nece á los Poetas , á los retóricos , y á ve- 
ces á los historiadores. De la primera verdad 
se forma la ciencia ; de la segunda nace la 
opinión. La una puede llamarse verdad ne- 
cesaria , evidente , ó moralmente cierta : co- 
mo seria decir y que Dios es eterno y omni- 
potente : que la tierra es redonda : que el 
Sol calienta y resplandece : que Roma en 
otros tiempos fue república , y conquistó mu^ 
chas- provincias de Europa y de Asia : 
que un exérdto de Christianos acaudilla^ 
dos por Godo/redo de Bullón recobró la ciu* 
dad de Jerusakn del poder de; los Sarra- 
cenos ,ÍTC. La otra puede llamarse verdad 
posible j probable , ó creíble , que comunmen- 
te se dice verisímil : como seria decir , que de- 
baxo de la luna hay fuego elementai : que 
Hámulo y Remo se criaron a lo^ pechos de 

una 
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una loka : que en la conquista de Turra 
Santa en tiempo del Bidlén hubo un gallar^^ 
do Sarraceno llamado Argante , y una va'- 
lerosa amazona llamada Chrinda , 6^^. 

La belleza poética debe estar fundada 
en luia de estas dos verdades ^ ó en la^^^i' 
dad real y existente , ó en la pipsible y veri- 
símil. Si nuestro entendimiento no aprende 
en la Poesía una de estas dos verdades , no 
puede hallar en ella deleyte , ni belleza al- 
guna : porque lo falso y coiK>cido por tal , no 
puede jamas agradar al entendimiento , vi pa- 
recerle hermoso. 

Esto supuesto , yá no habrá motivo algu- 
no para decir que la Poesía es fragua de men- 
tiras , y que su belleza no puede con razón 
fundarse en la verdad : porque /ademas de 
que en Iba Poemas , y en toda especie de 
Poesía se halla mucha parte de verdad real 
y existente , yá de historia , yá de geografía ^ 
yá de moral > yá de fisica ; la . otra parte que 
el Poeta añade pertenece á la otra clase de 
las verdades posibles , creíbles , y verisimi- 
les. £n lo qüal no j^uede haber duda , sí se 
advierte., la distinción que hay entre la fic^ 
cion y la mentira , como la advirtieron el 
Muratori> y eldo¿lisimo Marqués Juan Josef 
Orsi I , según im agudo pensamiento de S. 
Agustín , que dice , que la mentira tiene por 

- blan- 
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UancD el engañar y liacer creer ío,£iIso; 
pero k ficdoa » aunque en la aparienca es^ 
mentira^, se refiere indire¿bunente á alguna 
vórjdad que en si ^ecrcierra y esconde i.: 
Quad scriptnm cst df Domino , Jinxit se, 
httgius iré ^ ñon ad mendacium pertinet ; 
s£A quando id Jingimus , qmd nthil signi- 
ficaf , ttme est. mendacium. Quum autem 
Ji3i0 nostra rcferttir ad aliquam. significa- 
tionem » Hon est mcndacium , sed aliquaji^ 
gurayeritaPis. Alioquin omnia , qu^ d sa- 
fíerntibus^br sanáis mris,vel etiam ab 
ipio: Domino figúrate, di3a sunt ^ menda- 
cia deputarentw ; futa secundum usitatum 
intelkílim non subsistit veritas in talibus 
d£&M.\^. FiBa sunt ergo ista ad rem ^uan^ 
dam sdgnyícandam.... FiBip igitur , q%de, 
ad aliquafn verít^tm refertur f figura e$ti 
quée non refertur mendaeÍMme¡ft.\.. 

Tqdas ^las fábulas Poéticas de los añtir 
gaos r figuraban de ordinario alguna verdad 
ó teológica , ó fisica> ó moral. Por exemplo^ 
la transformación de Júpiter 6n lluvia, de orp; 
p^ra^ penetrar e^ alciazar dond^ estaba encer-* 
radaX^anae: los encantos de Circe, que trans^ 
£ptrmaba en puercos todos los pasag^fos* que 
á su isla aportaban ; los milagros de Oxfep. 
y de Amphipn , qu^ al $on de sü$ Uras mQ- 
yian Jas peñ^i^ y^Ijis selvas , Qjran jo4as í^ 

TOM. I. K CÍ<h 
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dones y lio mentiras ; porqiie, sunqúe en Id 
exterior tenian visos dei serlo , encefr;üSan en 
sí y figuraban vcrdoió&s de provechosa, en^ 
"señanza. Puesta Uuvia-deorosi^ficaba^da^ 
ramente que no hay pue^a que no se abra 
con la llave de este metal jxá muralla qiré 
resista í sus baterías : los encantos de Circe 
eran figura de los torpes placeres : y los.prd^ 
digios de aquellos tan diestros músicos vOr&a: 
y Amphion eran símbolo claro de la foer2^ 
que tiene la eloqüencia para mover hasta^ io$, 
mas feroces ánimos, y los mas empdd^nVA 
dos corazones. Y asi , discurriendo po^ tod4^ 
las fábulas , ninguna sé halltf á qut no, se fe^ 
fiera indiredámente á alguna verdad. Home^ 
rellenó' todos su$ Poemas de semejantes men^ 
tiras aparentes , tanto que hasta los mismos 
gentiles le censuraron que hubiese atribüi*^ 
do á sus dioses , no solo pasiones , sino ^tin 
vicios humanos. Sin embargo los eruditos des- 
cubren muchas verdades e$(5ondidaá y envuel- 
tas en sus ficciones , de cuyas alegorías com- 
puso un^libro Heraclide^ Pontico. 

Los hipérboles > y demás fantasías. y' fi-r 
guras poéticas , no menos que las fábulas , 
atinque parezcan mentiras / siempre significan 
algtma cosa verdadera. Quando dice un Poe^ 
ta y que ríe el prado , que calla el mar ; 

2uiere decir con semejantes metáforas , que 
\ prado es ameno , y que el mar está tñ cal- 
jatia. Asi mismo quando dice que un caballa 
corre mas velpzqtie el viento i y que las olas 

del 
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del mar yá suben á las estrellas , yá baxan al 
abismo y pretende con tales exageraciones de^ 
cknos la verdad > esto es la gran velocidad de 
aquel caballo , y. la violencia extraordinaria 
de aquella borrasca : y no pudiéndolo decir 
tan precisamentie que ni exceda ni falte » di- 
ce mas de lo qué es y para que se crea lo 
que es : siendo en estos casos mejor , coíno 
enseña Qumtüiano , que la expresión pase al- 
go, mas allá de la raya , por no quedar cortsu 
ffuUus ultra y quatn citra stat oratío. 

Lo mismo digo de los demás encareció 
mientos poéticos , que aunque en lo exterior 
son falsos , siempre significan alguna verdad^ 
ó alguna cosa que á lo menos parece verdad 
á la fantasía del Poeta : lo qual se entende-^ 
rá nsas claramente distinguiendo las verda* 
des en absolutas é hipotéticas. No es ver^ 
dad absoluta , antes bien es falso , que la prc« 
sencia de una dama haga reverdecer el pra^ 
do , y nacer á cada paso azuzenas y clave- 
les j que codiciosos y atrevidos aspiran á la di- 
cha de ser pisados de tan hermosos pies ; pe- 
ro en la hipótesis de que las flores tuviesen 
sentido y conocimiento de la hermosura de 
aquella dama , y estuviesen tan enamoradas 
como el Poeta , es verdad que fof mariah ta- 
les pensamientos , y tendrian tales deseos. Asi 
mismo es verdad hipotética , que un hombre 
agitado de una violenta pasión , olvidándose 
de que los cielos , los arboles y las peñas son 
incapaces de entender sus quexas , y de in- 

K 2 t€- 
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teresarse en sus pasiones , no obstante les ha- 
ble como si tuviesen alma y sentido > y: ks 
atribuya pensamientos y. discursos de racio-* 
nales. £1 Poeta con tales encarecimientos y. 
¿guras no quiere engañarnos ; »inó solo d^u*-» 
nos a entender^ sin qued^ corto > la.extre^ 
mada hermosura de aquella 4^una , y la vior 
lencia de aquella pasión que ie trabe como 
fuera de si^de manera que todo lo que al 
vulgo parece mentira poética , si bien se mí- 
ra f contiene siempre dire¿la 6 indíreélraiitieii'^ 
té alguna verdad^ yá absoluta , yá hipotéti- 
ca , yá cierta y real y yá prpbable y vex-isixxiil 
y posible. Sin embargo debemos confesar ^ 
que muchos de los que el siglo pasado , y prinr 
cipios de este se tenian por grandes. Poetas 
abundan de metáforas y expresiones en .que 
no se halla ninguna de estas especies de ver* 
dad poética : de los quales se burló Jacinto 
Polo con esta graciosa ironía ; 

Pies puso en polvorosa , (^Dafne) 
Y exálacion corrió de nieve y rosa* 
Pesiatal y que lindo verso he dicho! 
£s barro aqtiesta frase ? 
Ya soy Poeta de.primera clase. 
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CAPITULO IX. 
DJE LA VEKISIMITUD. 

TiBNE tanta parte én la Poesía y en la 
- belleza poética la verisimilitud , y he- 
mos hecho tantas veces mención de ella , que 
jno parece inexcusable examinar aparte y mas^ 
dé cerca su naturaleza. £s este término de 
suyo tan claro y tan común , que no creo ha- 
ya capacidad tan corta que no comprehen- 
da lo. que significa. Al oir un hecho , una 
historia , ó una circunstancia , se dice que es 
verisímil ó inverisimil ; y si se lee un Poe- 
ma , ó se ve representar una Comedia , di- 
cese luego sin tropiezo , si son , ó no son ve- 
risimiles los lances , el enredo , la locución , 
&c. y todos entienden lo que en tales casos 
quiere significar este tétrcmo vcrisimil. To- 
dos tienen presentes en la memoria las ideas 
ó imágenes de las cosas vistas ii oidas ; y 
cotejando luego con estas ideas é imágenes 
la representaaon que el Poeta hace de otras 
imágenes ó ideas , de una ojeada ven si se 
parecen ó no unas á otras ; y entonces se di- 
ce que son verisímiles ó inverisímiles aque- 
llos lances ^ aquella locución &c. Pareceme 
pues que la verisimilitud no es otra cosa que 
una imitación , una pintura \ ima copia bien 
sacada de las cosas según son en nuestra opi- 
nión- , de la qual pende la verisimilitud : de 

K 3 ma- 



1 5© LA POÉTICA. 

manera que todo lo que es conforme á nues- 
tras opiniones , sean estas erradas ó verda- 
deras , es para nosotros verisímil ; y todo lo 
que repugna á las opiniones que de lás co- 
sas hemos concebido es inverisímil. Será pues 
verisimil todo lo que es creibk , siendo créí- 
fele todo lo que es conforme á nuestras opi- 
niones. Por exemplo la opinión que tenenwjs 
de Achiles y de Alexandro , de Scipion &c. 
€5 que fueron muy esforzados capitanes : con- 
que si el Poeta n,os los representa pusiláni- 
mes y cobardes , diremos con razón que su 
representación es inverisimil porque repug^ 
na manifiestamente al concepto que de ta- 
les capitanes hemos formado. Asimismo, los 
pastores , segim nuestra opinión , son incul- 
tos y ignorantes , rudos ; por lo que si un mal 
Poeta introduce un pastor , 6 un hombre del 
campo á hablar de filosofía y de política , y 
á decir sentencias tan graves como las dirian 
un Sócrates ó un Séneca, á qualquiera pa- 
recerá inverisímil esta imitación , como tan 
desemejante del concepto que de tales per- 
sonas hemos hecho. Y lo mismo será si lá 
frase , los términos y el artificio con que el 
pastor explica sus pensamientos fueren tales 
que mas parezcan estilo de un culta corte- 
sano , que de un villano rudo. Pero al con- 
trario , que en la conquista de Jerusaien en 
tiempo de Godofredo mediasen embakadas 
de una parte á otra , para tratar de paz ó 
de ajuste : que entre los Sarracenos hubiese 

un 
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nú hombre de mucho valor llamado Argan- 
te : que dos príncipes jóvenes se riodiesen á 
los halagos de una hermosura : que alguno 
del exército por envidia hablase mal de uno 
de los príncipes , y éste , colérico y venga* 
tivo le diese muerte : que una maga forma- 
se por encanto palacios y jardines deleyto* 
sos : que en el exército se amotinasen algu* 
nos soldados sediciosos &c. todas son cosas 
conformes á nuestras ppiniones , y á lo que 
hemos visto ó leido que sucede en otras oca- 
siones' semejantes : de* suerte que todas nos 
parecen verisimiles , probables y posibles , y 
nos ddcyta el aprender que aquella conquis- 
ta pudo haber sucedido cómo el Poeta la 
refiere. 

Sin embargo de todo lo dicho , hay Poe- 
tas que deleytan por extremo con imágenes 
y cosas que scm increibles para muchos , y 
por consiguiente inverisímiles. Por excmplo 
el Ariostp , siguiendo el estilo de los libros 
de caballerías , llenó su Poema de Orlando 
furioso de anillos y bastas encantadas , de 
hipogrifos, de novelas contrarias á la histo*- 
ria , y de otras mil cosas de este jgénero , in- 
verisímiles para ; qualquier hombre de jui- 
cio , y que sepa algo de historia. Lo mismo 
praítícó imitando al Ariosto nuestro Luis 
Barahona de Soto , Poeta de singular mérito, 
en su Poema de las lágrimas de Angélica^ 
, obra que yo preferiría z\ ^Orlando furioso^ 
si hubiera sido escrita antes que él: y qon 

K 4 ra- 
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razón nuestro ingemoso y buen conocedor 
Cervantes la preservó de las llamas encl.es-^ 
érutinio de los libros de Don Quixote. Con 
que parece que no es necesaria la verisi*^^ 
militud para la belleza poética, y para él 
deleyte que de ella procede. A esta dificul^^ 
tad responde oportunamente el Muratori i 
diistingúicndo dos verisimilitudes , una popu- 
lar j otra noble* La popular es aquella que 
lo parece al vulgo y a las personas legas ; la 
noble es aquella que solo parece tal í los 
do¿^os ; con esta diferencia , que lo que és 
verisiiñil para los dodos , lo es también pa* 
rá el vulgo ; pero no todo lo que parece ve- 
risimil al vulgo lo parece también á los doc- 
tos. Todos los cuentos que se leen en los li- 
bros de. caballería /y en algunos Poetas que 
han seguido su estilo , como el Ariosto , el 
Boyardo , el Berni y otros , tienen la verisi»* 
militud popular que basta para deleytar al 
vulgo, 'á cuyo entendimiento son dirigidas 
aquellas invenciones : las quales también di-r 
vierten á los doftos con su verisimilitud po- 
pular y en la qual admiran la destreza y ar- 
tificio del Poeta , que con ella ha sabido con- 
seguir perfe¿lamente su fin , que era solo en- 
tretener y divertir al vulgo. 

La verisimilitud popular de que habla* 
mos nos dá ocasión de examinar ima dada 

per- 
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pertenedente á.este lugar , ts í saber , si lo 
vsrísimíl pasa los límites de lo posible , quier 
m d^cir y si es verisimil solamente lo posible,. 
p sí á veces soo también verisimiles los im^ 
posibles: y consiguienten^nte , si se pueda 
dar alguna verdad que sea in verisimil é in-^ 
qreible. A primera vista parece que es cía»- 
ra la afirmativa , y asi lo. siente el Marqués 
Orsi I , aplicando , con la autoridad de Égir 
dio , á dos operaciones del entendimiento , es- 
to es , á la creencia científica, y á la simple 
persuasiva , dos consentimientos diversos que 
dá el entendimiento , ó arreglado por su pro- 
pria luz , movido del apetito. De estos con- 
sentimientos resultan dos principales creen* 
cias : del primero la una , que tiene por ob- 
jeto lo necesario como verdadei-o ; del segun* 
do la otra, que tiene por objeto lo contin^ 
gente como creible. La primera especie de 
creencia tiene su fundamento en la ciencia ; 
la segunda en la opinión. De aqui concluye 
con el filósofo Bonamici , que se puede dar 
una verisimilitud no verdadera , y una verx 
dad no verisimil : porque lo verdadero y lo 
posible pueden discordar tal vez de lo creí- 
ble , siendo lo creible y lo posible diversos, 
según la definición del Castelvetro , que di- 
ce ser la posibilidad aqwlla potencia en la 
acción y que no tiene iniposibilidad de ver 

nir 
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nir al aSo ly la credibilidad ser aquella 
^conveniencia en la acción ^por la qualpue^ 
de creerse que sea reducida á oBo. La na* 
turaleza y la opinión tienen diversos confi* 
nes j de modo que una misma cx>sa puede 
caber en lo posible , y no en lo crcible ; y 
otra puede caber en lo creible , y no en lo 
posible. Si sucede que lo posible pase mas allá 
de lo creible ^ también sucede que lo creíble 
exceda á veces á lo posible. 

Pero todo este obscuro razonamiento , si 
yo no me engaño , tiene mucho de sofístico. 
Toda la qüestion se reduce á saber si lo im« 
posible es creible , y si la verdad es a veces 
inverisímil é increíble. Si todo el anteceden- 
te discurso se ciñe á probar que los hom- 
bres se engañan frequentemente en sus jui- 
cios , teniendo por posible y creible lo impo- 
sible , y por falso é inverisímil lo verdadero: 
eso es de suyo tan evidente , que no necesi- 
ta de prueba ; pero si con ese discurso se 
quiere probar una . como paradoxa , esto es , 
que la verdad conocida por tal pueda ser in- 
verisímil , y lo imposible conocido por tal pue- 
da ser verisimil , me parece que los argu- 
mentos soa falaces y sofísticos : y la razón es 
clara ; porque una cosa es la naturaleza de 
las CGías , y otra es nuestra opinión. No es 
extraño ni nuevo que nuestra opinión no 
^ conforme con la naturaleza de las cosas : 
y- asi puede muy bien una misma cosa ser 
imposible en sí , y ser posible y creihle jen 

núes- 
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nuestra opinión ; ser verdadera en sí , y ser 
falsa en nuestra opinión , y consiguientemen- 
te incrcible. Esto me parece innegable j pe- 
ro también lo es que nuestra opinión no pue- 
de dexar de conformarse con nuestra misma 
opinión ; y así no puede ser jamas que nues- 
tra opinión tenga ima cosa por verdadera , 
y al mismo tiempo por falsa é increíble ; ó 
la tenga por imposible , y al mismo tiempo 
por posible y verisimil : y esto mismo es á 
mi parecer lo que viene a probar el discur- 
so del citado autor. Finalmente , para con- 
cluir esta qüestion , digo que son cosas muy 
distintas la esencia y naturaleza de los obje- 
tos , y la opinión que de ellos tenemos : no 
porque esta no convenga á veces con aquella; 
sino porque la opinión no pende de la natu- 
raleza de las cosas : de suerte que no va- 
le el argumento de la una á la otra ^ sien- 
do siempre evidente , sin necesitar de mas 
pruebas , que la verdad , conocida conio ver- 
dad en nuestra opinión ^ no puede jamas de- 
xar de tener el asenso de ella , y ser crei- 
ble y verisimil : y asi mismo lo imposible , , 
conocido como imposible en nuestra opinión » 
no puede jamas ser tenido en ella por posi- 
ble , y consiguientemente por creible y ve- 
risimil : porque la posibilidad ó imposibili- 
dad, la verdad ó la falsedad de una cosa pen- 
de del ser y naturaleza de la misma cosa ; 
pero su verisimilitud ó inverisimilitud , %M 
credibilidad ó incredibilidad pende de nues- 
tra 
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trá opinicm. Lo^ argumentos que prvteixm 
que una cosa por su naturaleza imposible ó 
yerdadera , es a veces en nuestra opinión ve- 
risímil ó inverisímil , prueban lo que nadie- 
ignora 9 ni nadie dificulta : y las definiciones 
del Castelvetro de la posibilidad y credibili- 
dad son del todo inútiles , y en lugar de acia-; 
rar , obscurecen mas la cosa definida. Yo no 
entiendo 'que quiere decir y que la posibili- 
dad es aquella potencia que no tiene im* 
posibilidad de venir al 4£Fo ; porque si eí 
término posibilidad es obscuro , lo es tam- 
l bien el término imposibilidad y lo qúal es 
definir una cosa obscura por otra igualmen* 
te obscura^ y añadir tinieblas a tinieblas. £s^ 
ta definición a mi parecer quiere decir en 
conclusión que lo posible es una cosa que no 
es imposible : y la otra definición se reduce 
también á semejante sentido y que lo treible 
es una^ cosa qur se puede creer. Veto todo 
eso ya se lo sabia qualquiera sin la defi- 
nición. 

Acerca de la verisimilitud tenemos en Aris- 
tóteles I tin precepto comunmente aprobado 
por todos , á saber , que los Poetas deben ante- 
poner lo verisímil y creible á la misma verdad: 
loqual se debe entender, según el Marqués 
Orsi a y de la verdad perteneciente á las cien- 
cias 
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cías especulativas , y á la historia. La razón 
dt este precepto , asi entendido , es eviden- 
te : porque • como el fin del Poeta es ense- 
ñar y. aprovechar deleytando , no siendo tan 
acomodada para este^fin la verdad histórica 
ó ciratMca^^ como lo verísimil y creible , es 
fíBtD que el Poeta eche mano de esto como 
mas oportuno , antes que de aquella , que tal 
vez será opuesta á su intento. £1 historiar 
dor refiere los hechos coino han sucedido ; 
y asi.no suelen exceder los límites de loor-» 
dinario. y común : al contrario el Poeía bus- 
^ siempre lo extraordinario , lo nuevo ^o ma- 
ravilloso ; y para esto es mucho mejor k ve- 
risimilitud poética, que la verdad histórica. 
Sí Homero se hubiera contentado con refe- 
rir la guerra de Troya como sucedió , y los, 
viajes ' de Ulises como quizá sucederían , no 
nos hubiera podido delcytar con tantas ma- 
ravillas , y con tan estupendos sucesos. La 
verdad histórica de la venida de Eneas á Ita-, 
ha, de la conquista de Jerusalen por Go^» 
^ofredo , y del viage de Vasca de Gama , 
no es tal ni tan admirable y deleytdsa Como 
aós la pintan Virgilio , el Taso y fíamoes , 
los quales la hicieron maravillosa, y extra- 
ordinaria valiéndose de la verisimilitud poé- 
tica y y anteponiéndola á la verdad histórica 
siempre que con bastante razoñ pudieron ha- 
cerlo. Asimismo la verdad de las ciencias no 
es siempre conforme á las opiniones del .vul- 
go : y como lo que no es conforme á la opi- 
nión, 
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nion y no - es creíble y ni persuade , Jii puede 
ser útil ; por eso es preciso que el Poeta sb 
aparte muchas veces de las verdades cieotífi-^ 
cas , por seguir las opiniones vulgares. Qué 
el ave fénix xenazca de sus cenizas , >jque el vi- 
borezno rompa al nacer las entrañas de su 
propria madre , que el basilisco mate con: su 
vista y que el fuego suba á su esfera coloca^ 
da debaxo de la lima, y otras mil cosas se* 
mejantes que las ciencias contradicen é im-> 
pugnan , pero el vulgo aprueba en sus' opi- 
niones , se pueden muy bien seguir y y aun a 
veces anteponer á la verdad de lási ciencias/ 
por ser ahora , ó haber sido tín otros tiempos/ 
verisimiles y creíbles en el vulgo , y por eso 
mismo mas acomodadas para persuadirle y ' 
deleytarle. 

CAPITULO X. 

D£ LA MATE ría y Y DEL 

• -r artificio. 

YA hfcmos visto el fundamento princi- 
pal de la belleza poética y que es la 
verdad real ó verisímil , y probable : pase-' 
mos ahora adelante á inquirir y explicar to- 
do lo deinas que es necesario paira la belleza 
de los versos. Y primeramente es menester 
suponer que esta deriva principalmente de 
dos conio fuentes ó principios , que. son la 
materia y el artificio. Yá hemos dicho que 

núes- 



XIB&O SSOUKDO. 1^9 

nijcstro entsndimiei^o desea aprender ^ y que 
le es sumamente agradable la verdad que 
aprende :.ahora e& Jbien advertir , que no to- 
das las verdades le agradan , y que hay aU 
gunas que no sqId d entendimiento las mi*, 
ra con indiferencia y tibieza , sino que a von 
ees le cansan y enfadan : deste genero, son Jas 
verdades ordinarias , vulgares y triviales. Sori 
lamente las verdades nuevas , grandes y ma^ 
ravillosas son. las que> el entendimiento, ama ^ 
desea y recibe con ¡admiración y con gusto. 
£L Foéta pues , si quier&x][ué sus versos sean 
bellos y deleytasc»> debé.eh primer lugar? 
buscar ó inventar vecdadesi^ue tengan esto» 
requkicos ,'¿sto es v debe buscar áiiavéntab 
materia niieva , maravillosa^ extraordinaria^ y 
grande/ ó^ i lo . menos ', .quando la materia 
por si no lorsea ^ debe hacerla parecer. tal con 
el artificio.: Y si con feliz unión pudiese .junt 
tar- una y otro requisito. » hallando ,msax¡fh 
, nueva , rara y extraordinaria <, y adórnandiola 
con el correspondiente. arti£iciadiepensamiento3 
ingeniosos , de figuras elegantes y de^ilocudio^ 
dulce y harmoniosa y propria , entonce^ podrá 
estar seguro de haber dado en el blanca, y d^ 
haber cumplido enteramente las obliga£Íone$ 
de buen Poeta* = ! i : > 

La naturaleza regularmente sigue, un mi$; 
mo tenor ,:Obrando según el curso ordinario 
de 1^ cosas. Sin embargo , de qtiando en 
quando , cómo para ostentar su poder , sue^ 
le obrar portentos, y produch;:rarQ& intpi^i 

truos 
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truos; Entre las muchas cosas comunes y or- 
dinarias que suceden, no dexa/.de haber al- 
gunas maravillosas y grandes y de..las quales 
puede echar mano el Poeta como de materia 
apta para picar nuestro gusto » y excitar nues- 
tra curiosidad y admiración. La historia » por 
«xémpio ) entre muchos sucesos: conmnes y 
ordinarios , trahetal vez algún hecho extifaor- 
dinario que se lleva nuestra atóicíon. Xa te- 
meridad de Mudo Scevok irxtitado contra 
su mkma mano quando erró el. tíco dirigido 
á Porsenna : la intrepidez de ^ora(:io Cacles 
en,Ja puente del Tibeir deteniéndola todo cL 
exércíto ide Toscaná : las hazañas de 'Aie^aojr 
dro Magno : las de Julio Cesar : las del Cid : - 
las de nuestro famoso Rey Don; Jaytóe U»- 
niado el Conquistador; y las de Hernán Gor^ 
téty ide sus Españoles en. el ^dcscUbrimieii- 
to:j yt-cóíiquista de México., son' materia, do 
rayo grande /admirable y extraordinaciiú Lo ■ 
mismo'dlgo de .otras muchas cosas :/ verdades 
y' siKesos yá de isuyó aptos para la:adtoira- 
ciob ,d¿leyte y belleza de la Poesía , que el ' 
f^etí hallará faciín^tttc., si discurre con el 
pensamiento por los ttes reynos de. la natu- 
raleza , inteleílual , material y humano. Pe- 
ro sino hallase materia capaz de deleytar y 
mover * nuestra admiración , ó quisiere servir- 
se de materia trivial y ordinaria , es preciso ' 
entonces que recurra ¿artificio , supliendo y 
ay4idando ton éste la falta y la imperfección 
de aquella. Que unlioiiibre ausoite de su 

r'.r.i pa- 
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patria por el espacio de veinte años haga di- 
versos viages de uno en otro país ^ es cosa muy 
ordinaria y y que no tiene nada de grande nt 
de maravilloso. ¿Pero con qué artificio , con 
quantas y quales maravillas-, y con qué es* 

( tilo ennobleció Homero , y hermoseó los viar 
ges de Ulises ! Tempestades horribles , ñau- 
£ra^s y escollos » sirtes , mobstruós , encantos, 
Polifeiños , Circes , Calipscís , Sirenas , el cic- 
lo mismo dividido en bandos por im hombre, 

I habiendo deydades que le protegian , deydá- 

\ des que le perseguian , y Ulises finalmente 
vencedor de todos sus enemigos y obstáculos 
con su valor , su prudencia y sufrimiento , son 
todas maravillas y circunstancias tan cxtraor- 
dinarias , que hacen noble , grande , deleyto- 
sa y admirable la materia mas baxa y mas 
vulgar. Asimismo , decir que la Reyna Di- 
do fríe desgraciada^ en maridos , porque muer- 
to el primero se vio precisada á huir , y 
abandonada del segundo se dio la muerte , 
es una verdad que no excede de lo ordinario, 
ni tiene circunstancia alguna de grande ni da 
ijiaravillosa. No obstame Ausonio expresó 
con tal artificio esta misma verdad , que la hi- 

I 3(0 parecer muy hermosa odl este distico : 

I Infelix Dido , nulH btm nupta marito ! 

Hqc permmic fugis ¡hocfugunti pcris. 

£s evidente, que aqui la artificiosa disposi. 

cion de las palabras , la brevedad y la cía. 

TOM. I. L ri- 
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rídad con que está expresado el pensaploito^: 
le don una Belleza y gracia que no tendría 
por sí , y dicho con otros términos^ La Poe*- 
sía y pues^ puede ser estimable , ó por la ma*' 
, teria grande , nueva y rara ; ó- por el artifi- 
cio 5 ó juntamente por el artificio y por k 
materia , que concurran de mancomún , yá 
con la grandeza y novedad de las cosas , yá 
con el adorno y la manera de decirlas , á for- 
mar la mas cabal y perfe¿l:a belleza de que es 
capaz la Poesía. Kesta ahora que veamos co- 
mo se puede hallar materia que tenga esta^ 
propriedades y circunstancias ; ó como se pue- 
de hacer que ptirezca tenerlas con el artificio. 

CAPITULO XL 

COMO SE HALLE MATERIA 
nucway maravillosa for medio del ingenio 
j de la fantasía , con la dirección '. 
del juicio. 

SUPUESTO que la belleza poética consiste 
principalmente, en lo raro , maravilloso, 
grande , extraordinario , nuevo , inopinado é 
mgenioso dé la materia y del artificio del su^^: 
geto imitado, ü del modo de imitarle , veamos 
confio y con que medios se halle esta materia. 
Pertenece este encargo , como enseña^ el 
do¿bísimo Muratori i , al ingenio y á la fan- 

• • • ' : ■>- • ' ' te^ 
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tasía del Poeta , .que sop como dos pdtencías 
del alma. Un feliz ^ agudoí y vasto ÍngeaiO| 
ima veloz ^ x:lara y fecunda fatítasía » son cort 
mó los proveedores .y despenseros 4e la no* 
vedad , de la maravilla y del deleyte poéti-; 
co. Y sí á est^s dos potencias ó facultades se 
añade el juicio , que es la potencia maestra ^ 
yjú ayo y director de las otras dos , se hará 
un compuesto feliz de todas las partes que 
se requieren para formar un perfe¿l:o Póe^ 
ta% Las dos primeras potencias son como los 
brazos del Poeta , que hallan materia nueva y 
maravillosa , ó la hacen tal con el artificio : el 
juicio es como la cabeza , que las preserva de 
excesos , rigiéndolas siempre por dentro de 
los límites de lo verisímil y de lo conveníen* 
te. La fantasía y el ingenio son los que via- 
jan , descubren nuevos países , y vuelven i 
casa cargados de ricas mercaderías : el juicio 
es la bruxula que los guia y rige en sus na- 
vegaciones y para que no den en úgxm escollo» 
ni alarguen demasiadamente sus rumbos , y 
para que arriben felizmente al puerto deter^ 
minado. 

.Esto supuesto » hallar materia nueva y o 
sacar .de la materia propuesta verdades nue- 
vas y no es otra cosa sino descubrir en el su^ 
geto propuesto, aquellas verdades menos cop 
nocidas , menos observadas , mas recónditas» 
y que mas raras veces nos ofrece la natura- 
leza dPJl-^uíilquiera de los tres mundos inte^ 
ledual , material y humai^o. Y coiirio la poó. 

L 2 ti. 
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tica imitación tiene por objeto principal las 
cosas del mundo humano , esto es la moral , 
las acciones , los afectos y pensamientos del 
hombre : de estas cosas es de donde mas ha 
de prociirar el Poeta sacar verdades peregrí-- 
ñas y raras. Pero yá hemos dicho que la na« 
turaleza en el mundo humano y material no 
suele producir cosas raras y extraordinarias , 
siguiendo siempre su acostumbrado curso , y 
eslabonando los mismos efeélos de las mis* 
mas causas. Por esto el Poeta , si quisiere en 
las acciones , afe¿tos y pensamientos del hom^ 
bre hallar y proponer verdades nuevas y ma- 
ravillosas , es preciso que se valga de su in- 
genio y fantasía , procurando descubrir lo que 
mas raras veces suele acontecer , lo que so- 
lamente es posible , y lo que parece verisi- 
mil y probable. Esto viene á ser lo mismo 
que los maestros de Poética llaman mejorar 
y perficionar la natxiraleza , y lo que noso- 
tros hemos dicho imitar la naturaleza en lo 
universal ^ y en sus ideas : de todo lo qiial 
hemos hablado ya en el libro primero. 

£1 Poeta pues debe perficionar i la na* 
turaleza , esto es hacerla y representarla emi- 
nente en todas sus acciones y costumbres , afec- 
tos y demás calidades buenas ó malas. Si quie- 
re pintarnos un valeroso y excelente capitán, 
recurre á las ideas universales , y según es- 
tas 

I Miuacori Peif. Poes. ¿ib, x. caf* S. 
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tas le coloca en el mas alto grado de valor. 
Asi mismo , si quiere ponernos delante el 
retrato de un vicioso , le copia con tan vivos 
y subidos colores , que raras veces la natu- 
raleza suele producir cosa semejante. Por 
ejemplo , rara vez y con dificultad se hallará 
en el mundo un avariento tan extravagante 
como el Euclion de Plauto , ó como el Don 
-Marcos del Castigo de la miseria : ó un sol- 
dado tan vanamente baladron como el Pyr- 
gopalinices del mismo Plauto : ó una muger 
tan afeitada cómo la Doña Beatriz de Cal- 
derón en la Ojmedia No hay burlas con el 
amor , ó como la de Cañizares en La mas 
ilustre Fregona : ó un hombre tan aprehen- 
sivo como el Enfermo Imaginario de Mo- 
liere , y otros semejantes. Finalmente perfi- 
ciona á la naturaleza en todas las quatro par- 
tes principales del Poema , según la división 
de Aristóteles^ , esto es en la fábula , en las 
costumbres , en la sentenda y en la locución: 
porque , ó buisca para la acción y argumen- 
to de su Poema entre las verdades históri- 
cas alguna que sea de suyo grande , mara- 
villosa y extraordinaria ; 6 volviéndose á la 
clase de las verdades verisimiles , nos repre- 
senta lo mas raro y peregrino que tenga la 
naturaleza entre sus entes posibles > y en sus 
ideas universales. Escoge , por exemplo , el 
Poeta para la fábula de su Poema la conquis- 
ta de Jerusálen ; y queriendo , según su obli- 
gación, deleytarnos con lo extra(»rdinario y 

L3 \gran- 
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grande V Procura perficionar la- naturaleza eil 
la fábula, esto es , refiere aquella conquista, 
no como fué , sino coma pudo haber sido , 
teiciendo aquel asunto grande y maravilloso 
coii la que le añade de ló yerisimil y pro- 
bable. De la misma manera perfidona las eos* 
tumbres de las personas introdu^cidas , colo^ 
candólas en el mas eminente grado de per- 
fección ó imperfección; si bien se debe ad- 
vertir'; que esto no es indispensable y pre-* 
tísa obligación , porque también puede el Poc^. 
ta representar costumbres medianas , que no 
excedan de lo comuii y ordinario. Pérfido- 
ña también la sentencia y la locución , quiero 
decir el estilo , los conceptos y las palabras; 
pero esto pertenece también al artifido , de^ue 
hablaremos luego. 

CAPITULO XI L 

1>EL AR TI Fie I O POE TICO 

dilucidado con varios txemplos. 

POR artificio se debe aqui entender aque-» 
Ha manera ingeniosa con que el Poeta 
dice las cosas , la qual pende , como yá hemos 
dicho ) del ingenio y d^ la fantasía del mis* 
mo Poeta : y si queremos, ahondar mas en la 
esencia del artificio /hallaremos que todo 
consiste en los tropos y figuras bien maneja- 
das. Una viva metáfora , una alegoria bien 
aplicada , una comparación expresiva > una re^ 
. pe- 
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petición, oportuna ^ una apostrofe^ una in- 
terrogación , y otras cosas sem^antes bastan 
para adornar yistosamente la materia , y ha- 
cerla bella y deleytosa , aunque de suyo no 
lo sea. Igualmente se deleyta nuestra alm^i 
en aprender verdades, nuevas y maravillosas*^ 
que en aprender nuevos modos de decir las 
verdades. £n uno y otro caso halla el entea- 
dimiento motivos de placer y de gusto , yá 
por la ingeniosidad del Poeta » que le ofrece 
materia nueya , y de suyo agradable. : yá por 
el artificio ,,y por los nuevos modos con que 
adorna y hermosea una materia trivial y or« 
dinaria. Por exemplo , no seria pensamiento 
muy nuevo ni muy maravilloso el decir que 
uñ amante , adorando lomas soberano de 
una belleza ^ ni teme ni espera ; pero el aiF* 
tificio y la manera con que dixo este mismo 
concepto uno de nuestros mejores Poetas D<hi 
Luis de UUpa en unas decimas , le añade la 
gracia y belleza que no tenia , por medio de 
una alegoria muy bien aplicada al sugeto , y 
expresada con .estilo y palabrai que hermoseaa 
todo el concepto: 

Con este fin mi deseo » . 
Sin otro interés humana , 
Sigue lo mas soberano 
Que en vuestra belleza creo: 
Y.paso quando lo veo M 
A región de tal. templanza, 
Que ni en la desconfianza ; 

L4 Se 
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Se muestra helado el temdr ; 
, Ni se encienden al favor 
Las úzs d< la esperanza. 

Con semqante zrúñcio de una ibetaforlca 
•expresión mejoró Calderón un concepto 
que yá de suyo era ingenioso y noble en 
aquellos versos : 

El que adora en confianza 
De poseer lo que adora , 
Mérito ninguno alcanza ; 
Pues enxuga lo que llora 
Al aire de la esperanza. 

Veamos ademas de esto un pensamiento in- 
geniosísimo , grande y noble , al qual toda- 
vía añadió singular lustre y esplendor el ra- 
ro y hermoso artificio con que le exprime el 
discretísimo Poeta arriba citado Don Luis de 
yiloa. Observa el Poeta , que según im cé- 
lebre axioma peripatético adoptado por Ga- 
sendo en su Filosofía , é ilustrado por Locke 
en la suya con suma claridad , el conocimien- 
to de las cosas ,nos viene por los sentidos ^ 
debiendo pasar primero por este condudo to- 
do lo que ' el entendimiento nCompréhende. 
Echada esta basa^ se hace asipusmo una ob- 
jeccíon muy filosófica y muy ingeniosa ^ di- 
ficultando como hayan podido enaniorarse su 
razón y sus potencias internas , y al mismo 
tiempo quedar libres de esu pasión los sen- 
tía 



LIBRO SEGUNDO. 1 69 

tídos exteriores. Este pensamiento t^n inge- 
nioso , tan agudo y elevado , podía muy bien 
deleytar nuestro entendimiento , aunque el 
Poeta le hubiese dicho con palabras senci- 
llas , y sin adorno ni artifició algimo ; pe* 
ro nuestro Don Luis de Ulloa , no conten- 
to con haber hallado una materia deleyto- 
sa y admirable , quiso hacerla aun mas de- 
ley tosa y mas nueva Koa el artificio que 
usó en estos versos: 

Mas como al conocimiento 
Se pasa por los sentidos , 

Y á quanto están defendidos 
Se niega el entendimiento , 
Desvanece al pensamiento 
Ver que en guerra tan travad;t 
Esté la fuerza asolada , 

Y las potencias rendidas , 
Quedando tan sin heridas 

Los que guardaban la entrada.; 

Finalmente , no solo una alegoría como la pre- 
cedente hermosea y mejora la materia , pero 
él mismo efe¿to hace una oportuna repeti- 
ción y como aqueÜa de Lupercio Leonardo 
en un soneto : Fo vi , yo vi los ojos , no es 
mentira : una reversión , ó redoblamiento de 
voces, como aquel de Gdxcilzso ^ Vosotros 
los de Tajo en su ribera : ima exclamación 
afc£tuosa , una apostrofe , y finalmente ima 
palabra sola bkn colocada propriay expre-^ 

si- 
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siv2 , como en estos versos de Don Luis de 

Uüoa: 

£n sitio tan favorable 
Y dichoso , á cada uno 
De los planetas halló » 
Que parece que los puso. 

Lo que hasta ^ui se ha dicho parece bas« 
tara para formar por ahora un justo concep^ 
to de lo que es el artificio Poético , y para 
que se pueda entender ló que vamos a decir 
sobre este mismo asunto. Distinguiremos pues 
el ingenio de la fantasía , y veremos que gé- 
nero de artificio es el que compete á cada una 
de estas dos potencias , y en que modo el jui- 
cio las asista y rija. 

Todos los objetos sensibles por el conduc- 
to de los sentidos exteriores introducen en 
nuestra alma una imagen ó copia de si ^mis- 
mos , la qual imagen (como quiera que los 
físicos expUquen esto , que no es de nuestro 
intento) se imprime y dibuxa en el celebro, 
'ú en otra parte donde el alma ve y compre-, 
hende esas imágenes. Pero dividiendo , para 
mayor inteligencia » la misma alma como ea 
dos partes, y considerándola por dos diver* 
sos lados , yá ocupada en esas imágenes scur 
tibies , yá en las cosas puramente inteleftua- 
les , llamaremosla con diversos nombres , yá 
fantasía , ó aprehensiva inferior , yá entendi- 
miento , ú aprehensiva superior. . 

En 
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£n tres maneras , dice el Muratori i , se 
pueden formar estas imágenes , ó ídolos. La 
primera es qu^do el entendimiento solo las 
concibe , sin que la fantasía tenga mas par- 
te que la de subministrarle la semilla de ta- 
les imágenes : asi , por exemplo , de las va- 
rias infinitas imágenes de los hombres , con> 
cebidas variamente en la fantasía , forma el 
entendimiento de nuevo estotras imágenes: 
Que el komhre tiene la facultad de reir.i 
Que los hombres grandes suelen tener gran^ 
des defeSos : Que los hombres a veces son 
peores que brutos , &c. las quales mas pro*- 
priamente se pudieran llamar reflexiones dd 
entendimiento , ó á lo menos imágenes intelec- 
tuales , ó ingeniosas ; porque comprehendea 
todos, los discursos y reflexiones que hace el 
entendimiento sobre todas las ciencias y a]> 
tjes y y sobre todos los demás objetos. La se^ 
gunda manera es quando el entendimiento y 
la fantasía y coligados en Concorde imion , las 
conciben y forman : lo qual sucede quando 
la fantasía , consultando con el entendimiento , 
y siguiendo siemp-e su diftamen , y^ expre- 
sa las imágenes que ha recibido por los sen- 
tidos ; ó yá , uniendo algunas de ellas , ó se- 
parándolas I forma y compone otras nuevas. La 
tercera manera es quando la fantasía usur- 
pa las riendas del gobierno > y manda des- 

po- 
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poticamente en el alma , sin oir los consejos 
del entendinuento. Pero semejantes imágenes^ 
hijas de una loca y desenfrenada fantasía , en 
las quales todo es falsedad , desorden y con- 
' fusión , no caben en la Poesía , ni aun en los 
discursos de hombres de sano juicio , dexan* 
dose solo para los que , 6 dormidos sueñan, 
ó calenturientos desvarían , ó enloquecidos d&» 
satinan. Hablaremos , pues , solamente de las 
dos primeras es^cies de imágenes , esto es , 
de las que forma el entendimiento solo , ó la 
fantasía guiada por el entendimiento : y en pri* 
jner lugar de estas últimas , reservando las 
otras para mas adelante. 

La fantasía , pues , coligada con el enten- 
dimiento , que la precisa á buscar y envol- 
ver algima verdad en sus imaginaciones , pue- 
de y suele producir imágenes , que , ó son 
diredamcnte verdaderas , tanto para la mis- 
ma fantasía , quanto para el entendimiento , 
como seria la imagen de im prado verde y 
florido , de una batalla , de una tempestad , 
de un caballo , y otras semejantes , las qiu- 
les imágenes representan ima verdad , ó una 
cosa facü y verdadera ; ó son solo direáamen- 
te verisímiles á la fantasía y al entendimien- 
to , como el imaginar la ruina de Troya » el 
caso de Eurialo y Niso , los amores de Dido 
y Eneas , de Angélica y Medoro , y otras co- 
sas de este género , que el entendimiento y 
Ja fantasía aprueban , y reconocen como ve- 
risímiles y probables : ó finalmente las imá- 

ge- 
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genes son direítamente verdaderas , ó á lo 
menos verísimiles á la fantasía ; pero solo indi* 
fe<Samente parecen tales al entendimiento. 
Como , por exemplo , quando la fantasía, 
viendo un arroyo que dá mil vueltas y gi- 
tos por una amena y florida campaña , imagi- 
na y le parece verdad , ó á lo menos verí^ 
simil y que aquel arroyo está enamorado de 
aquella deliciosa vega , y no sabe alejarse de 
eÚa : la qual imagen , no direítamente y por- 
que su dire¿lo sentido es falso , sino indi- 
reélamente hace conocer al entendimiento 
una verdad ,' esto es , la amenidad de aquel 
sitio , y los varios giros de aquel arroyo. Las 
primeras y segundas imágenes que la fanta- 
sía forma pintando las cosas como son , ó co- 
mo pueden ser y parecer á la misma fanta- 
sía y al entendimiento , se pueden llamar pro- 
príamente imágenes simples y naturales. Las 
terceras , que deben mas propriamente su ser 
á la fantasía que las forma de nuevo unien- 
do dos ó mas imágenes siinples y naturales. ^ 
se pueden llamar imágenei^ artificiales fan* 
tásticas. £1 moverse , y el volar es proprio 
de cosas animadas ; el sudar es proprio de los 
hombres : la fantasía uniendo estas imáge* 
nes naturales , imagina que la fama vuela ^ 
Y que las avecillas saludan el primer albor 
del dia. Y aunque estas cosas diredamen- 
te son falsas ; no obstante , porque yá con- 
tienen indireiftamente alguna verdad , ó al- 
guna verisimilitud , basta esto para que el 

en- 
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entendimiento las apruebe , y permita* el uso 
de ellas á la fantasía. £1 célebre P. Thomás 
Ceva describe en elegantes versas lo misino 
que aqui hemos dicho de esta potencia : 

; • • . • Innobis isp quaedam nempe facukasj 
■Peniculis'vivfs se sfonte mavrntibus, omnia 
Ad vivum referens. Hanc mens regit ordine 

certa 
Assistens operi , ir prascribens síngala nutu. 
í^i faciat\volat illa exlex ¡deliriapingens^ 

Qualia murorum in limbis 

Talia non ratio , non mens (^quippe absona') 

cudit ; ■ ' 

Sed sensus parit iste amens , mentisquemna'» 

gistrte 
Explicat ante ocubs.Illa autem digerit omnia 
Inque unum cagit , deleñu singula multo 
Expendens cante ^ statuitque similHma vero^ 
lisdemque instillat mores jprkceptaque vit^: 
Collocat ér mutat , 'varia que in luce reponit , 
Doñee in integram coeant idolia formam. 

Antes de pasar adelante quiero decir algo 
brevemente de los placeres de la imaginación 
y fantasía , según lo que ahora me sugieren 
los discursos de un célebre Autor Inglés i. 
Divide los placeres que produce la imagi- 

na- 
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nación en primitivos y derivados : los prime-- 
tos son aquellos que proceden iiimediatamen^ 
fe de los objetos que tenemos delante ; los 
segundos los que nacen de las ideas de estos 
mismos objetos , y de su representación ó imi- 
tación^ £n los primitivos la Causa que los 
produce es lo grande , lo extraordinario y la 
hermoso de los objetos. Por estA razón es de^ 
leytable la vista de una campaña abierta , d^ 
un gran desierto inculto , de una cordillera 
conrasa de montes , de rocas ó e^scoUos.muy 
elevados , de un j^recipicio muy profundo , 
u-de otros objetos semejante5 , én los quales 
se admira la tosca magnificencia de la natu- 
raleza en sus estupendas obras. Y mucho mas 
dcleytable es la vista de un dilatado y d^s^ 
pejado horizonte ^ por el qual pueden los ojos 
esplayarse libremente , y gozar de la divertid 
da variedad de objetos que se presentan al 
derredor , en los quales agrada y deleyta \á 
variedad , la novedad y la hermosura. Los 
placeres derivados consisten y se fundan en la 
perfefta imitación y copia de los objetos na* 
tturales , en la qual se exercitan las artes imi* 
tadoras » como la escultura j la pintura y la 
Poesía. Esta última deleyta y divierte la ima- 
ginacion con sus descripciones , sus alegorías^ 
sus metáforas y sus imágenes. Los mas fa- 
mosos Poetas de la antigüedad , son también 
los que supieron embelesar mas dulcemente 
la imaginación de sus le¿tores. Los Poemas d¿ 
Homero se parecen alas grandes montañas lle- 
nas 
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ñas de peñascos^ d6J:>osque$ , de valles , de ríos, 
de cascadas que sorprenden y admiran con su 
natural magnificencia : la Eneida de Virgilio es 
semejante á un delicioso jardín , en cuya com« 
postura y aseo anduvieron á porfía la natu- 
raleza y el arte : las transformaciones de Ovi- 
dio sc»i como un país enc^tado , donde a ca- 
, da paso se encuentran bellezas , monstruos, 
prodigios y fantasmas. 

CAPITULO XIII. 

DE LAS IMÁGENES SIMPLES Y 

naturules^ 

VOLVIENDO ahora á la insinuada división 
de las imágenes en simples y natura* 
les> ó fantásticas artificiales , digo , que por 
imágenes simples y naturales entiendo la pin-* 
tura y viva descripción de los objetos , de las 
acciones , de las costumbres , de las pasiones^ 
de los pensamientos , y de todo lo demás que. 
puede imitarse ó representarse con palabras. 
Esta acción , ó este acierto en pintar viva- 
mente los objetos y se llama evidencia , ó ¿y^tp- 
y#«ft : y es cierto que en ella consiste gran 
parte de la belleza poética , y del déleyte que 
la Poesía produce ; pues en la ívu^fyic^ con- 
curren los dos efeítos de admiración y ense- 
ñanza ) que según Aristóteles , son para el 
hombre de los mas agradables. Alegrase el 
alma de aprender la idea ó el objeto repre- 
sen- 
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sentado y.jr dé carear Ix copia con su original^ 
admraiido h semqanza , y al mismo tiempo 
U maestría de la imítaeion. Y ca verdad ¿có- 
mo aó: ha de deleytar^samamente el mirar sin 
pdigra alguno , yá ios -trances de una bata- 
lla ^ yak furia de una tormenta , yá el in- 
cendio de tma casa j yá los estragos de una 
fiera , yi otros objetos vivamente pintados 
con las solas palabras •, y á veces mucho me-^ 
JQt que cott.lm mas finos colores? ¿Goma 
no ha de ser por extremo agradable ver co- 
mo presentes cosas muy distantes /sucesos 
nmy antiguos , y personas de otros siglos ? 
Y pues ño hay duda alguna , que estas pin- 
turas bien hechas son sumamoite deleytosas 
y agradables , veamos en que manera ha de 
hacerlas el Poeta /y como ha de llevar el 
pincel y para que salgan de su mano cabales 
^ perfeAas , y con todas aquellas circunstan- 
cias y calidades , que mas deleytan y admi- 
ran. La inrimera y principal regla- es fijar aten- 
tamente la. vista en la naturaleza , imitarla 
en todo y seguir puntualmente sus huellas. 
La belleza de la copia estriba en la semejan- 
za con su original , y lo ^tificioso se aprecia 
mas ^quanto mas -se parece á lo naturd. De 
suerte que quando el Poeta quiere pintar 
una batalla y una borrasca , un hombre ena« 
morado ó colérico , una muger afeé^ada^ y 
otras cosas semejantes , su primer cuidado ha 
de ser considerar atentamente lo que sucede 
en una batalla , en una tempestad , é imagi- 
T02Í. I. M nar- 
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^arse vivaineoie. las-^adcbocs ^ las p^abr^y 
los pensamientos: in^Lnatúraifó y áaos fxbr^ 
prjos: y acosirunibudós* eoi .las pbrsómsisnje-I 
tas á semejantes pasioK^rd jde&¿fa>sulilfidia 
esto ) y figuíada yá vivdéicirte'en.'iai fohtásía 
la ¡áiagcn del . objeto, níjweí. se. qiiíetó pintar; 
es menester ;biiscar:la^; palabras amsjprojj^ia^ 
y 'masiexpresivaSj ha- frases mas Hatiiralesy' 
mas: convenientes al a^untoí^íy^ darles s aquel 
ordea'y color idoque: pueda JÍácerjmas' fuer- 
te impresión. r.Gon csta.diligenci» el^rróacoí 
saldrá c^bal yrperfeiSxshy la copia seri ^^pareci- 
da ásü OTigfnaLi y sC' conseguirá .el:£a , que 
es* el dd^yte' poético. Loiéxemplés'xhiráa' ma- 
yor lu;i á esta.tioélrioar: en. ellos pocemos 
observar la felicidad y 'di. artifició 'cbn que 
los biienosüPoetis han. dibuxáda^y coloreado 
suspíaturas. Y comenzand0:por Lupercio Leo- 
nardo: de Argensola , para que me^icba aqui 
como* compatriota el. primer lugar que yá 
por tantos , títulos; merece , observemos co- 
mo describe.la- entrada del iavierno en un 
sonet»:ri ^ • ■. • . "i--^ f 

LICITÓ tras, sí los páiiipanbsr o¿h]»i&r6 , 
Y fcon- las grandesUuvias insolente , 
'No sufre Ibero márgchcsin puente , 
Mas antes- los vecimis ¡campos cubre. 

Moncayo , como suele , yá descubre 
'Coronada de nieve la alta irrite : 
Y el sol ¿peñas vemos en oriente , 
Quaiido la dura tierra ino$ ló encubre^ 

- Sien- 
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BstcV<)eti¿^Í£bizQáai:Wii^^ en 

^iiníágfíiáeicÉ» idí ii^dc» <;a^ped»fftíej[ rih¥Íerv! 
no por ÍD$- cfej«U»í<2¡í<ainvecinoV*^'7i hkbícnda 
hdjíaido pdabcil :pTéipáas\ lutmales.. y '6X4 
presivas , dexa después espaciar la fantasía 
por objetáis. masMntoiütY»&; y ^loai kiEpu^tme' viL 
Vañiu^té^eh la> iiStegií^acian Ig ^t^ipfefaoia <ie^las 
tempestadas^ lo&bií&i^kké ddlo»4iracaiies>4S 
cuya furia y rigor parece queícfitaftws viendo 
Oomtxse guat«ceia.^eii|íe en piie¿&eá^^r¿aba^s. 
Extremada me ha parecido ^también la 
pintura del incendid. dé nnaccasat^iie' bacd* 
Thomé de fturguil^s V Pbc^ídeitkrgwlai; ihé- 
ríib' j .eií la Gatomochki. v.; , * t . . . . « * *>V 

' *Ji^si suelen -correr piof varias paríes - . **1 
' ' E» <?ásá que se qtí^riíá lo%¡^ vecinos , i^ 
Confusos , si» sabpr adonde aóud^n. » '^ '¡^ 
No valen los remedios ni las^ítcs^ 
Arden las tat)lasíy los foer«es'*pínos ^ 

' De la tea íntericM' el hu^«D^su«^alll. • » >»• > 

' Los bienes miiebics mudan. * v* • "> "í- 
En medio de las llamas : .../.. 
• «Estos ll/iWh'«las arcas y lasxramas ; ^ V^ I 
Y aquellos* cód-eí^ agua fe^^ck^ntran*' t 
Estos salen del fuego , aquellos entran. 

' Crece la confusión , y mas sí el^eñto- - ¿^ 
• Favorece al flamígero elemento; . . • ' :;^ 
>: M2 Tam- 
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Aquí la ¿mtasíá del Pacta imaginó muy feliz- 
mente todo ló que sucede en d incendio de una 
casa-, y loo^epnesentó Qoa yocés y expresiones 
muy proprias. 

: £ntre los. Poetas Latinos , Ovidio es excer 
lente eh pinturas. La de Sileño en el ¡ib. I¿ Di 
Arte Amandi es ima de íasbuenas de este Poor 
ta : y ya acompañada de la de Baco y Ariadna: 

Ebrias nee srwx pando Silenus atello 

Vtxsedeé^^krfrússascpntinetarujiéas. 
Dum scqídtur Sachas , Baccha fugiuntquc 

. petunqucj 
. Quadrufcdem fsrula dum malus urgit 

^ques^; • ' 
In cdpu auri^oucidit dtlapsus asello, 

ClamamntSatyriySurgeyage^ surg^pater. 
lam deus e curru^ quem summum texerat uvisp 

Tigribus adjunSis áurea lora dabat. 
JEt color ; ér Theseus^ ir ii^jf abiere püclla : 
Terquefugampctiit , ierq^e retenta mctu, 
Horruit ^ ut sferiUs agitat quas ventus 
aristéc 
Ut lems inmadida cannapalude tremit, 
Cui Deus t en adsumtibi curandeliory inquit. 
JPonc metum i Bacchi ^ únossias ^ uxor 
xris. ... 
Dixit , 6» é curru ; ne tigres illa timeret $ 
Desilit » imposito cessit arena pede. 

Tiene también algunas pinceladas muy vi- 
vas otra pintura del mismo Poeta en el pri- 
me- 
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mero de las transformaciones , donde descrit 
be.jel diluvio de Deucálí<»i , y después deha*^ 
ber referido. los estragos de lasliblvias^ , y ¿á 
hi riós ^ue imiadaron la tierra ^ se. dilata eq, 

ksc círcunstanciis. .; ' .: ^? . 



"^ 



Siqua domusmansit.potuitque resistere tanto 
IffdifJ^Sa níáliks' mhtwfi tamen altior hüjus, 1 
Uhch, tcgit , pttsMqw ktbant jmh gurgitf 

turres é . . . 

lam^M^ Mértr.ir. <*dtui nuNUm Micriméh 

Omnia^ontus erant : dcerant\qMikq$ie litara 

ponto. 
Qcfu/at ¡lie foHfm^^fííiita seéét aJt^ adum^ 
JE>, düeit rentoy iUie,^bi ñufi^ ^TM^t- 
lile supraugetes yO^tMers^^lf^ina vill^ 
N¡0figat : M^jS.Ufnina fiscem a^ifetídit in 

J Nat lufus itftfir iypes\:ful'V0^yfihitimda lifo^ 

netv.,. , i- ' f/fí :.'.r;r.: ' A ■• - '-r;:S 

Sin cnibaígíb , $i afeudemos á la <:ensyr,a-,de 
Séneca i j Ovidio en estCnlUl^aBr di^ d^ini^* 
siada libertad & sm fantaíía-y. 4 su/flprid^ 
ingfipio í pQrqipyc ;d«pues 4e!íuibcrj!4icho coft 
mucho acierto y Omnia pontus erant ^i^^ít 
rece muy improprio y pueril el entretener- • 
fe «fi tantas menudencias >, y pararse á.vef 

M j . . lo 

X Séneca lik '^í Hmí, ques* (tf^ %7. 



i8a i^A pi>B^Ta«Cí/^, 

la qxib hkiah ^o%' lohosrydí^ ootcfsi > 0u»iét9r 
jwlrccia ío4a^¿l /orbeV Es'^^Wráid' qju¿'Fáftiíid 
bSo piretrádeldisculpar ^OvMbiicoa d^ñefi^ 
pk) dé '\%gilio y.qiie ítnwj»b¿j|trccs0 4¿' 1» 
Geórgicas , describiendo los tScOios Jic lé p^ 
te j toca tambieii semejantes particularidades : 

íV«»r Ínter que canes ir eifñít(ÍH'^'tma va- 

presion»hatett> Wfidaf á«idí^ kíg3PanVc^é¿Sk 
cmv|ü)&-íi»^^4fe'amá^eá€ripcioh-^ : 

ta de mas fecunda , mas feli«.,*ftí* llias yiva 

^ftiíasía 'll\ií^iWn:íteiró.^.'it)c"^v'd^^tó^^ ^ 

hemos hecho mención. De las mudiáfe pintu- 
ras extremadas que tiene su Poema Puer Je* 

f&nto. Éh é^íúhmWn'^c^é¿ó'%rq\xó Aícei 
i^'á^lá Virgen* ^SaMÍiiifía ál Ijtós^á^'pof'-tóí ' 

•Bíutista:^'»^ ?.tói:^v'v\ ■ M.wO , ^.í'-^/i"'^ í>fLrííi?. . 

Pifnt^ni erM m[méHtana^E'n^t^%íhesftí¿Pi 
^í summus > *' 

Hauribat gelidas*'4!>mnu'omnidiifmfhiisj^ 

Heu! 
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'HtuU'ff^', Diva yfi>li : tprrtmTxloKik^uit 

Egressus \ silva>\i att^fic Mcnli^ loca m^víís 

oberrat. - 

'jtícno9áiihí}ffra ingiüHs d^ifrriih tíSu ^ - 
CoíítintiSiti^ vidihr^imm héet^tM^ ikquit\ 
M- ':>'^í.a9(heid •{ Sil v»*-'^ <; Íj *^'.'i'''rot •■: 
sBeiluaQ-Éftintiardll^ fé¿bds , mki^malpis^ cura, 
-Mt ^nexi<stnwsoAtie^na^prMifi^^^ ¿t»^ / 
Comptüt ftrruít^ inserta jla^ruqm sénoro 
IsiífrsMxtfsi mirsoii, iíükttísi vertigiwe Itárni 
Hausit aqudm. Impatiens quadrupes pod^ 
«•'■•/{. :reSnsutra¡pí€'9Íj^ ! i:v :v'"''. 
Utjistiüahs fdu3a!^üd» s^etit bjrdriasáio'.,^ 
^^^gerJ.-Jiians gdidéC ''íécubuit^ matsr 

:.'>^ vn ^ lomffris j- ■*'..'', V t /'^ /^ •.. 'ji.í-.' ' 

^.áu^^iin^ü , gsitgibus jno^kac ncr,n§mui 

Neupuef'oídkde insoníes;^trnerhque]péwncfs 

HüÁqusMbit large4^mersarc^irvuR^:c¿mantjes 
lU^r^tímsi ytmanihus^mjubarmmUtihah ehm^ 

'&ugá:w»^eMt i¿gSiil;eáBUr:ii .'iZ^\ ^d^ ,.j«v« 

Miratur comitem vestigia pone sequentem. 

Puge ^ait^in silvam , fffrgc,iu4uamA.Jt£- ^ 

M4 Sup' 
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Suffhso^ntrefuk pede ferrensj;if^nlvahs 
Percussit palmas. Ule agre in te&aredibat, 
Lntat «w gradUnsflacidi^. .. «. . v 

En ^esta ifaellisima jpinturá ^es notable sohrp 
todp la fiéstffza y prop^dad con €pxtú Poe- 
ta describe el pozo, y la priesa y ansia del 
león .sediento. ,1 'los akgós^ y. :preoqltp$ 4e -la 
Virgen á la fiera y a áus .cachorros , y la ac- 
ción de hacerla retirar c.y quedar, atrás» co* 
mo si iuer^ un pcirülo una mansa ovó* 
juela.' * . '■ r-w-'v^y \ -. > ,•,^... - 

Débese aquí advertir , segim un aviso 
del Muratorí i ^qüe estas vivas dcscripdo^ 
nes y pinturas.de los objetos qué encarga- 
mos tanto al Poeta , y alabamos tanús , no son 
lo mismo que esotras descripciones corntrnes, 
por exemplo , de una batalla , de una tem- 
pestadvü de otro qualquíer objeto , que los 
estudiantes suelen hacer en las escudaste 
retórica para exercitar el estilo : las quales 
de ordinario no son mas que una ^anafáifica- 
cion^. ó limheracion de partes y de. causas , de 
efe¿tos y de antecedentes y consequcntes. Un 
}>uenvPoeta^que quiere hacer una pinttxra vi- 
.va > x]ebe fixar atentamente su im^isadon en 
el objeto-, y observar en él aqudlos.lineamea« 
tosuy visos'^ aquellas acciones y costumbres 
que pueden hacer mas fuerte imptosion en 

.;:;4^- .\^--t '-•.,• >>;r. -i -^ •• .-:;-á7.." la 
• ii .-ivvi yv' ■ ,/ ■ ''^'^ ' .. ^''i ■ "•'- I ■■ 
I Muratorí. Ferf^^es.tQWU ¿ib. x* tofM^ 



k fánf^a agena : y en fia , como advierte 
el atado Miiratori , debe notar aquellos úl- 
. tunos, mas finos , mas sobresalientes j mas 
Lnecesarios colores de las cosas » de las eos- 
ttimbres , de los aleólos y de las áccicmes , y 
después procurar imprimirlos bien en la ima* 
gkáción del Ied;or< con expresivas y corres- 
pondientes palabras. Para adarar esto , me 
ii^queará otro exemplo el citado P. Ceva 
eirel libro VII. de su Poema , donde pinta 
la conversación de unas mugeres sentadas al 
derredor del hogar en tiempo de invierno , y 
ocupadas en sm labores : 

JM^m senulhibernis rírmmfusa ignibus Es^ 

' ther , 
Aíqm uxíHr Júnathée, ér Damaf4s,hngée'oa-^ 

queChannis , : 

Nazariéeque alM sfrefera ítigentíque cvrona^ 
Adtisum fáciles tfars vellera^ trudaque lina 
Car^ebant : aHis labor hirtis s(ii:oire echinis 
CdsMmas : aUa^MrquebAnt stamhafusis. 
, Jf'oftf autem reliquas aderat rpeBabilis intft 
Nufta r$cins Agof^ Engaddi ernupuella, 
Qudm patriis frpfugus teSis formosus Ht-^ 

berus ; . 

^unc frimum in fatrias sibinuptam dsíxt^ 

rat étde^. 
Hant iroceis mttu^aurtmiqm 'instante orí^ 

. chalco 
Insignem yfacifsqui fiavas , npoi^ rura ti^ 

Tur- 
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J^urbA.fififgHnamfaHlhHmassiM^cir^cMaur 

Cogeb^nt-rffflgam diítwh tr^idamguc^dh 
Prima^wCbármis anusáe more inter^^^i 
Kura.magisflaceanifJEngaMi^ dnMtgmh 






íti í; ■> • ■ '. ■. ^i.cn'i'i 



En esta csquisita pintura iísts lmeiain;^itt)i|ijde 
mas fuerte impresión , y los mas finos y mas 

aquella costumbre mugeril de^ corcJnar el ho- 
gar , ajq[U^líai*biaik'. dfe, w .cQaYersAGÍ<HfcvJSi5 
labores tan proprias ei\ qi*(e^\el Poet^ las 3es- 
jaribe, fiícupíidíis;^ éLeneQgm^tP áe Agaitif^ 
uatuíftl .eaiWia.nóVia ¿mcka .íkgada.yiy/.sl): 
bre. todc>tíi^»ell¿ costurthte 't^a. come^to^rvli 
coa versaciwvcon ima ipr^t^terá preguntando^ 
la .qué fiaíss J:e> agradaban it^áá.. £sta&^$QQ;láfii 
eircim^tanciai Vjiie ;se íímprimen mas fuQrtt^ 
meute'r.ca'/Winü|inacion:j5y»npsÉQSf los gdlpt^ 
de pincel que pintan viva la Ymágea del ob- 
jeto ;mudi^v^^^}orvqu<^^dl^' las átnpUfio^ 
Clones y numeraciones de .vp'artes , con que 
4uká^ un^IK(3^3i3e.'se tbubiemxiíftmdidí) tai .tá 
pintura , moliendo inútilmente á sui icftores. 
Idetest» se; puede. xchaE.«dei'iWJ?iclai«mcnífe 
quan diversas sean las pintju»s de Jos Ibuc- 
• .. T nos 



nos Poetas >?<!$ esotras descrípcjones pueriles 
y cansáidas..Etj- las» primeras eí Jt^oeta coge en 
áCcion y- inovímíento los objetos ,.y represen- 
tknd[ob>&.c6fa tí vas palabras , hace de modo 
qtie^irece que se; están, vieodo mover y bbrar 
como^l Ríbta 3os díscríbe*;- en -esotras todo 
cs'mtíértCH^-silS^ acciorf y-^in *aí^^ Para má* 
yor prüelja iÁ^^eáto -basta decir , que á- ve^ 
ees s¿'-fó]ríria'-^^a-ííepfd¿ba' pintura con una ^ 
sola circunstancia , en la qual consiste tal vez 
lo 'mas'^fiho-y^isobre^lieáte^^^^ choros y 
delineamentos del objeto : y si no véase co- 
iho Don aiuí§fáe*U'Kc>a>^Poeita'4*mi tdr dé 
los mejóres'cn ífe Krica-; ecín^t^ sola ciifCUWíi 
tancia supo hacer una inimitable pinrul^a ^ 
la turbación , del sobresalto y miedo de la 
herthosi •jüdw-iláché*'í^íir/o¿Wntraro^^ los 
conjur¿cfos*«¿^ü.áqp<y^l^ ftará'm^ i-v 

" ' TráScíorcis fire á' deSflesj^y^tUrbaidi^ V^ '^ 

'- ' Vieíndfeíceka del pecfcóriás*dk(5hill«S'f *A ú 
^ '' Madó/laí'Vpir ; y dÜKo-YítabsHtíos ^ :■:> í'1'^¿ 
. ¿Eo!r qü^iiifamái*los;kidild^^ceí«^ < "i 

.- '; i\::: :--;::.. ;;. <'|. ,.•♦:' 'í-:?í'..' '^« jji>d 

Este discretisimo Poeta ^ dando de manO^^Qí- 
do lo pxiétíiy frío ;déf largas* áescrip^ÍÉwies , 
que otro huWera ábi^ááo fueg6-páía;4iacer 
ostentación y alarde de su ingenio , se entró 
mmediatáméhbe' eñ lój ^feéíós , y con :su»Duen 
gusto y^'v?va fantksí4«haíld fníia circüiist^ 
¿la que exípiresá mucho más dé lo; qúé^'-yá 
puedo ^aquí' decir. Y- dbservesé'- ahora dé' "p^ai- 

so 
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SO quanto mas ñi^go, mas afe¿l:o y mas alma hav 
en este principio del razonamiento de lUchel^ 
oue en todo lo que la hace decit el Condie dé 
C^erbellónen su Retrato Político de Atf^nsoi 
También el gran Camoes en sus Lusiar 
das canto \. est. loo. con ; iiuia . soía cír-. 
cunstancia representó vivamente el efeApy. 
espanto que causó el estallido de los canopes 
en los Moros la primera vez que. le oyeron : > 

Ta^am co a^jmaons os Mowros os puvidosi 

Y en el canto 4» e$t. %%. hizo qtira pintura se* 
mejante ; aunque me parece qu^ ^s imitación 
át otros Poetas : i 

. : jE as maispqtu o son terríbiUscuitaram^ 
A os fsytos osjííhinhos a/frckaram. 

FrfmciscoLopqz d^ Zarate en su Poema de 
la InTfsncion de. la Qrm^ lib. 3. est^ i a • con otra 
sola circunstancia q^e notó en xfn verso for^ 
mó ufia pintura muy natural ^ tkSto que 
hace qu^quier cuerpo al siunergirse en el 

SumioseilaprpiundodelascHidaSy ! 

.Al ausentarse haciéndolas redondas. ] 

1: . Y. pues hemos llegado á hablar de estas 
4>c)ilt:as circuñsi;^Kida$s y de estos mas subidos 
a>Wc)s y y delinéameos mas delicados , que so- 
lo descubre en los objetos la penetrante fan- 
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tasía de los mejores Poetas , y que hacen tan 
estimables las pinturas , no quiero pasar en 
silencio una dd divino Homero , cuya gran 
fantasía se remonta entre las de los demás Poe- 
tas Quantum lenta solent inter vibuma cu^ 
pressi. La pintura es del libro XI. de la 
iliada ; aunque prevengo , que pierde mu- 
diísimb en. mi traducción. Cebriones Troy^. 
no exorta i. Hedor desde su carro á entrar 
á donde estaba mas trabada la batalla entre 
Griegos y Troyanos : 

, Asi diciendo , azota los caballos 
Con látigo sonoro : ellos , del dueño 
Entendiendo el castigo y le obedecen , 
Y hollando los cadáveres y escudos , 
Por medio de Troyanos y de Griegos 
Llevaban velocísimos el carro , 
Cuyo exe y delantera salpicaban 
(^on el rocío de vertida sangre 
Las ruedas y los pies de los caballos. 

De la misma imagen se vale también en el 
libro XX : y es cierto que aquella circunstan- 
cia de estar el exe salpicado y sucio de la 
sangre que de las tinas de los caballos y de 
las ruedas resurtía , hace inuy bien imaginar 
la gran mortandad , y el estrago horrible que 
había por todo el campo. 

Pero no siempre , ni todos los Poetas usan 
este compendioso y abreviado modo de pin^. 
tar por medio de una circunstancia que sea> 

la 
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knias:. reparóle , en el » objeto. Sueleri' tam* 
bien freqüentsmentc algaiíos{P<átas dilatar- 
se en las pintu]?as y tocando tokiás dái^ cíifcuns- 
tancias y pamcularidades que ' ófi-ecenf una 
imagen grande y cabal del objeto. El GastcU 
vttvo distingue «stas d<» diversas mkñérasdc^ 
pintar las cosas;con los noTnhitesi'dcmamer¿i 
tmiversalizad^a , y manera furticularizada^ 
La primera pin^a las costumbres i bxevemen^ 
te y como en escorzo ^ señalando* ^tóikspar«^ 
tes mas principales ó mas ímpoi^taiates;' para* 
que se conciba la imagen , dexando lo restan- 
te ala imaginación del leftor ,^>que'de lo que 
alli alcanza a ver ya arguye , ó piiede ar- 
güir todo lo -demás del objeto: La' segunda 
representa con menuda y coprosa ^descripción 
todos los mieAíbros , y todas hís partes y cir- 
cunstancias del objeto* Una y oiratíianera de 
pintar , sieado bien hecha , es biiena y loa- 
ble : una y otra tiene sus parciaks/ Home- 
ro , Ovidio y el Ariosto , usan nías la ma- 
nera particularizada : Virgilio casi siempre 
praftíca la otra , conservando asi eíi sü Poe- 
ma aquella magestad y grandeva que le han 
gfangeado tamos encomios en todos tieríipos : 
y aun quando usa la mañera particularizada^ 
íTabe con su ingenio sublime poner todas las cir- 
cunstancias en acción , variarlas , é- ihlroducií 
algunas trahidas de lexos , que hacen nueva y 
ifíaíívillosa la pintura de un caso tHvial y co- 
iiími. Sirva de exemplo latempbstad del li- 
bro I, cuyo horror exageró haísta lo sumo , 

te- 



teniendo por ihenor infelices á 1<» 'que la ha- 
bían cvkzdo muriendo eá di sirio -de Troya. 

Dixo (^Eolo) y al punto: revolviendo el hasta 
La falda hiere al cabernoso monte , 

Y agabilladós rompen por la puerta 
Que ven abrir los fieros hurátane$ , 

• Aventando la tierra en remolinos: 
Caen sobre el mar , y a un tiempo le concitan 
Hasta el mas hoftdo abismo el Euro,élNoto, 

Y Áfrico movedor de tempestades , ' 
Impeliendo a la orilla vastas olas. 
Siguense los claiñores de las gentes ,' 

• Y-el crugir de las jarcias : los nublados 
- Roba^ el cielo y dia de los ojos * 
' A los Teneros : se tiende negfa -noche '> 
Sobré la mar : por todas partáis trueaa : • 
Coñ espesos relámpagos el éter • 
Brilla encendido : todo á los varoiies 
Pone á la vista inevitable muerte; 

Síibito un hielo entonces se introduce 
En los miembros de Eneas : dio un gemidoi; 
YJas dos manos levantando al cielo , 
JÓ venturosos , dice , una y mil veces 
Aquellos que á la vista de sus padres , 
Baxo los muros de la excelsa Troya 
Les tocó perecer ! O tu el mas fuerte 
De los Griegos Tidides ¿ por qué causa * 
En los cai^pcs Ilíacos no pude ' 
" Fenecer yo , vertida con tu diestra 

- Esta mi sangre alli do el valeroso • •^ -- 

Hedor quedó tendido por el diráo ; 

Del 
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Del Eacida Achiles , donde tuvo . ^ 

Fin el membrado Sárpedon , y donde 
£1 Símois arrastró con sus raudales 
Tantos escudos , petos y cekdás y 
Y tantos cuerpos de varones fuertes ? 

Al decir esto viene un torbellino 
Rugiendo de aquilón : choca en la vela 
De frente , y á la altura de bs astros 
Alza las olas. Rompense los remos : 
Ladease la proa , y el costado 
Entrega á los embates. «., 

Sin embargo , i, mi entender , y según el dic- 
tamen 4el Muratori i , la manera imíversa- 
lizada hace por lo común ventaja á la parti- 
cularizada: porque aquella produce un de* 
ley te singular que no se logra en esta : el qi,ial 
consiste en hacemos concurrir sensiblemente 
con nuestro entendinüento y nuestra fantasía 
en la formación de la imagen , y en su cabal 
intdigencia : lo qual para nuestra alma es 
de grandísimo gus^o y placer , siendo como una 
lisonja de nuestro ingenio , de nuestra pene- 
tración y habilidad el pensar que hemos co- 
nocido , «itendido y descubierto enteramen- 
te f con algún genero de cooperación nuestra , 
aquel objeto que el Poeta artificiosa y adrede- 
mente nos ocultaba y escorzaba. Observemos 
pradicado este artificio eñ la pintura que 

Vir- 
I I II - - — ^ "^ — ■" 
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Virgilio ^ su Eneida lib. 3^ hace de Poli- 
phemo :^tificio que yá aotó también Servio 
Honorato en el /i¿w 6* . ^ 

• • • tf • . ExfUtus.d^pibutyVftMque sefukus 
Cermccm inJUxdfh fi^suit i jamtque per an* 

trum 
Immensum. . . . • 
Monstrum horrendum , informe , ingens , cui 

lumen ademptum ^ 
Trunca mánumpinus regit , ir vesfigia Jir- 

"mat. . • • . 
.•• é •••••..• • Graditurque per aquor 
lam médium ,needum JluSns latera ardua 

tinxtt* • • • • 

En vez de detenerse este sublime Poeta i de- 
cimos quantos codos tenia de alto el desmesu^ 
rado jayán , indire¿lamente y con artificio nos 
hace comprehender su agigantada corpulen- 
cia , y 'nos dá á entender mucho, mas de lo 
que dice. Porque ¿qué disforme cuerpo se- 
ria el de un hond>re j que tendido en tierra, 
ocupaba y cubria toda una inmensa caberr 
na? Y qué. estatura la de quien trahia por 
cayado un pino , y que habiendo entrado yá 
en aka mar ^ toda via no le daba el agua á la 
cintura? I 

De este genero es otra excelente ima- 
gen del Camoesen sus Lusiadas eant. loí 
est^ 1%. 

TOM. /. N E 
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£ canta como lase embarcariij^ 
Em Belem o remedio deste daño , 
Sin saber o que em si a o mar traria 
Ogram Pacheco Achiles Lusitano. 
O peso sentiram quando entraría ... 
O curvo lenho , e o férvido Occeano^ [rem^ 
Quando mais na agoa os troncos que geme^ 
Contra sua natureza se meterem. 

También aquí nuestro gran Poeta Portugués 
nos hace con mucho artificio imaginar la gran 
robustez del héroe , y su gallardía y denue^ 
do ; pues el navio , y aun el mismo .occea- 
no sienten su peso , que los agovia y oprime 
contra su naturaleza. Parece que Camoes qui- 
so imitar aquel pasó de Virgilio en el 6. de 
su Eneida : 

• • • • Simül aecifit álveo 

Ingentem Mneam jgemuit sub pondere cymbs 
Sutilis , ir n\ultam accepit rimosa paludem 

La segunda regla quanto á las pinturas y 
descripciones , que viene a ser , no regla apar* 
te 9 sino como modificación y condición de la 
primera , es que en ellas se abstenga el Poe«* 
ta de todo lo que puede dañar á su intento. 
De suerte , que si el intento del Poeta es re- 
gocijar los ánimos de sus leftores inspirán- 
doles ideas de placer y de alegría , poc^á en- 
tonces detenerse en las circunstancias mas her- 
mosas » mas agradables y placenteras del ob- 
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j^o que describe ; pero si al contrario , quie* 
re infundir lástima ó terror, ú otro afe¿lo vio- 
lento , le será preciso entonces dar de mano 
á todo lo florido y regocijado de la pintura» 
conformándola y acomodándola en todo á los 
efeéios que quiere inspirar á sus leftores. La 
descripción del diluvio que hace Ovidio , y 
que arriba hemos visto censurada , puede ser- 
vir de exemplo de semejantes descripciones 
que dañan al intento del Poeta : de las qüa- 
les hay también muchas en las tragedias de 
Séneca , opuestas a su mismo designio, £1 P. 
Le-Bossu reprehende una de ellas con mu-* 
cha razón en la Tragedia de Edipo. Estaba 
este Rey de Thebas esperando de la boca 
de Creon la relación de un caso muy funes- 
to y lamentable ; pero el Poeta olvidado de 
su intento , le hace empezar su relación por 
una amena y florida descripción de un bos- ; 
que , donde dice que habia cipreses , enci« 
ñas , arrayanes , laureles , &c. y que las ba-« 
yas de estos son amargas , que aquellos son 
siempre verdes , que los otros son buenos pa- 
ra la fábrica de navios , y otras muchas cosas 
bien ajenas de la priesa y zozobra con que £di« 
po le escuchaba : 

Est fracul ab urbe lucus ilicibus niger , 
Dircoea circa vallis irrigua loca , 
Cupressus altis exerens syhis caput 
Virante semper alligat trunco nemus. 
Curvo f que tcndit quercus , b* putm situ 
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- Annosa tamos : hujus abrujpit latus < 
Edax vetustas : illa jam fessa cadfns 
Radice fult a pendet aliena trabe. 
Amara baccis laurus ^ ¿r tiline leves , , 

. Et paphia myrtusj ir per immensum marc 

. Motura remos alnus. • • . . 
I • ■ • ' 

Én nuestras Comedias hay también infinito 
de esto , dexando el Poeta que un herido se 
desangre , ó que no se acuda luego á un gran 
riesgo , solo por no perder un concepto agu- 
do , ó una descripción muy peynada , que se- 
ria mas natural se dexáse para otra ocasión, 
y entretanto se acudiese luego á lo mas ur- 
gente. 

Debe pues el Poeta que desea la perfec- 
ción de sus versos tener siempre presente en 
sus pinturas y descripciones su principal in- 
tento , y considerar bien lo que en ellas hace 
ó no hace al caso , y quitar todo lo que pue- 
de dañar á su designio , aunque lo que se 
quite sea un gran pensamiento al parecer , ó 
una expresión de las mas elegantes é inge- 
niosas : que no por eso perderá la descripción; 
antes bien ganaré mucho , y será mas bella » 
por mas propria y mas del casó. La autori- 
dad de Horacio confirma claramente esta re- 
gla en aquellos versos de su Poética : . 

Incoeptis gravibus plerumque , ir magna 

professis . •■■ • 

Purpunus ylate qui splendiat , unusirMÜer 

As- 
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Assuitur pannus , cum lucus br ara Diana ^ 
Et froferantis aquk per amoenos ambitus 

a¿ros , 
Autfiumen Rhenum ^autpluvius describitur 

arcus. * 
Sed nunc nm eraf his losus 

^CAPITULO XIV. 

DE L A>S I M AG E N E S 

fantásticas artijicialtsi > 

LAS imágencí simples y naturaleí, de las 
quales hemos hablado difusamente has* 
ta ahora 9 no se puede negar que son de gran- 
de adorpor y belleza en todo género de Poe^ 
sía ; pera las imágenes fantásticas artificiales ^ 
de que trataremos en t este Capítulo , distin^' 
guen la Poesía de todas las demás ciencias y 
artes con tan bizarras y vistosas galas , que 
llegan en cierto modo con el poderoso encan- 
to de sus deleyt^as apariencias a enagenar 
los sentidos , y embargar el discurso. Quan- 
do se leen las composiciones de un Poeta » 
cuya, fantasía ha sabido con nuevas y vivas 
imágenes herniosear sus versos , parece que 
nuestra imaginación se pasea por un : país en- 
cantado , donde todo es asombros , todo tie- 
ne;alma'y cuerpo y sentido. Las plantas aman/ 
los brutos se duelen ^se entristece el:prado , 
las selvas escuchan , las ñores desean , los sus- 
piros y las almas tienen alas para volar é^ 

N 3 Un 
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un cuerpo á otro : amor yá no es una pasión, 
sino un rapaz alado y ciego , que. armado dé 
aljáva y harpones , está flechando- hombres y 
dioses. Todas estás cosas, deben su nuevo ser 
á la fantasía del Poeta , que ha querido dar- 
les alma y. cuerpo y movimiento , solo por 
deleytar nuestra imaginación , y píor expre- 
sar debaxo de tales apariencias alguna verdad 
6 cierta ó verisimil. La fantasía pues del 
Poeta f recorriendo áflá Identro sus imágenes 
simples y naturales,, y juntando algunas de 
ellas , por la semejanza , relación y propor- 
ción que entre ellas de^uü^e^formauna nue- 
va caprichosa imágbn , qtic'pcrr ser toda pbfS 
de la fantasía del Poeta la llamamos imagen 
fantástica artificial. Observa pór^xemplo que 
un monte muy alto parece á la vista que to- 
ca el cielo con su cima r y uniendo esta ima- 
gen con la de una colüna y^'cn cuyo capitel 
estriba algún edificio , por larsemejanza y re* 
lacion que entre esta y «aquella imagen, des*' 
cubre , forma una n^eva imagen diciendo , 
que aquel monte sostiene al cielo; Asimismo 
de la semejanza que nota entre las imáge* 
nesde la risa del hombre^ y de la amenidad 
de un verde prado , cria otra nueva imágoi 
fantástica diciendo que ríe el prado : y de 
la misma 4nanem se imagina que el mar es- ^ 
tá airado , y que se enfurece contra la orilla 
ó contra ua escollo , que el cielo estátiüste 
ó alegre &c. £s verdad que todas estas imá- 
genes , si el entcaidimicnto las considera di-^ 

rec- 
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reglamente , y en su sentido literal , son fal- 
sas ; pero ya hemos dicho , que aunque sean 
falsas direáamente para el entendimiento , no 
obstante son verdaderas ó verisimiles para la 
fantasía , y hacen que el entendimiento apren- 
da algima verdad á Ip menos probable y ve- 
fisimil. Asi el decir que el prado ríe , hace 
comprehender indire¿Í:amente su natural her«* 
mosura , y el efe¿to que xausa su vista ^se« 
mejante al efefto que hace en un hombre la 
f isa de otro. Parece también á la fantasía y y 
á la vista de los que navegan > que la playa 
se aparta : por lo que dixo Virgilio : 

Pravfhimur fortu , tcrraque urbes^ue rci- 

Aunque luego que el entendimiento hace re- 
fle3Íon sobre esta apariencia conoce el error 
de la fantasía, y que no es la playa la que 
se aparta , sino la nave ; pero no por eso de- 
xa esta imagen de parecer direátamente ver- 
dadera á la fantasía. Parece asi mismo que 
«1 sol sale del mar > y se esconde en él : de 
donde los Poetas han sacado las comunes ex- 
presiones de decir , que el sol se baña en las 
ondas , y que va á sumergirse en el océano, 
y otras semejantes. Mas aunque estas imáge- 
nes sean direélamente falsas ^ no por eso des- 
truyen el fundamento principal de la belle- 
za Poética , que es la verdad real y existen- 
te , ó probable y verisímil ; pues yá contie- 

N 4 nen 
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nen una verdad verisimil í la fantasía ^ y su 
ñdsedad exterior no es la que aborrece núes* 
tro entendinuento / porque no mira á enga-r 
¿arle , ó hacerle creer lo falso. Siendo asi que 
quando un Poeta dice , que el sol baña yá ea 
las ondas del océano sus rubios cabellos, no 
pretende engañarnos , sino solamente decir- 
nos que anochece ; lo qual es una verdad 
real , aunque el Poeta la expresa de aqud 
modo que la ha imaginado y concebido ^u 
fantasía. Si se examinan con la ^misma norma 
todas las demás imágenes fantásticas hechas 
como se debe; ^ se hallará que ib falsedad, ^tff^ 
rior y direfta no mira á inducirnos a error y á 
creer lo falso. Lo mismo debe decirse quando 
los Poetas atribuyen afe¿l:os y sentidos humanos 
á los brutos , á las plantas » a las peñas , co- 
iQo quando dixb Virgilio que bs leones , los 
montes y las selvas habian sentido la muerte 
deDapkiis: 

Dafhni , tuum Poenos etiam ingemuissi 

leones 
Ittteritum , montesque feri, syhaqtu h- 

quuntur. 

No quería el Poeta imponernos en creer qne 
los montes , las selvas y los leones habian ver- 
daderamente sentido la muerte de Daphnis ; 
sino solo que á su fantasía turbada de dolor 
lo parecia asi: y quería manifestarnos ^u sen- 
timiento , el quai se colige que habia de ser 
: . .. i 
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i proporción muy grande , pues los montes 
y las £eras gemían por la muerte de aquel 
rastor. Si otro Poeta dice que sus suspiros 
vuelan al objeto amado , tampoco quiere ha* 
cemos creer que sus suspiros tengan verda* 
dcramente cuerpo y alas , y que vuelen : su 
intención solo es declararnos su pasión vehe- 
mente , que turbando y conmoviendo su fan-» 
tasía, le hace parecer , u desear que sus sus^ 
piros vuelven. El entendimiento bien conoce 
la diréíb falsedad de semejantes imágenes; 
pero como yá por ellas comprehende alguna 
verdad cierta ó probable » da licencia á la fan- 
tasía de formarlas , y de encubrir con este 
disfraz los pensamientos del alma. Concur- 
re también en esto la imaginación del IcQ^or^ 
que recibiendo singular placer de. aquellas 
apariencias y objetos tan nuevos y extraík)&, 
hace que el entendimiento las apruebe , ma-: 
yormente siendo yá bastante pretexto para 
esta aprobación la verdad probable , verisímil , 
ó indireda , que es objeto proporcionado á su 
gusto, y que debaxo de aquel disfraz se esconde. 
Estas imágenes á veces consisten en una 
sola palabra , como son las metáforas : á veces 
se extienden á un periodo , y á im sentido^ 
entero , como las alegorías , y los hipérboles: 
í veces toman mas cuerpo , y se dilatan ea 
pequeños Poemas , como los Apólogos , las; 
Parábolas ,y las Fábulas , y demás ficciones, 
poéticas. Todas estas imágenes , como yá va 
dicho , han de ser verdaderas ó verisímiles 

iri- 
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indire¿lamente al entendimiento ; y direda* 
mente verdaderas , ó á lo menos verisimiles á 
la fantasía. Dos causas señala el Maratori i 
por las quales semejantes imágenes parecen 
verdaderas , 6 verisimiles á la fantasía , es á 
saber , los sentidos » y los afeólos. Por causa 
de los sentidos parecen verdaderas ó verisi- 
miles á la fantasía las metáforas. Los sentía 
dos corporales , y especialmente la vista , re- 
presentan las imágenes de los objetos á la fan- 
tasía tales quales las reciben: y esta poten- 
cia , como no tiene á su cargo el examinar 
la esencia verdadera de las cosas , las. cree ta- 
les como parecen á los sentidos. Un remo que 
esté en parte metido dentro del agua parece á 
la vista , por la refracción de los rayos visuales, 
partido ú torcido : la cumbre de un monto 
muy elevado parece que Coca, al ciclo , por- 
que no es perceptible á la vista la distancia 
que hay desde la cumbre al cíelo , por ser 
muy agudo é insensible el ángulo de los ra- 
yos visuales que la representan : un caballo 
que corre con mucha ligereza parece que vue- 
la , porque á la vista es casi insensible la di- 
ferencia que hay de una carrera muy veloz, 
á un vuielo. La verdad , la conveniencia , y 
la necesidad de estas expresiones fantásticas 
es tan conocida y notoria , que no solo la Poe- 
sía , sino también la prosa misma se vale de 
ellas sin tropiezo y con aplauso. Un orador, 
6 un historiador , no hallando éntrelos ter- 

mi- 

X Muracori Perf. Poes. líb. i. wf. i5* 
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minos proprios uno que exprese un pensa- 
miento con toda la viveza y fuerza que de^- 
sca , recurre á estas imágenes , y tomando de 
otra clase de objetos como prestado otro tér- 
mino f explica con él mucho mejor lo que no 
hubiera explicado con qualquiera de los tér- 
minos proprios. Hasta la conversación fami- 
liar admite á veces esta especie de imáge- 
nes , y se adorna y hermosea .con ellas. Por 
causa de los afeaos y de las pasiones parecen 
también verdaderas , ó verisimiles á la fanta- 
sía la$ alegorías , los hipérboles , y otras imá- 
genes semejantes. £is evidente que las pasio« 
nes ofuscando la rsoon, y turbando el dis- 
curso , representan losíA)jctos muy alterados 
y diversos de lo que sonden sí , los abultan 
y engrandecen , los deprimen y disminuyen. 
Fácilmente se cree lo que se desea. Un ona* 
morado , que desea, que sus suspiros seab oi«« 
dos de su dama ausente ,.no tendrá mucho 
que- vencer ^ en su imaginación para que. es- 
ta potencia se figure allá dentro el vuelo de 
un suspiro. Y como iel mismo galán sé ten- 
dría por muy dichoso de verse rendido á los 
pies de su dama ; con la misma facilidad ima- 
gina que las flores del campo codicien esa 
misma dicha. Por eso dixo el Petrarca en uno 
de sus sonetos: ; " 

La yerba y flores , que con mil matices 
Bordan el suelo junto á aquella encina , 
Ruegan que el bello pie las huelle y toque. 
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Y Don Francisco de Borja Príncipe tle Esquié 
lache dixo asi mismo eñ una de sus Églogas i 

¿ Qué puedo hacer , pastores ? 

Aconsejadme fuentes , selvas , prados* 

¿ He de morir de amores ? 

Mas qué podéis decir si enamorado» » 

Quando Filida os pisa , 

Vertek las flores , y dobláis la risa. 

Un objeto mirado con amor parece mayor, 
mas noble y mas hermoso de lo que es : se 
}e atribuyen prendas y virtudes que no |ie« 
ne ; y aquellas que tiene parecen á la fanta- 
sía de quien le ama mas elevadas ,-mas raras 
y maravillosas de lo que son. ^ Al contrario 
tm objeto ^ mirado con odio ,' coa ira , con te^ 
mor^ 6 coa sobresalto , se ofrece a Ift fantasía 
mas dañoso de lo que es ^.mas terríl^le , mas 
peligroso ¿ce. De aquí nacen las exageracio- 
nes y Ó hipérboles , y otras muchas imágenes 
fantásticas. Tales son las que se leen en una 
estancia del .canto I. del Monserratf , Poe* 
ma del Capitán Christoval :de Virues , Poe- 
ta de no vulgar mérito, que floreció en el 
siglo XVL 

*-.■•...' * ' 

Tembló por largo espacio el gran profundo^ 
Y pararon Cocito y Flegetonte 
Al sobervio mandar fiero iracundo 
Del bravo rey del reyno de Aqueronte; 
•Yxnaquel jpuñto acá en el clara mundo 
; ' Se 
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. Se estremeció mas de una sierra y monte ; 
Y el soberano de la lu2 ministró 
Casi turbóse desde el Tajo al Istro. 

La pasión hacia imaginar á Garcilaso el 
resplandor de los ojos de su dama mayor que 
el del sol , y encareciendo su belleza , decia 
en la Canción 4. ^ 

Los ojos y cuya lumbre bien pudiera 
Tornar clara la noche tenebrosa , 
.Y escurecer el sol a medio dia. 

El temor hacia exagerar á Ovidio , que las 
olas del mar yá eran montes de agua que to- 
caban las estrellas , yá hondos valles cuya 
cima parecia que basaba hasta el mismo abis- 
mo. 'De esta manera las pasiones abultan, 
como deciamos j los objetos j los engrandecen 
y mejoran , ó tal vez los empeoran y dismi- 
nuyen representándolos á la imaginación ^uy 
alterados y diversos de lo que son. 

,Pero de todas las pasiones , la mas que- 
rida de los Poetas y y la mas freqiiente en sus 
obras , es el Amor , yá sea porque es la pa- 
sión mas grata y mas conforme á nuestra na- 
turaleza , ó yá porque el uso ü el abuso 
de casi todos los Poetas de todas las nacio- 
nes la ha introducido, y establecido como 
moda en los versos ; aunque no dexa de ser 
verdad innegable qué se pueden hacer per- 
fe¿los versos sin tratar en ellos de amores 

pro- 
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profvios 9 como lo prueban tantos excelentes 
Poetas , que sin recurrir á semejante asunto , 
han escrito Poemas de cabal perfección. Pe- 
ro como quiera que sea, no hay duda que 
esta pasión ha hecho concebir á los Poetas 
enamorados un numero infinito de bellísimas 
imágenes fantásticas. Primeramente los Gen- 
tiles , no solo le atribuyeron cuerpo y alma , 
como á las demás pasiones ; pero observando 
su gran poder , y admiranck) los efedlos do 
su violencia , le atribuyeron la divinidad, ima- 
ginando al Amor como una deidad vencedo- 
ra incontrastable de hombres y dioses. For- 
mada una vez esta primera imagen , y reci- 
bida y continuada después por todos los Poe- 
tas , no como verdad (que eso entre los Chris- 
tianos no era dable} sino como imitación de 
los antiguos , se formaron después otras mur 
chas imágenes , con las quales la fantasía de 
los Poetas ha querido explicar figuradamen- 
te en diversos modos los varios efeftos y ac- 
cidentes de esta pasión. Por cxemplo Tibu- 
llo , para expresar el grande incendio en que 
se abrasaba á los ojos de su Lesbia j dice que 
en ellos encendia Amor sus dos hachas quan? 
do queria abrasar á los dioses : 

Illius ex oculis , cum vult exurere divos, 
Accendit geminas lampadas acer Amor. 

Con esta imagen da bien á entender quan- 
tQ y quan adivo fuego debían de haber en- 

cen- 
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cendldo en su pecho aquellos ojos , que le 
prestaban al mismo Amor , para abrasar 
otros pechos , que entonces se suponían di- 
vinos. £1 mismo TibuUo inuginaba, que pues 
Lesbia se habia ido á la aldea , ninguno de- 
bia yá quedarse en la ciudad ; y que hasta 
los dioses mismos tiocarian por el campo sus 
moradas celestiales. De esta suerte discurría 
con su enamorada fantasía en aquella Elegía 
incomparable , que traduxo con singular ele- 
gancia y gracia el célebre y excelente Poeta 
Fr. Luis de León : 

Al campo va mi amor , y va á la aldea : 
£1 hombre que morada un punto solo 
Hiciere en la ciudad maldito sea. 

La mesma Venus dexa el alto polo , 
Y á los campos se va : y el dios Cupido 
Se toma labrador por esto solo. 

El famoso Petrarca (de quien la Reyna 
Christina de Suecia dixo , que era igualmente 
grande en lo filósofo j y en lo enamorado} 
hermoseó en extremo sus Poesías con innu- 
merables imágenes fantásticas. Yá imagina 
que Amor , por vengarse de su primera resis- 
tencia , le hiriese á traición : yá que Amor iba 
á su lado razonando de su pasión : yá convida 
á Amor á contemplar las glorias y maravillas 
de Laura ; y otras muchas imágenes de este gé- 
nero. A imitación de estas . formó Camoes 
aquella vivísima y sumamente expresiva ima- 
gen 
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gen de la fragua de Amor en latst. 31. mu. 
9. de sus Lusiadas : 

Nasfragoas immortais ondeforjavam 
Para as setas as fontas penetranUs , 
Por lenha cora foens ardendoestavatn^ 
Jaivas entranhas inda falfit antes. 
Asagoas , onde os ferros temperabam, ^ 
^ lagrimas sam de miseros amantes. 
A ^wájlamma , o nunca mortolume 

: JDesejo he so que quema enam consume. - 

De la misma manera Imaginan otros Poetas 
que Amor tenga su habitación y su trono en 
do^ bellos ojos , y que desde alli acechando 
hiera y mate : y Anacreonte , dando mayor 
extensión á una alegórica imagen , fingió en » 
una de sus dulcísimas canciones i que á me- 
dia noche llamó Amor i su puerta , rogán- 
dole que le recogiese en su casa , á donde 
venia á guarecerse de los rigores de una n^* 
che lluviosa. Recibió el incauto Anacreonte 
á este ingrato huésped ; el qual le pagó es^ 
te beneficio con una herida ,y se le despidió 
con este chiste : 



Alegraos , huésped mió \ 
Que el arco está sin lesión |; 
Mas no vuestro corazón. 



Coft 
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Con la misma libertad con que lá £tntasía 
de los antiguos Poetas dio alma y cuisrpo á 
una pasión como el amor hasta hacerla dei- 
dad, animó también las demás pasiones, y 
otros objetos inanimados. Esta libertad de la 
fantasía Poética es la que hace que Marte 
discurra furibundo por uno y otro campo de 
batalla , seguido de las tres furias , incitando 
las haces al estrago y á la venganza : que la 
discordia hostigue los corazones , y pejfturbe 
la paz de los reynos : que el furor , dentro 
del templo de la guerra , sentado sobre un 
tontón de armas , y atado las manos átras 
con cien cadenas de hierro , brame rabioso y 
despechado. 

• •**••..•..•• ..• • . .Furor impus intus 
Sdva s^d^ns super artna y ér centum vinSus 

ahenis 
jRost tergum nodis , fremrt hor.ridus ari 

cruento. 

Finalmente la ira , el teamor , los zelos , la 
^peranza , la gloria , y todo lo demás recibe 
alma , cuerpo y movimiento en la fantasía de 
un Poeta. 

En el Monserrate , Poema del Capitán 
Christpyal de .Vjrues , se hallan no pocas 
imágenes fantásticas que hermosean su esti- 
lo , y compensan en parte aquellos descuidos 
de bajeza , frialdad y falta de lima en que 
incurrieron freqüent^mente los P<)etas de aquel 
• . XOM. I. o buen 
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buen siglo. En el canto II. pinta las lágri- 
mas de una doncella con bellísimas imágenes. 

¿ Mas quién la pena de la dama bella 
Podrá decir , y la congoja brava ? 
Era una larga fuente cada estrella 
Que los claveles y el jazmin regaba. 
Lloraba el mismo amor alli con ella , 
La castidad con ella alli lloraba , 
Y las gracias lloraban juntamente 
Eri sus ojols , mexillas , boca y frente. 

Habiendo dado alma y cuerpo , y aun 
divinidad á las pasiones , filé fácil hacer lo 
mismo con otras cosas inanimadas. Los Poe-> 
tas gentiles , ya por explicar con tales imáge- 
nes alguna causa física- y<yá< por ' alguna, otra 
razón , dieron alma y cuerpo humano á« los 
rios , imaginando en cada uno un dios^de aque- 
llos que los Romanos llamaron Indigetes J se- 
ñalándole como familia suya todas las Nin- 
fas que se fingian nacidas y criadas dentro 
de aqüd rió , y moradoras de sus cristalinos 
palacios : y asi mismo en el mar imaginaron 
la diosa' Thetis con sus^ damas marinas , que 
llamaron Nereídes por hijas de Nereo. Ima* 
ginaron también un cierto Proteo , pastor del 
ganado marino , Glaucos , Tritones , y Si- 
renas : y para los montes , bosques /prados 
y fuentes , fingieron Ninfas Oreadas, Na- 
peas , Dríadas y Amádriadas , Sátiros , Fau-- 
nos y Silvanos. Los Poetas Christianos ^ aun- 
que 
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que reconocen por hijas de la fantasía Poéti- 
ca estas fabulosas deidades , no por eso de- 
xan de seguir é imitar semejantes fábulas y 
fantasías de los gentiles , sirviéndose de tales 
imágenes , ó por imitar á los antiguos Poetas 
y usar una misma locudún ; ó por adornar 
con ellas sus versos j y explicar con mas gala 
y viveza sus pensamientos. Asi Garcilaso lla- 
maba las Ninfas de un. rio á escuchar sus que- 
xas en aquel sonetor . . 

Hermosás^Ninfas , que en ú río metidas , 
Contentas habitáis xn las moradas 
De relucientes piedras fabricadas , 
Y ea colimas de vidrio sostenidas... • 



Y en la iEgloga segunda: 

¡ Q Nayadas de aquesta mi rít^ra 
. ^CotÚNiXc inoradoras ! ó Napeas , 

Guasda.del verde bosque verdadera! ...^ 
¡O- hennosas Oreadas ^ que teniendo 

El gobierno de selvas y montañas , 
^ A;cazj» andáis por ellas discurriendo...., 
¡O. Dríadas: ^ de amor hermoso nido , 

'Dülc¿s*^graciosisimas doncellas, 

Que'^lÁtarde salis de lo ascondido.... 

Y Lope dc-Vega Garpio en un soneto : 

Tened piedad de mi , que muero ausente , 

Hermosas Ninfas de este blando rio ; 
*if. o 2 Que 
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Que bien os lo merece el llanto mío 
Con que suelo aumentar vuestra corriente. 
Saca la cor<mada y blanda frente , 
Tormes famoso , á ver mi desvario.... 

£1 Camoes adelantó aun mas la imitación 
de los antiguos ; pues no solo introduxo las 
Ninfas de Móndego «á llorar la muerte de 
Doña Inés de Castro en el canto 3. esí. 135^. 
de sus Lusiadas , pero aun quiso imitar las 
metamorfosis de los gentiles , inventando con 
feliz fantiasía uña transformación' de las lágri- 
mas de aquellas Ninfas en fuente : 

Asjílhas de Mbndego a morte escura 
JLongo tempo chorando memoraram , 
£ for memoria eterna em fontéfura 
As lagrimas choradas transformaram. 
O nome Ihe poseram > que aínda dura , 
Dos amores de Inés , que ali passaram. 
Vede que fresca fonte rega ásjlores , 
Que lagrimas sam agua , é 6 nome amores-^ 

De esta especie es la fantasía con que et P. 
Rapin en su Poema Ub. i. imagina i)oética»- 
mente el origen del ornato y simetria de los 
jardines. Finge que habiendo concurrido á 
una fiesta de aldea , entre otros dioses y diosas, 
Flora mal compuesta y desaliñada , se bur- 
laron de ella, y la motejaron los alegres za- 
gales. La Madre Cybele , sintiendo el caso , 
la retiró aparte , y le dispuso con ordenado 
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aliño los cabellos > adoraaadole las sienes con 
una corona de verde box , con cuyo adorno 
empezó á parecer hermosa. De este suceso 
tuvo origen después el ornato , disposición y 
simetria de los jardines. 

Olim tempus erat , cum res hertensis ah arte 
Munditiem nullam ^ nulla ornamenta pete- 

bat. 
Sdepe rosam passim permistatn agrestibus 

herbis , 
Vidtsses i nee erant per humutn segmenta 

viarum 
Digesta in se se ^hr buxo descripta mrenti. 
Prima autem cuJtumprose quasivitir artem. 
Festa dies aderat : 'oicini numina ruris^ . 
Convenere : ibat pando Silenus asello 
Cum Satyris , dabat ipse Deus sua vinavo- 

catis. • 
Adfuit ir Cybele Phrygias celebrata per 

urbes , 
Ipsaque cum reliquis Flora invitata deabus 
P^enit , inornatis , ut erat negleSa , capiüis: 
Sivefuitfastus , seuforsjiduciaformée. 
Non illi pubes ridenai prompta pepercit : 
NegleSam risere. Deam Berecyntnia mater^ 
Semotam d turba^ casum miseratapuelU, 
£xornatj certaque comam sub lege rejponit^ 
£t viridi in primis buxo (nam buxi/er omnis^ 
Unudique campus erat j velavit témpora 

Ninphéc. 
Reddidtt is speciem cultus , coepitque videri 

o 3 For- 
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Fórmosa ; 6* meruit > novus hinc decus addi^ 

tus oru 
Ex illo , ut Floram decuit cultura per artem 
Floribus Hit decor fost hac quasitus , 6* 

hortis. 

Del mismo género viene á ser la transfor- 
mación que imagina d mismo P. Rapin de 
una Ninfa de Dalmacia en Tulipán , y de la 
NÁjfa Griega Anémona en una flor del mis- 
mo nombre. Y desta especie son también en 
Fracástoro la fábula de Siphilo ,1a de íleo 
y otros. Desta manera los grandes Poetas , 
con su fecunda y bien arreglada fantasía , en- 
grandecen las cosas y las hermosean , imagi- 
nando con verisimilitud orígenes y principios 
maravillosos y grandes de cosas humildes y 
ordinarias , haciéndolas con la novedad raras y 
deleytosas. 

Sabia , por exemplo , el P. Ceva , que los 
arcos, las saetas, las espadas, los venenos y 
las bombas fueron invenciones por los - hom- 
bres ; pero su feliz fantasía le sugirió un ori- 
gen mas grande , mas maravilloso y no in- 
verisímil. Imaginó pues que en el exército 
infernal 1 que marchaba por los campos de 
Asiría , iba cubriendo la retaguardia uno de 
los caudillos llamado Dramelech , inventor 
de los arcos y saetas , seguido de un esqua- 

dron 
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dron de cspiritus inventores de otros abomi- 
nableá instrumentos de muerte. 

Postremo insignis m^culosi pellibus hydri 
Quadrijugo it curru DrameUch , quifralia 

frimus 
Quique arcus scythicos docuit vojucresque sa- 

gittas. 
Mille tefertores secum trahit Ule nocentes, 
.Quiferri infandos usus ,quidira venena^ 
Qui f estes morbosque novos , ér Thessala 

philtray 
Atque alia in po fulos miseros inventa tulere 
Nojcia. Quos sequitur clauditque nigerrimus 

unusy 
Vértice demisso , qui seris invehet annis 
Flammiferas bolides \jam nunc secum Ule 

volutat . 
Triste magisterium jlamm<e ^pandasque ca- 
rinas , 
Arcanique ignis non etitabile fulmen. 

Pero volviendo alas pasiones que conmue- 
ven la fantasía. , es. menester advertir , que no 
solamente el amor engrandece y altera los ob- 
jetos en la imaginación ; pero lo mismo ha- 
cen otras pasiones , como el respeto , la ad- 
miración , la amistad , y otras semejantes , las 
quales , si concurren juntas en la lantasía , y 
llegan á conmoverla con vehemencia , causan ^ 
aquellos arrobos , éxtasis , ó vuelos con que 
los grandes Poetas se remontan á veces tan- 

ó 4 to. 
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to , que casi se pierden de vista. En estosi 
vuelos (en los quales como observa el cita- 
do Muratori consiste el verdadero numen y 
furor poético) contemplando el objeto y asim- 
to de sus composiciones , preocupados de ad- 
miración j de respeto , de amistad , de aprecio, 
'ú de otros afeftos , se conmueven y encien- 
den de tal manera con la agitación de la fan- 
tasía , que arrebatados fuera de sí , yá pare- 
cen otros hombres , y hablan con otro estilo. 
Siguiendo entonces el rápido vuelo de su con- 
movida imaginación , suben hasta el cielo , se 
pasean por lo pasado y lo futuro , entran co- 
mo en Qtro mundo , y todo lo que ven y di- 
cen es extraño , grande y maravilloso. Gar- 
cilaso en la Égloga primera , agitado de va- 
rios afeftos de amor.^ de dolor , de deseo , y 
de aprecio , dexa volar libremente la fantasía, 
y sobre ella ^e sube al cielo á razonar con 
su Elisa : 

Divina Elisa , pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y mides , 

Y su mudanza ves estando queda , 
¿Por qué de mí te olvidas , y no pides 

Que se apresure el tiempo en que este velo -^ 

Rompa del cuerpo , y verme libre pueda; 

Y en la tercera rueda , ^ 
Contigo n«.o 4 «„„o; ', 
Busquemos otro llano , 

Busquemos otros montes y otros rios , 
Otros valles floridos y sombríos , 

Do 
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Do descansar y siempre pueda verte ^ 

Ante los ojos míos , 

Sin miedo y sobresalto de perderte? 

Pero no se yo si se podrá fácilmente hallar 
otro vuelo de Poética fantasía mas al caso , 
ni mas remontado y noble , que el que he 
leído en una de las canciones de nuestro ex* 
célente Poeta Lupercio Leonardo de Argén-? 
sola. Escribe una Canción e;i alabanza do 
Felipe Segundo , con motivo de las fies- 
tas de la canonización de San Diego : y luer 
go y conmovida y encendida su fantasía por 
la grandeza del asunto , se remonta como en 
éxtasis á imaginar la santidad de aquel Mo- 
narca y y sus futuros milagros : 

En estas sacras ceremonias pías , 
Donde tu gran piedad , Filipo Augusto , 
Con admirables rayos resplandece j 
Verás como , dexando el cetro justo , 
Después de largos y felices días 
Al nuevo tronco que á tu sombra crece , 
Nuestra Madre santísima te ofrece 
Los mismos cultos y la misma palma , 
Que ya nos muestra como en cierta idea : 
Que tal quiere que sea 
La gloria entonces de tu cuerpo y alm^; 
Y que al inmenso templo que edificas 
Al gran Levita que en ardiente llama 
Examinó la de su amor divino^ 
Ha de venir gozoso el peregrino s 

No 
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No solo convidado de su fama , ^ 

Por contemplar las aras de oro ricas ; 

Sino por ver si á su dolencia aplicas 

Saludable remedio desde el cielo , 

Cómo le das á todos en el suelo. ^ 

Vuela después con la misma fantasía á es- 
pecificar las virtudes particulares de aquel 
Key , la justicia , la clemencia , el valor , U 
prudencia , la política ; y confusa entre tantas 
virtudes su imaginación , duda por qual de 
ellas será invocado de los hombres. 

¿Mas de qual de tus hechos soberanos 
Te daremos entonces apellido? j 

¿Si lucirá la espada rigurosa? "^ 

¿O retorcido en torno la hermosa 
Cabeza tenderá el olivo sacro 

,Sus hojas en tu altivo simulacro? 
¿O si quando la trompa horrible diere 
Seüal eii los exércitos , y tienda 
La roxa cruz el viento en las banderas , 
y de la muerte la visión horrenda 
Envudta en hunio y polvo discurriere 
Por medio las esquadras y armas fieras , 
Tu nombre ha de sonar en las primeras ^ 

Voces que diere la Española gente , * 

. Pidiendo por tu medio la vitoria ? 
¿ O si querrás la gloria 
De ser en los concilios presidente , 
Donde se trata del gobierno humano , 
Del qual nos dexas singular exemplo ? 

;0 
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¿ O si será mas proprio que el piloto , 
Quando luchare con el Euro y Noto, 
Prometa ronco visitar tu templo , 
Y alli colgar las velas por su mano ? 
i O que en tu protección el rubio grano 
Envuelva el labrador , y te suplique 
Que por tu ruego Dios le multiplique? 
Primero vivirás felices años.... 

Asi los Poetas maestros , concibiendo con 
arte los aféelos propriós de su asunto , se re- 
montan en alas de su fantasía á la mas alta re* 
gion , sin riesgo de caer despeñados ; porque 
f)or mas que se alejen de nuestra vista , siem- 
pre van guiados del juicio , asistidos y regidos 
del arte y de la prudencia , cuyos consejos y 
órdenes siguen y obedecen en lo mas rápi*- 
do de sus vuelos. Al contrario los malos Poe- 
tas , entregándose totalmente al arbitrio de su 
desordenada imaginación , y corriendo desca- 
minados á rienda suelta sin arte y sin guia, 
fácilmente caen en aquellos precipicios que es 
yá tiempo de advertir en un Capítulo aparte. 



CA- 
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CAPITULO XV. 

DE LA PROPORCIÓN, RELACIÓN 

y semejanza con que el juicio arregla las 
imágenes de la fantasía. 

QVAKTo agradan á la Poesía las imáge* 
nes fantásticas bien hechas , y forma- 
das con juicio y arte , otro tanto, la 
afean y deslucen usadas sin regla ni mode- 
ración. No puede haber jamas belleza don- 
de no hay proporción, orden y unidad. El 
desorden , la impropriedad , la desproporción 
y desunión son cosas directamente opuestas á 
la esencia de la belleza. Si un pintor, decia 
Horacio i , hiciese im quadro , en el qual ¿ 
una cabeza de muger juntase un cuello de 
caballo , y finalmente rematase la pintura en 
una cola de pescado , ¿ quién podria conte- 
ner la risa ? Pues no es menos ridículo y dis- 
forme un Poema donde la fantasía finge imá- 
genes desconcertadas sin conexión y sin jui« 

ció, 

1 Horat. de Arte. Poet. 
HuJTiano capiti cervicein pidlor cquinam 
lungcrc si velic , & varias induccrc plumas 
ündique collatis membris,uc turpirer atrum 
Desinac ¡n piscem tnulier formosa superne y 
Speólacum admissi risum teneatis amíci? 
Credite y Pisones , isci cabula? fore librum 
Persimilem^cujus» velut segrí somhia, vanas 
Fingentur specíes , uc nec pes , nec caput uní 
Reodacur rorma?. 
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cío y á modo de sueños de enfermo. La fantasía 
pues 9 bien como caballo ardiente , requiere mu* 
cho tiento para que no se desboque y y que el 
juicio tuerdo y remirado la ande siempre á la 
mano , y la modere en sus fogosidades , para 
que no se desmande ni desordene , y para que 
sus imágenes tengan la debida proporción. 

A esta proporción deben las metáforas su 
belleza. Entre la cosa significada por el térmL 
no proprio que se desecha , y la significada por 
el término metafórico que se substituye , ha 
de haber necesariamente una cierta semejanza y 
relación , que el entendimiento percibe luego 
y aprueba. Si falta esta semejanza , 6 es tan 
remota y desproporcionada que el entendi- 
miento no la discierne bien , la metáfora es 
inútil , fría y deíe¿tuosa. Quando Calderón 
en la Comedia El mayor nonsfruo del mun^ 
do llamó por translación al cielo mentira 
azul de las gentes , es cierto que no tuvo 
|>resente la precisa calidad de la proporción 
en las metáforas : pues aunque én nuestra 
lengua hay palabras coloradas , con todo eso, 
lio me parece que pueda un entendimiento 
arreglado aprobar esas mentiras azules , que 
por mas que se coloreen con los visos del ay- 
re 9 y con las falacias de la astrologra ^ siem- 
pre serán imágenes muy desproporcionadas 
Y muy extrañas. Esta relación , ó proporción y 
seme^nza , asilen las metáforas , como en to-^ 
das las demás imágenes fantásticas , pende de 
la semejante constitución de figura , de movi- 
• ' / micn- 
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inietito , de acción , de circunstancias , y de 
la semejante producción de efe¿l:os. Exámir 
nando con esta regla las metáforas que los 
buenos autores han usado en verso ó en pro: 
sa , se notará claramente en todas ellas esta 
proporción que buscamos. Si se dice que vue-» 
la una flecha , el entendimiento ve luego la 
semejanza que hay entre el movimiento de 
una flecha , y el vuelo de una ave. Si se lla- 
ma cUUce una esperanza , desenfrenada una 
pasión , soberbio un rio , humilde un arroyo, 
weloz un ingenio ^ ó si se dice que un esco- 
llo resiste á los asaltos del mar ayrado , que 
el oriente es la cuna .del sol , que la primar 
vera es la juventud del año , y otras metáfo- 
ras de este género , al instante se discierne 
claramente la semejanza y proporción' que 
hay entre el significado proprio y el tíietafó- 
rico de tales términos, Pero si con estas mis- 
mas balanza^ se pesa el mérito y valor in- 
trínseco de tantas y tan extravagantes metár 
foras como algunos de nuestros autores han 
despachado en sus versos y' prosas \ y que 
aun hoy dia , si no me engaño ^ tienen esti- 
mación y aplauso , se hallará en qllas , en vez 
<le las. calidades necesarias , una suma.: des-, 
proporción. Con el examen de algunas se podrá 
juzgar de las demás. Don Luis de Gongora , 
cuyos versos están llenos de tales . excesos , 
alabando la grandeza y dilatación de Madrid 
«1 un Soneto , dice : 

Que 
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Que á su menor inundación de casas 

Ni aun los campos del Tajo están seguros. 

Siendo tan diversas y desemejantes en efectos^ 
en circunstancias , en movimiento , en figura, 
y en todas las demás cosas la inundación de 
un rio y y la dilatación de unk ciudad , no es 
dable que un juicio arreglado y prudente 
apruebe á la fantasía semejante translación. 
Aun mas extravagante es otra del mismo 
Gongora en otro Soneto donde dice : 

Hilaré tu memoria entre las gentes. 

No se que justa proporción pudo descubrir este 
Poeta entre hilar y celebrar la memoria de un 
sujeto. Su fantasía desreglada ^habiendo em« 
pezado la metáfora ó alegoría de gusano so- 
bre el equívoco del apellido de Mora , qui- 
so continuar la metáfora sin atender á la des- 
proporción é itopropriedad , y buscando aplau- 
so en 1^ extravagancia y novedad de la lo- 
cución , dixo : Hilaré tu memoria , en vez 
de cantaré > ó celebraré. Mas sin apartar- 
nos de Gongora , veremos en otro exem- 
pío quan disformes monstruos puede conce* 
bir una fantasía desordenada , y en que der- 
rumbaderos puede caer. Alaba en el Soneto 
a I . la tercera parte de la Historia Pontifical, 
que escribió el Doftor Babia : 

Este que Babia al mundo hoy ha ofrecido - 

Poe- 
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. Poema , sino á números atado , 
De la disposición antes limado , 
Y de la erudición después lamido , 
historia es culta , cuyo encanecido 
Estilo , sino métrico , peinado , 
Tres yá pilotos del baxel sagrado 
Hurta al tiempo , y redime del olvido. 

Dexemos aparte aquella fria paronomasia 
de limado y lamido , y notemos solo las me- 
táforas. Llamar Poema a una Historia , y Poe- 
ma lamido de la erudición , es translación muy 
extravagante : y no lo es menos aquel estilo 
encanecido y feinado que se mete á ladrón de 
pilotos. Pero pasemos á los tercetos. 

Pluma , pues , que claveros celestiales 
Eterniza en los bronces de su historia , 
Llave es ya de los tiempos , y no pluma. 

Llamar cla'veros celestiales á los Papas , 
bronces a los escritos de una historia , y lia* 
ve de los tiempos á la pluma , son también 
excesos de una fantasía y que delira sin mi- 
ramiento ni acuerdo. Pero especialmente los 
bronces de la historia son insufribles. Hora- 
cio dixo que habia levantado con sus versos 
un padrón á su fama mas duradero que el 
bronce : Exegi mo,numentum are ferennius : 
de donde qiuzás nuestro Poeta tomó su me- 
táfora ; pero con poco acierto : porque Ho- 
racio solamente .compara sus versos al bron- 
ce 
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úectíh <}ui^M»dÑ,'Peto el qúc quisiere imi'» 
tar Ja expresión de Gongora , en vez de de-» 
cirque las Odás^ de Horacio son muy dul- 
cfes ; podria libremente decir que los bron^ 
cés de Horado son • muy d»kfs. Por don- 
de ^e echa de ver los exce$os en que pue-^ 
de eacf d Poetji ijüe sigue ciegamente los ca' 
prícho$ de sü'fóiitü^ía^, sin discernimiento y* 
ún juicio , y sin atender á la debida y jus.* 
ta proporción dé' las 'cosas. Acabemos ya el 
Sómtó.' ' í , 

JEUa á sus nombres puertas inmortales 

* Abre , no de^ caduca ; no , m^ihoria 

• (^uesombriisseDa'en tamukfe de -espuma. 

•-Remata aquí el Soneto con tín embolismo 
de intógenes^á mi |Jáí*ecer en extremo mons- 
truosas. Porque ^,2 qué iihágin^ioii ¿si no es 
frenética , puede- concebir aqudUís ^fuertas 
inmortales de fneMoria abürt^s con una 
flüiHa ? VtxotViiltlmo verso sobre todo es 
im esjp^tajo r áró-^y tan ruidoso y resonante , 
4JUQ parece que quiere significar algo. Con- 
fieso que al principió no le entendía ; pero 
me reí muchisimo guando con algo de traba- 
jo lle^é á desentrañarle el sentido , y apu- 
r&^qoie stllaf' sombras quiere decir eícribir 
ór imprimir ; y los* íi>m«/o^ de espuma scm 
el papel en que-se- escribe ó imprime. Que 
relación , ni qué semejanza razonable y jus- 
ta terxgaA entre st las letras y ^s^ar sombras, 
TOM. I. p el 
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d papel y los túmulos de esfuma yjo, por xni. 
no lo alcanzo-'/ ;. . . > ,, 

: Pasemofl ahora tcsciáÁrtoúo cl SoocíQj, 
y veamos que 4c. mooirif3tós,di$fQrJnfis^^qiJí^ 
de vanas fantasmas supo aunar h, fapt^íi ci^l 
Poeta j obrando por sí sOl^ ^^íq .dar oídos á. 
los consejos de la razón y.dcl juicio : Poema, 
Kmado y lamido : estih emaneísidoy ftina*: 
do, que hurta pihto$i cla^verf celestial:] 
hnonces de historia U/tvel 4e. fcf . tiemjpos :: 
fluma que abre puertas de memoria \.y^m€r. 
moria que sombras sella en túmulos de es^ 
fuma : y . dé este objeto de risa , pasemos i, otra 
objeto de admiración y de sentimiento , vien- 
do, tjue tales monstruos y.^t^les fantasmas han 
sido con mucha mengua y desdoro nuestro 
adorados en JEspaña , y celi^r^dos como. mi- 
lagros de Poesía, y lo que .gs'jnas Jban ad-f^ 
quirido i su autor (a lo menos entre los ig- 
norantes , que son muchos)' d: glorioso diífia-rf 
do de príncipe de los Poetas, líricos , usujrpan'^\ 
dolé injustamente ¿ un Garcilgsoy a un JLeoo^ 
4unXupercip J-eónardo , á un. Herrera ^á un 
Camoes , y á tantos otros ilü$íres Poetas £spa- , 
fióles , que coQ mucha pids justicia le mpre- 
cian* Por ahora, fcr^o que , bíi^tarati lo? e^fm-. 
píos propue?ts>s , para que quajquiera f$i.p<^. 
es que esté <;ieggment^ apa^iqns^o\^ 1^^%\ 
de tal estillo^ y. de csqs; Au^rj?s.,^y; s^ <^]^-v 
tine en cerrar. lo§ <)jos á la-^Juz de^íj Yefdad).^ 
conozca yá la deformidad de tales imágenes : , 
en cuyo de^^oiicierto y desavenencia nopue^ • 
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de jamas consistir la verdadera belleza Poé- 
tica , que pende , como hemos dicho , de la 
proporción , propriedad , tmion y regularidad 
de las partes. Yo no juzgo Conveniente per- 
der ' mas tiempo en referir y censurar delirios* 
semejantes ; pero si alguno quisiere divertir su 
curiosidad con otros exemplos, bastara que lea 
algimo'de los Pofetas de tal estilo , y espe- 
cialmente á Gongora , y el Poema de lósMa* 
chabcos de Miguel Sil veíra , autor que no 
cede á Góngora en hipérboles y metáforas 
extravagantes , y en locución hinchada y 
hueca ; q,^xí mucho menor ingenio. : 

Perdónese esta digresión' al zelo justa de 
desarraigar tan mala yérbá del- Parnaso Es-, 
pañol , y prosigamos nuestro asunto.>Las imá- 
genes , puies , las metáforas , los hipérboles ^ y 
líis alegorías ^ para que centribuyan á la ver- 
daderia belleza de la Poesía , han de tener ne- 
cesariamente proporción / semejanza y pro- 
priedad. El juicio , para guiar, y regir sin 
tropiezo la fantasía ', debtí primeramente exa- 
minar y discernir la proporción de las imá- 
genes , aprobando solamente aquellas que sean 
verisimiles , proporcionadas* y moderadas ^ y 
desechando las qué parezcan impi^oprias , des- 
proporcionadas y muy arriesgadas : y esto , rio 
íolo cñ la5*metáforá^ étópérbóles ,.-sino tam- 
bién en todas las demás imágenes mas dila- 
tadas , y de mayor cuerpo. Qúando ün Poe- 
t^ forma estas imágenes fantásticas^dando sen- 
tidos , alma , pensamietitos y áfeílos huma- 
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nos á los ii^racionales , ó á objetos icanlmados, 
en un hecho períedí) ,-que. tenga principio , 
medio , y fin , como son- las Fábulas y de- 
mas ficciones Poéticas: entonces es preciso que 
la fantasía se rija totalmente por el 4i<9:anien 
del juicio , y que los pensamientos , los afec- 
tos y todo lo demás sea proporciona<k);y con- 
veniente al sugeto. Si. se atribuyen sentidos 
y aféelos humanos al cielo , al ayrc > al sol , 
sí mar , á la , tierra \Á una.'planta , á un arro- 
yo , &c. es necesario que los afedlos , los pen- 
samientos , y todo lo demás corresponda pro- 
porcionadamente , y convenga con ej objeto 
animado , de suerte que el entendimiento co- 
nozca y confiese que el cielo , el ayre , la plan- 
ta , el sol y el mar , &c. si ^biesen alma» sen- 
tido y habla , verdaderamente hablarían , sen- 
tirían y, obrarían de aquella misma manera 
como el Poeta lo fiinge. Véase por exemplo 
qué pensamientos , y que discursos tan pro^ 
prios y tan proporcipnados atribuye el cita- 
do P. Ce va en uno. de ^txs IdiJío^á un ar- 
royuelo : . _ : 

JFúns vitreus de^rupi sua4esc€n4írat ^urn^ 
Materna imfatUm. Neptufti sctímt airva^ . 
Nersidumque domosykr uSfi al^^jtii ntsarina 
Doridos wfoelipí' vi^ndi /^rdfkaf. amorp. 

Qualquip» otro motivo, Ju deseo qye hubie-» 
se atribuido. el Poeta al arroyuiílg , no hu- 
biera sido tan proprio como la curipsidítd de 

.. 'L ver 



tlBRO 5 SEGUNDO. I29 

ver losi anchurosos campos de Ncptunb.,.las 
casas de .las Nereidas , y los palacios, de la 
diosa Doris. Igualmente son proporcionados 
y proprios los afedtós qiiele atrilxay-e ^ des- 
pués quc; por varios rodeos llegó. i la playa 
del mar. El arroyo , acostumbrado á su so- 
litaria. quietud , se halla perdido y confuso 
al mirar aquél inmenso espacio de agua , y 
al oir el ruidoso murmurio de las olas y de 
los vientos. Hizo lo que pudo el infeliz, por 
volver atrás ; pero no siendo ya posible , llo- 
ró su desgracia y su inconsiderada . curio- 
sidad : . . 

Ah miscrl ut longe vidit contérmina coth^ 
Stagfui immensa yér^ murmur aqu^e , ventos" 

que sonantes 
Audijt : ut froj>ius raucos tímido pede Jlue- 

tus 
Attigit : üt demum fymfhae dedit oseula 

amarle ; 
Infelix are averso salsam expuit undam 
Illico , perqué genas laehrima jluxere ; nec 

ulla 
l^i.potmt pronos lotices d gurgite serus 
V^ertere. • • . ♦ 

Es también muy natural que en tal caso 
el arroyo , no viendo otro medio , recurriese 
á las deidades del mar , invocando su favor en 
aquel trance : 

y 3 Quas 
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.... Quas non iüe Deas terr^qúe marisqw 
Nerinen ^glaucamquc Thctim. . *. . 

Dcsta manera, los buenos Poetas. > obser«- 
vando .exaftamente la debida proporjcion y 
ccmveniencía en las imágenes , dan á todos 
6US versos la verdadera: belleza ^sirviéndose 
de la bizarria , y de losbcios de la fantasía, 
pero moderada y regida por los consejos del 
juicio. Y para que se vea la difer-encia que 
hay de las imágenes fantásticas formadas con 
juicio, y. proporción , á las que forma una ima- 
ginación desreglada , caréese la fragua de 
amor del Camoes , cuya pintura hemos cita- 
do en el capítulo antecedente, con ¿stotra íra-^ 
gua de Silveira en^ el. Hbro. 2. de los. Ma« 
chabeos : 

En fraguas de mi pechp por trofeos 
Alienta amor sus llamas crepitantes :. ^ 
Por causa agente aplica mis deseos^, 
Y por materia entrañas palpitantes. 
. Engendran mis fantásticos empleos 
Los suspiros del alma vigilantes . 
Nuncios dé mis pasiones ; mas no vuelven ^ 
Que en amoroso incendio se resuelven. 

£1 Silveira , sin duda , quiso imitar á qui 
á Camoes ; pero le imitó muy maL Porque 
no veo yo que. tengan propria y proporcio-. 
nada conexión con la fragua de amor los tro-» 
feos y las llamas crepitantes , la cauia agente » 

los 



los fantásticos empleos , y los suspiros nuncios.. 
/; ' ' En genero de imágenes formadas con toda 
la debida proporción , es admirable la pintu- 
ra que hace Ovidio del sueño , y de su espe- 
lunca en el libro XI. de las TransfSfma- 

CtÚfífS: . : r 

Est propc cimmeríos longo spelunca recesa' 
Mons cavus^ignavi domus , ir pemtralia 

• so^i 

Coa todo lo demás que se sigue » y quo 
no refiero por no ser prolixó , y porque quie- 
ro, suplirlo con otra excelente imagen de Don 
Francisco López de Zarate en su Poema de. la 
Invención de la Cruz lib. X. est. 44. donde á 
imitación de Ovidio pinta el dios del suemí 
con extremada maestría , y acierto. 

Al hablarle y moverle , estremecidos 
Xos miembros prolongando se espereza : 
A círculo sus biazos reducidos , 
Que íiie corona breve a su cabeza : 
Con las manos en c^os y en oidos 
Se probó á desatar de la pereza 5 
Mas de golpe cayendo en su regazo , .; 
Allá deripamó un brazo , allá otro brazo.^. .**. 

Lánguidoel monstruo el respirar detiene^ 
Dexando lo estruendoso la garganta. 
Dos veces recayendo se sostiene 
En braza izquierdo , y en derecha plantaje 
£n los oidsí las- manos entretiene : 

P4 Pe- 
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, Perezoso los parpados le vaitta : * . " . 
♦ Todo de espacio , aunque, sin ver , se mira, 
Y mal dispierto , por idormír suspira. 

^^ Quando4os Hipérbdes ^^y otras imágenes 
parecen al juicio algo arriesgadas , las templa 
y modera con alguna de las expresiones que 
yá el uso ha introducido para: este fin , cor 
fáo parece, , diria ^ juzgaría ; y (re. desta ma- 
nera el Poeta no afirma absolutaffbnte lo que 
dice , y su imagen está menos expuesta á la 
censura. Con esta razón entbe íótras , defeh^ 
dio el Marqués Orsi un lugar del Taso en 
el Amínta contra las oposiciones- de un autor 
Francés. ^. . 

Pero el mayor y mas pernicioso error qufe 
la fantasía puede cometer , si no la guia y ri- 
ge el juicio ves i el que ahora vóyá explican 
Que la fantasía , movida de alguna semejan- 
za ó proposición , se sirva de .im. término por 
otta ; ú dando crédito al engañó de los sen- * 
tidos , abulte ó disminuya dos. objetos ; ól fi- 
nalmente , casi delirando por la vehemencia 
de algima pasión , suponga verdaderas ó ve- 
risimiles muchas cosas falsas: todo imparta 
po co , y el entendimiento le^ permite estos ar- 
rojos y excesos' como diversiones inocentes. 
'P^tú que después la fantasía; arrogándose mas 
libertad de la que se le concede i, quiera , re- 
belde á su Señor /coligarse coorlo falso ,eüe- 
mígo declarado dd enténdiimcáto , é intro- 
ducirle engaiíósamente dts&aáackj coa capa 
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de verdad en conceptos falsos y en sofismas , es 
exceso que ningún buen Poeta debe perim" 
tir á su fantasía ; y antes bien lo debe abor* 
recer , y oponérsele por todos caminos, Estq 
sucede siempre que la fantasía argumenta de 
lo metafórico a lo proprio , y de un sentido 
equívoco saca un sofisma. Este error es co- 
mún á niucábo^/ Poetas, -no solo Españoles, 
pero también de otras naciones , los quaies , 
viendo que lo maravilloso , lo extraordinario 
y lo inopinado es muy aplaudido en la Poef 
sía , y no sabiendo , por pereza 6 por igno- 
rancia , el modo de hallarle entre la vfsrflad 
ó la verisimilitud , recurrieron como a me- 
dio mas fácil á \ma marayilla falsa , y á un^s 
paradoxas funda^das en equívocos , y deriva^ 
das de las suposiciones y ficciones de la ima^. 
ginacioa ; poética. Entre el vulgo ignorante, 
y especialmente qntreaquellos que no penetran 
hasta el Jondo. de las cosas , contentándose cq^ 
la superficie , estas paradoxas aparentes , y 
estas falsas maravillas , con la doradura su- 
perficial , y: Aquella exterior brillantez y~que 
ostentaban ^ lograron ser tenidas por verda- 
dera belleza ^, y por uno de los mas hermosos 
y exquisitos adornos de la Poesía : bien asi 
como entre niños , ó entre simples villanos 
se estiman los birües cojpio diamantes , y^ el 
oropel como oro. La fantasía de« un Poeta 
enamorado,, ex^gerandQ en la violencia de su - 
pasión, la h^i:n(iosura de su dama , la llamará 
tal vez metafóricamente sol : sobre esta meta- 
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{pTZ fnndará después un sofisma , y- querrá 
probaf seriamente , <Juc aunque el sol ver-* 
dadero tramonte , no por eso anochece , por* 
que su sol metafórico está presente. De so-* 
mejante modo arguia Lope de Vega Carpíoc 
en el Soneto 43. 

Y como donde estoy sin vos no es dia , 
Pienso quando anochece que vos fuistesr 
Por quien perdió los rayos que tenia: 

Porque si amaneció quando le vistes , 

; ' Dexandole de ver , noche seria 
£il el ocaso de mis ojos tristes. 

También seria una^ paradoxá muy rara ^ 
se pudiese probar , que una persona , atm- 
que esté muy distante y apartada, no por 
eso está ausente. Véase con que fiacilidad lo 
prueba el mismo Lope en el Soneto 94. for- 
mando una falsa ilación del sol verdadero al 
líietafórico. 

fSí de mi vida con su luz reparte 
' Tu sol los diás , quando verte intente ,([tc? 
• Qué imparta que me acerque,ó que me apar- 
Doridfe quiera se ve su hermoso oriente : 
Viici si se ve desdé qualquicrii parre , 
Quién es mi sol no puede Qstar ausente. 

Pero esto ¿qué es sino formar castillos en 
el aire , y fábricas sin cimientos , que al mas 
leve impulso se han de desvanecer y venirse 
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abaxo? ¿Quien admitirá tan falsa moneda ^ 
sino es un ignorante que no conozca su vzt 
lor y y que perciba solo el sonido de las pa- 
labras y sin comprehender su signifidicion ? 
No hay duda que qualquiera que se ponga 
í sondan- tales conceptos , viendo que en vez 
de silogismos ^ le proponen ima falacia , ha 
de sentir el engaño , y la pérdida del tie;mpo 
que gastó en leer versos cuya instrucción es 
ima falsedad inútil , y cuyo cimiento» es tan 
flaco , que para derxibar todo el concepto 
basta advertir que el sol metafórico. de. una 
dama no es lo mismo que el sol verdadero, 
ni tiene las mismas calidades y atributos. Con 
esta advertencia se hallará tambiea muy friá 
la conclusión de otro Soneto del mismo Poe- 
ta , que quizás á muchos habrá parecido muy 
maravillosa: 

Dentro del sol sin abrasarme anduve : 

Siendo cosa muy fácil que un sol metafó- 
rico no abrase. 

Una semejanza y proporción, muy justa 
dio ocasión á los Poetas de llamar translati>^ 
Clámente fuego al amor : y luego la fantasía 
desreglada de muchos Poetas sacó de esa trans- 
lación mil sofismas pueriles , y mil conceptos 
falsos y aéreos. Amor , dirá uno de estos 
Poetas ., es fuego ; el llanto es agua : es ca- 
lidad ó efe£lo proprio del agua el ap^^ar el 
fuego : ¿ pues cómo mi llanto no apaga mi fue-* 

go 



2^6 lA PCTETICAI 

go amoroso ^ Tal viene á ser d conccptx) de 
una oopla^ de Calderón* 

Ardo y| lloro sin soregó , 

Llorando y ardiendo tanto ^ 

Que m al fuego apaga el llanto , 

Ni al llanto consuma el fuego. / ; 

Claro está que el fuego real .se apaga coi» 
agua ; pero no el íuegol imagmario de amor: 
antes bien-^ como dixo d mismo Ta;so en 
su Amintx: 

De Uianto ise alimenta el inhumano L 
Cupído^y y aun no queda* janús sacio; 

De ;la misma estofa es otro concepito da 
Gongora en un Soneto á San Ignacio , donde 
juega también del vocablo de aguas muertas : 

Ardiendo en aguas muertas llamas vivas* 

No es milagro que las llamas vivas ardan 
en un' lugar que tiene por nombre Aguas 
muertas ; y mayormente si estas llamas fue- 
sen mertafórícas de amor divino. £1 Soneto 8. 
de Lope xie Vega sobre el caso de Leandro e&« 
tá todoteaudo de semejantes sofismas : 

Por ver n queda en su furor deshecho , 
Leandro arroja el fuego al mar de Abido : 
Que el estrecho deLmar al encendido 
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^P Pecho. parece. mucJbp;|nas^^^^ . ... 
¿oippíó las sierras de agpa largojírci^pi 

.-Pero el fuego ejci $u.s junites r^pdi^P , . 

. DeL mayor élpmentp fue ^veiicjdp^, ^ 

^ .Mas por la c.antidací que por el pecho.; 
El rpiíiedip fue cujerdp , el amor, loco j: . . * 

. Quje como en agua remediar espera.. 
. El fuegp^, quq tuviera eterna calma , . 
Bebióse todo el mar , y aun era ppcp ; „ . 

.. Que si bebi^r^.mei^os , no pudiera 
Templar la sed d^sde la boca aValma,' 

. Bien creo que algunos , en cuy^ opinión, 
los autores citados y sus conceptps son yene- 
riidps como oráculos de. la popsía , no ; apro- 
barán esta censura , y^ q^izá Uaáiarm. atrevi- 
miento lo que en mí solp es aáior, déla ver- 
dad.; y sin examif)ar mis razones ^^ondena- 
r§n lo que digo^ í^olo porque es^ contrario á 
1^ opinión d^ iji^e están prepcupaíos ^y á la 
fama de los Poetas que han tenido Jiásta aho-. 
ra por infalibles,. Peío^ si comp jueces justos 
y desapasionados ^ quieren primero oir^las par» 
tes , y pesar las:razones^antesícfc.:dar senten- 
cia -.esperó que, 1^ justiqa y ragpn en que me 
fundo tendrá fvíc;if?a bástante papa ^ue.^quK 
tado el Yclp de Ja .i>ajÍ9fi que , aodexa ver 
la yerdad , prppHi^ciei^^ i mi f^ypr.; y quan- 
djp ,el vx^lgo igiípraijte ^ cohechad^ áe su pa- 
sjpn , sentenciare contra mí , tendré ^á lo me- 
nos, derecho 49 .?iP.€;]ar al tribiu^]^;de los doc- 
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si por ventura mis futuros opositores mélia- 
cen vfer que mi sistciha es mal fundado , qucf 
mis razones son insusistentes , y me prueban 
con evidencia que las metáforas extravagan- 
tes, las iiíiágtoes desproporcionadas , y' los, 
conceptois falsos de tales Poetas son los me- 
jores , y los que constituyen la verdadera be- 
lleza Poética; yo entonces convencido con-, 
fesaré mi error , me desdiré de quahto he' 
dicho , y tendré de hoy mas por mis Horne- 
ros , por mis Virgilios , y por mis Horacios 
á Gpngora , á Silveira , y a todos los demás 
sequaces de sü estilo. Pero mientras esto no^ 
se me prueba , y por otra parte veo la evi- 
dencia de las razones , la congruencia del sis- 
tema , la autoridad ;^ eFexemplo de tantos 
y tan insignes Poetas y escritores , que sos- 
tiene y toiífírma quanto- he dicho , no hay' 
razón para- que yo , traidora" la verdad que 
conozco y-Sttkcdc publicarla' por adular coñ; 
itai silenció á la ignorandiay deslumbramicn-- 
tade aquéllos que tícnfeii por mengua el mu- • 
dar de ópiriion , y el desájwender y despre- 
ciar yí viejos lo que aprendieron y admira- 
fon jóvencSs. 'Demás i^ue no e¿ bien se con- 
tientan 'di la Poesía Española tales luna- 
res, y afeites tan ajeftós , que la afean y des- 
dóran'jquañdo la sobra su nativa hermosu- 
ra, y^cl ádóriio profirió de sus ricas galas y 
atavios. Lá¡ verdadera belleza Poética está 
fundada en la verdad, y se compone deperfec-^ 
<iQne$ rtústtno de dpsconciJsrtos ó ütftiónes 
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^crca§, Al entendimiento hjimíino , criado pa^. 
ra conocer la verdad , si no está depravado 
y descompuesto, nunca puede parecer bermpH 
£0 lo falso. 

£n: dp$ casos sól^s se permiten esos sofis-^ 
mas y conceptos £alsos jfundados en el seur; 
tido' metafórico ó equívoco. El primero e^ e?i^ 
el estilo jocoso , en el qual , como el fin es* 
hacer ;rei^ , se ia>nsigue esto muy bien :^on 
tales conceptos; porque el entendimiei^t^se 
alegra por estremo de descubrir el engaño- 
so ar(ij|^]k> 44 Poeta, y resolver el sofisjna 
con su agudeza , y conocer la facilidad y vul- 
garidad de la paradoxa aparente. £1 segundo^ 
oaso es quando el Poeta, por la yioleiipíi- 
de sUí pasión , se finge como delirante y-ífCr 
nético. £s muy natmal entonces q\i^ pn lo-^ 
cp dií^curra mal , y forme conceptos falsos ,,y 
<;rea ypalidad lo que solo ei^ imaginación s^-t; 
ya. Es un exémplo muy .al caso aqm^lislfio 
gantísimo Epigrama de Porcio Licínio , anti- 
guo .Poeta , ^que , según rt%r^ Aulo QgiU^ 
en sus Nbchfs Áticas lib. i^^cojp.^^^.^áixó 
en lui a>ntyk^' Antonio J^ili^pq, .Espa^/^íJi 
Nación , y maestro de Retórica , para con- 
traponer ía gracia y delicadeza de Los latoic^. 
Poetas 4 la de Anacreoíite y ^Sapho, 

Custo4es ovium , tener aquc fro^a^inii ag- 

Quaritísignemi ite hucxquaritis? ignis horno 
est.. 
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Si dígito attigéro incendam syhdtñ simul 
^' omnetn. 

Omni fecus jlammd cst , omnia qua video. . 

Gtiyó Concepto imitó el insigne Poeta Por- 
tugués Diego BeroaÜes en sii Liiüa; Églo- 
ga IIL 

' A viva chama j aquelle intenso ardor 
•^ Que brando sinió ja pe lo cosiüme , ' 
JDe noite de sida tal resplandor ^ 
^- Qué mil pastotés vem a buscar lame. 

S¿ finge el Poeta latino frenético de amor, 
f delírancíb imagina que su fudgó amoroso 
es verdadero fuego capaz de abrasar un bos- 
que : quánto tocaba , y miraba todo era fue- 
gp. No me parece dotado de igual belleza 
aquel otro Epigrama de Q. Cátalo referido 
CH el mismo lugar de Aulo Gelio'. 

Quidfaculampréefers P hileros , qua nil opus 

•- ": nobis? ' 

Ibimus i.hic lucet péBore jlamma ^atis. . . •• 

Aqüi el Poeta al parecer no se -finge lo-' 
co ; solamente p¿ede ser que hablase der bur- 
las , en cuyo caso se podría dar pasaporte 
á este concepto^ Piero si hablábale veras,' 
el concepto es muy malo, y ropa de- contra- 
bando : porque décií seriamente al page , que 
estaba demás la hacha con que le alumbraba , 

baj- 



1^ta£t4oyá para e^o h llamsi 4e su pco^ot 
es decir que no se le 4^a nad% d^ <:aer;yi 
darse 4lgun golpe , si la oo^h^ Hixa.Qtfscura» 
Yp á lo menos en tales ^asos mas quisiera la 
escfftsa luz de im candil , que las Uam^s^de tor. 
do^ los . enamorados dpi niundo. Pataiingij^ 
CQn, aderto. sem^^ntes delirios de la fantasía^ 
^m9]Gl del iEpigrama^de PorjÓQ* ¡««icinip:^ 
f§ . .ni^n§st€fr mucho : juicio y mudbi[> tiento 4 
p0r4|uei$qn una especie de arrojo. » que se a^^ 
mira en los grandes M4est:rQS , p^o raras wc^ 

, . : Antes de concluir este capitulo no se^ 
riiimtil » ni fujsra^'de sazón advertir, que Ja 
prosa siQ sirve tainlí>ien de metáforas y'hip^^ 
boles y alegorías i pero con mas Jtioderacipq 
que la Poesía. LaS d^ii^as imíi^pBQs fiantástí; 
icas , eil las qualeslo^, Poetas ^tribuyen alma 
y. sentido á las cosas inapinudas.^ y. discurso 
á los brutos , soii p^isdicion y ter/itPtrio proj- 
prio de la Poesía ^ y^splo con liceji^ía puedo 
|>asearse tal vez ppr él la prosa.., especialmen-: 
te, la oratoria , la^ q^jial > como taoitHQn se ocu- 
pa::eíx la conmoción de afedos-.j; suele, tal 
ar«z, agitada)?, fantasía» por, la vjif^ncia dp 
alguna pasión , formar semejantes:: ijnágenef^. 
T4, viene á set; aquella d^;jCjicprpn en la 
Oración por M.rMarcelo. P^rütes. , mediuí 
Jidius , jC. Ca^ar , ut mihi videtur^ hmus cur 
rfa. , tibigratias agiré gesHunt , quod brer' 
'vi Ur^pore futura. Jit illa Mi&aripas in his 
f»aj^rum sUQrwn\^br sHÍs_se4ibus. Qtrop 
TOM. jr. Q mu- 
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muchos exóíftiplos coma este se hallarán cñ 
los buenos Oradores 5^ pero siempre con mu-* 
cha sobriedad y moderación , como quien ca- 
Jnina por íeímbrio ajeno , ó como quien se 
adorna con galas prestadas. Mas no sólanien- 
te pueden permitirse estas imágenes , usadasí 
con la didia moderación y juicio , en las dra-' 
ciones 5 pero aun en todas aquellas prosas 
^ue participan mas de la oratoria que de'btrá 
especie. Por esto me ha parecido bellisixna ; 
aunque muy Poética , una imagen ó fantásíai 
del doítísimo P. F. Benito Feijoo , bictf óch 
hotido en k república literaria por sw juicio , 
áú erudición y su ingenio. Dice este aúter 
ch el /oiw. 3v<le su Teatro crítico dis. 12^ 
tium. 24; hablando de un Príncipe : ,, Su ge-» 
i, nio se había puesto de mi parte contra su <:ó^ 
j,1era : y en aquellos suavísimos y soberanos 
V, ojos qué á todos momentos e^tán decretanr 
;', do gracias , parecia que la piedad se esi- 
„ taba riendo de la ira.,, Aqui este célebre 
autor anima el genio , la colera , la piedad 
y la ira ; y conociendo ser muy arrojado es- 
te vuelo de su fantasía para la prosa , mo- 
dera la irnágen , añadiendo con muchp juicio 
á imitación de Cicerón aquel parecia. ' 
'■ Pero ^ üñ discurso- filosófico , ó mate- 
mático , ó teológico , ó e¿ una historia don- 
de se examina ^ y se busca 4 á verdad con ánír 
mo tranquilo y sosegado , sin ninguna con- 
moción de afedtos , y donde la fantasía se dé- 
be retirar /y ceder todo el mando á la razoft 

y 
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y d discurso y no |med^ permitiese .acmejaor 
tes imágenes ^ sino e^. mjprpanjj^c. injustaf 
mente la iurisdicd<5|) .^opría <k la Poesía: 
en el quaí caso los» «trieos teadfiaa mucha 
lazon de tomar las. ars^as contra> tales usun» 
padores. Por esta consideración no be podí» 
do jamas inducirmoá-aprobar una^ imagen de 
Solis oa la Historia de México ¡ik. i.caf. 8^ 
fy Llegaron (dice) á un promontorio ó punr 
V ta. de tierra .introducida en la jiUrlsdiccion 
yy del mar ^ que al parecer se enfurecía con 
if ella sobre cobrjanilQ usiupado , y estaba en 
^ycontkma inquietud porfiando con laresisr 
„ tencia de los peñascos;,» Esta imagen fuera 
muy buena para -adornar un^ Soneto ó una 
Cahcióñ ; pero en uiata Historia , cuya modes- 
ta magestad ño sufre tales afeites , me parer 
ice muy. impropria y muy íuera/de sazón. 

. CABIX)UL:0 XVL 

DÉLAS I M AG É N E S 

intckBuaks , 6 rcflixioms d^l ingenio. 

HABIENDO : ya visto difusamente lo qufi 
contribuyela fantasía á la belleza Poé- 
tica , pasemos á . ver > lo que A ingenio del 
Po^ta la hermosea y adorna. Esr el ingenio , 
según enseña el Muratori i y aquella facultad 

Q a ó 

I Mumoxi ^€rf, Fo^u tm* u tit. %. 
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^ fuerza áAiva con qút el entendimidato ha^ 

Ha la sem^^za , las rebciones ^ y las razones 
intrinsecaí de las cpsas. Quando el ingenio se 
ocupa- en Considerar mi' objeto , vuela veloz- 
mente {>oft($dos los entes y objetos criados ypo¿ 
siblesdel universo, y escoge aquellos en quio- 
tes descubre '' alguna semejanza de figura , 
de moviinieato , ó de afe¿í:os y círcunstan* 
-cias respet^o del sugetOiqüe contempla : ob^ 
«erva todas las relaciones y analogías de ob- 
jetos- al parecer muy remotos- y diversos, pe- 
Wd qtté ti^en con él alguna connexicm : y fi- 
lialmente > penetrando éún su agudeza en Ip 
^interné áeV objeto ,^ halla razpnes de su -esen- 
cia nuevas , impensadas- y maravillosas , yi 
sean verdaderas, yá solamente verisimiles; 
supuesto que la Poesía admite indiferente*- 
mente linas y otras. De U diversa habilidad 
y aptitud de los ingenios para talles vuelos 
nace su 'distinción : porque el Ingenio que 
sabe hallar la semejanza y relación que tie- 
nen diversos objetos , se llama con própríe- 
dad grande y comprehensivo ; y el que inter- 
nándose en su objeto descubre nuevas razo- 
nes y cateas ocultas , llamase agudo y pene- 
trante. Finalmente , estos vuelos se» reflexio- 
nes y observaciones que et entendimiento ha- 
cce sobte un^ sugeto ^que por ser mas prP- 
prias del ingenio , las llamaremos con el ci- 
tado autor , reflexiones ingeniosas , ó imO' 
genes inteleSUales i i diferencia de las 
otras, que por ser mas proprias de. :1a fan- 

ta- 



tasía ,. hemos llamado ^fantásticas/ 

Todos los objetos tienen diversos visos ^ 
y diversos lados , por- los quales , mirados coa 
atencipn , descubren xm gran número de rot 
laciones ocultas. , y no advertidas > que el in« 
genio con sus reflexiones desentraña y ma-» 
nifiesta. Porque y ^ora cotejando dos diver^ 
sos objetos j nos hace ver su semejanza , co? 
mo en las comparaciones : ahora , supuesta es- 
ta semejanza , substituye un objeto á otro , 
como en las metáforas : ahora , extendiendo 
esta substitución alas circunstancias que aconv 
pañan el objeto^ nos muestra como por un 
velo , ó por un vidrio transparente , una co- 
sa , diciendo otra , como en las alegorías : aho* 
ra , mirando el objeto por otros lados , y anu- 
dando sus relaciones , y los cabos al parecer 
.sueltos , le enlaza y ata con otros mil objo- 
tos muy distantes y muy diversos : y por ul- 
timo y fixandose atentamente á contemplar la 
esencia j las propriedades y circunstancias. ddl 
objeto , descubre en él verdades nuevas , y 
razones ocultas y maravillosas. 

Mas como do las metáforas , y demás 
imágenes que de la semejanza se forman ^ he- 
mos discurrido en los antecedentes capítulos, 
juzgando ser oportuno aquel lugar por la de- 
pendencia que déla fantasía tienen : solo res- 
ta ahora que tratemos de las comparaciones , 
y luego de las reflexiones con que el inge- 
nio halla las relaciones de las cosas , y descu- 
bre verdades y razones nuevas y peregrinas , 
c Q 3 cu- 
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cuyo resplandor, ilustra » embellece f adorna 
en extrOTio la Poesía, 

' La comparación es una imagen de la qual 
nos servimos para hacer renttoder mejor al- 
gún objeto qué pudiéramos descubrir y pin- 
tar ; pero presumiendo que quedaríamos cor- 
tos» ó seriamos obscuros en la descripción-, 
echamos mano de otro objeto que se le pa^ 
rece , y <?on su imagen y pintura damos me- 
jor á entender ,y hacemos mas claro y per- 
ceptible lo que queremos explicar. Quería 
Garcilaso declarar el error y engaño .de su 
razón , que concedía á su pensamiento un ob- 
jeto tan deseado como dañoso. Discurriendo , 
pues y su ingenio por todos, los entes challó 
luego entre ellos uno^piya semejanza hacia 
mas claro el objeto , que una larga descrip- 
<:ion : vio que sucedia lo mismo á su razón, 
^ue á una madre quando , vencida del- llan- 
to de un hijo enfermo ,ie concede alguna co- 
sa , de la qual comiendo , se le acrecienta el 
mal. Con esta comparación tan bella como 
tierna , logró explicar claramente lo que 
queria decir , y al mismo tiempo adornó de 
incomparable belleza este Soneto : 

Como la tierna madre , que el doliente 
Hijo le está con lágrinoas pidiendo 
Alguna cosa , de la qual comiendo 
Sabe que ha de doblarse el mal que siente; 

y aquel piadoso amor no le consiente 
Que considere el daño que haciendo 

Xo 
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í Loquelepidehaccy va corrLcndo,^:. _ ^ 
Y aplaca el mal., y dpWa el accidente : 

Así a mi enferma y. íocp ^peQ$^mje^to ,^ » 

Que en su daña os mp pide , ^p querría ', 
Quitalk este morral mantenimiento }-. : 

Mas pidemelo y llora c^a dia 

Tanto y que qua^tp qifiere le f;onslento, 
Olvidando su m^erte, y aun la mia. 

Me ha parecido también extremada , y su** 
mámente ingeniosa aquella con[ip^;icion do 
Solís en U Comedia de las Amazonas. 

Como swlc ,cre<;er lento 
El pimpollo ., tanto que ' . 
Ninguno crecer le ye , . 

Y todos ven el aumento : 
. Asi acá* í niel desaliento. 

De mi corazón rendido , 
' / Esta fuerz*^ del sentido . 
T^ii oculta-viene á ser , , ^ 
jQiiP no se siente crecer , . , 

Y se sieaite que ha crecido. >. . 

(Jlomparaclon que después imitó, un c¿lc- 
) bre Poeta moderno Italiano , Ped^o lacobo 

í Martelli. : .. 

Toaos los maestros de Retpii^a con víe^ 
nen , que para que las comparaciones sean 
justas- y buenas ,~basta que concuerden en el 
punto principal , en quien estriba el concepto, 
y sobre él qual cae la aplicación de la com- 
' Q 4 P*- 
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paracioDrt'fy^io importa , que en lo demás no 
convengan* exá¿lamente. Asi en la trompara- 
cien de Garcilaso uno y otro objeto concuer- 
da- admirablemoite éñ eí punto principal. £1 
hijo y ci pensamiento , ambos enfermos , piden 
íl la madre > y á la razón una cosa respe¿ti va- 
mehte dañosa á uno y otro ; y la madre y 
la TXLOá se la conceden ,-aunque conocen el 
daño que les ha de causar. Este es el pimito 
principal que se pretende explicar , y en es- 
te convienen perfeétiuiielite la comparación 
y el objbtb comparado. Nb importa después 
que la razón no sea madre del pensamiento , 
como la otra lo es de su hijo ; ni que las en- 
fermedades del hijo y del pensamiento sean 
diversas , y diverso lo que piden. Pero esta 
regla es ta& clara y tan autorizada' que no 
necesita de mas prueba^ ni de mas expli- 
cación, r ' 

La comparación de la madre indulgente 

3ue usé Garcilaso me trae á la mcriioria otra 
e im excelente Poeta y Medico , Luís Ba- 
rahona de Soto , en el Poema de Angélica.^ 

' Cofríó el bobillo y simple niño que ama', 
' Apenas á la luz del sol salido , 
El sucio pecho y el sudor del ama/ 
Por ser yá de sus labios conocido ; 

Que 

. I Rethor. ad Heremum Uk 4. Non enim res tota to- 
ti reí necesse est similis sic, sed ad ipsum ad í^uod con- 
feíetur simiUcodiaem habeac oporcec. 



* Ou* sMa iftadre mas gentil le llama , 
Y prueba darle el suyo más florido , 
Rehuye ; grita , asombrase y procura - 
Huij? la nueva aunque ihejor figura. 

La exá¿l;a pintura que ños ofrece esta com- 
paración ' de un objeto natural y co^uri , la 
hace digna de ser puesta al lado dé la de 
GarcilaSQ , y prueba con este solo rasgo la 
destreza del autor , que sabia copiar fielmen- 
te a la naturaleza en todos sus lineamentos y 
colores. 

Es también regla^general indubitable , y 
á mi parecer muy necesaria , que el medio 
termino , ó sea el objeto y del qüal se toma la 
Comparación , sea mas claro y mas conocido 
que el objeto comparado , ó a lo menos no 
sea mas obscuro , ni menos conocido. La ra- 
7on de esta regla es clara : porque querer 
explicar una cosa que es ó se supone obscura, 
con otra mas obscura y menos conocida , es 
un absurdo que no tiene igual i . Sin embar- 
go el doftísimo Marqués Orsi , ijueriendo 

de- 



I Quintil, mstit. Oraí. lib, 8. cap. 4. Pntclare vero ad 
inferendam rebus lucem re|>eFca: siinc sitnilicudines , qua- 
rum alix sunt , quar probacíonis gratia inter argumenta 
ponuncur ; alia: ad cxpriraendam rerum imaginem com- 
posicae , quod est hujus loci propríum.... Quo In genere 
id est praccipue custodiendum , ne id quod simiütudinis 
jratia adscivimus , auc obscurum sít^auc ignorum. Debec 
cnún quod illustrandae alteriüs reí gratia assumkur^íp* 
suin esse clarius eo ^ quod ¡Uununat. 



defender contra la objeccion 4^ esta regla 
una comparación de un aui^or Italiano , con 
sutil é ingeniosa división distinguió el oficio 
de las comparaciones i. , diciendo ser unas di^ 
rigidas simplemente al fin de adornar , otras 
al fin de explicar m§}or. lo q\íc- ^ dice , y 
otras al fin de expresamente probar : y en es« 
tas dos ultimas ., que sirven de prueba ó de 
explicación , concede ser necesario que el ob* 
jeto estrangero, ó. el medio término sea mas 
claro , mas familiar , y mas conocido ; pero 
en las comparaciones hechas solamente para 
adorno , el tomar (dice), las similitudes de ob- 
jetos remotos , y no tan conocidos , es em- 
peñar mas la atención con la novedad» Perp 
en est;e discurso , mjrado a buena luz , me 
parece que hay alguna equivocación : por- 
que todas las comparaciones , a mi entender, 
son para explicar ó probar otra cosa. Debe- 
mos pues, distinguir í^ comparación misma, 
del usp. de ella. Es cierto que el servi;rse de 
con^p^aciones es con el fin de adornar el es- 
tilo : y. que el uso de las similitudes ^ ya sean 
para explicar , ó ya para probar , siempre se- 
rá im hermoso y rico adorno en qualquiera 
composición. Pero la comparación misma en 
sí no es mas que explicación de una cosa , que 
antes era , ó se suponia ser obscura y poco co* 
nocida* 

Tam- 
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- También necesita: de explicación lo que 
se dke asentando como regla , que son me- 
jores bs similitudes sacadas de objetos remo^ 
tos , Y jpoco conocidos. Porque si esta regla 
se ha de entender de cosas remotas y apar* 
tadas de nuestro conocimiento y capacidad \ 
no hay razón para aprobarla : pues claramen* 
te se ve que eso es querer caer adrede en el 
defeífco dé la obscuridad. Al contrario el sa- 
car las^ similitudes de cosas conocidas y fa- 
miliares es el mejor medio para dilucidar 
qualquier verdad por sutil y obscura que 
sea , como enseñó;, el do¿Hsimo P. Lamy i. 
Pero ú solamente quiere decir que las si- 
militudes se deban sacar de objetos remotos , 
no de nuestro conocimiento y sino del objeto 
comparado , y que no sean siempre las tnis- 
mas , ni con los mismos V^bjetos : en tal caso 
la regla es muy justa, y muy digna de q(ue 
se observe exááramente^ en el verso y en. la 
prosa. Entonces las comparaciones serán es>- 
timables por doble motivó , por claras y por 
nuevas » y deleytarán en extremo el enten- 
dimiento 9 enseñándole cosas nuevas , y ense- 
ñándoselas con facilidad y claridad. Esto quie- 
fe decir que las comparaciones han de ser 
sazonadas con la variedad ^ que es una de las 
calidades mas necesarias para la perfe¿ta be- 
lleza de la Poesía : y finalmente que no siem- 
pre 

———I I I It I Hf Mil» ■■ I, I I— H— — *^—^^ 
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pre se eclie mano de unos mismos ób}etó$ pa-* 
ra las similitudes. E^tedefeélo y abuso se ha-- 
bia introducido en las Operas de Italia , en 
cuyas . Arietas se repetían siempre las mis- 
mas comparaciones de navecilla y arroyuelo ^ 
tortolüla 9 corderilla ^y otras semejantes, que 
ya- cansaban por ser tan vulgares y tan sabi- 
das. Pero enmendó este abuso , y le com-^ 
pensó abundantemente el célebre Pedro Me* 
tastasio , que : ha sabido hermosear sus Dra^ 
mas con similitudes nuevas y y siempre acer- 
tadas. , . 

£1 Paraíso perdido de Juan Mílton y In- 
glés (Poema singular , donde entre algunas 
ideas estravagantes se hallan otras iguales en 
sublimidad y novedad alas de Homero y Virgi- 
lio ) abunda en excelentes comparaciones y asi 
j)or su variedad como por lo remoto de los 
objetos comparados : de las quales copiaré al- 
gunas por ser este Poema poco conocido al 
<x>mun de nuestra nación. £n el Líb. I. com* 
para á Satanás con la ballena. 

,9 De esta manera hablaba Satanás i su mas 
,, cercano compañero -, levantando la cabeza 
,, sobre las ondas , centellando fuego los ojos, 
yy y sacudiendo llamas la cabeza : recostado 
,9 el resto de su, cuerpo en el encendido lago 

„ ocupando en él un largo estadio No 

„ basta, á compararse con el principe.de lo$ 
.„ espíritus malignos tendido sobre aquel gol- 
„ fo de fuego , y cargados sus miembros de 
j^y pesadas cadenas , el soberbio Leviathan el 

„ma- 
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,) máycir éc quantos monstruos crió la Omnir 
,, potencia entre los qtie madan el . océano , 
jy quando , obscurecidas las aguas con las som^ 
,y bras de la noche y suele el piloto de algún 
jy pequeño baxel errante , y arriesgado á ñau** 
„ fragar , encontrándole en los mares de No- 
„ ruega tranquilamente dormido , tenerle por 
^y una isla , hechar las ancoras sobre sus eos* 
,^ tillas escamosas > y amarrarse contra él al 
,, abrigo de los vientos , esperando de esta 
yy forma la alegre luz de la mañana/^ 

,, Llevaba pendiente sobre sus jaldas 
,, un redondo y pesado y macizo broquel , cu- 
y^ yo temple era celestial , no desemejante en 
,, su ancha circunferencia al orbe lleno de 
,, la luna observada en una tranquila noche 
yy desde lo mas alto de la. antigua Fesoli y 6 
„ de Valdarno por el famoso artífice Tosi- 
yy cano y cuyo telescopio descubria en las man- 
yy chas de su globo nuevas tierras y estanques, 
„ ríos, y montañas." 

£n el Lib. II. compara Milton al Des- 
monto quando vedaba acia él iníi^no con una 
armada. 

y, No de otra suerte se descubre en alta-* 
^y mar y colgada al parecer de las nubes ^ una 
,y soberbia flota arrojada de Bengala por los 
9, vientos que so|dan de k parte de la linea 
,y equinocial ; ó que salió<de las Islas, de Ter- 
„ nate y Tidor (de donde los ricos mcrcadc- 
yy res sacan sus aromas y preciosa espéceria^ 
9) que intentando dpblar el cabo , boga con- 

»tra 
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jj tra la impetuosa corriente por él inmenso 
,yn;iar Ethiópico^y dírege su rumbo acia el 
„ polo , sin que laestorven ías tinieblas de la 
j, noche : como se dexaba.vcr y pareck desde 
,, lejos rápidamente, volando el principe tic los 
„ espíritus malignos/^ 

Y en el mismo Lib^. pondera la grandeza 
de las puertas del infierno de este modo : 

^, Abriéronse í de repente con retroceso 
„ impetuoso y horrendo sonido las puertas in- 
„fernales.,y rugieron sus goznes qual ron- 
,y co trueno en el mas profundo seno del abis- 

„ mo Abiertas yá de par en par , se ma- 

jj nifestaba tan ancho espacio , que pudiera 
,, pasar de frente un eséi^ito formado en ba- 
,, talla, con sus alas tendidas á los costados ^ 
,) marchando con banderas desplegadas , caba- 
3, líos , carros y equipages* 

Estas comparaciones é imágenes me traen 
Á la memoria una observación de la erudita 
Madama Dacier en las notas al Lih. XIL 
de la litada. Lasj comparaciones , dice , que 
mas admiran y deleytan son las que se sacan 
de algún arte opuesto al objeto á que se apli- 
can. En. esto es incomparable Hpmero : sus 
comparaciones y sacadas casi siempre de artes 
opuestas , y dé cosas nuiy. remotas del ob- 
jeto comparado , forrium úaa suavísima ;har- 
monia , bien como en la música los altos y 
baxos. De este género eseh el Lib* XIL . de 
la litada la comp^acion de los Licios y Da* 
naos á dos vecinos ^ que contendiendo so- 
bre 
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brd* los términos de ün campo , altercan sin 
moverse de un parage por una pequeña por- 
ción de tierra : y no menos bella es otra com- 
paración del Lib. XI. sacada de la agricultu- 
ra , objeta muy remoto y muy diverso de una 
batalla : 

Como tal VC2 de opuestos segadores 
Dos tropas suelen por los mismos sulcos 
A porfia segar de cabo á cabo 
De ún rico labrador la mies dorada : 
Caen á ün lado y otro en densa lluvia 
Haces de avena y trigp; asi los Griegos. . . . 

Lo mismo observ¿ el P. Lamy r en la 
£n,eida , donde Virgilio adredemente se sir- 
vió de comparaciones sacadas de cosas humil- 
des > como á íin de dar pausa y descanso á la 
aplicación de sus leftorcs , y entretexer -con 
hermosa variedad en lo grande y "elevado 
de su argumento > lo pequeño y sencillo de 
otros objetos* 

A esto mismo parece i|ue miró Don Juan 
de Jauregui , Poeta de singular mérito , quan- 
do en su Canción ó Elegía por la muerte de 
la Reyna Doña Margarita , concibió aquella 
tan hermosa como grande y noble compa- 
ración. t^xida de muchas imágenes , por su va* 
riedad y propriedad extremadas \ 

Quiea 

•,i. • ,■■■ • ■, ' ■11 1 ■■ í ; , 1 II '.'i I . i 

• i Lamy Bit^tQr lib. i. caf, p» 



Quien vio tal vez en áspete csmfmn 
Afbol hermoso , cuya rama y hoja-. 
. Cubre la tierra de verdor sombrío , . 
Donde el ganado candido recoja 
. Alejado el Pastor de su cabana , 
Y alli resista al caluroso estio : ; . 
La planta , con ilustre señorío , 
Ofrece de su tfoiKo y de sü^/flore$^ 
,Y de su hojoso toldo y ñrutp opimo 
Olor y dulce arrimo , 
Suswñto y sombra a ovejas y. pastores ; 
Hasta que la segur de avara ipanp 
Sus fértiles raices desenvuelv^^. 
Atormentando en torno su terreno , 
Por: dar materia al edificio ageno.-: 
Siwte la noche el ganadillo , y vuelve. 
AI caro albergue , procurado en vano ; 
. y viendo de su abrigo yermo el llano , , 

. , Fwma balido rpnco , y su lamento 
-.JEsparcc ( ay triste j ) y su dolor al viento : 

:.:, (; :No de Otra suerte 

Las alegorías tienen aquí su oportuno lu-* 
gar t por ser una especie de tágitas comparar 
xiones. £1 Poeta en las alegorías , descubier* 
ta la semejanza y proporción de dos objetos, 
habla del uno , queriendo que se emienaa dc|l 
otro ; y desta manera ..el leftor paítkipa tanv 
bien del gusto de.|>enetrar por ^i $olo.«l sei\- 
tido oculto , siendo esta penetración cómo una 
lisonja de su ingouo. Horacio en ú^Lib. X 



Od. 14. habla üUgÁúczmcntc dt UH baxci 
que se entrega de* huevo á los riesgos del 
mar , queriendo que esto se entienda de la Re- 
pública S^omana f ó de Bruto que renovaba las 
guerras óiviles :' 

O Naws! refennt in mare te n^i 
FluSlusl O quid agis? Fortitcr oc^fa 
Portum. Nonne vides ut 
Nudum remigio latus , 
JEt malus eeleri sauHus Áfrico 
Antenndque gemant ? 

£s también muy buena aquella alegoría con 
que Don Luis de UUoa en su ^achel hace 
hablar á uno de los que aconsejaban la muer- 
te de lít hermosa Hebrea : 

No la corona del mayor planeta 
Dexeis que asombre mas planta lasciva , 
Que oprime lo que finge que respeta , 
Y con mentido culto lo cautiva. 
Rayos que presten la virtud secreta 
Del cielo a nuestra saña vengativa , 
Quando por nudos tan estrechos pasen , 
Respeten el latirel , la yedra abrasen. 

Crece el gusto del leftor quando ve que 
el Poeta , en señal de respeto , y do que es- 
tima su aprobación , encubre con velo alegó- 
rico algún sentido que pudiera tal vez oftn-; 
der sus oidos , y desazonar su modestia. Por 
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qsta fos^n 9ie parece. muy apreciáble entr» 

otras la Oda V- del i-ib. íh de Horacio : 

2sfQn4um.sHÍaBdfirrej^gMm vakt 
Cervice ; nondum munia comparis 
jSEquare , nec tauri ruenfis 
In vener^m tolerare fohduSé * 
Circa virentis est animus tmt 
Cainpos juvenciíe , nunc jluwis gratiem 
Solantis (estum , nunc in udo 
Ludereyum vitulis salWo 
Pr<íegestiefttis. Tolk cufidinem 
Immitis uv¿e : jam tibi lívidos 
JOistinguet autumnus racemos 
Purpureo varius colore. 

CAPITULO XVII. 

DE LAS RELACIONES, r 

razones ingeniosas. 

QuANDo un Poeta ingenioso , contem- 
plando un objeto por todos lados , des- 
cubre las relaciones que tiene con otros 
muchos objetos vecinos ó distantes , enlaza 
cosas muy distintas, y desentraña razones nue- 
vas , precisamente ha de deleytar muchisimo, 
^i por la novedad de tan extrañas galas , y 
de arreos trahidos de tan lejos , como por la 
variedad de cosas , y por el artificio y la in- 
geniosa connexion con que están enlazadas y 
«¡abonadas uaai de^ otras. £a la Canción dÁ 

tu- 
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Lupercio Leonardo á Felipe SegnnciQ , que 
hemos citado en uno de los capítulos, ante* 
cedentes.y ciertamente gue. .pareciad objetos 
muy remotos , y muy ágenos del asunto el 
aplicar remedio á las dolencias, el ser invocado^ 
la.cspada rigurosa , el olivo sacro , las trompas^ 
los exércitos , lasbanderas,las balas. ^ la muer* 
te j la vi¿loria j los consejos , las borrascas y los 
pilotos , las cosechas : y sin embargo el ih* 
g^ma **d¿l Poeta supo descubrir las relacio- 
nes que todos ¿$tos objetos podian tener con 
sü principal argumento » y halló el medio de 
enlazarlos y umrlos. 

Horacio , que íiie tan maestro en la prac* 
tica como en la teórica , podrá enseñar mejor 
que "otro alguno este modo de hallar las re- 
motas relaciones de un objeto , y su cone- 
xión. Léase , por exemplo , atentamente en- 
tré otras la Oda XIIL dd Lib. IL al asun- 
to de un árbol que cayó improvisamente acia 
donde estaba d Poeta, nó sin gravé riesgo 
de su vida. 

Ble 6* nefasto te fosuit dU , 
Quicumque. primum j ir sacrilega manu ' 
Produxit , arbos , in nepotum-^ 
Perniciem , opprobriumque pagu 
Ittum 6r parentis credidéfiim sui 
Fregisse cervicem , isr pesietralia 
Sparsisse nodhsmó cruore 

Hospitis. lile venena eokhica 
£t quidquidusfu0n{cencipitur ñ^f^Sf 
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^ Tra&avit , agro quistatuit meo 
TttrisP4 d^num , te saducum 
In domini cafut immerentis. 

Ya aquí el Poeta ha sabido enxcrir en es- 
te árbol objetos muy diversos , como ^on los 
parricidas^'los traidores i sus huespedes, y 
los hechiceros. . 

Quid quisque 'vitet j mtnquam honiini satis 
Cautum est in horas. Navita Bosphorum 
Poems perhorreseit , ñeque ultrd 
Coeca timet aliunde fata : ^ 

Milis sagittas\ ir cekremfugam 
• Parthi : catenas Parthus y & Italum 
Robur : sed improvisa lethi 
Vis rapuit , rapiptque gentes^ 

También parecian cosas muy agenas del 
asunto los marineros CaPtagméses , el bosfo* 
ro Tracio , los soldados Romanos , y los Par- 
thos ; y no obstante el Poeta halló en lo& 
riesgos impensados , y en la arrebatada fuer- 
za de la muei;te', la connexíori que podían te- 
ner con ¿u^ objeto pxiadpai esotros objetos^ al 
parecer tan remotos 

* , '/'-" "•' '' ' ■■■■ ' '■' • 
Quampenefür'áéeregfiaProserfinéC '-^ 
Jüt juaicantem widimus Aeacum I 
Sedesque.descxiptas piorum , ir 
r Ji^óHis Jidibus qúenentem 
Sappho puelíisxde popuiaribus i 



£p..te^ stmant^m pknius dmeoi, - • 
- :' ' Mc,¿^t ffhSr^o dura navis , 

Dura fíigé^ Mala , dura hllt\ 

MI : riesgo de Horado fue bajtante motivo 
piraf-jquc su ingenio entretexier^ aquí los 
^^yno^dc Proserpiaa.i el juez £aco , Ips cam« 
po9 JBJÍ5COS, el Péetá Alcco,y la Poetisa 
Sajpho<{ . . , 

Utrumque sacro digna sihnm 
-rMiranPur umbradicen ; ^^dmagis 
^ > Pugnas jkr.cjcaBostyrannQs 

Densum humfris bibit aur^ vulgus. 
' X^Mtd mirum t. ubi illis carminibus stupcns 

D^mUtit atrás UJlu^t centicfjps 
Aurfs , ér inPorti ¿api I lis 
, í Euniffnidmn , recreanirur ¿tngf^^s ? 

(¿uin ir Prm<ft.hms , 6^ P^iopis parens 

JOulfiJabórutn defipitur, smo i 
(. ISkf curatOffif^n leones i, ^ ; ,.. 
\.. . Aut tim^^s^ agitare ^nsa^^ , ^ 

r^ ihalber hecho mehcion en las a^t^^edeiv 
iJíe§:;e§S4§&^; dp^AlpeOry de Sapho, dio oca,- 
sion al Poeta de hacer esta como digresión^ 
con la qual introduce e^i su argumento tan 
hermosa v^rida4 de objetos tan diversos , no 
^BrrJRlJi^ha admiración y deleyte de quien 
los mÍEá^ ían diestramente eslabonados y uni- 
dos. PoFque ¿quién no se admira de ver 
que en ^1 asunto de la caida de un arbpl su- 

.; »3 ' p<> 
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po el ingenio del Poeta eng^z^r ccsas^tanage^ 
ñas y remotas como los ^«parri^idas , los trai- 
dores 9 los hechiceros ^ los . ^naríneribs Africa- 
nos , los soldados Romanos , los Partos , Ah 
¿eo , Saphó , Eaco , Pí^methdó , látalo , 
y Orion? Desta manera hermosea -el? iní- 
genia con sus rcflexíon6$=^J asuntoimas -e^ 
teril , como era ^te de^ Horacio , cuya Gd|f 
he querido explicar por menudo , por ^iia^ 
gar que un exemplo bien entendido vale por 
muchos preceptos. '• \ ' ■:\ ^ 

tá agudeza del ingeniare, ocupa princi- 
palmente en sacaí* de kmaccfia verdades y 
razones ntítvas , ocultan y maraviUosas. Las 
sentencia)^ morales , las agudezas ," los ¿oniep- 
tos y las pa^adoxás y la& razones inopíiiadas 
son todas hijas deun-agíido y penetrante in- 
genio qlie meditando fijamente en ¿u objeto, 
y discurriendo por su esencia, por sus. cir- 
custancias y stis' causa? , desentierra aquiellos 
poco antes escondidos -tesoros. Véase- como 
Don LmVdeillIba-eíJi-á^u Rachel Supo sacar 
de la materia verdades ocultas y raras . y 
reflesáoñés muy iñgenio&ls €ñ íes disAirísbs 
de uñ anciano que aconchábala muerfé de la 
•Hebrea Rachel. - ; . ; ''^ '^^' ''' ' 

Obedeciendo todos al é¿e*jfpl6 j ' í^ '-' 
Qué los Príncipes maiidan quandoJ^ttah: 
Y en la vida culpable de los Reyes •" ^ • 
No son vicios los vicios ,'-siilo lejneSl^í ' * 
Oficio e§ el reynar , ó ministerie ^''^ - / 

Que 



Que servidumbre espléndida se IFama : 
Y cñ el maycMT poder es el imperio 
Mas: corto , si se ajusta con la famb. 
Entre Nerón ^ Calígula y Tlberia 
, Voluntario el deley te se derrama : 
£n las fatigas d^ los Reyes justos ' 
IgnoransQ los ncmibres de los gustos. 

Decir que los Rey^cs mandan quando pe- 
can : que sus vicios son leyes : que los de^ 
leytes se dexan paca 'Príncipes incubes ; pe- 
To que los Reyes justos ignoran sus nombres, 
son todas reflexiones- y verdades , que el inge* 
tiio del Poeta sacó con su agudeza y penetr»> 
cion de la esencia dd reynar , de sus circuns- 
tancias y propriedades. 

£1 Príncipe de Esquiladle hallo en la 
•consi4eracion de- laque es la esperanza , y la 
.posesionados verdades , ó reflexíomeí'ingenio- 
^S3& i que son mas apbeciablesporla brevedad 
%on que están expresadas : ^ 

* . I* ^ • -' » 

¿De qué sirve la esperanza , 

Y de qué Ja posesión? • ' ' 
' Que si se tiene , es engaño f 

Y si se pierde , dolor; ^ : 

... ' * 

*Es- también muy ingeniosa otra T^flexíoh 
^el mismo Poeta ^ aunque á suii>elleza con* 
tribuyó también la fantasía. ' - 

DiraS' que mucho amaron : • - ^ 
E 4 No 
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. : '!íNo lo puedo , Amor , negar ; , "^» 
tSiefldo fuerza confesar 
. ,<2ue ellos mismos se engañaron. 
Las ofrendas que colgaron , 
Si las contemplo, y me privo - 
Del ocio , Amor ^ eíi que vivo, 
. j¿No fuera engañoso ejemplo. 
Ver cadenas en el templo , 
y obligarme a ser cauíi Vo ? I 

De los csemplos hasta -ahora citados , y. d* 
otros nmchos, que se pueden leer en- nuesr 
tros PoctaSv , en cuyos escritos son muy fre* 
qüentes talesxcfliceptos, y. reflexiones ingenior 
sas , se puede ya haber entendido que se,mfir 
jantes conceptos , sentencias y razones han de 
ser fundados eñ la verdad y para que mayor- 
mente se confirme lo que/yá hemos prever 
nido antes : esto es , que la. verdad , ó real ;, 
ó verisimily probable ^ debe ser el fundamenr 
to, y el principal constitutivo de la vefdaderg 
belleza Poética. 

Las gasones, que halla él ingenio , quan- 
to mas recónditas fueren y mas nuevas , tan- 
to mas admiran y deley tan.; porque no pue- 
de haber mayor, gusto .para el entendimien- 
to , que el aprender una razón impensada que 
ignoraba , y* tina causa qucle era ocúltai Lt(- 
-percip Leonando. quiso dar 4a causa que le 
obligaba á callar .su pasión i en presencial, áp 
una dama. Su feliz ingenio halló una razón 
de su silencio tan verdaiderír. comió .nueva y 
t ' ma- 
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maravillosa , con la qual concluye aquel inr 
comparable Soneto : 

Si acaso de la frente Galatea 
£1 yelo avaro sin pensar levanta , 
Vuelve a cubrirse con presteza tanta , 
Que ínas atemoriza que recrea. 

Asi en obscura noche á quien desea 
Ver donde asiente la dudosa planta , 
Del cayo la violenta luz espanta » 

Y tiempo no le dá para que vea. 
Severa honestidad , que ha señalado 

Hasta á la vista límites y pena , 
Si los excede por seguir su objeto , 
Pues halos libres ojos sujdtado , 

No es: mucho si las lengiiasnos enfrena , 

Y tantos padecemos en secreto. 

El mismo Poeta halla en la. conclusión dp 
otro Soneto una razón por extremo ingenio- 
sa, bella y nueva , para, persuadir a los vientos 
que favoreciesen la navegación de Carlos Prín- 
■cipede-Savoya: . . "j 

Con esto emendareis el caso feo 

De haber dado al adultero de Troya. . " 
Pasage favorable contra Europa. • ' 

En la belleza de esta ra^n compitieron, á 
porfia el ingenio y la fantasía del Poet^i : pl 
ingenio c con sus reflexiones , la fantasía con 
$iis imágenes. Era objeto muy remoto , y ixmy 
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diverso de Carlos de Savoya el adulteró Tro-^ 
yano : sin embargo el Poeta halló la relación 
y connexion de estos dos sujetos en la nave- 
gación próspera del uñó que no la merecia, 
y en la que ,se deseaba próspera ai otro 
que la merecia. Los vientos , suponiéndolos 
dotados de discurso comb finge el Poeta , te^ 
nian razón de avergonzarse y arrepentirse de 
haber dado favorable pasage al Troyano' Pa- 
rís , que se llevaba robada una princesa de 
Europa ; mas yá se les venia á las manos una 
ocasión oportuna de emendar aquel error pri- 
mero , siendo favorables á la navegación de 
Carlos. Con esto satisfacían enteramente á 
toda Europa en «1 favor dado á un prínci- 
pe» Europeo , por lo que la ofendier^on en la 
feliz navegación de aquel prínqipe Asiático. 
Si los vientos- tuvieran discurso y afeílos hu- 
manos , esa razoii'4ábia de persuadirlos/'^ 

CAPITULO XVIIL 

COMO JE L JUICIO CORRIJA 

y modere las rejiextones del ingenio. 

Nó necesita menos el ingenio que la fan- 
tasía de la gUtia y dirección del juicio: 
ambos pueden igualmente desmandarse y caer 
'erfiéxcesos. Veaínos que excesos sean' éstos , 
íy-como los emiende el juicio, 6^ los evite*, 
^güia'ndo por la mejor senda los pasos del in- 
genió. ■ ' .^ 

Pri- 
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' Primeramente ha- de asistir el juicio al 
ingenio para la acertada elección de las se- 
mejanzas. Mas como ya en otra parte hemos 
¿ablado difusamente de los errores que en 
esta elección puede cometer la fantasía sin la 
asistencia del juicio , será ocioso repetir aquí 
los mismos avisos , debiéndose entender del 
ingenio todo lo qué allá queda dicho de la 
fantasía. Diximos entonces que el juicio no 
aprueba las metáforas que no tengan la de- 
bida semejanza y proporción con el objeto 
que traslaticiamente significan : y de la misma 
manera reprueba el buen gusto los hipérbo- 
les que carecen de esa justa proporción , co- 
mo son casi todos los de las CcMnedias de 
Montalvan. Un juicio arreglado no sufrirá ja- 
mas que se diga por hipérhólc^: Profundos 
mares de valor derrama , como dixo iiilvei- 
rá en su Poema. Tampoco es tolerable que 
los hipérboles sirvan de nombres proprios. ¡Por 
exempío , puede oo:^npararse un caballo al 
viento , y decirse que es veloz como el vien- 
to , y aun por hipérbole que es útí viento ; 
pero que en vez de decir que un caudillo 
íige cieií caballos , se diga que rige cienvien- 
^os'yá cien truenos ^ 6 cien pensamientos^ 
como me acuerdo haber leido eíu elr.tiitado, 
-Siiveira , es exceso que todo Poeta de buen 
'gusto y -de juicio debe aborrecer y. .evitar. 
También advertimos , que no ^esiícito amon- 
tonar metáforas sobre metáforas , argumen- 
tando de io metafórico á lo próprio , y que 
, :0 les 
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los conceptos , las paradoxás , y sofismas fiín- 
dados en el sentido metafórico ó equivocó 
(menos en composiciones jocosas) no pueden 
jamas agradar al entendimiento humano , cu- 
yo objeto es la verdad , yá sea real , yá ve- 
risimil y probable , en quien solo se fúndala 
verdabera belleza Poética , cuyos fondos de- 
ben resistir al golpe del qincel ; no siendo 
asi estotros conceptos falsos , que corno vi- 
drios se quiebran al mas leve golpe de ^na 
buena lógica. Examínese por exemplo é^tc 
Madrigal de Luis Martin : 

¿ Cómo , señora mia., ' 
Si sois de nieve me abrasáis el pecho ? 
Y si fuego tenéis que á mi me enciende , 
• i Como el yelo al calor no está deshecho ? 
Antes al fuego estáis, mas dura y fria . 
Qué el inarmol , que.la llama no le ofende. 
I O milagro del Dios alado y ciego , 
Quecá yelo abrasa , y se endurece al fuegol 

Dirá luego la buena lógica , que esa seño?» 
«ra de quien habla el Poeta , ao es de nie- 
ve verdadera , sino imaginaria : y asi. puedea 
.muy bien suceder todas estas paradoxás ^ue 
pondera el .Poeta' sin milagro del dips valado 
y ciego. Así mismo qjiando en la Comedia dói 
.Alcázar dd secreto á^ Solís ,d6cia Laura á 
los jardineros : .. ^ - - •' 

Trabajad , vuelvo á decir , 

Que 



WBIK) SSGUNDO. %6^ 

Que Diana ha de baxar ^ 
Y habrá mas que cultivar 
Si ella empieza á producir. 

Podían los jardineros reirse de esta razón y fasu 
dada en una imaginación poética y sabiendo 
que- lo que Diana podia producir era sola- 
mente imaginario , y no necesitaba de un cul- 
tivo real y verdadero. De esta manera se dies- 
cubre patentemente la falsedad y poco va^ 
lor de tales conceptos y sofismas. 

Debe también el juicio arreglar la con- 
nexion de las relaciones que halla el ingenio. 
Los diversos y remotos objetos , con que un 
Poeta ilustra y adorna su argumento y haa 
de tener verdadera connexion con él » y en^ 
tre sí , y no han de ser piezas sueltas y ó re« 
miendos mal zurcidos. Es verdad que los 
grandes Poetas suelen á veces dexarse arre- 
batar úc su ingenio tan lejos , que con difi- 
cultad se divisa la connexion de las. <:o$as que 
han recogido , por decirlo asi , de extrañas 
y distantes región^. Por eso Horacio juzga- 
ba muy arriesgada la imitación de Piadaro : 

Pindarum quisquís studet amutari, 
luU y ceratis ope Déedaled 
ífititur pennis , vitreo daturus 
Nomina Ponto, 

Quizá entre aquellos objetos que á nues- 
tra corta vista parecen poco connexos > el in* 

ge- 
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genio vivo y penetrante de t4cs Poetas ha- 
brá descubierto alguna connexion bastante. 
Como quiera que sea , el admirar tao remon- 
tados y atrevidos vuelos es justicia ; pero el 
quererlos seguir será siempre riesgo.; No di- 
go que la connexion sea patente , y que et 
Poeta (como hacen , no se si contra el gusto 
de la verdadera eloqiiencia , nuestros Predi- 
cadores) haya de dividir en puntos el asun- 
to , y avisar quando del uno pasa al otro. 
Mayor defe¿lo sería este , que la falta de con- 
nexion. Las Musas son libres , y aborrecen 
las estrechas prisiones de las escuelas. Todo 
lo que sabe á puerilidad escolástica ofende 
el genio brioso de la Poesía , y estorba sus li- 
bres pasos j quitándola al mismo tiempo gran 
parte de su airoso despejo. La connexion, 
pues, que encargamos al Poeta ha de ser conv 
patible con esta libertad de las Musas. : ha 
de enlazar los objetos , sin que sus nudos em- 
baracen , ó afeen. La mas artificiosa ¿onne-^ 
xión es la mas oculta , y la mas oculta es la 
mejor. Los objetos deben estar con tal ar- 
te unidos y connexós , que se descubran ellos 
primero que su unión ; no primero su unión 
que cjlos* 

Pensará tal vez alguno que las yetdades 
nuevas y maravillosas., la^ razones ocultas , 
los conceptos y agudezas fundadas en la ver- 
dad , no están subojrdinadas á la emienda y 
dirección del juicio , por ser yá exentas de 
lo ialso , que es lo ^ue mas aiea, y mas se 

opo- 
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oppne Á la belleza poética : sin embargo , 
también estas agudezas y conceptos , estas ra- 
zones y verdades pueden tener defe¿los que 
el juicio ha de corregir y emendar. Y pri- 
meramente es preciso que el juicio modera 
el uso de tales reflexiones. £s pensioíi de las 
coSfis buenas el cansar si se repiten mucho. 
Las quintas esencias muy activas se han de 
tomar en pequeña dosis : porque su demasia-* 
da aítividad puede estragar el estómago , y 
dañarle. No hay cosa mas bella que la luz : 
y el continuar á mirarla fijamente por un ra*r 
to cansa la vista , y aun la ciega , si es muy 
fuerte y muy viva su brillantez. No de otra 
suerte las sentencias morales , y las demás re- 
flexiones ingeniosas cansan y enfadan , quan- 
do son muy continuas. El ledor mas aplir 
cado se rinde á la fatiga ,. pierde la. pacien- 
cia , y afloxa la atención , si ha de forcejar 
siempre con agudezas muy sutiles , <ñon pen- 
samientos muy remontados , y con máxímaa 
muy graves , cuya polixidad y entereza , opo* 
niendose al deleyte de la Poesía , hacen in- 
fruduosa toda su utilidad. Debe pues el jui- 
cio del; Poeta templar el fuego del ingenia 
^n sus reflexiones , permitiéndole que las 
sifimbre en sus versos , mas no que las amon* 
tone. 

. Atm dado caso que las reflcjcione^ .inge-. 
niosas sean usadas con moderación quanto al 
numero , todavia puede .hallar el juicio que 
emendar y reprobar en eilas qu^tQ.g.otras 

cir- 
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circunstancias. Yá hemos dicho que estas re- 
flexiones han de estar fundadas en la verdad 
real ó verisimil ; pero ademas de esta verisi- 
militud propria , han de tener otra verisimi- 
litud , que el Muratori i llama relativa : esto 
és , han de ser yerisimiles ífespefto de la edad, 
de la condición , del ingenio , de la pasión y 
demás circunstancias de quien las dice. Son 
muy- notorios á este proposito los preceptos de 
Horacio : 

Jntererit multum Davusne loquatur , an 

heros ; 
Matüfns ne senex , an adhuc jiarente inventa 
Fervidus. .... 

:Mtatis euiusque mtandi sunt tibi mores , 
Mobilibusque decor j maturis dándus ¿r 

annis. .... 

Para entender esto , es preciso traher á la 
memoria' lo que yá hemos dicho en otra par- 
te , que el Poeta imita en tres maneras , ó 
hablando siempre él «olo , ó introduciendo 
siempre otros que hablen , 6 mezclando é in- 
terpolando sus palabras y raSeones con las de 
otras personas introducidas. La primera ma- 
nera es propria dé k -Lírica f la segunda' de la 
Tragedia y Comedia , la tercera del Poéitia 
épico. Esto supuesto , quando había ^el -Poe- 

"ta, 

X Muracori per/. Píw» tom. i. líb, i* w/>.;d. ' ' 
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ta y porque su ingenio , su condicicm y de« 
inas circunstancias son de hombre ingenioso, 
estudioso y do¿to , y pi>r(|ue se supone que 
ha tenido* harto tiempcípara premeditar bien 
lo que escribe , y para limar y pulir su es- 
tilo : será de ói^iiario verísimil que dig;a pen^ 
samientos muy ingeniosos-^ conceptos muy 
sutiles y y que los diga ton estilo muy ele* 
gante. Pdr esta. razóla ^en^^los Sonetds y Can« 
dones , y en toda la Poesía hríca , como tam- 
bién en las partes ociosas del Poema ; que es 
donde habla soto el Poeta , dicen bien, y 
son Terisimiles las agudezas y conceptos , y 
el artificio de la locución. Y he dicho de or- 
dinario ; porque aún en tal caso necesita & 
veces el ingenio del poeta de la asistencia y 
moderación del juicio : pues no siempre es- 
tarán bien al Poeta, ni siempre s«án* verisí- 
miles los conceptos muy agudos , y la locu- 
ción muy artificiosa. £s Menester que á ve- 
ces el Poeta modere lo remontado de sus pen- 
samientos , y rebaxe los colores de su locu- 
ción , atendiendo á la pasión de que se finge 
poseído , y las calidades y circunstancias que 
se apropria en sus versos : siendo entonces pre- 
cisa esta moderación si quiere ser creido , y 
si desea imitar bien la naturaleza. 

Pero quando el Poeta esconde enteramen^ 
te su persona , introduciendo otras , es me- 
nester que ^e ajuste á las calidades y circuns-' 
tancias de las personas introducidas : y enton- 
ces las reflexiones del inge^o y losconcep* ^^ 

TOM. /• S t04,/ 
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tos serín yerisímijb^s, ó. Í0Yensiinilc&, , según 
fueren proporcionada al genio y á JUjcalidad, 
i las costumbres Vi. circunstancias, de la per- 
sona que habla, Uo:; pastor; no ka de hablar 
como un cortesano > ni un jóyen ineicpertó 
coino un anciano prudente , ni una muger 
. ignorante cpmo up sabio filósofo. Las agude- 
zas y reflexiones ingemo&as dichas por unos» 
pierden toda la beUoKa y ptopriedad que ten- 

djrian dichas por otros: 

. JEs menester también advertir» que hay 
gran diferencia en ia circunstancia de hablar 
premeditado 9 á hablar de repente. Serán ye^ 
risimiles los, conceptos muy ingeniosos » y estilo, 
muy .artificioso en :el Poeta que , cerrado en 
su g^bini^je. muy de espacio, y con quietud 
y sosiegQ » tiene machas horas de tiempo pa- 
ra hallar Ufl concepto , y adornarle con la mas 
primorosa locución ; mas no será Jo mismo 
si.env^? del Poetar habla de repente otra 
p9rsoQa^^ que no tiene para sus conceptos mas 
tiempQque el que pasa de una palabra :á otra» 
ó de uno á otro periodo. A esta circunstan- 
cia no atendieron mucho nuestros Crómicos, 
que agotan en una Comedia todos los con- 
ceptQ$ de su ingenio , y todos los primores de 
la mas artificiosa, locución , sin reparar que 
tanta agudeza y tanto artificio son cosas muy 
impi:opria$ y muy inverisimiles en personas 
que se suponen hablar de repente.. Las mas 
de las relaciones están escritas con tan subidos 
xolores rétpjicos , y con estila tan exquisito» 

que 
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que luego manifiestan ser cosas pensadas y 
estudiadas muy de ante mano: y aun son peo« 
res los Sonetos dichos de repente en las Co« 
inedias , las Decimas y las Coplas glosadas, 
£1 buen gusto y el juicio no pueden jamas 
aprobar ni permitir al ingenio cosas tan iue* 
ra de sazón , y reñexiones tan improprias é 
inverisimiles por las cirtunstancias de quiea 
las dice. 

Uno de los mayores cuidados del juicio 
ha de ser refrenar y moderar el ingjenio ea 
las pasiones y afe¿bs. £1 Poeta debe inútar 
la naturaleza : con que es menester que siga 
sus pasos y y ^uc observe puntualmemerlo 
que ella diStz y sugiere en tales ocasionesw 
Un hombre enamorado , zéloso ^ enojado», ó 
afligido , solo piensa en binscar razones ^ no 
agudezas , y está todo aplicado . i. moveii los 
ánimos , á persuadir su amor i á manifestar 
sus zelos , su ira , su aflicción :. quiere en: fia 
parecer amante , zeloso , colésko, , ó triste i 
pero, no ingenioso, ni discreta. Siendo /esta 
asi , claro está que el Poeta , quai^do nos ic-^ 
presenta uina persona conmovida, de alguna, 
violenta pasión , debe hacerle decir p^nsa-* 
mientos y palabras tales , que convengan na*,' 
turalmente y y se' conformen con su pasioa:. 
si no lo hace asi , moverá mas que á compasión 
á risa. 

Si dtcenfis erunt^foftuni^ ahsona dtBa , , 
JRomanitoiUnt $ quites f edité sqm cachinnutn^ 

s a Un 
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Un apasionado amante , un infeliz que Ho- 
ra ^u miserable estado ^ y se quexa de su 
fortuna , no tiene otro fin que manifestar su 
pasión 9 y exotaí* piedad en quien le escucha; 
pero con este fin no tiene connexíon ni pro* 
porción alguna las agudezas^ , las antitesis , los 
equívocos , las figuras de locución y las paro* 
nomásias , y odras semejantes dirigidas solo a 
ostentar ingenio y estudio. Y no solo iio tie- 
nen connexioh , sino que antes' bien produ- 
cen (unxfefbo <:ontrarario á lo que desea aquel 
amante ó aquel infeliz : porque denotan un 
ánimo quieto ^ sosegado y ocioso , y una pa- 
siontniuy déhÚ y tibia y pues le dá tiempo y 
gama, para pensar i en cosas tan agenas del in-^ 
ten^o.^ la pasión que le aflige ^ y tan impror 
prií^ del estado infeliz en que sp halla. ¿Quién 
sufrni , decía Quintiliano i , que un hom- 
bre condenado ¿muerte se defienda con me-, 
tádbcas extraordinarias , con agudezas exqui- 
sitas ,. con periodos muy limados? Todo lo 
que se añade de muy ingenktso á lo natural 
de los- afeftos > ps perder el .fruto, de - ellos , y 
entibiar lá compasión z porque ¿quién la ten- 
drá (i;omo dice el satírico P^rsie^ de quien 
se. quexa cantando ? Cantet si naufragas , 
ass^mfrQtukrmí También esfr/sqüente es- 
te 



X QuintiI;i];rxt//;0^^.//^,ii.c.i.SeDcent¡oli$ne flcndum 
cric?..;. Non quidquid meris adijcierur affedlibus , omnes' 
^ruin 4ikiec vires > & mi^eraaoncaí s^curicau laxahh^ 
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te ci-ror en nuestras Comedias , donde las per- 
sonas y en medio de sus pasiones , sus zelos y 
sus enojos y sus desgracias , se explican de 
ordinario con tales sutilezas , con tan estudia-; 
dos conceptos , con estilo tan culto , que des- 
mintiendo su propria pasión , la quitan ente- 
ramente el crédito, y hacen infruftuoso quan- 
to expresan. 

Esto no quiere decir que los afeftos, 
asi en las Comedias , como en las demás com* 
posiciones , se hayan de explicar baxamentc 
y sin arte ; antes bien requieren grande ar- 
te , pero oculto y encubierto. El estilo que 
se reprueba es aquel que direiiamente mira 
á ostentar el ingenio y el artificio del Poeta 
inútilmente , y fuera de sazón. Que en las 
pasiones se digan razones muy fuertes , pen- 
samientos muy vivos , pero del caso , y que 
se digan en fin cosas , y no palabras , lo pi- 
de la naturaleza misma : la qual nos enseña 
por experiencia , que hasta las personas mas 
rudas son eloqüentes é ingeniosas en sus pa- 
siones. El P. Lamy en su retórica hace un 
paralelo entre un orador y un soldado , entre 
un hombre que movido de alguna pasión ar- 
guye y quiere persuadir , y un hombre que 
pelea con tesón por derribar á su contrario. 
Claro está que el soldado no reparará mientras 
el calor del combate en que la espada sea 
niuy reluciente , ó la empuñadura muy rica 
y bien labrada; ni tampoco perderá tiempo* 
cu mover los pies a compás , ni le pasará por 

s3 'la 
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k cabeza si los que le miran pelear le ten-* 
drán ó nd por hombre airoso y galán : todo 
su esmero , y todo su cuidado será que la es- 
pada corte biea , y sea de buen temple ; y 
no pensará sino en moverse con agilidad , y 
embestir con fuerza y denuedo , y menudear 
tajos y reveses y estocadas , sin otro fin que 
vencer y derribar á su enemigo. De la mis- 
ma manera la naturaleza en las pasiones so- 
lamente procura que las razones y las prue-^ 
bas sean fuertes y convincentes , y que los 
pensamientos y las palabras sean conformes á 
su intento , y exciten en los ánimos ágenos com- 
pasión j amor , miedo , ó qualquiera otra pa- 
sión. £1 querer en tales casos parecer inge- 
nioso y discreto con agudezas y conceptos , 
que alli son inútiles , y con locución artificio- 
sa , que es totalmente contraria al intento , es 
querer perder la viftoria , por ganar otr^t co- 
sa que no importa. Por estas consideraciones 
el Muratori no aprueba un concepto de Pe- 
dro Corneille en la célebre Tragedia del Cid, 
dicho por Ximena , agitada de dos violentas 
pasiones , de dolor y de amor : 

JPUurez tfUurez mes yeux , ir fondez vous 

eneaui 
La moitié de ma vif a mis F autre au tom- 

beau ; 
Htm* ohlige d ^enger apres ce cmp funeste 
Cellc queje n ay flus sur celle qui me reste. 

Que 
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, Que: qxáexc decir i Liofad ojos mioi , f 
deshaceos en llanto. ¡La mitad dr mi vida 
hadado muerte ala otpaiy me obliga á 
vengar , después de -este funesto gol fe > la 
mitad que ya no tengo \ en aquella que me 
queda. £1 pensar en estas dos mkádeis de vi- 
da , en la mitad que murió en su padre , y 
en la mitad que quedó en su amante , y que 
la una mitad la obliga á vengar su agravio 
contra la otra , es pensar excesivamente , y 
decirlo con demasiado artificio; y mas debién- 
dose suponer que Ximena habla de repente , 
y con pasión. 

Aun en el caso de no hablar de rcpen- • 
te , y estar libre de pasión y demás circuns-' 
tancias , no por esto dexará el juicio de repro- 
bar en la perfe¿l:a Poesía la demasiada suti- 
leza de los pensamientos , ó la manera muy 
artificiosa de decirlos. Este exceso de -sutile- 
2a (que los Franceses llaman rajinement') 
consiste en sutilizar tanto los pensamientos 
que se hagan casi imperceptibles > y en bus- 
car tan artificiosa y tan intrincada locución,' 
que difícilmente se pueda desenredar ó en- 
tender el concento. De este género es aquella 
célebre Copla Española : 

Ven muerte- tan escondida 
Que no te sienta venij: , 
Porque el placer del morir 
Nq me torne a dar la vida. 

. . ' • ^ '''•'• "* 

s 4 La 
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La razón con que el Poeta quiere persua-» 
dir 4 la muerte para que venga escondida 
es tan sutil^que el entendimiento ^enas pue- 
de comprehenderla. Semejante á esta. Copla , 
quanto á la sutileza i jes aquella otra , tanÜDÍen 
muy aplaudida en Bspaña : 

. Solo el silencio testigo 
Puede ser de mi tormento y 
Y aun no cabe lo que siento 
En todo lo que no digo. 

Pero tales demasías del ingenio y . del ar- 
tificio pierden masque ganan con su misma 
sutileza y dificultad : bien como en una dama 
suele á veces y por causa de sus excesivos ador- 
nos y deslucir lo afe¿lado á lo hermoso. 

No hay duda que España ha producido 
y produce grandes y agudos ingenios ; pero 
no siempre se hallan unidos en un mismo su« 
geto el ingenio y el juicio. Muchos de nues- 
tros Poetas y por favor de la naturaleza » y 
por sus estudios han logrado uno y otro , 
uniendo felizmente en sus versos los vuelos y ^ 
osadias de] ingenio , con los didámenes mas 
acertados de un juicio, muy cabal. De algu- 
nos de ellos se puede decir lo que de Séneca 
dixo Quintiliano. Velhs eos suo ingenio di- 
xisse y alieno judicio. A losjque en adelante 
escribieren versos no puedo dexar de encar- 
gar mucho, que se acuerden siempre de la 
debida moderación en las reflexianes y tra- 

vc- 
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▼esuras de su ingenio y fantasía ^ advirtien- 
do que el uso excesivo de tales reflexiones 
cansa y enfada : que los conceptos , por bue- 
nos que sean , no se deben estimar si no son 
verisimiles en quien los dice respe¿to de su 
edad y sus calidades , sus circunstancias y sus 
pasiones : que estas no quieren mucho artiñ- 
cio , ni mucho primor : y que finalmente, la de- 
masiada sutileza de los pensamientos y de la 
locución no sirve de otra cosa que de fatigar 
y aurear inútilmente al Poeta y á sus lec- 
tores. 

CAPITULO XIX. 

JDE LOS TRES DIVERSOS 

estilos. 

HABIENDO considerado hasta aqui la be- 
lleza Poética por la parte que el inge- 
nio y la fantasía tienen ei^ su constitución , la 
ccmsiderarémos ahora en los tres diversos es- 
tilos que con hermosa variedad la colorean y 
adornan. 

Los antiguos , quando aun no se habia 
inventado el papel , para escribir sobre cor- 
tezas de arboles , ó sobre tablillas bañadas de 
cera , se servían de un punzón de .hierro que 
llamaron sstylo. Trasladaron después la signifi- 
cación de este vocablo ala forma déla letra 
de cada uno : y finalmente le aplicaron tam- 
bién al sentido de las^^ palabras , y á su con- 

ne- 
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nexion , y llamóse estilo la locución , y la ©a- 
ñera particular de explicar sus pensamientos 
que tenia cada uno. Asi el estilo de Thuci- 
dedes , de Titolivio , de Tácito , &c. quiere 
decir aquella manera de particular con. que 
se explicó en sus obras cada uno de estos his- 
toriadores. 

No es menos maravillosa la suma varie- 
dad que se observa en los estilos , que la que: 
se ndta en los rostros : y comp esta prueba 
la infinita sabiduria de nuestro Criador , aque* 
Ha demuestra la libertad de nuestro albe* 
drio. Entre tanta multitud de escritores ape- 
nas hay uno cuyo estilo sea tan parecido al 
de otro , que no se le reconozca alguna di* 
ferencia. Aun en los que de. proposito han 
querido imitar algún autor , se echa de ver 
claramente esta diversidad : pues aunque ha- 
yan pirocurado seguir en todo sus pasos ^co« 
piar fielmente sus expresiones , y retratar con 
toda diligencia sus propriedades , siempre se 
ve que les falta para la perfeda semejanza ua 
no se qué, bastante para que.se conozca la dí* 
ferencia del estilo. 

No solo un autor se .distingue de otro 
por su estilo ; pero una nación suele temer:- 
le diverso de otra ^ por la diversidad , segua 
yo creo , de las costumbres , del clima y de 
la educación. Por eso no nos debe causar, es.-, 
trañéza si en la Escritura hallamos un estila 
tan diverso del nuestro. El esposo en los Can- 
tares compara la nariz de. la esposa á la torr^ 

re 
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re del Líbano » . que miraba acia Damasco. 
Esta expresión sería insufrible en un Poeu 
de los nuestros ; pero entre Ips Orientales era 
propria de su estilo y de su genio : porque 
como gente de una fantasía muy viva y glan- 
de ^ se valian siempre de semejantes imáge^ 
nes para explicar sus pensamientos. Los an- 
tiguos Griegos notaron esta misma diversidad 
en tres naciones de aquel tiempo. Los pue- 
blos de Asia eran pomposos y vanos en el 
trato y en las costumbres , amantes del ador* 
no y del regalo , ambiciosos y magníficos. 
Por el contrario los Atenienses eran muy mo- 
derados en el vestir y hablar , amigos de un 
trato llano y sencillo , y poco aficionados á la 
pompa y vanidad. Los Rhodios participaban 
de unas y otras costumbres , puestos como 
en medio entre la moderación y sencillez de 
los Atenienses , y los adornos y las galas de 
los Asiáticos. La distinción de las costumbres 
de estas tres naciones dio ocasión para que 
el estilo muy pomposo y muy cargado de 
adornos y de palabras , y (como se dice) de 
hojarasca , se Uan^áse Asiático : el estilo na- 
tural con gracia , y llano sin baxeza , se lla- 
mase Ático: Y finalmente el estilo medio, 
que participaba del artificioso adorno del uno 
y de la natural sencillez del otro , se llama- 
se Rhodío. Aun los siglos han tenido sus es- 
tilos; pues vemos que en un siglo ha rey- 
nado mas un estilo, que otro. Los autores 
del tiempo de Augusto escribieron todos con 

sin- 
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singular pureza y elegancia » sin hinchazón 
ni afe¿bacion ; pero en los siglos siguientes 
degeneró mucho : perdióse aquella primera 
sencillez , y sé introduxeron los conceptos fal- 
sos , las agudezas improprias , la afedlacion 
y la vana pompa de palabras : y finalmente 
perdió su valor el oro acendrado de aquel si- 
glo , con la mezcla de otros baxos metales. 
Quizá esta misma reflexión dio motivo á que 
los gramáticos llamasen siglo de oro al de Au- 
gusto , y á los siguientes , á qual de plata , á 
qual de bronce , y á qual de hierro. 

Pero la mas cierta y segura re^a que se 
dtbe seguir para determinar el estilo no 
ha de ser ni la nación , ni el siglo , ni el ge« 
nio ; sino la materia misma , que es la que 
señala al Poeta y al orador aquel genero de 
estilo en que debe escribir. Los retóricos an- 
tiguos reconocieron tres géneros de materia, 
de los quales se originaban tres diversos es- 
tilos. La materia puede ser alta , noble y 
grande ; ó bien humilde y baxa ; ó finalmen- 
te puede estar colocada como en medio de 
estos dos extremos , no siendo ni enteramen- 
te sublime , ni enteramente humilde. A es- 
tos tres géneros de materia responden tres 
céijilos -diversos , uno grande , elevado y su- 
blime , que los Griegos llamaron adran , es- 
to es , varonil y robusto : otro natural y sen- 
cillo , que llamaron ischnon , esto es , sutil y 
sencillo : otro mediano , a quien los mismos 
dieron el nombre de anthíTon , esto es , flo- 

ri- 
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rído y hernioso. Ei Poeta , escogida yá la 
materia , debe examinar bien su calidad , y 
darla aquel género de estilo que le corres^ 
ponde , tratando las cosas altas y ^nobles con 
elevación y sublimidad ; las mediocres con es- 
tilo mediano; las humildes con sencillez y 
naturalidad. Veremos ahora que es lo que pi- 
de cada género de estilo » y i que defe¿los 
está sujeto. 

Quando la materia es tal que requiere 
un estilo grande y elevado , debe el Poeta 
en primer lugar presentar los objetos por la 
parte mejor y mas noble , escondiendo al mis* 
mo tiempo con ^arte todo lo que tuvieren dé 
feo y de baxo y despreciable , como hizo Ape« 
les en el retrato de Antígoao. Si describe 16 
magnífico de un palacio , lo hermoso de una 
ciudad , ao se ha de entrar el Poeta por los 
bodegonea ^ ni por las caballerizas ; si pinta 
una borrasca. ó un naufragio » nos pondrá de* 
lante lo im^ horrible de los uracanes , lo mas 
espantoso de los riesgos , y lo mas compasi* 
vo de los paságeros , pasando en silencio , si 
por ventura, con los baybenes del navio se 
quebraron las ollas y vasijas del menage. Y 
si vemos que .Hornero se entretiene á veces en 
la cocina con su5 héroes , dándoles la ocupa* 
cion , poco decente para nuestros tiempos , dq 
espetar en el asador una oveja ^ de asarla , y 
trincharla en la mesa , es menester acordarse 
Tcomo creo haberlo yá dicho^ qu^ en aque» 
Uos siglos no eran estos «ácios baxos ni 
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indecentes. La simplicidad de las costumbres 
ic aquella edad hacía mirar semejantes ocu- 
paciones como honrosas y nobles : pues la va- 
nidad y el fasto no habiah todavia introdu- 
cido en el mundo tanta formalidad y tanto 
miramiento , qtie con titulo de decoro es escla- 
vitud. 

Ademas de baccr ver «1 objetQ solo por 
el lado mas noble y mas digno , y de callar 
todas las circunstancias baxas y vile^ que pu- 
dieran hacerle menospreciable ^ debe el Poe- 
ta ayudar la grandeza de b materia con ex^ 
presiones grandes y con pensamientos nobles ^ 
con sentencias graves , y con palabras esco- 
gidas^ cuya harmóniosa cadencia les añada 
mas gravedad y elevación Las figuras retd* 
Hcas tienen mucho lugar en el estüo alto: 
porque como las cosas grandes-no se pueden 
mirar sin grande conmoción de<a£s¿los , y el 
lenguage proprio de ellos son las figuras , es 
menester que estas entren freqüentementc en 
tal género de estilo , para mover con fuer- 
M las pasiones , y engrandecer ios obj^os. 

Las virtudes alindan con los vicios ; por 
lo que es fácil pasar inadvertidamente de im 
territorio á otro. La altura y robustez del es- 
tilo confína con la hinchazón. Asi los que , 
ó no han querido dar oídos á los avisos del 
juicio , ó no han sabido encontrar con la ver* 
dadcra elevación y nobleza del estilo , han re-^ 
currido al lenguage túrgido é hinchado , que 
entre los ignorantes ocupa el lugar del es-*^ 

ti- 
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tilo siiblíme. £s muy proprio de este defec- 
to el nombre de hinchazón : porque asi co- 
mo la hinchazón del cuerpo se parece en 
algo á la robustez ; asi la hinchazón del es- 
tilo parece á los necios elevación y gravedad. 
Coas^te pues la hinchazón, según enseña el 
autor de la Retórica á Herennio i y en ser- 
virse do palabras muy nuevas , ó muy anti- 
guadas sin necesidad , de metáforas muy du- 
ras y desproporcionadas , y de expresiones y 
términos mas graves de lo que pide la ma- 
teria. Los cultos y que caen en este defedo , 
dirán £íti6pico licor , por decir tinta. Pero 
ninguna obra me ha parecido mas hinchada 
que el Poema de los Machabeos de Miguel 
Silveira. Queria decir este autor » que Seron- 
te y ardiendo en deseos de venganza y deter^ 
minó valerse de los encantos de Dórida ma- 
ga 2. Está no era materia que pidiese un es- 
tilo sublime ; pero el Poeta , queriendo en^ 
grandecerla fuera de proposito , recurrió á me* 
táfpras improprias ^ a expresiones extravagan- 
tes ^ y á términos pomposos , que son de los 
que Horacio llama ampullas , 6^ sesquifeda- 
lia verba : 

Se* 



I Rheton ad Herem, Ub, ^, Nam uc corporis bo« 
nam habicudinem tumor imicacur scepe y ita gravis ora- 
tio saspc impcritís videcur ca qu« turgec ^ & inflara 
cst , cum auc duriter aliunde translatis , auc gravioribiuí 
quam res po^culac , aliquid dicitur. 

1- SUvcira Macbat. fík. $. 
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Seronte , que con ánimo se^Iientá 
Beber purpúreos mares determina. 
Por dar ostentación al yencimiento 
Fantásticos trofeos se imagina. 
De Dorida el mentido pensamiento 
Al trono ovante de su honor destina. 
Ya previniendo ai bélico contli¿to 
Xas sacrilegas tumbas de Cocíto. 

Quien oye estos términos tan resonantes; 
como purpúreos mares ^fantásticas trofeos^ 
trono ovante , sacrilegas tumbas , juzga- 
rá que quieren significar alguna cosa muy 
grande, y elevada ; pero si después hace re- 
flexión al sentido que encierran , no puede 
dexar de quedarse helado y corrido de haber- 
se fiado tanto en el sonido de las palabras. 

La frialdad es otro vicio siempre compa- 
ñero de la hinchazón y de la afe¿tacion ;y 
aunque es xomun á todos losestilos , es mas 
proprio del sublime. Pues al modo que tal 
vez alguno , si divisa brillar en tierra algu- 
na cosa , y creyendo, por pura facilidad , que 
sin duda alguna será algún diamante , ü otra 
piedra de gran valor , por la codicia de tan. 
precioso hallazgo , corre alegre á cogerla ; pe- 
ro luego viendo que lo que brilla no es si- 
no un frágil vidrio , se queda helado y corri- 
do de la burla que hizo el acaso á su inad- 
vertida credulidad : asi en la hinchazón afec- 
tada del estilo , aquellos términos tan sono- 
ros, aquellas expresiones tan magnificas y pom- 
po- 



posas < ostentando á lo lejps im £tlsp^r<;$plañ« 
dór y prometen al crédulo oidp.'^l-hiiiUa?go da 
algún gjran concepta : el driteodíániento se en* 
cieadc en ansia.de des^ubstirie ; páx^val llegar 
á reconocerle de cerca , topando , en vez del 
gran . concepto que esperaba »a%u¿a inútil 
niñería ^ó algún pensamiteto de viliisimo f^e- 
jpio^se yela , por decirlo- asi ^ y-sercojrre del 
engaño á que le ha índuddo la- tana afed»* 
cion del autor. Por eso 4 esíe ^ vicio , consi- 
derado quanto al efeíbo ^ue produce > se J0 
dá {«^opíamenté el nombre de frialdad , la qual 
seguii el retorico. Lóngino , es originada del» 
demasiada ambición, de buscar líraiovedad eo 
los pensamientosi y expresiones , 5^ consiste fi- 
nalmente en prometer mucho r, y; dar muy 
pocoá Y aunque A»¡stótel^,iin :^1 Xí¿. IIÍ 
.de su Retórica trahe quatro, lopdó^ diyetr 
•sos de frialdad , es asabe3Í},'p^labiráf Smuy !ífi- 
.sonantes por. -ser .compuesta? tfcuofcaS de.iw^ 
voz , términos nuevos , epitédos trahidos, áíi 
muy lexos y fuera de sazón ó muy freqüen- 
tea,,y eii fin; toetáfcuras^ improprias ^)^^ 
no obstante , si se examina la, ra^eii funda- 
xnental de estos quatro modos de. frialdad , 
se hallará que .tftdos se reducen i lo que he 
dicho ) que es prometer grandcíi cosas coa'pg- 
labras, muy huecas, y cúmpliir esas grandes 
-promesas cop niñerías fútiles. Yeaseí otro eifem* 
pío de fría hinchazón sacado, dcá FOem de 
Silveira en el lugar citado.^ ; ' J 
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Bntrtíba de este sitia los umbrale^ ' 
Andrónico 9 que el pecho fortifica 
J)jt vtrfcáfleo labor de acero puro, 
Veitiendo sombras del erebo obscuro. 

Todas estas^ palabras tan resonantes^. W^ 
fdneo Mor ^ sombras del erého obscuro ^ 
4únque promjeten mucho , no quieren decir 
5Íno que Andrónic^ iba >armado de una co^ 
taza -de azefo. Todo buen Poeta debe huir de 
temejañte^' def<ei¿lo , y abominarle como el mas 
Opuesto al buén gusto, y á la perfeda be* 
áleza de U. Poesía ; ad virtiendo , que la su^ 
<1>lintridad del e^ila bo consiste en un vano 
-YUido de palabras y sino en. la materia misma 
gue sea de suyo noble y elevada y en los pe»* 
•$MiientO$ ' grtmdes , y en las expresiones cox^ 
irespondient^ft » siguiéndose de esta manera , 
iegun el p^Gcip9>:de Horacio, la llama des- 
^^s del imnio yúo el humo después de k 

J^^ fumum ex fvigort ■$ sed ev fumo dar^ 
imem, 

^ He ^cho ique )ai figuras sosi muy pro- 
]^ifts del estilo grande , por ser el lenguage 
natural d<i las pasiones: ó sea del estilo pa- 
tétítb ó ^eiftiiosa, que ordinariamente Ta 
uniéocon el grande. La afeélacion tiene tam- 
bien lugar en el ^tiio pat^tico^ á cuyo de- 
fedlo llamó un autor Griego farenthyrso , 

que 



que él .cékibrdijtraidudor Ijde Langíno Mr, 
Boileau mtsxi^ttSLfuzof es fuera de sazón. 
. . No hay cosa' mas impropria ni mas ridí» 
cula que el yer que uno se enfurece y se encH 
ja' y grita sin ma¿vo bastante , y por bag^ 
telas. JEso es. lo miaeao , decia Quintiliano i ^ 
que. querer poner aun niño las vestiduras y 
ei calzado de Hércules. £1 perfe¿io ]^oeta^ 
aunque tal vez se. finja agitado de furor di^- 
yiño , no por eso ha de enfurecerse fuera ¿ú 
tiempo ; antes^bien su furor ha de tener siem- 
pre todas las señas de cordura , y ha de ser 
concebido, con acuerdo y con motivo bastan<^ 
te. £1 farenthyrsí^ es proprio de£e£bo de loi 
declamadores y pedantes. Lucano y Séneca 
el Trágico , pretendieron llegar por este ca- 
mino á la grandeza de Virgilio ; pero se quo* 
daron muy atrás , y. todos los do¿bos y cru» 
ditos . han reconocido la diferencia que ha^ 
bia del estilo declamatorio de la Pharsalia y 
de las Tragedias , á la.magestad y nobleza de 
la£neida. 

* £n los grandes asuntos , y en las cosas 
elevadas está bien- el estilo grande y subli^ 
me ; pero los asuntos familiares , y las cosas 
humildes y comunes requieren un estilo llano^ 
sencillo y. familiar ; el qual, con^o quiera qut 
parezca muy fácil de imitar , es en la prác- 
tica no poco dificil , como advertía Cice-^ 

xa íon 

I Quintil, ¡mt'n* llb, €• cap. 3. 
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ron I .Y la razón de esta dificukad procede , se^ 
gun el P. Lamy 2 , déla misma pequenez del 
asunto , y de la desnudez y sencillez de la 
locución que le corresponde. £n el estilo su- 
blime la grandeza misma de las cosas y de los 
pensamientos y las figuras , las metáforas, y el 
artificio de la locución se llevan toda la aten* 
cion del le¿tor ^ que en cierto modo distraía 
do y enajenado , no atiende á todas las minu* 
cias , y pasa por muchos defeftos sin verlos. 
Pero en el estilo sencillo se notan hasta las 
faltas mas pequeñas , no habiendo ni mate^ 
ria grande 9 ni locución muy artificiosa que* 
ias pueda encubrir. Ademas de esto , las fi* 
guras y las metáforas no tienen mucho cabi- 
miento en este género de estilo , que ordina* 
riamente se sirve de términos propríos ; y es 
cosa cierta que el hablar y escribir bien con 
una locución natural y llana , y con términos 
propríos y familiares » tiene mucho mayor di* 
ficultad que el escribir con metáforas y otras 
figuras. ' 

Debe pues el Poeta en el estilo sencillo 
moderar con gran cuidado ias agudezas , los 
conceptos , y todo artificio manifiesto : y de^ 
be sobre todo saber bien la lengua en que es-* 
cribe , para hacer buen uso de sus voces pro^ 
iV prias. 

——i ' 1 ■»■■■■ I I n ■ , i.< 

. i Cicen> Orator, ^'am Oracionis subcUitas imicabtlis 
qukicm illa vukcur es&e exiscimanti » sed n.fl esc cxj^* 
nena minus. . 

a Lsmy ^etírJib. ^ caf. IQ. - 



prias. Tenemos pcrfeítos cxemplares de es« 
te género de estilo , entre los Griegos en. 
Theocrito y Anacreonte , y entre los Latino» 
en CatuUo i ení las Epístolas de Horacio , y 
en las Églogas de Virgilio. Para instrucción 
y «xcmi^o hastaci aquella Oda de Anacreon- 
te 4t;Vig lUfarúu r^üpoi^ , traducida por mí 
con aquella pensión ordinaria de que se des- 
luzca y pierda gran parte de su primor y 
belleza: . 

Naturaleza al toro 
^ Dio cuernos en la frente , 
Uñas á los caballos 
Ligereza á las liebres, 
A los bravos leones 
Sima de horribles dientes : 
Dio el volar á las ayes , 
Dio el nadar á los peces , 
Dio prudencia a los hombres; 
Mas para las mugeres 
No le quedó otra cosa ' 
Que liberal las diese. 
I Pues qué las dio J Belleza, 
La belleza , que puede 
Aun mas que los escudos , 
Y que las lanzas fuertes : 
Porque en poder y en fuerza 
Una hermosura excede 
Al hierro que mas corte , 
Al fuego que mas queme. 

<. . ■ 

T 3 Lo 
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¿O mismo que Anacreonte dice aquí de 
lal mugeres podemos* decir tio^diros con ra- 
xoíi de esta y de las demaisrCandones su- 
yas : que las Musas , habieiido/ dado i otras 
Poesías la fuerza de los argumentos'^ la gran- 
deza de ks cosas , la aifíividad de las figuras, 
y el adorno de la locudon ralas de Ana- 
creonte dieron una bcltcza y gracia natural, 
ünafacilidad singular , y ^una -expresión dul- 
ce y sencilla , prendas que equivalen á los 
conceptos mas agudos , y á los adornos mas 
artificiosos. ; \ 

La baxeza y la sequedad son. dos defec- 
tos del estilo sencillo , de los qualíes debe 
huir el Poeta como de extremos viciosos. 
Véase un exemplo de la baxeza de estilo 
en dos estancias de la Mexicana de Gabriel 
Laso cant, 6. 

¡ Quan bien parece el Príncipe ocupado 
En defender sus subditos cuidoso , 
Bien como por derecho está obligado , 
De todo riesgo y trance peligroso ) 
Cumpliendo con aquello qbe encargado 
Le está del sumo Padre poderoso ; • 
Lo qual algunos Príncipes ignoran,' 
Con qu¿ su ser y crédito desdoran. 

Piensan los tales que el tener vasallos 
Solo les fue del cielo concedido 
Para con graves pechos molestállos : 
Camino por do muchos se han perdido. 
Quiero de este error desengañallos , 

Yá 



^ yá iqñc en esu tíiatjeria itté hjc mdtído, . , 
; Diciendolcs aquel I9 que hacer dísken , 
Aunque del sábip Rey la ley repfuet^ea. :\ 

£sta$ dos estancias mas parecen pjcpsa , quc^^ 
verso ; y aun prosa cuya bax^za se;echa da 
ver en cada periodo. Asentemos pti^s. , rque ño 
^dos los pensamientos naturales r ni todos I0& 
términos proprios son buenos parae^te estí*» 
lo : porque muchos de esto» pensamientos y 
dé estas expresiones deslucirían.^ natural b¿» 
Ueza , yla harían despreciable ; al modo que^ 
miramos con placer y con gusto una pastor* 
cilla vestida pobremente según su estado ; 
pero limpia y ^aseada : y al contrario mira* 
mos con asco un mendigo todo grasicnto y 
andrajoso. 

La sequedad r es otro defeco en que han 
caído algi^nos , juzgándola como una condi-í 
cion necesaria del estilo sencillo. E$to$ > di* 
ce Quintiüano i , tuvieron lo macilonto por 
sano , y la debilidíid'por CQ<duf>> y )Uí!gán* 
do que bastaba no t^ner vicio alguno , cí- 
yeron al mismo tiempo en el vicio de no te- 
ner virtud alguna. Debe pues el esitilo hu- 
milde tener sus virtudes ^ y . las principare? 
han de. ser facilidad sin bama 1 naturaleza 
, 1.4 /; .oon 



.1 Qiunt. mt. libi ai, í<^f 4. Macie^illis pro sanícatc, 
& judicij loco ¡íifirmkas^&ftifcjduní satis pucaiir viúocar: 
reA$yinJsdip$lm•i^cidlmc\icium,qaqijL\víi;Miá^^ 
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"Con grada V viveza sin elevación. Si no ad* 
mitC' pensamientos muy sutiles , vueloj del 
ingenió áiuy^ remontados, ni adornos dd mu- 
cho artificio ; requiere a lo menos concisión, 
buenos {i^tisamientos , expresiones proprias y 
escogidas-, y (por servirme de la frase de 
Cicerón <r) yá que no tenga mucha sangre^ 
debe poi: lo Menos tener un cierto espíritu 
y xug6 , que aunque no le dé gran fuerza y 
robustez ^lemantenga sano. Sirva de exemplo 
de esta facilidad y tersura y sanidad de estilo 
Bn Soneto Üe- Lupercio Leonardo que anda 
manuscrito : 

Yo os quiero confesar , Don Juan , primero , 
Que aquel blanco y carminde Doña Elvira 
No tiene de ella mas , si bien se mira ', 
: ' Qué el haberle costado su dinero. 
Pero tras esto que confieses quiero , 
- Que es taita la beldad J¿ su mentira 
' Que en vano a competir con ella aspira ' 
• Belleza igual de rostro verdadero; 
¿Mas qué mucho que yo perdido ande 
' Por un engaño tal , pues que sabeníos 

Que nos eneaña asi natHiraleza? 
Porque esQ cielo azul que todos vemos 
' Ni es cáelo-, ni es azul. ¡Lástima grande 
'• Que no sea verdad tanta belleza ! 

El 

t—^— — — I. I . II. I " " I ' .. . ' I * 

'I Cictt. orat$n Etsí eaim hon-plurinii sangtimis est» 
faabeaccarnen succúínáliqucmoporitij m etiam si iilis ma* 
xlous vicito careante Cui ka dkatn) integra vaifitudiiie. 
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El esfilo medio , ó florido es el proprio 
para los adornos -y arreos del artificio. De 
éste género de estilo tenemos perfcítos éxem-^ 
piares en Ovidio ydaudiano , y en las obras de 
Lope, de Yillamediána, de Solis^de Salazar^ del 
. Principié de Esquiladle y otros , como el que 
quiera imitarlos sepa discernir los yerros de 
los aciertos , y entresacar ló bueno , lo inge- 
nioso y lo discreto , de ló alegado , de lo ex- 
cesivo y de lo improprio. 

Un vicio hay , y una virtud (que bien 
podemoíi^ por translación Uanlár asi á los yer- 
ros y aciertos de' los Poetas) comunes á to- 
dos treis estilos. £1 vicio es la afedacioii , la 
dual se comete en el estilo sublime quan- 
ao el Poeta se remonta mucho sin que lo pi- 
da el asunto , ó quando quiere que Su com- 
posición parezca grande , sin mas caudal pa- 
ra ello que palabras huecas y ruidosas : en 
el estilo sencillo , quando se cae en el de- 
feéte de baxeza ó sequedad por deseo de 
parecer llano y natural , aunque esto suce- 
de raras veces : y en el estilo medio , ó flo- 
rido , quando se vierten y amontonan con ex- 
cesiva profusiojí las agudezas y los adornos 
retóricos , de suerte que en vez de deleytar, 
enfaden y cansen. Finalmente , afcftacion ^ 
según Quíntiiiano i , es propriamente toda 
lo que excede los límites de la razón y de la 

pm- 

r Qímumtit^Ub.U.CAf.^. .... 



prudencia , lo qual sucede siempre que el 
ingenio camina sin la guia del juicio t y se 
dexa engañar de las apariencias de lo bueno: 
vicio el peor, de quantos hay en la eloqüencia 
y en la Poesía ; porque de los otros se hu- 
ye y este se husoíi caUra 'Vitantur , hoc 
fctitur. 

A esta clase se puedp reducir aquel defec- 
to de fria puerilidid tan freqüente en mu- 
chos Poetas del siglo pasado » y que aun hoy 
diá logra aplauso/ y estimación entre los que 
alaban sin discernimiento , y no distingiien. 
los claveques de los diamantes. Consiste este 
defefito en jugar del vocablo , y usar equívo- 
cos en estilo serio ^ en las alusiones a los nom« 
bres ó apelUdos , y en los versos d Sonetos 
que llaman acróstiúos , porque sus letras ini- 
ciales , leidas según el orden que tienen ^ for- 
man un nombre » ó una palabra , ó una ora-* 
cion. 'Estas spn agudezas propriamente pue- 
riles , que manifiestan la pobreza y escasez 
del ingenio que las escribe , que no sabien- 
do otro modo de remontarse y de-; captar la 
admiración , se vale ^e medios tan fútiles y tít^ 
dículos. Es. verdad que ¿veces ya puede ser 
que las alusiones á los nombres , siendo ma- 
uejadas con arte , y sostenidas con buenos pen- 
samientos y con elegante ornato , no seaa pue- 
rilidades y y puedan permitirse como un ju- 
guete ó travesura del ingenio. De hecho el 
Petrarca aludió alguna yez al nombre de Lau- 
ra y y entre ot;ros Sonetos , aquel que empie- 
za: 



ZSL : Qudkd* io movo i sosfiri d chiámar voi^ 
aunque tiene algo de acróstico , no dexa de ser 
muy elegante y muy tierno , .sin que. parezca 
pueril ni afe¿bado. 

La virtud común á todos estilos es ló que 
Uamsm , sublime : por lo qual no entendemos 
aquel . estilo que hemos dicho llamarse ro* 
busto , alto y sublime > sino lo sublime de ca* 
da estilo. En una palabra , entendemos e^te 
término , como le entiende el Griego retó- 
rico Longino , que escribió Con tanto acierto 
de este asunto en su tratado Ilepi 'Tyra-ovg 
Entiende este autor por sublime aquelh vi- 
veza , aquella extraordinaria y ^maravillosa no- 
vedad que en todos estiles suspende , admi^" 
ra y deleyta , y que á veces consiste en ünji 
casi imperceptible calidad , en un pensamien- . 
to , en una cierta disposición de palabras , en 
una expresión feliz > y en un no se que, que 
mejor se percibe que se enseña. Todo lo qual 
puede tener cabimiento en qualquiera de Ips 
tres estilos : y en prueba trahcré ún pensa- 
miento de Don Baltasar de Luzón en unas 
decimas á Don Juan de Arguijo , Poeta á 
quien está dedicada la Hermosura de Angé^ 
Uea de Lope de Vega Carpió. Alaba en ellas 
el Poema ; y después , con singular deUcade- 
2a y gracia , da un grande encomio al mismo 
Don Juan de Arguijo : 

Recibid con rostro humano 
. JDon Juan la pintura , y mano: 

Que 
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' Que me ha 4icho que querría 
Retratar de vos un día 
Un |>erfe¿lo cortesano. 

Es cierto que en este concepto se ve, en 
medio de un estilo llano y sencillo , aque- 
lla especie de sublime que hemos dicho 
poderse hallar en qualquiera de los trjes 
estilos. 

CAPITULO XX 

DEL ESTILO JOCOSO. 

Puss quedan bastantemente explicados los 
varios estilos que sirven para lo serio , 
pasemos a tratar del estilo jocoso , inqui* 
riendo sus principios y regías con la au* 
toridad de los maestros mas aprobados , y 
con exemplos convenientes para su inteU- 
gencia. 

Aristóteles en su Poética asigna por ori- 

Sen de la risa la deformidad sin dblor y sin 
año. Es ridículo un vicio , un error , un de- 
feco de cuejrpo ü de espíritu , quando no se 
le sigue muerte , ni dolor ^ ni daño notable : 
porque en este caso el defeíto mas causaria 
compasión que risa. Una caída ligera , un tro* 
pezón sin daño , como arguye error de inad- 
vertencia y poca prevención , ó flaqueza de 
miembros , suele mover á risa ; pero el ver 
caer un hombre precipiudo dQ una^ta tor- 
re, 
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xt j no cmisa risa , sino horror y lástima. Cí* 
cerón i anadió á lo que dice Aristóteles , que 
la deformidad y el defeélo se debe notar m 
deformeminte : porque el expresar: y notar 
los defedos con modos torpes y baxos , dice 
Pablo Benio 2 , para Ibr hombres de juicio 
mas será motivo de enfado y que de risa. £s« 
te modo defeftuoso y baxo de. hacer reir se 
llamó entre los Latinos scurrilitas , que qui- 
zá corresponde á lo que ahora decimos buc 
fonada y modo indigno de toda buena Poesía. 
La risa , según Quintiliano 3 , tt concí- 
lia y mueve , ó con las cosas , ó con las pa« 
labras : y lo mismo se puede decir también 
de todas las demás gracias y agudezas , co- 
mo enseñó Cicerón 4. A nuestro asunto per* 
tenece solo tratar de aquella risa que produ- 
cen las palabras. £1 argumento y pues y déla 
risa se saca de ntiestra persona ó de la age- 
na y ó de las cosas que Quintiliano en el lu- 
gar citado llama mtdias. Fingiéndonos ig» 
norantes y necios , y diciendo advertidamen^ 
^<c por simulación i lo que dicha con serie- 
dad por descuido d ignorancia sería necedad 
y disparate ^ causaremos risa en quien nos oye* 
íe. Procede esta risa de aquel gusto con que 
se descubre nuestra ficción , y se advierte hi 

inu*» 

^ lll ' i ■■■ ' » ■■ MU .. . M PliBII ■■< ■ ) i | '| lt»l>III B 

X Cicero, dt Orat. ithi.%. 

a Benius in Poet. Arhtaí^fartiu I7*^|^«^ x^3» ^ 

5 Quintil, mtit, Vih. 6. caf, U 

4 Qccr. dii Qntiffi* iib*^% 
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imit^sñon Bien hecha de un hombre necio y 
nidq. De este género de graciosidad hay mu- 
cho en- varias Comedias burlescas ^ como en b 
úeiCai^aiUro df Olmedo i 

. No hagáis señor que os esperen , 
Que á las tres empezarán. 
. ^ ¥ las tres á qué hora dan? 

Qué estado- tiene la hermosa? 
Doncella , porque os quadre. 
♦ Ciégale el amor de padre ; 
No porque en mí haya tal cosa. 

,E1 notar los vicios y dele¿lx>s ágenos , pin- 
tándolos con vivos colores , es , según la ci- 
tada di^dlsion de Quíntiíiáno,, el segundo mo- 
do de liacer reir : y este modo es proprio de 
\z Sátira!^ la qual paia soc buena ,, requiere 
-mucho miraniiento y moderación ; d^iendo- 
se en ella reprehendéf los vicios y deferios 
en general^ sin herir ísenajadamente los par- 
tículayes, é indi vidttos i áfk manera que lo 
liizo Artíeimidorp en aqixel célebre Soneto á 
los peiísamientos vañosv; ... 

Comoiá^su parcc;eiiJa.bnij*yuiela,r .^.. 

Y untada se encarama y precipita ; 

Asi-tt^soldada d e ntr » cn -w gar-ita 

Esto decia haciendo^cdhtinela : 
No me falta* manopla.ni esparcela ; ! ' 

Mañana soy alf¿ré% ¿'4w^n 1<^ q^ita? 
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' Y sirviendo á F«Upe y Margariti 

EitS^razo y teogo paige de rodela. 
Llego á ser general , corro la costa , ^ . 

A Chipre gano , Príndpe me Dombro , 

Y por Rey me corono en Famagosta : 
Obedezco al de España /al Turco -asombro**.. 

£a esto se. acabo de hacer la posta ; : 

Y iiallose^en cuerpo coa la pica al hombro. 

£n los Romances , Letvillas , y otros ver^ 
sos cortos de algunos de nuestros Poetas , co- 
mo Que vedo , y Gongora , abundan los exem^- 
plares de un estflo satírico muy yariado , vivo, 
alegre y risueño. 

Otro priuc^io 4e nuestra risa , y otl-a co- 
mo rama y especie de estilo jocoso , es la des» 
proporción , desconfarmidaa y desigualdad 
del asunto respe¿l:o de las palabras y del mo- 
do ; ó al contrario de las palabras y del mo- 
do respeíto del asunto r y por este, medio 
viene iá ser apreciable en lo bmlcscQ 1 io ^que 
en lo serio sería muy reprefaeasible. La prir 
mero sucede quando se ha^n asunto y ob- 
jeto principal de un Poema los irracionales 
mas viles y ridículos , ó taáibien hombics b»-, 
xos y despreciables pox su estado o sus cali^ 
dades , atribuyéndola qnos y otros car^uíbá- 
res , acciones ó dichos de hombres sabios j ó 
dé héroes *: y lo segundo ^ quando por el eqo» 
trario^'se atribuyen acciones y palabras p|q« 
veyas á héroes » y personas do gran calidad. 
De la pri^iera e4>eda ^ soijiioé Apólogos ^ 6 

Fá- 
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rábulas Esópicas , á las guales , núxmdoi la 
utilidad y.debe d^trse la. primada.; y hBatra^ 
chomjfomachi i , ó guerra entre las rana^ y ra* 
tonesy. célebre Poeiná de Homero : á cuyaimi- 
tacion se han escrito* después con estremada 
gracia la G^tthofnackia^^ de Biirguillos , k 
Moschea de ViUaviciosa ; y en Italia la 
Átcchia. rápita idel Xasoni. De. la, segunda 
son el Orlando del Berni , cuyas huellas qui* 
so seguir nuestro Don Francisco de Q.uevedo 
«n su Orlando y Poema que dexó solamente 
empezado , con harto sentimiento de las Mar 
jsas ; y L,a Proserfina j que con nombre de 
Don Pedro Silvestre dio á luz Don Pedro 
^el Gampo en Madrid afio 172 1« Las iu ven- 
aciones , las fantasías , las. gracias , y las sale^ 
satíricas de que abunda este Poema , le igua- 
lan con los mejores . jocoserios : y á mi ver le 
-constituirían^ en grado superior á los demás, 
(sLsuT' autor hubiese usado un. estilo mas te&- 
,sa¡y natural , y hubiese moderado un poco 
«1 ansia que* manifiesta de jugar á cada paso 
^©1 vocablo , y de obstentar mucha noticia de. 
la mithologia ; lo que le> hace ser unas veces 
obscuro , y otras firio. , 

La risa procedente de las cosas medias^ 
txzhc: su origen y principio del eugañar la 
expedacion con respuestas y dichos, inopina* 
-dos ; ó con fingir qué se entienden Ipsdichos 
•ágenos diversamente de lo que significan. A 
Jp. primero l]ama Quintiliano simulación ; á 
lo segullada dismiálagiim. De la pximera. es- 
::x ^ ' ^ pe- 
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{lecie es aquél dicho de Jacinto Polo , pia- 
tando la boca de Dafne : 

fs^tan líoda ui boca que ño pide. 

Y de la segunda el de la Comedía del Caha^ 
llero de Olmeda : 

' , Hacedme , señor , justicia.^ 
.1^ Alzad, yo os hago alguacil. 

>€on semejante especie de graciosidad fi- 
>naliza un Soneto de Burguillos, ó de Lope de 
t Vega , Poeta excelente en 'este género de en- 
tilo , después de haber pintado con mucho 
-aparato de palabras un monte , y una cascada 
de agua: / . 

* • > ' • , . - ~ 

i: Y en este monte ^ y liquida laguna , 
•> Para decir Verdad como hombre- honrado, 
Jamas me sucedió cosa ninguna. 

y Ademas de los dichos inopinados , admi^ 
-t© también el estilo jocoso otras que pode- 
^mos llamar d¿creciones, ó agudezas , que res- 
.ponden , según yo creo , á lo que los Lati^ 
-nos \Í2Xñzroiifacetias. De esta clase son la 
(^parónomásia , los equívocos. ^ los hipérboles ^ 
ly:la ironía. La paronomasia consiste en usar 
dos veces una misma voz con alguna varia- 
ción de letra ó de sílaba , que nosotros de- 
cimos jugar del ^vocablo ; pero es la cosa 
TOM. X. V mas 
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mas fria del xnundo si la variación no aña* 
de energía y eficacia , y si no viene muy al 
caso. Lope de Vega se burló con razón en 
una Epístola de aquellas paronomasias \.íí las 
quales la variación de letras no añade gracia 
-alguna : 

Jugareis por instantes del vocablo : 
Cómo decir , si se mudó en ausencia , 
Ya noes muger estable , sino establo. 

-' Los equívocos , que en el estilo serio son 
muy fríos y pueriles , en el burlesco se pue- 
den usar con buen efe£lo , por el gusto que 
recibe nuestro entendimiento de haber pene- 
itrado luego la -doble significación de aque- 
lla palabra. Aristóteles en el Lih. IIL de 
su Retórica , Cicerón en el 2. de Or atore , 
el autor de la Retórica ad Herennium en 
el Lib. IK. y también Quintiliano , aprue- 
ban los equívocos y paronomasias , especial- 
mente en el estilo jocoso j pero muchos de 
nuestros Poetas del siglo pasado y principios 
de este hicieron grande abuso de ambas co- 
sas , reduciendo á ellas todo el mérito de m, 
poesía. Sin embargo los hay muy graciosos, 
que no consisten en un puro retruécano ; co- 
mo á mí me lo parece uno de Gerardo Lobo 
en las Decimas donde pinta como pasaba el 
tiempo en su quartel : 

Tal vez hablo con el Cura 

De- 



De Dédalos 9 de Faetontes.,,. 

Y al fin , porque tienen faldas , 
Hablp también con los nurnt^s. 

Los hipérboles hacen lo mismo por con- 
trario efcfto en lo burlesco , que en lo serio : 
en lo serio engrandecen las calidades que pue- 
den excitar mas la admiración ; en lo jocoso 
engrandecen los defedos que pueden mover 
mas nuestra risa ; y de uno y otro modo lo« 
gran , abultando ó disminuyendo , hacer ere* 
er lo que es el objeto , diciendo mas de lo que 
es. Tal es la famosa exageración de Queveda 
en un. Soneto a unas grandes narices : 

JErase un hombre á una nariz pegado. 

Son también excelentes en este género 
algunas poesías de Don Eugenio Gerardo 
Lobo. Véase como exagera lo pequeño del 
lugar donde estaba su quartel : 

Ahora el lugar te describo , 
Pues la ociosidad abunda. 
Sobre un guixarro se funda , 
Solo un candil le amanece , 
Un tomillo le anochece , 

Y una gotera le inunda. 

Hay otros hipérboles en estilo burlesco que 
á mí me parecen mucho mas graciosos , y 
son los que no se dirigen á engrandecer ó mi** 

V 2 no* 
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norar los objetos materiaks ; sina* a expre- 
sar los afe¿h)s , las indioacíones : como el de 
Burguillos: 

Hecho Marramaqniez de faria Heno 
Una mano al papel , c^a al relleno. 

* Yeste de Jacinto Polo para persuadir i Daf- 
ne se detenga , que al mismo tiempo es una 
linda pintura : 

Mira que soy hermoso y tengo coche. 

Coche le dixo apenas , 

Quando corriendo como Da&e iba » 

Volvió la cara un poco compasiva , 

Y dixo sin pararse : 

Pues no me paro á coche, no hay cansarse. 

Mucha parte de la belleza diel estilo joco- 
' so consiste también en k' elección de voces 
yá de suyo graciosas , y de modos de hablar 
familiares y burlescos : de todo lo qual abun- 
da nuestra lengua. También le agracia mu- 
cho la invención de nuevos vocablos ; de que 
escusaré citar exemplares , pues los hay á cada 
paso en Quevedo , y otros. 

La Poesía Italiana tiene dos especies de 
estilo burlesco que no he visto yo pra¿tíca« 
das en nuestra lengua ; la una es el que lla- 
man Fidíftciano ^ por su autor , que con el 
nombre supuesto de Fidencio escribió algu- 
nas Bimas entretejiendo con much4 gracia 
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frases y palabras latinas , como imitando el 
genio y estilo de los pedantes y latiniparlos. . 
Podrá servir de exemplo el siguiente Soneto : 

Qwtíescumqu<e mi cara Calatea 

Con blanda risa y con amor me mira , ^ 
De sus ojos parece que respira 
Un ne^do quid qtie todo me recrea. 

Mas luego que de mí (yá desden sea , 
Ti descuido) su vista se retira , 
Heu ! otro nescio quid , sin ser mentira , 
Sienten con triste ^ízstpréecordia mea. 

Unde wm provendrá tan raro e incierto 
Efeílo? de su anior ? de sus enojos? 
Tanto puede un favor , y una aspereza ? 

Ay de mí ! que yo tengo pro comperto , 
Que ú nescio quid no viene de sus ojos, 
Y que el mal está todo en mi cabeza. 

La otra especie es la macarronea , ó el es-, 
tilo que llaman macarrónico , que consiste 
en dar alas palabras Italianas la terminación 
y construcción latina: y puede muy bien 
praéticarse lo mismo en nuestra lengua^ Fue 
aujtoi: de semejante estilo Merlin Coccayo , 
nombre supuesto , seguñ dicen , de un Mon-. 
ge Benito, que tenia grande abilidad y ge- 
nio para la Poesía Latina ; pero desconfian- 
do de llegar en lo serio á la grandeza y fa- 
ma de Virgilio , tomó esta derrota contra- 
ria , queriendo mas ser primero en lo burlesco, 
que segundo en lo grave. 

V 3 Por- 
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Por conclusión de este capítulo conviene 
advertir , que es cosa muy arriesgada hacer 
profesión dé jocosidad ; pues aun los Poetas 
que se han acreditado en ella.dikeron mu- 
chas mas vulgaridades , frialdades y insipide- 
ces y bujfonerias que gracias. ' 

CAPITULO XXL 

DE LA LOCUCIÓN POÉTICA. 

HABLAREMOS ahofa brevemente de la lo<- 
cucion Poética como de cosa -annexa 
á los estilios , y sumamente necesaria para la 
perfección de la Poesía : siendo evidente , que 
los mejores pensamientos y disciirsos pierden 
í veces gran parte de su belleza por el des- 
cuido y defe¿l:o de las palabras con que se 
dicen ; bien como á veces a muchos grandes 
hombres él desaliño y la descompostura» del 
vestido suele deslucirles el mérito de sus 
prendas y calidades. Es menester , pues , que 
el Poeta cuide también de las palabras y 
de la locución , cuya belleza consiste en la 
elección de voces , y en su acertada colo- 
cación. 

La perspicuidad y claridad de la oración, 
la propriedad y pureza de las voces son las 
principales virtudes de la locución. La {Pers- 
picuidad hace que se entienda claro y sin 
tropiezo alguno el sentido , al modo que por 
un terso transparente christal se ven distin- 
ta* 



.^ 



riBRO SEGUNDO. 3II 

tamente los objetos. La propriedad de voces 
puras y castizas hace que se comprehendan 
perfeftamente los pensamientos que áe quic* 
ren expresar en las palabras y discursos , y 
que se impriman mejor y mas vivamente los 
objetos. Para hacer perspicua la locución es ne- 
cesario concebir primero bien , y con distin- 
ción los pensamientos , y tenerlos dispuestos 
con buen orden y método en la mente. Un 
entendimiento confuso y desordenado no ^ue- 
de jamas dar perspicuidad á sus escritos. Pa- 
tz la propriedad , es preciso saber bien la len- 
gua en que se escribe : y en quanto á la pro- 
pria , es cierto que mas ds mengua el ignorarla, 
que gloria el saberla , como decia Cicerón á 
sus Romanos. Non tam fraclarum. est scite 
latine » quam turpe nescire. 

Oponerse á ía claridad y perpicuidad el 
vicio de la obscuridad , de quien hemos ha- 
blado ya en otra parte. Es verdad que hay 
una obscuridad que no es defeduosa , antes 
bien es á veces loable » especialmente en el 
estilo sublime , y es aquella obscuridad que 
con leve atención se vence y penetra í obs-i 
curidad que no procede de confusión de pen- 
samientos , ni de impropriedad de voces , ni 
de mala colocación ; sino de alguna lerudi*^ 
don no vulgar , y de lo raro y peregrino .kIc. 
los mismos pensamientos , y de la elegañck (te- 
la locución. . _. 

Los* solecismos , barbarismos y. archáisivias- 
son los defedqs que empanan y afean klpiii^' 

V 4 / re- 
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reza y belleza de la locución. Solecismo es 
una mala concordancia de las palabras entre 
si , como decir el fuente : porque aquel ar- 
tículo masculino no concuerda con un nom« 
bre femenino : y seria también solecismo de- 
cir el alma , si el uso común , fundado en la 
razón de la eufhonia , no hubiera autorizado* 
esa irregularidad. 

Las voce$ de las lenguas extrangeras y 
nuevas en la nuestra , y las escritas ó pro- 
nunciadas contra las reglas y leyes del puro 
lenguage , se llaman barbarismos. Es insu- 
frible la afe¿):acion ó ignorancia de algunos, 
que sin necesidad salpican la conversación de 
voces y frases estrangeras, y especialmente del 
Francés, por afeftar que le saben. ElPinciano 
en su Pelayo afedbó la introducion de voces 
nuevas ; queriendo quizá imitar la variec^ad 
de dialedlos que usó Homero ; pero no creo 
que se le pueda alabar el haberlo praftica- 
do tan sin templanza y sin necesidad ; pues 
no me parece que la había para decir , entre^ 
otras cosas , Urofa , y Urópico , por Europa y 
JEuropeo. Los Latinismos , que algunos de' 
nttestros Poetas han usado sin motivo , y sin' 
j/itioderacion , son buenos para el estilo joco- 
/ so ; pero en lo serio á mi ver son muy frios 
y pueriles. Algunos doAos Españoles han' 
hecho burla , yá en verso , yá en prosa , de 
semejante defedto : y sin duda Thomé ¿o 
IBjurguillos escribió para burlarse de los cul- 
tos latiniparlos aquel Soneto , excelente en 
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SU genero , á la sepultura de Marramaquiz » 
gato famoso. 

JEste si bien sarcófago , no duro 

Pórfido , aquel cadáver bravo observa , 
Por quien de mures tímida caterva 
Recóndita cubrió terrestre muro. 

La parca que ni al joven , ni al maturo 
Su destinado límite reserva , 
Ministrándole pólvora superba^ 
Mentido rayo disparó seguro. 

ploren tu muerte Henares , Tajo , Tormcs ; 
Que el patrio Manzanares , que eternizas» . 
Lágrimas mestas libara conformes : - 

TT no le faltarán á tus cenizas ; 

Pues viven tantos gatos multiformes 
De lenguas largas^ y de manos mizas.. - 

Las voces andquadas no se desechan pot 
improprias y sino por desusadas , y poco inteli- 
gibles : el .usar de ellas se llama archaismo , ' 
que puede ser igualmente defe£to,y virtud 
ác la locución. Cierto es que el archaismo sin. 
causa , y por pura afectación , solo podria usarr 
se en el estilo burlesco , quando fuese inten- 
ción del Poeta hacernos reir con la imitación, 
de la habla antigua : como sé ve prádicado, 
en algunas Comedias , Los Jueces dt Otstiri 
lia , Fabladme sn entrando^ El caballo :vos 
han muerto , y otras , cuya graciosidad está 
fundada en la imitación del antiguo lengua-- 
je Castellano \ pero el remódernar y usar con 

dis- 
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discreción y oportunamente algunos términos 
ó modos de hablar antiquos, suaves , concisos, 
y enérgicos , no solo no será vicio , sino virtud. 
£1 estilo del P. Juan deMariana en su Historia 
de España , recibe no poco esplendor , y ma-^ 
gestad de algunas voces antiquadas. Y yá 
que la ocasión lo trabe y no puedo dexar de 
decir , que si nuestra habla parece alguna vez 
pobre y menos copiosa que otras , y nues- 
tra Poesía ^pera y dura , tienen la xulpa 
los que sin mas razón que la de variar , ol- 
vidaron ó desusaron muchas de sus antiguas 
beUezas ^ y la hicieron perder gran parte de 
su diale¿h> poético. ,, Por nuestra ignoran- 
„ cia y decia el dodo Femando de Herrera i^ 
jy habemos estrechado los términos extendidos 
f, de nuestra lengua j de suerte que ninguna 
,, es mas corta y menesterosa que ella , sien- 
,1 do la mas abundante y rica de todas las 
„ que viven ahora , porque la rudeza y po^ 
,1 co encendimiento de muchos la han redu- 
je ci4o á extrema pobreza.,, Generalmente 
hablando , en quanto al uso de los términos 
nuevos ó antiguos , no me parece que se 
puede dar mejor reela de la que enseña Ci- 
cerón 2 , que es evitar los extremos , como 
en la elección del vino , ni tan nuevo que 
sea mosto , ni tan añejo que sea intolerable. 
La propríedad no excluye las metáforas 

' y 

z Herrera Amt. a GarcUaso son. 9. 
z Cicero» in Bruto. 



y ¿tras figuras que adornan y hermosean la 
locución. £1 Poeta dice por translación la 
verde esperanza , la dulce libertad : y por la 
figura sinecdoche , el fino por la nave , el ace* / 
ro por la espada : y por metonimia , habicn- // 
do de nombrar el pan , el vino , el mar , ó 
el fuego , dice con mas elegancia los dones 
de la rubia Ceres , el licor del alegre Ba^ 
to , los campos de Neptuno , la furia de 
Vukano : y por perifrase dice que Febo do* 
ra las cumbres de los altos montes \ por de** 
cir que sale el sol ; y asi de las demás figu* 
ras , según que mas difusamente enseñan los 
retóricos. Los epítetos sirven no menos pa- 
ra el adorno , que para la brevedad de la lo« 
ctrcion : porque lo que nec^itaria de una lar- 
ga oración , se suple y se dice igualmente 
bien con un solo epíteto. La freqüencia de 
los epítetos es gala de la Poesía ; pero es me- 
nester qué sean escogidos , expresivos y pro 
prios , y que no sean inútiles , y puestos co- 
mo ripio para ajustdr un verso. Es verdad 
que la Poesía tiene en esto mucha mas liber- 
tad que la prosa ; pues un Poeta se sirve 
sin reprehensión de ciertos epítetos , que pa- 
ífecen ociosos : la blanca leche , la fria nie^ 
w , la ardiente llama. Homero usó muchas 
veces ciertos epítetos que venían á ser co- 
mo apellidos con que se distinguian sus hé- 
roes por sus calidades ó virtudes : Achiles // 
K^ero , Ulises el astuto , Minerva la de los 
^jos garzos , Juno la de los ojos grandes : 

y 
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y no es defcfto de superfluidad el repetirlos 
cada vez que se nombra el sug^to á quien 
convienen. Asi mismo Virgilio, á imitación de 
Homero , no tuvo reparo en' repetir tantas veces 
los epítetos ¿t\ piadoso Eneas , el padrcUntos. 
La disposición y connexion de las voces 
ha de ser segim el orden mas natural , y en 
todo, conforme el uso , para que sea clara y 
perspicua la locución. El uso tiene en la ha-, 
bla una suma autoridad , que á veces pasa á 
tiranía : desecha unos vocablos ^.é introduce 
en su lugar otros nuevos : dexa unos modos 
de hablar , y prohija otros : autoriza irrcgü- 
i laridades ; y finalmente es arbitro soberano 
k de las 'lenguas. Pero se ha de entender esto 
K del uso de los eruditos y doíhos , y de los ^ 
que hacen profesión de hablar bien, como 
queria Quintiliano i que se entendiese ; i^t^i^ 
qui stt arbiter dicendi vocamus consensum 
eruditorum , sicut vivendi consensum bono* 
rum. Si algunos Españoles , por ignorandá, 
ó por otro defeño , han corrompido la pureza, 
suavidad y propiedad del idioma , el abuso do 
estos , aunque no sean pocos , no debe arrogar* 
se autoridades de uso. 

Aunque la colocación de las voces debe 
seguir de ordinario el orden natural de los 
pensamientos , y el uso común , para que se 
entienda con claridad el sentido , y para evi- 
tar la obscuridad y la equivocación ; no obs^ 

tan- 
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táát» los Poetas, ó por las licencias que les 
permite la dificultad del verso , óporque , co«- , 
mo agitados de un furor divino , tienen de- '/ 
^echo de usar un lenguage distinto del vul- 
gar y común , pueden , y suelen con aplai> 
sp apartarse de la acostumbrada colocación 
de voces , y servirse de la figura hyperba^ 
ton f 6 sea transposición ; pero siempre cui- 
dando de no exceder los limites que señar- 
ían la razón y el juicio , y de no hacer obs- 
curas ó muy entrincada la locución , y final- 
mente de no ser afeitados. Fernando de Her- 
rera dixo : y la dixo stmra dtúte mia , en 
lugar de dukc srñora mia : y Jacinto Polo 
en unos versos jocosos , por motivo del me- 
tro , mudó la colocación de U proposición 
acia : 

Tan acia el cogote viven , 
Y al colodrillo tan acia.... 

Otro Poeta dixo : Iba las quexas amh 
rosas dando j enjugar de Iba dando las que* 
xas , amorosas i pero se ve , que en estas , y 
otras semejantes transposiciones no hay exce- 
so ^ ni obscuridad , ni afedacion ; antes bien 
tienen una cierta elegancia que hace 'mas 
atento al le¿tor. No son asi las transposi- 
ciones que usó nuestro Gongora con tan- 
ta destemplanza y s^Ci^cion > como por 
.cxemplo: 

Men. 
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Mentido un Tulio en quantos el Senado 

Ambages de oratoria le oyó culta,.... 

La ) edra aciisa , que del levantado 

-. Apenas muro 

r Deidad que en isla , no que errante baña 

Incierto mar , luz gemina dio al mundo, 
- Sino Apolos lucientes, .... 

Que si precipitados nb los cerros , 
•' Las personas tras de un lobo trahia^ 

-Y otras, muchas de este raro género , que yo 
no puedo sufrir , y. creo que tampoco podrán 
todos bs que <:oino yo aborrezcan la rafe¿ta- 
cíon f y gusten dé una locución clara » lim- 
pia y pura. Sin embargo , dexo que los que 
:entienden mas que yo de nuestra lengua» 
vean si tal estilo merece ser aprobado y se- 
guido : bien que desde luego están de mi 
parte los que mejor la supieron , y se bur- 
laron mil veces de tal gerigonza i como Lope 
quaádo dixo : 

En una de fregar cayó caldera : 
Traiísposicion se llama esta figura* 

Acabaré finalmente este capítulo con uo 
. aviso importantísimo que da QuintiUano á 
los oradores , y q^e pertenece igualmente á 
los Poetas : es á saber , que la primera , la 
I principal , la mayor aplicación se debe álos 
ipensamientos , antes que á la locujcion : y lo 
'que/ solo es atención del Poeta en las pa« 

la^ 
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labras , ha de ser esmero en las cosas : Cu^' 
ram verhorum , rernm, yola ase sollüitu- 
dinem. 

, Con lo ^ual admirablemente concuerda lo 
que dice el ingenioso, elegante y erudito Poe- 
ta Don Juan de Jauregur en la introducción 
Á sus Rimas i , donde hablando de la locución^ 
advieite no. ser sufrible que la dexemos deva« 
near odosameate en lo supéríluo y valdió , 
contemos, solo coala redundancia de las dic- 
ciones: y numero. Y añade que no pretend^ 
estimación alguua los escritos afeitados con res- 
plandor. de paluíiras^si en el sentido juntame«- 
te no desoúbüen mucha alma y espíritu /mu^ 
cha corpulcKia y nervi^r , ^ , . 



■ V ' "" ' t ' ' ' ' ■ ' ' ^ ' f- '- ^ ^ ' 

1 Y no se ha de dudar que el artificio de ía locución 
y verso es el mas proprio y especial omaniento de la 
Poesía , y el que mas la distingue y señala entre las dr^ 
mas composiciones s porque la singulariza ? la reduce á 
$u perfctta forma con esmerado y ultimo pulimento. Mas 
también se supone como forzosa cteuda, que la locución 
tfabaxe empleada siempre en cosa de su$t«icia y pe^. 
No es sufrible que la dexemos devanear ociosamente en 
lo superSuó y valdioj contentos solo con la redundancia 
de las dicciones y número \ antes vamos siempre eebax* 
do » asi el oído, como el encendimiento de qiuen oye \ y 
no le dexemos salir de una larga ó breve letura ayuno en 
la sustancia de las cosas , y spbradomeote harto de ^ 
labras* 
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CAPITULO xxir. 

DEL METRO DE LOS YERSQS 

./vulgares-. ... 

T^AitA entero complmiiento dd ascmto de 
j^ este libro , en que tratamos de la uti- 
lidad y del dele^^é de- la Poeiía, Testa solo 
^^ue examinemos el 'metro y la harmonía del 
^ verso ^ inquiriendo su origen , su 6indamen- 
*to y sus reglas \ especialmente quanto á los 
Vorsos^ vulgares ;^pórqrie el arttf<iiade los La- 
tinos es notorio , y-se enseba cr qualquiera 
Gramática. Pero antes de entrar en el asim- 
to he de prevenir a mi leñor , que no es- 
pere hallar aqui explicadas las diversas ma- 
neras con que se pueden disponer los catorce 
versos de un Soneto , ni que cosa sea el So- 
- h¿áo continuo , encadenado , terciado , dobla- 
;do Con répeticfptj , con cola Scc.Tii como ic 
; enlacen los consolantes de las Canciones , co- 
mo se formen los/ Madrigales , las Sestinas, 
las Odavas , las Coplas , las Redondillas , las 
, Quintillas , las Decimas , los Villancicos , las 
< Glosas &c. Todo esto es muy fácil de apreo- 
/ ' der , y basta leer el Arte Poética de Juan 
' - I>iaz Renjífo , u seguir materialmente el ar- 
* tificio de las composiciones de los buenos 
I. Poetas. Mi intención es inquirir fundamen- 
talmente la razón del metro ^ y del ycxso, 

í 
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y aclarar el origen > las causas y reglas de 
la harmcmia Poética^ partícularixiente en los 
versos vulgares. 

. £ste asunto no es de tan poca importáis 
<ia ^ ni un fácil como tal vez parece. Mu- 
chos eruditos le han emprendido ; pero divi- 
didc^en.muy varias opiniones. Algunos , go- 
bio Claudio Tolopraici , pretendieron redu- 
cir el metro de los versos vulgares al de los 
Latinosa otros , como el Minturno y el Mar- 
qués Orsi I , juzgaron muy afedada , muy 
diiicíl , y aun casi imposible esta reducción: 
y otros y como Francisco de Cáscales , y Lu- 
dovico Zuccolo , tomando un nuevo rumbo, 
constituyeron toda la razón del metro de los 
verbos vulgares en la longitud ó accento de 
la quarta silaba , de la sexta , oStzvz y deci- 
ma. Con la libertad que se concede á qual- 
quier escritor de decir sus pensamientos , di- 
ré yo también lo que he pensado sobre este 
asunto. . 

Pero antes advierto , que no es por ven- 
tura;, inútil ni supérñua , como pensarán al- 
gunos , la ciencia del metro de los versos vul- 
gares. Es verdad que hoy dia muchos , ó 
casi todos » componen versos sin otra razón y 
sin otra guia que la del oido ; mas esto so^ 
TOM. I. X la- 
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lamente prueba <]ue se hace mas caso dd 
oído que del entendimíeoto , y que tambiea 
en esto , como en otras cosas , los hombres , por 
pereza ó falto de reflexión , se contentan con la 
dudosa aprobación de un sentido , descuidan* 
do de la certidumbre de la razón. Si. a un 
Poeta se pregunta ¿ por qué es harmonioso 
tm verso de once sílabas , ó por qué de dos 
versos , uno es mas harmonioso que otrb , sar 
tisfará por ventura á la pregunta con decir , 
que asi parece á sti oído? Y si el oido de 
otro hombre juzga lo contrario , cómo le coa- 
irencerá ? Yo níismo muchas veces he trope- 
zado en la duda de qúal de dos versos, seria 
anejor y mas sonoro , y qué palabra de un 
verso debía colocarse antes que otra , para 
darle una perfeda harmonia ; y es cierto que 
de tales duda^ no me ha podido sacar con 
tatera satisfacción mia el oido. Confieso que 
^egtsc sentido , 6 por decir mejor , nuestra al- 
ma por medio de este órgano , puede juz- 
-gar de la harmonia y disonancia de los so- 
nes y por aquel deleyte ó disgusto que la ccui- 
soaancia ó disonancia le ocasiona; pero es- 
t€ juicio , como formado por un falaz sen- 
tido , está sugeto á muchos accidenta y erro- 
fes 9 y iK> puede extenderse á aquellas pc- 
ii|ueñas y y casi imperceptibles diferencias, por 
las quales a veces un verso es mas harmonio- 
TO que otro : aquellas diferencias , digo , qtíc 
«b^rva u« Poeta que tiene perfeAo cono- 
cí- 
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Cimiento del metro » colocando por esta ra- 
zón una palabra antes ó después de. otra , no 
acaso , sino por elección de un discernimiento 
arreglado. 

Esto supuesto , digo , que de las mismas 
fuentes de donde se deriva la harmonia d« 
. las cuerdas y de las voces , procede ^ si yo 
no rae engaiio , la harihonia de los versos. 
Generalmente hablando , la harmonía no e$ 
mas que una concorde discordia , o una di»- 
porde concordia de iones ; ó por decir mejor, 
I es aquel placer que en el órgano del oído re^- 
|, sulta de las consonancias. La consonancia es 
i una mezcla ó composición de dos sones , qup 
hieren suavemente el oido : al contrario , la 
disonancia es una composición de dos sones, 
que hieren el oido con dureza y aspereza. Y 
«sta consonancia ó disonancia , ó sea esta va- 
riedad de sones gratos y suaves j ó ásperos 
y desapacibles , procede de la commensurm^ 
bilidad , ó incommensurabilidad de las vl^ 
braciones de un cuerpo sonoro respedo de 
otro. Para entender esto es meaester supo^ 
ner que una cuerda , y generalmente todp 
cuerpo sonoro herido , vibra y tiembla mu-* 
chas veces á proporción de su mayor ó me- 
nor grandeza : con esta diferencia , que la^ 
vibraciones de los cuerpos mayores son ma^ 
tardas , y asi duran mas tiempo ; y las vibra- 
dones de los cuerpos menores son mas vor 
loces y mas freqüentes , y asi duran menos. 
De suerte , que una cuerda doblada ile otiy 

xa ha- 
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hará , pof exemplo , una vibración en el tiem- 
po ijiie la otra (esto es, su oftava^ aguda) 
liará dos. Asi el diapasón , ó sea la oíbava, 
es como 2 á i : el diapente , ó sea la quin- 
ta , es c<wno ^ á a , &c. Y de esta commen- 
surabilidad de vibraciones es producido aquel 
deley te que causan en nuestro oido dos cuer- 
das consonas , cuyas vibraciones empiezan y 
acaban al mismo tiempo , y unas pueden ser 
medida justa de las otras. Pero si las vibra^ 
ciones de las cuerdas no son commensurables, 
como en la séptima , y en el tritono , hacen 
disonancia : porque entonces , como no em- 
piezan ni acaban al mismo tiempo , causan 
gran coníu^on en el oído ; y encontrándose 
unas con otras , reciprocamente se turban y 
desconciertan. De la proporción pues del tiem* 
po de las vibraciones depende principalmen- 
te la harmonía música : y de semejante cau* 
sa procede también la'harmonia Poética , co- 
mo luego veremos probado. 
I £1 verso es una oración , ó una parte del 
discurso j medida por un cierto numero de 
pies métricos , esto es de sílabas largas y bre- 
ves y que dispuestas en cierto orden y nume- 
ro, hacen una cadencia agradable , la qual 
ímedida y cadencia se repite siempre la mis- 
ma sin cesar. Esta repetición distingue el ver- 
so de la prosa : porque también la prosa tie- 
ne su cadencia y medida de sílabas largas 
y breves ; pero esta cadencia y medida en la 
prosa es siempre varia y distinta j y en el 

ver- 



verso es siempre h misma. Denotase esta re- 
petición can volver á empezar otro renglón 
después de acabado un verso, lo que dio á 
I0&. versos el j^ombre que tienen del verbo 
latino verteré : de suerte que en Latin se da 
también el nombre de versus a las hileras 
de árboles dispuestos con orden y corresppn- 
dencia igual. El pie es una parte del verso 
compuesta de un cierto numero y orden de 
sflabas largas y breves. Constan pues los ver- 
sos de pies , y los pies de sílabas. Débese ^j 
principalmente notar en los pies la arsis y 
thesis , esto es , la elevación , y la depresión 
de la voz. 

Los Romanos quando decian sus versos 
llevaban el compás con el pié , y esta ac- 
ción se decia percutere pedes versus. Los 
pies se componen de dos silabas , ó mas , las 
quales han de tener su elevación y depre- 
sión : la sola elevación , ó la sola depresión no 
es bastante para formar un pie harmonioso ; 
se requiere uno y otro. Las sílabas , quanto á 
su cantidad y constan de uno á dos tiempos ; 
por lo que son largas , ó breves. Cada síla- 
ba larga entre los Griegos y Latinos tiene 
dos tiempos ; cada breve uno. Y esto quie- 
re decir , que el tiempo que se gasta-, ó á lo 
menos que gastaban los antiguos en proferir 
una sílaba larga , era doblado del que gasta- 
ban en una breve. 

Aplicando pues todo esto á lo que de- 
ciamos de la música/, se pueden considerar 

X 3 ^ los 
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ios tiempos de las sflabas como sí fuesen vi- 
saciones de cuerdas : de modo que una sí- 
laba larga será proporcionalmente respcfto á 
fina breve , como la vibración de una cuer- 
da grave a la vibración de la oftava aguda: 
jr explicándome en términos <le la Müsica 
práftica i , una sílaba larga se ha con una 
breve , como una mínima con una seminima, 
o como una corchea con una semicorchea. 
Supuesto esto (en lo qual no creo que ha- 
llarán dificultad los que entiendan algo de 
inatemática , y especialmente de música ) di- 
go con Claudio Auberio 2 , que la harmo- 
nía Poética es producida de la igualdad de 
pies en los tiempos , y en d compás. Un dac- 
tilo y un espondeo son iguales en ambas co- 
sas. El dádilo se divide igualmente en dos 
y dos. tiempos : en los primeros dos se levan- 
ta la voz , en los otros dos se baxa , como 
en feBora^ El espondeo asi mismo se divi- 
de en dos y dos , como en jlenies. El f ro- 

cheo. 



I Francisco de Salinas Burguensc en su célebre Tra- 
tado de Música impreso año 1556. reduce rambien 
la harmoQÍa de los versos á la música pra¿tica , y 
compara la cantidad de un jambo (p. ex.) á una se- 
mibreve con una mínkna , que es lo mismo que yo 
digo. No habia yo visco esce autor hasta once años 
después de la edición de mi obra , en París. Todo lo 
que esce famoso Español dice concuerda con lo que 
digo yo , y confirma mi opinión. 

X Ciaudius Auberíus. Tmncmams m Ovnm Simmés 
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ch(o y el jambo son también iguales en 
los tiempos , porque asi el imo como el otro 
se compone de tres tiempos ; pero en el com* 
pás son desiguales , porque el trochéo em* 
pieza por dos tiempos , y remata en uno ; el 
jambo , al contrario , empieza por uno , y re- 
mata en dos , como se ve en Rmta » y aminx 
y es como si en xm ternario de corcheas el 
compás empezase por mínima , y acabase en 
corchea ; ó al contrario » empezando por cor-* 
chéa , rematase en seminima. Este es en con- 
conclusión todo el fundamento » y toda la ra- 
zón de la harmonía Poética ^ que consiste en 
la igualdad de los pies en los tiempos , y en 
el compás. De suerte , que el ser los pies en- 
tre sí mas ó menos iguales ^ será causa de 
itiayor ó menor harmonia en un verso. Por 
eso el verso hexámetro es el mas l^armonio- 
so de todos , por la suma igualdad de sus 
pies dáílilos y espondeos. Por eso también 
los jambos puros son de una harmonia casi/ 
igual al hexámetro; y al contrariólos jam- 
bos de las Comedias latinas ^ por la desigual- 
dad de sus pies , tienen muy poca harmo- 
nia , y suenan mas á prosa que á verso. Ha- 
me sido preciso ser algo difuso en la explica- 
ción de estos principios , para hacerme enten^ 
der con claridad. 

Echados ya los futidamentos de la har- 
monia Poética , pasemos ahora á aplicar la 
antecedente doÁrina á los versos vulgares; 
pero á los primeros pasos nos salt al encyen^ 

X4 tío 
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tro una dificultad no pequeña. La pronun- 
ciación , dirá alguno , no se conserva yá en 
las lenguas vulgares tal como fue en la Grie- 
ga y Latina. Se ha perdido aquella tan ca-. 
bal y delicada distinción con que las silabas 
largas se pronunciaban en dos tiempos , y 
las breves en uno : y no hay ahora pido tan 
fino y perfefto que note alguna diferencia , co- 
mo , al parecer de alguno ^ notaban los anti- 
guos entre estos dos versos : 

Arma virumque cano Trojjae qui primus ab 

oris , 
Arma wrumquc cano Troja qui primis ah 

oris. 

Pues si la harmonía poética depende de la 
distinción de las largas y breves , faltando en 
las lenguas vulgares esta distinción , es preciso 
que falte también el fundamento de la har- 
monia ; la qual se deberá arreglar según otros 
principios , y no según los de los antiguos. 

Pero como quiera que yo no pretenda 
negar absolutamente que los antiguos Latinos 
pronunciasen con mas fina y clara distinción 
que nosotros . las sflabas largas y breves ; sin 
embargo no puedo acabar de creer que nues- 
tra pronunciación (hablo de Españoles , é 
Italianos} quanto á las largas y breves sea 
totalmente diversa de la antigua , de modo 
que no haya quedado alguna distinción bas- 
tante para la harmonia poética : pues a mi 

ver, 
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ver ,'CS ncicrfx) que qiiando prontmciamos las 
siguientes palabras , que pueden ser tanto de 
Id lengua Latina , como de la Española , amay 
máxima y torre , Phenix , fluma , gigantes^ 
Jlores i. cofia , casta , sol , Júpiter , luna , 
rauca \siha , arma , divinos , ávidos , do- 
lor0s I &c. yí se lean en_ versos Latinos , yá 
en versos Españoles , no hacemos diferencia 
alguna; Con que es preciso inferir , que sí 
se ba perdido enteramente la pronunciación 
^tigua , se habrá perdido , no solo quanto 
^1 Romance , sino también quanto al Latin. 
Pues si esto es asi , ¿ como los versos Lati- 
nos , leidos por nosotros coa la pronuncia* 
cion que ahora tenemos , se distinguen tan 
claramente de la prosa, y tienen tan sensi- 
ble harmcmia ? Es preciso decir , ó que la 
harínoniá. de los versos Latinos no procede de ^ 
la igualdad de los pies en los tiempos y en í 
el compás ^ formada con las sílabas largas y 
breves; (k> que nadie ha dicho hasta ahora, 
ni con razón ó autoridad alguna se podrá 
probar ) ó que también nosotros pronun- 
ciamos , asi en Latin , como en Romance las 
sílabas lafgás y breves con alguna. distinción, 
sino tanta ni tan fina como la de los anti- , 
guos Romanos , á lo menos tal que baste pa- (' 
ra formar una suave y grata harmonía en los 
versos tanto Latinos como vulgares i . 

* Por 

***'"^— ■ ■ ^ ' . ' . . — ^— ^— wwa m ii na 

I Mr. iiollin dice lo mismo de su lengua Francesa» 

Mar 
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. Por esto con mucha razón pensaron al- 
I gunos eruditos , que se podrían introducir en 
las lenguas vulgares los hexámetros y pen- 
támetros , y aun los jambos , los sáphicos , y 
los demás metros líricos , schiejantcs en todo 
á los Latinos. Asi lo juzgaron Claudia To- 
lomci , el Castelvetro , y el Trissino :. y en- 
tre otros Lorenzo Fabri en un discurso sobró 
los metros del Chíabrera reduce los vulga- 
res á jámbicos , 6 trocháicos ; y aun algunos 
lo pradicaron con mucho acierto y apkuso. 
El Chíabrera , Poeta Genovcs de singular 
mérito , y el Balducci de los de mayor fa- 
ma entre los Sicilianos , probaron en Italiano 
los metros de Anacrconte. También de Leo- 
nardo Orlandini , Poeta Siciliano , se leen al- 
gunos hexámetros y pentámetros en las Ri- 
mas de los Académicos Encendidos de Paler- 
mo , recogidas y dadas á luz por el Barón 
, Juan Bautista Caruso : y entre otras compo- 
siciones está el siguiente Epigrama : 

Mentrf Diana celebra , e la dea de Gnidó 
celebra, 
Queíta bellezza , quella pudicizia ; 
Grida la 'verafama : celébrate Marta B(h 
nanno í 
Quest' é bellezxa , quesf é pudicizia í 

^ Juan 

Mmere £ Éíuákr i um* U de la Poesía > cap. x. Are . L 
ca una noca. 



Juan Diaz R^njifo fue también de esta 
opinión , y en el capíttilo 14. de su Arte Toé- 
tica trahe por exemplo entre otros versos es- 
te Dístico : 

Trápala^trisca,bi'egá,gríta,barahunda, chacota: 
Húndese la casa y toda la gente clama. 

Pero ninguno mejor que Don Estevaii 
Manuel de Villegas en sus Eróticas hizo ver 
con singular acierto que se podían compoiier 
versos vulgares en todo genero de metros La- 
tinos : pues no se hallarán hexámetros mas 
sonoros ni mas harmoniosos en ninguno da 
los Poetas Latinos , que estos de una Églo- 
ga suya: 

Seis veces el verde sotó edrónó su cabeza 
De nardo ^ de amarillo trébol , de morada viola^ 
En tanto que el pecho frió de mi casta Licoris 
Al rayo del ruego tnio deishizo su yelo. 

Ni sáphicos ístíÁ dtil<!e^ ^e cstofs del mismú 
autor : 

Dulce vecino de la verdíí áelva , 
Huésped eterno del abril flofidcr , 
Vital aliento de la madre Vemis ^ 
Zéñró blando* 

Ni anacreónticos mas suaves de los que usíS 
en la elegante traducipn del Griego Ana- 

cre- 



f 



'I 



33^ I* A POÉTICA. 

crcontc. También el célebre Henriquc Ste- 
phano siguió esta opinión , y en prueba do 
ella traduxo con mucha felicidad en Francés 
aquel distico Latino : 

Phosphorc reide dicm : cur gaudia nostra 

morarisí 

Casare venturo , Phosphore redde diem. 

Aube rebaille le jour\fourquoi notre aisc re- 

tiens tul 

Casar doit revenir ; Auhe rebaille le jour. 

Suponiendo pues (como se debe suponer, 
mientras no se impugnen y destruyan mis 
razones) que no se ha perdido del todo la 
pronunciación de las 'largas y breves como 
la tuvieron los antiguos , y que todavia ha 
quedado entre nosotros alguna distinción en 
el pron^unciarlas , que basta para formar har- 
monia con la igualdad de los pies en los tiem- 
pos y en el compás ; se ha de conceder final- 
mente , que como la harmonía en los versos 
Latinos procede de esta igualdad , de la mis- 
ma ha de proceder en los vulgares ; no ha-» 
hiendo razón para negar en estos lo que se con- 
cede en aquellos. 

Ni se puede decir , como alguno tal vez 
pensará , que la harmonia de los versos vul- 
gares consiste en el numero determinado de 
sílabas : porque ¿ de dónde se arguye que el 
níimcro de once , de siete , ü de ocho síla- 
bas haga harmonía ; y ao pueda igualmente 

ÍXÜr 
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hacerla el numero de doce , de trece , de quin- 
ce , de diez y siete? &c. Ademas de esto es 
cierto que se pueden juntar ^y se juntan con- 
tinuamente en la prosa once ó siete sílabas sin 
algima harmonía , como se puede ver en este 
exemplo : 

O dulces prendas halladas por mi mal. 

Del qual parece que con mas razón se puede 
creer , que la harmonia consiste en los accentos; 
porque si al citado exemplo se mudan los 
accentos , suponiendo por pura hipótesis que 
se pronimcian en esta forma : 

O dulces prendas halladas por mi mal: 

parece también que con esta mutación recobra 
cl sonido , y la forma de verso. Para resolver 
esta dificultad , que no es de poca fuerza , es 
menester que nos detengamos un breve rato 
á examinar la naturaleza y el oficio de los 
accentos» 

Los Griegos arreglaban sus accentos por 
la ultima sílaba ; los Latinos por la penúlti- 
ma. De los accentos de los Griegos no es del 
caso que hablemos en este lugar : y quanto 
á los Latinos , $i la penúltima de un voca-' 
blo era larga y se levantaba en aquella sílaba 
la voz , y esta elevación de voz se denotaba 
con el accento agudo , como en amantur^ 
¿etúlus. Si la peaultma era breve ^ pasaba 

cl 
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€Í accehto agudo á la ante penúltima , en U 
qual se levantaba la voz , y se baxaba en 
ias otras dos silabas y como en dóminus , cdn-* 
didus. Pero si el vocablo no tenia mas que 
<los silabas , como quiera que fuese ó larga 
ó breve la penúltima , esto es la .primera , 
caía en ella el accento ; porque los Latinos 
no daban accento á las ultimas silabas. La ha- 
bla Española , como hija de la Latina , con- 
servó , por decirlo asi , las facciones de su ma^ 
dre hasta en los acccntos : de suerte , que si 
ia penúltima es larga , lleva el accento .; si es 
fcreve , el accento pasa á la penúltima. Y tam- 
poco por lo regular admite accento en^ las ul- 
timas /rilabas : porque aunque hay muchos 
vocablos accentuados en la ultima , la mayor 
parte de ellos , si bien se mira , son voces acor- 
cadas de la última sílaba ó vocal , y si aho- 
ra decimos , amar , jugar , bondad , salud , 
antiguamente se decía aman ^juzgare , bon- 
dade , salude. Supuesto pues que los accen- 
tos en nuestra lengua &iguen la$ r.eglas de los 
Latinos , digo que nuestro oido , acostumbra- 
dlo á seatir el acoeato agudo en la penúltima 
larga , fácilmente cree larga aquella sílaba 
que tiene el accento agudo , aimque v^rda^ 
deraioente no sea lajrga. Por \esi0 si s^e nojuda 
•el accento ide ima úhi>z.ÍL jQtra , parece que 
<on el accento se ha Mudado también la can- 
tidad. Esta es la tajuM |>ar la-^u4 aquel 
verso: 



0;^4ulces prendías halladas por mi mal , 

que por haber trastrocado el orden de las 
palabras ccxi que le escribió Garcilaso habia 
perdido la harmonía y parece que la recobro 
,con haber mudado el accento en la palabra 
halladas de la penúltima á la antepenúlnV 
jna y y en las dos monosílabas de la última í 
la penúltima; Quizá por esta razón el Xri« 
sino creyó que el ser largas las síkbas en la 
lengua Italiana pendía del accento agudp jj 
jcI ser breves del grave :1o qual no me par 
rece que es verdad. Porque a mi ver , 1^ 
primeras sSabas en estas palabras Italianas 
sortica f comprenda , son largas , como se 
dice i fior posición , y no obstante tienen el 
accento grave. Ni yo quiero decir- que las 
-sílabas breves con el accento agudo se vuelr 
yan verdaderamente largas ; solo digo que 
toman una apariencia de largas , la qual apa- 
riencia* es bastante para que el oido perciba 
aquella harmonía que de ser larga. U síla- 
ba resultaria , supliendo en este caso lo ima^ 
ginado por lo verdadero. 

Todo lo que hasta aqui he discurrido so« 
bre la I\armonia de los versos vulgares ha 
tenido por objeto el hacer comprender la ra* 
zon de la misma harmonía j con la qual po-* 
drá qualquiera juzgar de la harmonía Poéti- 
ca , corregirla y reducirla a principios. Pe- 
ro nada de esto se opone a la mecánica y ma- 
terial composición de los versos por la sola 

guia 
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guia dá oido y de los accentos agñdós* : los 
quales y colocados en ciertas sílabas , hacen cor- 
riente y harmónio¿>- el verso. 

Para explicar esta mecánica composición, 
<lebo suponer , qne ep las dos Lenguas vul- 
gares Española^é Italiana solo está en' uso , 
como mas' perceptible , el aocenta agudo , que 
es el que denota la elevación dé la voz en 
aquella silaba donde carga. £1 grave y el cirr 
cunñexo ^o tienen uso por inútiles : porque 
todas las silabas quC' no llevan el agudo , se 
dá por supuesto que llevan el grave ; y asi en 
la buena ortografia se oinite.. 

También debo suponer , que en las len- 
J^ jguas Española é Italiana el accento agudo su- 
[ pie en cierto modo* por la cantidad., y. hace 

Jue h sílaba parezca larga. Asi creo yo se 
ebe entender lo que dicen Benedido Buom- 
matei en su obra de la Lengua Toscana 
Trat,J^I. donde habla de los accentos^ y mo- 
dernamente el P; Quadrio ea su Historia 
generaL.de la Poesía ^tib. %. distinción 2. 
eap. i.fartic, 7:. pues en rigor /hablando 
de los verdaderos accentos , no pudiera sos- 
tenerse lo que estos autores dicen. Y por 
-esto la nota puesta al lu^r citado del Buom- 
matei aclara esta duda y la mente de su 
autor I. 

Igual- 
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tu lengua , como las c4.aqa$ .^u^^n^)^^ 
de la Latina y no lleva mas que un accento 
agudo ei6(p$ia :4tefiifnjii{WflW,.sf%/4e mu- 
chas sílabas : de modo que estas voccsformi- 

nen mas que un accento agudp^j|.|a pc; 
nültima , ó antepenúltima : los demás son 

graves uaáííifía^ítóóS^llft?^ ^^SHffpataf.para; fstc 
asunto, 

h dfistí) Wf^es») ijft «ig^ Prá¿]ticar£^a J[<^ 
versos »ffoi:wlabft§;;iyíJ3iJ5^ qüebradi^s.; quf 
•4n, dlí^^ft^..sil^}¿S2,;eso9if|^ e.l jsndecasjílabo , 
fc4 <íi?.^^afr *:««í^o íSgsdp en la;qu<irm s^j i 
\^ I f%jAi:;sex<a'j.j(^í{?. y. decí»;^;:|S|, a$:f 1 
QMtcLin:>lí „4efii^ílfíkibaa.^to e*,^ én la j)tft 

sable;^pilflS.j^rA';^II^uj\¿^^ ha d?, íepef 
doce sílabas , y entonces la decima , sobre la 
quál cae el acc^9xC^,fí2iitjepqEl^lf:9na : y sí 
d accento agudo est^l^^re la décima y sien- 
do última , se HlísSiSl;.Jf|so ;\guiia de diez 

TQH. X. Y SÍ- 

í^/- %';'^^c¿erito 'i^ort- 'par Síífeíira ácHar^Ülláí>y , pev- 
c(écló4^ifbécntovMn¿lii£&^«sstí: liioga:.a brete ^:e 
questo r ha della quantitá sua propria. L'acc^ni^l^^za^ q 
abbassa , o alza insieme ed abbssa ; onde vennefó T acui- 
to , ¡I grave, e' l.circonflesso,...^ Sicche non misura 
della siriába'9''nfia^tu>ea¿iUídbsL.d¿Ua «UábaMi6gni si« 
haba , a il suo accenco , e dove no si senté T acccn^ 
íft,áiWJíiÍP. esser grave , poichc. ¡n un» dizione se si 
fífbtíW*akare,c¿nHí iPiwé hmnuúi^,^ alcri 
vCDg#»-|arut¿ineíitcalibissadív:x;; ".cuv od^l:^ 
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silabas.Tiredetaihbielk itlevar acccniü^^dola 
ícgunda ¿ como ifcii este: • ;< iiir/rJ 

' María vírgéo bella I madre I c^sa 

X la primera , quastSkyy demás ^ae^UaiB* 

. cho;'Coino^:'\ /• " \' -, - •" • ,- ¿^-^"' ■ -" 

Xléna de gozó Vuela s6bi<e etfámcu^^- ' 

I ¡ £ii jgeneral , qüántxnii Mis ^ccMréi -Uefe 4 
Verso suele ser mascbrtiente v sonó»; 

El de siete sigue 4as'^isma$1r6gks/di9 
modo que ía penultíAta ; que es k^ toktai de» 
be indispensablemente Ilcvaír a€ce¿t^i y- íes 
demás accentos han * de cargar sobre \z ^ti^ 
mera y quarta i ó sotíre U seguiída y qu^* 
ta , 6 i lo menos sobre la quam i ^^UQo. ; - * ' 

Brflla luciente acÉfo; - ' ^ '-> •« p 
• 'Así celeste ntófa. - ' ^"¡njv.j t» 

^^ Arrebolando el ciéto;* * a- ;., ' 

Losjircrsos de onceó siete , qu^no tuyic'» 

rcn los :;acv:qntof co¡Íoca<íoji^ de este mo^o ^li 
no >$on versos , ó^ su^ao . liícsápaafito d oi' 
Ido , cómo ¿"'-v '' • I ^^^'; í*^:»-^'' • ■• '^i'^'i' 

AcbmVir sólias twtas.:victude^# -n-, 

. A esto se reduce ebí ^tánda qtioj^ 
dicho varios autores lóbre.la hampiua^de 

los 



los. Tersos/ vulgares » señ;;Lmdo; estas reglas^ 
prádicas para su formación. Bien se ve qu9 
esto es haber enseñado el urtificionietánico; 
pero no haber dado razón teórica , ni prin« 
opío^r^egiirosopara podar jukgar y- pcaéti/' 
car ^oentifibamence: la harmoÍBa póéticr ; la: 
quál ^in duidarse ha >de< saf ^ de la hairmor. 
ma música: y en eféfbo^íei'aniísmp Cascale¿« 
cúó^psó ,, queveli verso tiene susmensuran^ 
,9 por las quales se escande : cada mensura 
,, comprendé'dos..s«labás , y en la segunda sí- 
,, laba de ^da <mensura se cpi^dera?éh.ad. 
,, cento. I Y antes. ^abia ^duJio, pag. 151, 
hablando dff das letrias : ^y quaLés l^na yisÁ 
,, ñora y qual humilde , qüal áspera > qual 
yy agradable , qual. larga y ^al breve , íptíí 
„ aguda y ({\X2\ grave. ; • . \ 1 

Aclarácb i¿ dificultad :y {^ráéHoa xolocás) 
cion de lo» accentos , y prosiguiendo ahora 
coií k explicación de mi pf eiu{imes»> ^sist¿^ 
]iU| veambsii4e{ que.pieas pueden sei^ com^ 
puestos los versos vulgares^ Y>empezando por 
ci oidecasílkbo » que parece; tener el primea 
lugar y digo , que cxmsta de cinco pies y qua» 
tro bisílabos' ,. y uno trisílabo: y quantoi 
la díisposidon de ellos y se podrían ordenar» 
como en los versos sáphicoi , de esta suer« 
te : el primer pie trochéa, el segundo es* ! 
pottdéo,el tercero dá<2ib, el quarta tro^ 

va, cheo, 

- ■ ■■ . , • '• ■ „■ } if 

t Tabla 5. pá¿. li^^ ' 
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díéo^el qaxmtÁ espóndqo>jCQ£jexeinplo: « 

;' Dukoimíno deliivexdeseliraé ? 

Y. porque cn?iof eadeaasílal^s .siempre im. 
mismo m^traWrvaikcíbir. caafiam «m 
U>este defedovy se corisi^e!la vark^ioiL 
deLmetro , oolocacdo el idáétiloren qualquier: 
QGTo asiento>meixn' en el vhímo. £or exeoiplQc 

DiíBiio en el prímarjpü.. 
Eralla nochñ/)^ sa estrellado velo. . : ; ., 

i ; i . ■■ ' .'^ ^iMn el'segundai ¿ ^ . . . ^ .:* 
Afinque ^^í&isapuerte iion:<H:.jesfíarxa. ,.ii 

• '• ' ■- ^'EifeltereeroÁ L..: , ../ ,, 
Di4ce vecmo ir;A^ verde isdvap y ~ -. 

£fi el.quartúv ! •: 
Ck)nio sí opncsGi ;^ isol- r4ffftíi^ o¿be« . . 

I Puedeffise. también virufar ios jotres, píesí ha*. 
¡f ciendolosi jambos , átambiep p¿rrichios , e^or 
' es 9 de; dos breveí y en vte de trócheos y es'r 
pondéos. 'Y aund mismo dádilb se puscfe 
mixdar en aoapiesta de dos breves y una larn 
ga , que es igual al dá¿Hlo en los tiempos , 
aunque el' compás es al^reve^^del ¿ádila. : 

Anof estofen lugar dUl dáBilo. 
MI amante escuchaba el triste cunto. 
Huye el tímido ciervo al bosque amigo. 
Del jnismo ardor ^alimentZiJQ jyive. 
Como suele tal vez del atan dulce. 

La 
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La razón porque, en lugar del díQilo hace 
bueipL'^soaida^L anapesto se colige clarameá* 
te de lo que hentos'- diéko arriba : porque 
conswva^ dx^mismaf igliaidácij dirtietopos y 4e 
compás que el dáfl&> , y es solo diverso en 
que la arsu>ii6 dbvaciotí ^ tiene una sílaba» 
y la thesis , ó depre'sicMi , dos. Por la misnu 
razón se puede, usar el. trihaécÉtjbo,.6 se*3c 
tres breves : porque la desigualdad de este 
-jpie^Tespedx!)?:) dd anapesto y^¿lüo no iCoft* 
'5¡si:e -sino en-uii .tiempo mpnós.^cuya di&« 
: reacia es insensible , como eu estoi exempbk: 

El SLiximo feroz la muertt espera^. í 

JEl signo já de gémi^/x dexaba. 

Por resto losi Poetas Latinos en 5U$ veftbs 

I 'ambos se tomaron la licencia de usar tam« 
>ieá q1 tribrachloení d seguitdjo y;qúarto^asien« 
- tO| y el espcindéo y iaapesto en-drfirimerQi ter- 
cera y quintOi i . ' . ;->t:. , - u v; 

.Pero si en lüg«: dclídaftila.se om jcl 
iQoloso <ie tres largas , el';^bacefaio de <ufla 
breve y doskrgas ,.eliniábacchío de dosJbr- 
gas y una breve, el crético de larga ^ bre- 
ve y larga , entonces los versos no solo ten- 
drán pocáhatmbnia^ síiíorqüeen rigor seilái de- 
fe¿l:uosos : porque estos píes ,> ademas^ del ex* 
ceso de uno ü dos tiempos -^^tkaen diverso 
compás. Por esto son algo duros los versos? 
taiguientesT: •> -^^ ?.'':. - '.-.'^ •-» -?• - : .»' 
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''.'•■ JIAlaso. : * 

Las cortesías ^ hs fucrUs ■guerras canto 4 

Antibachio. 
La espada eniptma el (jAá^imfitei^U dtttn 

' Baeshh* ». • 
Siempre círcmiida #fi inconstm^é^pxo , 

• . ' Crético; 
£n sus candidas pechos le adormece. 

Pudiera también en yez' dd: dá¿tílo entrar 
el amphibachio y ó scholio , de breve ^ larga y 
breve , solo diverso del . dáélila en d compás: 
lo que no desconcierta mucho la harmonía. 
Porexemplo: 

AmphibaccJiío , 6 SchoKo. 
Vida mas dulce en vez de triste maerte. 

Sabido el artificio del endecasílabo » &cil- 
mente se entenderá el de todas las demás es- 
pecies de versos vulgares : pues' algunas de 
ellas yá se encierran (» el endecasílabo , co- 
mo el verso. de siete y d¿ -cinco silabas; y 
este ultimo se encierra también en el de 
«ete. . . :í . . : 

Bárbaramente insuha;dyá rendido r . 
' Bárbarammte inculta: - : * 
Bárbaramente. 

Los versos de siete sflabas se componen de 
un dádilo y dos pies bisílabos » los quales 



ppdraa str 6. tr^ch^ió^ jzrqbot^ 6 «&pon<^ 
déos iz y m iKiísi^sal^gar 4^1 aá¿lüo po^ 
df4<x^(i)2r el .ap9(9€H^tO:i.^f!. Fin^llincnce , asi 
cn^elrV^rsp 4^56Ígto,^ ^quiocq todas lasdc« 
m^ ^^ppcies se ppdF4n u^ar las nusixias va« 
xi^^lqi^hi^i Us mistnas/lrceiicia^ qpf . tiene e} 
endecasílabo : y también se podrá variar el ltt« 
gar del dá¿Ulo mudan4olc del, primero al se* 
gundp* Por excmfdo :' 

■.' • 
Cándida leche bebe. , j 
Triste jf /o^rf^^ gruta. :^ . 

En los versos de cinco sílabas el primer pie 
$eri <}a|kílo i el segundo trocheo yúespondéo» 
4 l(>.inen9s en apariencia y con el acanto agut 
do en la quartá sílaba. Por exemplo ; . ^ 

El amoi^ósp - 

Dulce veneno. 

Y de este género son aquellos ic-^lfimit Ss« 
pinel en una de sus Églogas : 

. , ^. Ni desagrada. . , . j 

Mansa pobreza-; . . ^ 

. . Todo 9$ -Uapíiza 
. ,., Sincera ^y; pura,. 

Do nunca dura ; 1 . 
£1 fingido doblez que el alma gasta...» 

,'•'•-■ '\ • 

Hay en CasteU^Q otras especies^ de ver- 

r 74 lof 
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50S qne^ tichcñ ta^büSf"*^^ ' hariríftftiár. ■* Lbs 
ftias cortósT'son dt-i^tizíS^ 'ufabas ,-y '^dnstaa 
¿c dos pí¿J'b¡süab¿^etltóétóSEf4',]ain 
pondeol Eirtois \nerierí 6é usaron Müdié-ati* 
tiguáiiicíife en los qtitíbríáddi : como en acjóé^ 
líos tan célébfti <fc'3^éti^'3^*'|;c-M : 

• V ^'Rééuérdccralmid<ifttfíááí*;;- • •' - 
^vive el seso y despierte '-^^ •-' • • 
Contemplando 
Como se pá^a la Vida , ^ 
Como -se viene lá muerte ^ ^' 
Tan callando..,. ^ * 

Aunque algunas vecfeS el quebrado ería de tres 
sílabas , porque remataba en agudcf", como xÁ 
este Villancico : - 1 ..'' i > ■ i > . 

No se puede repriinir [ 

El amor, '-■ • '- - *^ 
Aunque mas quiera encubrir 

De los de cinco sílabas ya hemos hablado. 
Los de seis sílabas constan :de tres pies de 
dos sílabas cada unos^y el ultimo ka de ser 
espondeo , ú trochéo.'Á e^a'especiÜ de ver- 
sos llaman en España- STédoñodAla menor : co* 
mo estos de Lope de Ve¿a': * 

Pensamiento mió , 

Caminad sin ttátio/- v ^ 



Y doncte-ós en^ ■ '^^ 

Decid' cóinóWcdó; i /I 

Quando esübs^^M^^b^i^y tó^ de diteison agu- 
dos , se reducen á los de siete y once , cu- 
y^ 'ii^glas' «ig^n Im CDdd'4 e»ii^'^e la 
ttkiina' sílaba con «1: :acc^to*r-QigudDr> su^e 
por tm pie trodiáo, ú: espondeo. Por oemplo: 

No tienes iftas' que ver , 

Si Jhas visto la tizona del gran 0¿ , : ; 

Y el escudo del fuerte Fierabrás , : 

Y ál tjtie se volvió loco po^a]nór. 

Paro también hay versos de diez^ sttd>as sin, 
ácceiito agndo en la ultinta ^ que solo ser^ 
vian i y pued^ servir paraeleanto: contó 

estos 1 "^^ ■ ':'.'"'. . ^ •/ ^'■•. 

Tengo mi ganadillo en la sierra 1 

Y yo para él me q«¿¿ro paiftir* • f " 

Los Italianos los usan en algunas Arias de 
lis' Operas y de las Í^2SXiás& , j- uíieétúctn i 
éxM versos de cinco síl^s unidos. : í -- - 
• £;os versos de ^ho sñabas<rdeiibn:*'ana 
fnedil;^ igual de quat Ho'^s db .dós^^síiábasi 
el ultimo espondeo /ó trOchéo ) pbro^miahd^ 
aealj(an^ñaguáo,^k>' tienen: siete sílabas ^ co* 
too en csu Rddohdüla' de i^e&ltw' Sü« 

Yo 
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Yo con mi poco^sabeif 
Dudosi pi¿d^eiifigor .. I 
Ser uno necio y Doaor ; 
: rw Yilíisque'bíeo»ptt^ser>. ( 

LoS'Cfidbríbnilos de ocho % u de.doce., p«« 
rece cpie corresponden á los jambos Wlwi 
dimecros ^^trimetros i^y eit ií^e gasq .^ran 
los primeros de quatro pies bisílabos , y lot 
segundos de seis ;> per<h co»- la advertencia , 
que et ukimo pié hade $tr jambo, estoes, 
la scpjtima sílaba, mnél-uho, y la undécima 
en el. otro han de^ 5er. brevj^s y sia. aecento 
agudo ) el qual pudiera darles la apariencia 
de krgas. Puédese también decir que los ex* 
druxulos ido. ocho y def doce son lo laismo 
que los retesos de siet^iy. de mee y con la dife* 
rencia que el último pie ha de ser dá¿liÍo> 
Por exemplo : 

; ••' • ■••./:».'.• • .'•:' 

EspírítUiprofétko .. - 

£1 gran fiaptisu tuvo , y vida angélica. 

Lasodkmas especies. de ver^osque scbi* 
lian usados en nuestraiengu^ se reduioea i 
la&ya dkbas;» y no soiünasque un compues* 
po de elUs.rOmitSendo-baccr mención délos 
It2dian$>S)*!d^ trecé:síUb^. de Francisco Patria 
cío f de k» dci diei^r^ seis, d?l Informe.|.y de 
lósde/die^ y 0cb4 deli Abad Guast^lUj por* 
que no se lúa introducido entre nosotros s 1^ 
. ' de 
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ie citorce4¿;BcrGea soa im mmpaeito de ¿os 

£n el nombre dd Padre^qu0.&9O toda cosa.... 

Que usado oportunamente es muy buen 
^▼erso , éonio $6 vé en una Canción de Gil Po- 
lo ea su Diana Enamorada : 

Casados venturosos y el poderoso cielo 
Derramé en vuestros camposinfluxo favorable» 
Y, coa dpbladas crias en numero admirable 
Vuestros ganados crezcan cubriendo Cilaiichp 

No os dañe crudo hielo Quelo. 

Lios tiernos diibadoo^ i . 
Y tal cantidad de oro os hagaá entrambos ricos 

; Que no sepáis el quanto. ,. ■ 'i 
Moved , hermosas Ninfas , jregodjadp qQito. 

- Los versos dé doce sílabas » ll^uaades de 
Arte mayor, se componían de dosdeaséí^j 

Suando acababan en accento grave ; y de uno 
e seis , y otro de cinco quando en accento 
agudo : como en esta Copla de una traduc« 
cion de la Sátira XIL de Juvenal , hecha 
por Don Gerónimo de Villegas /Prior da 
Cobarrubias: 

Aquel que de bienes privó la fortuna ^ 
Dexandole solo ute chico rincón , í > 

Cantando delante se va del Jadron ; 



"^ Séirlefíéí^ foeApe con^ - 

El rico , la sombra que viere á la lina, :V^ 
Sonido de cañas movido del viento 
Con gran^sobla^plcd le ¿áusan tonnedto ; í 
Su miedo contino descanso repuna. 

'-^i <Júdda hecha mfeñcidn de los de diez síkí<* 
bas compuesto* ¿¿**di^>dl5 á ítihco. V . 

Los eneasílabos , ó sea de nueve sflabas, 
se componen dé-ü4cí dé ijüatro , y otro de 
45íncb:y son,c(3f<no':lo$ de diezjá propósito 
en la música paf-a't^ AríasV^üe^équiia'ea^ré* 
Cipifadoñ y voltíbilidad á " ■.■^' 

En la selva rugen los viciitos f '- 
* -^ :'i t íp>'Ne^tuno' éüGresp^ sus olas : 
La barquilla á¿'-AtÍs va ^n ells¿ : 
•«^'-'ÍKnfas i dai41fc'aukilró wftotras. ' * 

^n ?^tf^ne hemos discurrido *ts«mtementc 
<tet aítlécíó y disj^iciíMi de tes pieij*^ ca lá$ 
^•c^^ pulgares /reduciéndoos á' los metros 
Latinos r'reSta" slhora quehaidcmos breve» 
iñeíite déla cantidad; y del' valor de las sí* 
labasqué-los forman 'y distinguen: y enefr- 
t¿ k mka general y mas^- segura -regla, á 
mi parecer , será la prosodia Latina ::dc suer- 
te que una vocal delante de otra será bre- 
ve ^ í-jF* 'scguiáá '"áer dos consonantes míídas 
será larga. En quinto á las -vocales , juzgo 
qué podtian hacerse fódas comunes , asi por 
:T. . que 



^tie la. Jí verseé no ^noá^i^^r.júsí^ .q.^<to 
ua tiemfk>i^«qiiB eücasi iiis3isibl«., cpn|^]t«9i^, 
bien ípof^ue. "se^^UaUan^d^Ttoaas m^nfi^as^.e^^ 

ho^ e& haomciién cano , datiyoidie eanus] e^.^r^ 

¿?/ V voii»ii; bxttiieq Sc^mirnl^ta Qb^jrYa^ÍQt¿ 
en la lengua vulgar serán áií&^io^t ^Áñé'is 
do , hórrido , bárbaro : serán anapestos , ó 
tríbrachMs*; y rcaé&lQiioismo/qUíef ^4^¿|3S i'^d-^ 
ria.^ ítMda:(rtf^td^^(nffiü\e^ ó 

trócheos , .fuhí^€t;:yfiofisÁ^ ^andi ^-JtbSf » 
silvau iiMrüuiSodráa: ^\n4»i jíinlba$fíl«Ulos 
últimas sílabas de los. vfaihiQS. esdri^ii^tds ; 
pues, aunque en rigor v pgt^l^'ro^^igíl^c- 
ral de una vocal delante de otra , la prime- 
ra : síla^isa ffo í^Jpo f^ 4»io,ufí¡9M?i YmU 4^íe- 
i&^ ser birK¿,'3?MfQi»n«ria:7un^|ai09¿o<i?CQi|J^ 
¿guíente síldaars no pbstántftt, €0iTiai^>9^<%i{^ 
to.agúdovda á:áa sQabá .li^.^aríepcia.^^iíi;: 
ga^^'csirá .i;ooa}>los que/tieM&'je» la p^m§fa 
el agudo., ilac^enu cópK) i jftQU>o$.. P?]^69 ^ 
también ser largos los dipAtGba^goS)'y^or<$^V 
ta jazoa sed» ;larga$ Jb9::»príia/$cas( :»ílal^s en 
f*4tego.y4lucwt.\jquino , p^9%gtuia,K%.^gimx 
dana¿ Pehca. ^ mismo... afli^riargsts .la$ «ii^ 
bas cQntvab¿4^S( por la ¿gj«ci spi¿,rHh aSfír 
ao idiéii j sí^idr:, fá^o y <^imd« ^n rf¿ i^ 
tílabatQttí^V,^ V rí0'/,}tia¡-^ •quawl^M* 
de una. ' • y : •..^.íA't v '^ » \ t-.-r:: 

Coa oste xoiióQmkn^. di los pk^.. qUf 
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entran en Ids versos- vulgares yydd vaibr de 
Jas sihbas , st podrán medir como los Lam 
fios. No es menester sino observar donde es^ 
ti colocado el'xiáidflo en los endecasflabos,. 
y en los de siete 4 lo- que fjóbnemie: se oot; 
noéerá por el soni^ mismos por :^exemplo^ 
ks versos siguieuies se poduáñ medir en es»;' 
ta'forma: - - ^- ' wv ».!r^ .: Á , 

' £ra ia-noche^ y>eu estfé-íHada-vdó.. 
-' Aunque'-pali^i^muerteliiorVror es^<panuu \ 
t iE>ulce-veC!-ino de h*verd&telva« 
' GonK>-si opue^sra d^sol^cáiidida-uube» 
* Gándida-leche^bebe.^ ^ - n J 

Tiuste y-lobreg^-gnitá. n ..n .. ; . t; 

'-'('Todas las^denus especies de .versos vul^ 
Ipiíres >se pueden en semejante . £>rma medís 
fóciliiidtte, segim ios pies: qué cada verso 
admite. Ahora pasando adelanté ^añadiriémoi 
algunas^ reflexi^me» y reglas generales muy 
invehientes , asi jkuÑi los versos Latinos^ ce* 
mí) ípíra los vulgar»*^ 

' ^ Primeramente < es menester iDbservar » que 
rhltbmof en Gmgo es un ^término igencral» 
que cemprehénde qualquiera cosa ' hecha con 
íina cierta y deserníúnadaky , y que an(k 
con un paso iguiA y isniformel Claudio Au4 
%ério not<^,qtte en' Platóá\ significaban lo 
mismo basis J rhitkmos : y redro Vi¿h^ 
tío e^tcendkS la signtficaícionj^le este vocablo 
¿baile y á la música i pero communmcn* 

te 



i 



tcf'&] .toma ^'^i: ^quel ¿.aftdar rigual jqiub ^ re» 
mita en los versos de la igualdad de los píes^ 
p'^ue^^iíumrilhúió.liaiáé mm^^^^Vmktáfk 
CSk^éió Aubettiócóúsider^ el rbithxno en la$ 
sílabas respedo de los pies y y en/Jos piei 
respeéto de los versos : y yo añado , que se de* 
l^KÍ^iibntiderar «nnm^irerso^ respe£bo:id& btroi 
Z^ sñabas «o'^un diiííüo /ea un 'anapesto ^ 
€»^run esfiondiép tidnen >su shinMio por la 
^aldad ^ tiempM ¡ea* k elevación y dt± 
presión de la voz : y el dáAilo>y^ espo^éo^ 
considerados como pies de un verso , tienen 
su liáítlimo^ pei^ftov Un' yersov^^ímente^i^ 
cotejada' con om) toidfá ^su' ;rhith'mQ :en ,U 
conformidad , semejanza é igualdad de pies: 
¿otn^^Hli ¿exámetro^ cotizado -son/ oteo ih&x 
]di3ifttro "ó'OM un-ipent¿netrQít^ úa jambo 
trímetro con un<iimetrorun ver9ir)dQ.oiicejiÍR 
kba^dm ünoidé^iete /cuyotrhithffip es jnuy 
lAt4lí0ñiO5O en las cancionei viilgarfeSf ^ ^si Lo^ 
€^s)a4iai«:es están tnlaacadosy dí^oeatosLcon 
a^tc^'-.^íon variedad. í:^'---:^ -v ¿ ¡r,]i:-'' f\ ) 

^i ,¿r princlpjdt y mas importante Mgla pa- 
fiií4a harmonía' 'del versó es i que..3os piei 
s^eslafcioiieñ uoot'de otros con umohxonf 
fihti^.^&ta uriiori se hace juntandoiilás vit 
dittas uñabas ^le^íás paílabras pr¿cedebt¿s coa 
hüii primeras fie ks ^siguientes ^^pora^ í&e^ 
toar de entrambas ttá' pie c oiüngnseí /puot 

'^ de 

—MBJteeha— ; ■ nri. m' i't;miir,;mmiau^ — ■— — li— mil' ■■^■é— fc» 



¿s. oi^TÍarim; estos [vc^sostcdc VirgSia.: 
Stnana^níc fkUi^MfaklMnt/ja4-nítayJktffi¿f 

i-'\ rrj\fg^^ 7:''' ^-^l '•!.* C'. - i -.í.'i>..rf 

IsKXataacffiíJl;{marm'<?i;rii^ t^tal isSabasi 
qite aortadasude. U pálabhi rantMedeait^^ Imi 
jtíant i^)n< d. füciñcipio doíiU ; sigiiúeiitC': xm^^igm 
VúT fklca ids: cesuraá ]]0jtÍMfiiiSQnklp 4kbiíetm 

l(0s-^ujieiitfs-;' ■ .- > .' * 7 : v-jv ' ':. rc:-^:*. 
n'>; '• í p r^c » )v •"'.* .0 > .j o.y; - . CwLiC'i'.^.- 
Sic mitaria:ámis inimmiscmmul^'vit.i:. .. j^ 

^st» \<idgan»$aiuu]ttcnor^ira'eüos^titf^ilP^. 
necosauiaobomo en losXatiflilte^r/ ;. ^ • .;:>.- - 

foráts^pdhai^oniosa; v^oo^pue4e; ser ) cóm^^ 
tt^odecMasí^4ább¿& queridos jlirgas , ó tío^.las 
equivalentes á aos largas.LieítP.cs yrupyi*^ 
tener jtiias^ÍBmpqsTiquexqu^ijiUjPi^q^c^ 
Ibsrsííabasi.quB se j»dá9nÍJÍ0t£Í^JÍQ$:a;tr«tia9 
9d>ie dosiiquaks se.lovábtt(>érrb»a W\Y§>7i>f 
íiiipid¿ic^.:;dcEiepn)CÍectai( l»./:baf matóla .ijTfdki 
iguaklad:3(Seoks^ m^^.Si>fxiiT»n^k> Otát 

ltt.'4Íek¿madift hace djsiigtti^«el:^to^as:»ift 

; t " sea 
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icaí la eUvacion y^dq>resíon de k voz. 

Además de estQv 'ün píeno piiodfi<.<:Qns«« 
tur demás sílabas qlie^.b'i¿:por<}u&xosstan« 
do de quátio , si sop brpves ^ la pronuncia* 
cm'^$iefá> muy veloz ;iy ooo serpodi^ sentir 
distinláLinenxe la protporck>n 4o ella^ Si nn^ 
ÍL lo^iavenos-efr larga ^y-ksotras tces.-breiíes, 
la medida na será igiKdí ; parque: i^kies brer 
ves talenrituis qiie lina.lairga: Ga^a pie tie-^ 
lie' ivL '^lerracion ^y depresión de voz. Para 
qtíe \m piéíisea -h^BTUiolúoso con la> igualdad 
de las ^medidas , es meiwsfeer que él tiempo 
de l2t"éle^acbn sea igual al tiempo de la de* 
presión. En andááilo^yjen un espmidéo 
se observa perfeáamente esta igualdad^ : en 
ún -jambo^y en un trdclpLéo hay alguna^dc^i^ 
gu^ldad i^rcK casi ¿üsciisible. Por estas jmxk 
ues y reglas es duro este verso r . .^ 

porqjjae* ea I^l ipúJbtz:'nábmalménh ]k de^ 
presión ''«¿>> desigital » y ' excede á la elevación 
en tres tiempos. /- » .^ 

£s^ menester tambirai observar- ^^ut no 
todas las sílabas largas son iguales entre si: 
hay imas mas largas que otras y y también 
jiñas breves que ótfás~pdf ' elTcóncürSo" 9t i '^ 
grm ó: menps conspii^ptés/ ^ ^ que hacen itu($ \^ 
o menos tarda la pronunciación, A mí en^ 
^tender la' primera* sílaba en vonstár , és ma* 
TOM. X. íc. . _ : . ^ V- 
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larga que la primera pií. contar i. Hay tam- 
bién otro tiempo :ociiltQ> como dice Quiri- 
tiliano ü , en la distinción de las cláusulasy 
de los versos : lo. que proviene do aquella 
pausa que ^e. hace iiaturalmejnte; entre un 
periodo y. otro y entre > un v£rso y otro. Por 
(sta razón eu los versos Latinos- se admite 
para el último píer el. trpcheo por el-espoQ* 
déo , porque se hace igual aunK^ntañdosde 
un tiempo con lá^ii^a que se.haioe alpa* 
sar de un. Verso á otro; Entendida) bienes*. 
tas reflexiones , no^scra-menesteí rbeurrir lue-p 
go á licencias poétíica^ y oí la figura bastóle , 
si alguna vez se leer caVii^gilia* í i 

Omnia wimit amar , ¿r nos. ceJanfus amoru 
Dmn trejndat , it hasíajago/pr tcmps 
utrumqwj. 

Las .ultimas en amúr ^y en tr^pidat, 
aunque sean breves , se hacen aqüi largas , 
añacUendoles unrtíempo^or la pausa-; (/7f^ 
pter: distinBiofds lo^r^T^^que se dd>e preci- 
samente hacer entre un periodo y otro. 
Puédese dar á ks versos un. ¡sonido cor^ 
.' ■ -. ,' . . res- 



■^ . , ■ . ■ ■- 

I Cáscales rMa s« fag, 153. dice : Las quales (le- 
tras) juntas con otras consonantes, cobn» noas fuerza 
y alieaco : .porque mas suena turaba que tuba , y mas 
suena planto que no placo > y mas suena canto que no 
cato. " • - 



HÉspondie&te á la signiücdciogs delis cósase 
Algunos jui^igarcn que los nombres: 4e la^ooM» 
sas íjo fueron inventados sin nusterio , y que 
su sonido v¿n¿5iá' expresar ¿á underto mo- 
do Isiinatwabs^' de la& mismai ^osas. $ea^^ 
mo fuere , es evidente que^- ek sonido de la$ 
palabras^ puede cá\isar en. el\ alma varios toi^ 
vimieittos: pc^ luedío de^los^ espíritus aitiiig> 
les. Por eso no debíerw pspreoer increibles 
aquellos nwr^viUosps efeílos que se , cucntw 
déla música, X-05 grandes Poetas íque^nÓ 
por acaso » como el ignorante vulgo eree, 
sbo cQn:iimcha.^rté.«7 m^cb9v.^Qiierdovár« 
reglaron los metros de sus versos '^tuvieron 
también cuidado de e^^primir las cosas con 
el mismo; sonido del vierso, 'filyie lespondéfe 
es mas gcaye^^e ^l dáálila ;yjpby «ajVííi 
gilio , quando quiso .exprisóiria)^- el mqcra 
la gravedad de alguna cosa » se vaÜQ del 
espondeo»'-' ii-Ji'vhr.r, c.'. • :. v-;¿híi./D 

Al contrafinb ntü las. Bgld^di ^ isirm^^ns 
¿menudo 'dsdudáátü^ ^ató^y 

mas proprio para aquella especie de Pona^; 

Nos j^atriamfugimm : tu^ Tityff , kntus 19 
umlfta. ■;";" ----- 

z a Asi^ 



I. A: P.OE TICA. 

iíímsflKÍ) pddi|»tando el son del metro ¿ hi 
ca$^ significada > dixo el jaismo Virgilio : 

w ^.. . . . .' - '. . Procumbit humi bos. 

Jhit JoÉus : inscquitur cumulo ftaruftus 

i . aqu^éons^ 
Tír sunt conati.ihpouerr P^lio Ossam. 
Qaadrupfdantc futrem soniiu quatit undula 
./ /' fampum^ 

YOraciqr. . . n» ^ . 

£[acrabiota<fiigitcanis,kac ktUdcnta ruit 

.. . . .í •//. . •.'/:. 
tYMiiiestro félebre tradu¿lor de la Eineida 
GfegocÍQ i^emaodez de Velasco , querieado 
«xprimir la rápida de lo8> vioitoí^ dixo : 

Consigo raudos arrebatarían, . ^ * 

ObieiTfli tamhimUgMKi^.V^^c el. sonido 
dr» algunas letias excóa .la idea-y semejanza 
de alguna otra cosa. Por exemplo la letra F^ 
«mnowitan d P. Jbkmy /y- Don 'JtKepe G¿ñ- 
i^abff.ir:^ expríflicdl ruido de' la ¡Uíuna ; ó áA 

Ji ^, % > • . • Ctiía'fi$mmdfurcniibtís\^tris, 
I {.aroy /?^^rir. //(. 3. <4^. 17» González. J¡m. Pift* 
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La letra X es propria para las cosas diüce^ 
y blandas. ^ , , ^ > 

Mollia luteolajpingit vaccinia calthaé ^ 

La M excita la idea del bramido , y de un 
csíruendo sordo y grave : 

• . ; ; . . . Magno mm murmure montis 7* / 
Circum claustra fremunt. - 

La R coáviene á las^cosas ásperas y dtiras*' 

....... Furor impiusintus : / 

S^va sedens super arma , br centum vinStm 
ahenis . . >: 

Fost tergum fkdis j frcmei horridus Wf 
cruento. ';í 

Y en el Poema de las Navas der Tolosa :: Tí 

Resuena por las lóbregas cavernas 

El ronco son de la tartárea tromjpa. ; í 

La 5* imita el bramido ele los -^ientosjy pl 
murmurio del agua. 

Et plenos sanguine rvoos. 

Luñantis ventor , Uinpestafesque sonoras.^ 
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CAPITULÓ XXIII. 

X>JE LOS C02f$úkÁlítÉS O 

; Íiimas^di los AsonanUs ij dá tos 
Versos ^ueítoi. ^ 

CON las.tcgias y obscryaciañcs expues- 
tas cii el Capítulo anterior , y con las 
que voy á propofiet en , este , podrá el Poe- 
ta (lafá sus versos la coüVfeüieUté harmonía: 
debiendo tcricf a la Vista Coftio regla géíicral 
y segura , qiíe la pfimerá atciicion del Poc- 
'ta ha de mirábalas cosas y á los pensamien- 
/ tos j y luego á los metros y a los consonantes; 
pues y cotnó dito Horacio $ las palabras se si- 
guen naturalmente á loS conceptos : 

Pirbaque frovisatn rem non inroita sequen- 
tur. 

Y por los mismos princíjiioS advirtió Boileau 
en su Poética , qtie la rima es Una esclava , i 
quiert solo toca obedecer í 

La rime est Une esclava ^etne doit qu' obeir. 

£n vano se esmera el Poeta en la exaftitud 
de los metros y consonantes , si en ellos no 
dice mas que palabras vanas , sin sentencia 

/> \ ■ ni 



ni concepto ; ó si lo. que en ellos dice es im- 
proprio , ó falso , ó puesto coma ripio solo 
para llenar los versos. Pero tampoco debe 
abandonar con culpable descuido la medida y 
^ harmonía y ni la elección y colocación xk los 

consonantes. 

, £n esto se descuidaron mucho nuestros 

Poetas qué concurríeroía á la intróducion de 

t la nueva Poesía , como Boscan ^ Don Diego 

i; de Mendoza , y otros ; los qimles , atendien- 

k do solo á las cosas y ¿.los conceptos ., se de« 

{. tubicron poco en él modo de expresarlos , 

ff y en limar el metro y d. estilo ,- para que 

1$ saliesen sus versos con aquella última per« 

f feccion que no pocas, veces hedíamos me** 

r; nos , ya sea porque tenemos acostumbrado 

^ el oido á una harmonía mas delicada, ó yi 

porque en cíeSto les fakó esta circunstancia 

de la crítica y de la lima. Pero. también es 

, justo distingamos entre todos ellos a Garci*- 

lasó , á quien su misma dulzura natural no le 

permitió incidir tantas veces como :á los otros 

en este defedo. ¿Pues en qué Poeta nuestro 

se hallan versos tan siuves y elegantes como 

son la mayor parte de los suyos? 

Conviene , pues y que el Poeta' divida su 
atención entre estos dos extremos ^^cmdando 
en primer lugar de los concet>t30s y cosas , y 
en segundo , de las psáabras con que los dice» 
y de los metros en que los encierra. En d 
Capítulo antecedente he discurrido de la 
construcción y harmonia de los metros : ha- 

z 4 bla« 
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blaré ahoi'a de los ccni^nantcs \ y de los 2%ó* 
luntes con que ren^tan; t. 

Los consonantes , ó rimas ( esté nom* 
fere les. daté , pára-no amñindirlos cón> las 
letrasjquc también jamamos consonantes^ con^ 
sisten en la entera conformidad de letras vo- 
cales y cotison^mtes ; y de accentos > entre dos 
6 mas palabras ^ desde la Vocal donde carga 
el acuesto , hasta el fin de las mismas palar 
bras : de suerte que llama y fama consuc* 
nan y riman /porqUatienen unas mismas Ict 
tras desde la a penúltima donde carga el 
acoento. ; y no consuenao7/¿i«^ y fama , por- 
que ear -lá primera hay; « , y en la segun^ 
da m 5 ni derramo yyérgamo , porque la pri- 
'mera tiene el accento en la ^ penúltima , y 
la segunda en la e antepenúltima ; debiendo^- 
se mudar el accento , y decir P^rgamo pa- 
ra que hiciese rima. Puede haber consonan*- 
€Ía de treS' sílabas 9 de dos ,.y de la final so- 
lamente; De tres , quando el accento^está en 
la antepenáhima , como en ridículo /admi^ 
ffíndo , que conforman.>ai vocales y conso- 
nantes desde la segiuida i donde carga el ac- 
cento. A esta especie de palabras llamamos 
esdrázulos ^ y convküc advertir , que asi co-^ 
mo de los . esdribrulos que . se forman con los 
accentos nace- la harmónia usándolos al prin- 
apio ó medio de los- versos , la destruyen es^ 
tando al fin; por lo que.se necesita mucha 
consideración para usarlos cómo rimas fuera 
de los asuntos^ocosos. La consonancia m dos 

sí- 
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sílabas 9 que nace de cargar el accento eala 
penúltima , como amigos , testigos ^ ti la mas 
común , mas sonora , mas. suave , y que mas 
se adapta a todos asuntos. Y la consonancia / 
que solo consiste en la sílaba £nal,¿i(mov| 
aborreció , es la que se .usa en los versos quef 
llamamos agudos , como en la primer quar- 
teta de un ■> epitafio de Lope de Vega a un 
guapo r . 

Rendí , rompí , derribé t 
Rajé , deshice ,prcndí , 
JDesafié , desmentí , 
Vencí , acuchillé , maté. 
Fui tan bravo que me Jabo 
En la misma sepultura. 
Matóme una calentura. 
Qual de los dos es mas brabo? 

Estos versos de ocho sñabas , y todos los que 
seuisaban en la antigua Poesía admiten igual- 
mente la consonancia aguda que la grave ; 
pero generalmente hablando la aguda es der 
sapaciUe en los endecasílabos y sietesílabos / 
que se han de recitar. En los que se han 
de cancar suele set necesaria. Un Soneto , p 
ima 0¿tava en agudos no repugna , parti- 
cularmente si el asunto es jocoso ; y tambier 
suele venir muy bkn quando con el agudo 
se q^iere ayudar el sentido del verso , co- 
mo lo hizo el Marqués Mafiei en su famosa 
Méropc. 

E 
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• • • ; Efu in un punto solo 

CK io vidi il forro Inmpcggiarc in aria , 
£ ch^ il mistro d térra stramazzjo : 

poniendo de propósito el £nal agudo pa* 
ra denotar el golpe que dio en tierra el 
cadáver de Polifonte. £n la Angélica de 
Luis Barahona de Soto > Canto 6. hay tam- 
bién dos versos agudos al fin de una es- 
tancia: 

•• 
Y presto gozarás con buen agüero 
Lo que deseas « si lo mando yó. 
A tal sazón el Rey estornudó. 

Con el estornudo se burló el Rey Sacripan- 
te de lo que la vi^a hechicera le decia : y el 
Poeta quiso avivar la burla rematando jo- 
cosamente la estancia con estos dos versos 
agudos. 
1 1 Los asonantes , ó rima imperfeta , son 
/ propios exclusivamente de nuestra Poesía Cas* 
tellana ; pues no se yo que se usen en otra 
algima lengua : y consisten en la conficirmí*- 
dad de las letras vocales desde donde carga 
el accento,y en la xlesconfo'rmidad de las 
consonantes que con ellas ¿srman silabas. Pue- 
de ser la asonancia de tres sílabas , como en 
los esdruxulos piélago ^ siérralo , porque des- 
de el accento son idénticas las vocales e^a^o^ 
y diversas las consonantes. La asonancia mas 
común es de dos sílabas , que podenios lla- 
mar 






ínar grave , cómo orilla , desliza , las qiia- 
les conformatt cií 1 , <í ^ y se diferencian en las 
consonantes. Y también son bastante comur 
nes en monosílabos ^ como no ^ dos ^fiot ; ó 
con la ultima sílaba aguda, jpirfíiáírf Itomdr^ 
donde Son idénticas las vocales , y diversas las 
consoñantes. Pero se debe advertir que las 
vocales f e ^iyU^yi por ser más breves y so- 
nar menos , yá porque forman ditongo > y se 
contraen en una sílaba con las vocales que las 
acompañan , suplen unas por otras , ó suelen 
ser como nulas ^ y no contarse con ellas pa- 
ra el asonante , smó con otra vocal que se 
las une , y es la que mas suena y predo* 
mina en aquella sílaba. La voz fácil se usa 
en asonancia de a ^ e ^ con amante , cause , 
liante. Los nombres Claudio , Vario , pasan 
por asonantes de fdBo , caso , llamó... Cielo^ 
JEuro y Venus , necio , deudo , hacen conso^ 
nancia con Pedro , lleno , centró.,.. Lidio ^ em- 
fireo , juicio , con lindo , sistro , Pindó. : . . 
íJiper bureo ^ Añdrogeo , pretorio , con pda, 
glorioso <, compro , lloro..., Furcio , Curdo ^ 
espurio , con dudo ^ juzgo ,puro t como no- 
tará fácilmente el versado en la le¿hira de 
nuestros Poetas. Las letras consonantes que me- 
dian entre las vocales han de ser precisamen* 
te distintas ; porque si fuesen idénticas ^ seria 
rima j y no asonante í y es defefto usar las 
rimas én ve2 de asonantes , ó alcontrario , 
como en la traducion de la Oda de Hora- 
cio Beatus Ule del do¿to y vigoroso Poeta 

Fr. 
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Fr. Luis de León , que en los do» últimos 
versos dixo: 

Ayer puso en sus ditas todas cobro ; 
Mas hoy ya torna al logro : 

donde usó de las votes , cabra , y logro , co- 
mo .si hiciesen rima ; no haciendo sino aso^ 
nancia. Pero los grandes Poetas , que ya por 
otra parte tienen bien establecido su crédi- 
to , pueden tomarse tal qual vez algunas li- 
cenciáis , que no se perdonarían á todo^ , ni se 
deben imitar. 

En quanto d origen y uso de los aso- 
nantes ) creen algunos que nos vienen de los 
rythmos de los tiempos bárbaros ; pues en 
la Scquencia VfíUntie Paschali corresponde 
á Paschali el asonante Christiani y á oves el 
de fec atores , y á mea el de Galüeam: y 
en el Hymno Pange lingua vemos interpola- 
dos consonantes gloriosi ^fretiosi , y los aso- 
Xí2xAes;misterium^ pretium ,gentium ; y dicen 
que la ignorancia que substituyó la rima al nú- 
mero Latino , suplió después la misma ri-» 
maoon el asonante. Pero otros juzgan , que 
aun. quando sea cierto que nuestros Poe- 
tas mas antiguos usasen los consonantes á imi- 
tación de los que se usaban en los rythmosv 
por lo que toca a los asonantes es mas verisi- 
mil que tuvieron c^ro origen,- como pare- 
ce de lo que voy á diecir- * 

Los asonantes no se usaban al principio 

coa 



lisio $t^fü^^o: 365 

con ófiro-^fcrso que el de ocho sflaSas,que 
se suela Uainar d^ Romance : y este verso no 
es otra cosa que el qúiíbrado ü mitad de 
aquel áf diez y seis que alguna vez usaron 
nuestros primero^ Poetas , ctimo los que co- 
pia Dc«i Luis Velazquez ^n sus Origen ft 
de la Poesía Castelland > que traygo por 
exemplos sin embargo de creer habrá otros 
Milicho mas antiguos. Aquellos versos y ccp* 
2ño todos los largos del primer periodo de 
nuestra Poesía-, rimaban de quatro én quatro: 
y escribiéndolos partidos de esta manera : 

Era^ de mil é tresdetítos 

E sesenta é ocho aíios ' . • 

^' Fue acabado este libro , 

' -Por mndK>s males é daños — -•• 

Que fasen muchos é much 

A ' Qtto& con sus engaños , 

£ por mostrar á los simpres 

Fablás é versos estragos , 
*- . 
vienen á formar una copla de lá especie de hs 
de la Cantiga del Rey Doú Alonso el sabio, 
que empieza : Poder d SdnSa^ María , que 
tienen consonante en los versos 2. 4. 6. que- 
ciando el 135. y 7. libres v y llevando los 
ultimos versos de cada copla tm mismo coa»* 
sonante diverso de los demás á manera do 
estribillo. Añadiendo á eista especie de coplas 
taas versos que desde el {principio al fin si- 
guiesen «1 -mismo coasojüa&tc ea los pares ^ 
r. . que- 
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quedando sueltt^ 1q{( nones , resultaba un Ko^ 
manee corto , como regularmente lo eran lost 
antiguos , que $in duda $e: inventaron para 
cantar lances de amor y de caballería , asi por 
la facilidad de $us metros , como por acomo-^ 
darse mejor á la móska ruda de aquellos tienh 
pos , y aun al bayle ; pues eü, las montañas , 
particularmente en Asturias rse usan todavía 
para cantar en el bayle que Uaman danm 
fríma y intercalando un estribillo eptre ca^ 
da copla de quatro versos. Pero no era esta 
composición de verbos en rima alteinados con 
versos sin ella la única que se llamaba Roman- 
ce j pues el mifmO.W^brer.^e^da en el Can- 
cionero general impreso en S^yiUa ano 153$* 
á otras compos¿ci()nes en versos paregdos ^ con 
mo esta de.Garci Sancbe^^ de J^iul^os 1 

Caminaftdo por mis males , 

Alongado (fe esperanza , 

Sm ninguna confian?! . . 

De quien pudiera valerme , 
<:/ . Detenniné de perderme, . 

'- jy irme por unas m;á)tañas , , 

Pondevi bestias estraña^.M .. 

' \ ■ 

c . Sea este ú o^yo d principio de los versos 4^ 
.«ícho sílabas , y de ios Komaftces , resulta quf 
^esde lo mas antiguo hasta tiempo de Car^* 
los V, se hadando con rimias pareadas^ ó 
^Ui mna sola rima .seguida desde el principi9 
^Ja.ea tos< vecso&^ares 9 siendo ^esta jima la^ 

mas 



mas veces agudíi , porque asi conyendria para 
el caato. Casi todos los Komances que se ha- 
llan en dicho Cancionero general sop con ri- 
mas ) cQino cn9 9 ^ue ya el Poeta Quirós lla- 
mó antiguo ; 

Triste, estaba el caballcroii 
Triste y sin alegría , . 
i ■ pensando en vx corazón 
Las cosas au« mas queri;|, 
; Llorando ae los sus ojos , ^ 

Pe la jsu boca decia : 
i Qué$ de.tí , todo mi bien ? 
, . Qués d^ tí., señora mia? . 

Aup en tiempos posteriores Barthplomede 
Torrea Naharrpj, Juan de la Cueva , y casi 
toádselos Poeías que vivieron ha^a. princi- 
pios del reyfiadofde Felipe II. usaron la 
$ima en los Komances ; siendo; uno de ellos 
Pedro Hurtado , á quien su editor Juan de 
Timoneda llama agradado y habilísimo d^^ 
f¿^(^>enun afectuoso Romanccque concluye; 

' Solo vos iréis conmigo , 
Solo. iréis vos mi cay adq; 
. ' Pues que, en los trabajos mios 

. Siempre me habéis sustentado I 
; . No seré razotí que os (Jp^^e , 

Pues aunca me habéis Mmá^o y 
Sino que muramos juntos , 
Pues juntos hemo$ aada4o» 

Que 
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Que s^gun el grave pesó 

De que el amor me ha cargado , 

Algún día quedaremos 

Yo sin alma ^ y vos quebrado. 

T aunque no hay duda que en el Can- 
cionero genial , y eá los Poetas que después 
hubo hasta dicho tiempo se hallan Roniaa* 
ees asonantadós , son los menos , y casi siem- 
pre mezclados los asonantes con las rimas : de 
que infiero yo que el asonante empezó poi 
ser defedo , ó licencia que se tomaban. 

La harmonía de los versos antiguos era 
muy uniforme y señalada , á la mañera del 
Canto llano : y acostumbrados los oidos á ella, 
no les parecía verso lo que no'tübiese el gol- 
peo de* la' rima. Con la introducíon de los 
endecasílabos , que sin duda eñ nuestra boca 
y en la de los Italianos tienen mucho ísa* 
yor y mas variada, y mas dulce harmonía que 
todos los demás versos modernos , se acostum* 
brarón poco á poco los mj^nK^^ oidos á la de- 
iicadeza de los sones : y advittiendo algoíios 
buenos Poetas que en los Romances asonan- ^ 
tados el repetido golpeo era mas blando y 
suave que én los consonantes puros , empe- 
zaron á usar sistemáticamente los asonantes , 
convii^tíendo en adorno de buen gusto lo que 
empezó por negligencia y desaliño ^ como lo 
hizo entre otros el célebre Chiristoval de Cas- 
tillejo. Al' fin del reynado de Felipe II. ya 
las rimas en los Romances s$ hatnan con* 

ver- 
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vertido en dcfcdo de Poeta? vulgar ; y rc- 
Ünandose la asonaincia 9 ganamos 'üha versí^ 
ficaciqn excelente para varias composicio- 
nes , que como ya dixe os propia y peculiar 
de nuestra lengua. Los estrangerofc . no pcr-t 
ciben la cadencia de los asonante^ , y algu-> 
nos y como él Abate Quadrio y dicen que es 
disonante y desapacible. Dexemoilós en su 
error , pues por mas que htgaiaoa. ño podre- 
mos añadirles intensión y delicadeza "en el or« 
gano del oido. 

Hasta tiempo de Felipe lU. no hallo 
yo que los asonantes se usasen en otros ver^ 
iios que los o¿tosílabos ; pera entonces algúi- 
nos. de los mejores. Poetas los empezaron. á 
introducir en los mas cortos y y singularmente 
.en los sietesflabos , como lo hicieron Lope de 
Vega en los do la Barquilla , y Don Esteháa 
Manuel de Villegas en sus Eróticas ; y dd»- 
nios confesar que quien dio el primer exemplo 
hizo un servicio muy estimable inu*cstra Poe- 
sía ; pues para los asuntos Anacreónticos , pas^ 
toriles y afeftuosos no hay versificación que los 
iguale en suavidad y dulzura: por .cuya caus4 
los elexí yo para el Idilio de Leandi'o y £rd : 

Musa , tu que conoces : . i i 
Los yerros , los delirios , 
Los bienes y los males . ; > 
De los amantes ñiK^í; \- . . i 
Dime quien fue Leandro , 
Qué dios , ó qiiéinií¿Ígao 

TOM. I. AA Ah 
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Astro en las fieras ondas 
Cortó á su vida el hilo. 
Leandro , á quien mil veces 
Lqs duros exercicios 
Del estadio ciñeron 
De rosas y de mirtos , 
Ya en la robusta lucha , 
Ya con el fuerte disco , 
Ya corriendo , ó nadando 
Diestro y ligero , invi¿l:o.... 

Mas adelante se inventó que el quarto ver- 
so fuese endecasílabo ; y á esta composición 
llamaron Endechas , como las de Don An^ 
tonio de Solis á San Francisco de Borja. Otras 
composiciones muy buenas y dignas de imi- 
tacion han hecho varios Poetas mezclando á los 
sietesílabos los endecasílabos con asonantes i 
como esta de Francisco de Francia : 

A mudarles vestido 

Marzo a las selvas viene : 
^ De cristales le quita , 

De esmeraldas le. ofrece. 

A los claros arroyos 

Hijos de humildes fuentes 

Las lenguas restituytf 

Que les^ hurto el Diciembre. 
Quiere alegrarme el tiempo,mas no puede« 
Puede alegrarme Filis , mas no quiere.... 

Y modernamente Don Eugenio de Llaguno 

Cü 
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¿n un Coró de su tcaducbji.de k Atajüa df 
Racine los h^ usado de esta manera i \ 

Celebra 9 ó monte ilustre 
De Sinaí y tü recuerdo 
• De aquel augusto dia , 

Cuya memoria vencerá los tiempos , 
Quando entre nubes densas 
. Que le scrvian al Señor de velo , 

£n tu luciente cima 
' Pe su gloria una muestra dio á su pueblo. 

Aquel torrente de humo , 

Kelámpagos y fuegos , 

Aquel fragor del ayre , 
Las caxas , las trompetas y los truenos t 

Dime i á qué fin los traxo? 
Acaso filé para mudar severo 

Los polos de la tierra ? 
O para confundir los elementos?.,. 

De los versos endecasílabos con asonantes 
que se empezaron á usar á fines del siglo pasa-* ( 
do, llamándolos Romanceheroycoy sin duda por 
la altisonancia que tienen , ya hice mención 
en el Cap. 3. del primer Libro. Dixe alU 
que se puede hacer bello uso de ellos en 
composiciones que no sean muy largas : y añar 
do ahora , que no lo debe ser ningima com<* 
posición en asonantes , para no incidir en el 
fastidio de la monotonía. Es verdad que una 
Comedia es composición larga 1 y se pue- 

ÁA % de, 
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de ^y . au» se debe escribir desde el prínd^ 
pió al' fin en versos octosílabos con asonantes; 
pero no habrá en ella monotonía , cuidando de 
mudar asonóte en ^ cada escena, ó á lo me- 
nos en cada a¿):o ó jornada. 

Resta ahora decir algo de los versos sin 
, rima ni asonante , que llamamos sueltos , en- 
j teramente desconocidos en la antigua Poesía 
I Castellana. Los Italianos los usaban ya'quan- 
do los padres de nuestra versificación moder- 
i na Boscaií y Garcilaso tomaron de ellos, los 
/ endecasílabos , y los introduxeron en Espa- 
ña ; y asi como imitaron los Sonetos , Oda- 
vas , Tercetos , y variedad de estancias para 
las Canciones , imitaron también los versos 
sueltos , y los usaron en sus obras. La mayor 
parte de los Poetas que se les siguieron ea 
el siglo XVI. executaron lo mismo , no solo 
en composiciones cortas , sino en Poemas épi- 
cos , como el de la Batalla naval de Lepante; 
aunque algunos , como Gregorio Hernández 
de Velasco en la traducion de la Eneida , y 
Pérez Sigler en la de los Metamoríbseos de 
Ovidio los mezclaron con^ octavas , poniendo 
en versos sueltos la narración del Poeta , y 
en o¿tavas lo que dicen las personas introdu- 
\\ cidas. A principios del siglo XVII. ya te- 
1, nian poco uso , y menos estimación ; ni era po- 
sible tenerla éntrelos seélarios del nuevo esti- 
lo que llamaron culto , y no era otra cosa que 
estrépito sonoro de palabras. Las últimas 
obras ^UQ conozco yo escritas en ellos, soa 

el 



el Arte nubvo de, hactr Gotaedí:»'dk Ibopc , 
y algumas de.Qaisyedo.Despoessc^ai^donat- 
f^on eÁteraoBentcb hasta que en jest9: ultimo 
tiempo k)3 hzñuskost usar Deai Agi^tiA do 
Montijnoeft! sus- Tragedias. i . ^ í ••. 

Loi i Imlianos - baH .sido mas^^ constantes i 
pues d s%ld |iasádoi,'qi:(aodo también alli so 
pcryittiá d estílos^-lMZQ.cl Mardwti ca vct^ 
fiosr.sucltosnpsu /famosargr elegantísiína* tradu^ 
€Ío¿ dedLiicredo;-'£¿<Dueetros^;díai los han 
usado íflnuchoYasíos ilotas ^y ^e:»h%^u$£Ítáf- 
ÚQ gnffii[(}isensia¿c eiq:se:lo8 rimist'as^yryersi^ 
4»f//YV^ :SobrelUokE(wioridad jic¿\mi ver* 
«ií^adon spharo» la o^raUtpei^o la. opinión c<n- 
níiaes., qiie paT]aila)!Ba¿sía lírica , h rima ea 
Jbaiia'j(asi:comociiaÉr(^.nosbtros lá ó d 

asonante) no ¿$'^¿ím adorno voíuntdrio., si- 
no 'de pura Bfiins^^diJSBiVei'SQ'.siuelto ha ga<> 
nadoaHí k po8ÍB5ÍonrtkríIa{Tragedia;.y el verr- 
$o qne^llamaréri/rárrfe J(jC$sxií ies r,! mézdados los 
largos :y cortos! jíalguhosLrímadftsv.^íosj ma$ 
?tidtQs}la pbsesÍDBbdd;reekacijKtde lo» Pri- 
mas >:0n {míisk:a.>;,p0ni>!6h: ^uastto ál' Poema 
épico y dtdái^icO'Vtodmare^ '^pendiente, la 

qi^Stioa.-;:: . . -- , yy—^ . — f :.,.:-::,-> rJ 

■' ' Sial>>tifcmpo! de inventar los- cndecaáilar 
bós aioderüos'.no- hnbiís^n estado 'Ifeioidos 
bechos^r al sonsonete de la rinu yse hobieraa 
iHadosiá día ;:y cultivados después por tan* 
tos* buenos Poetas, que se hallaban sin la no- 
fcesidad de dar gran parte de su aüencion y 
^tudioála rima V acaso los tendríamos aho- 

AA 3 ra 
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fa coií totlft'la libertad y variedad en 4a fra^ 
se , en: U skuadon de <acceiit?os /en4as trims- 
posícionesvefi d pasage: de^:tRio6*!V>ersos á 
otros y «n las pausas y suspcnsrojí^ vy en tina 
palabra , con toda la^pcríecdon de que^o 
los juzgo susceptibles. Con ssto fauBiar añ ad- 
quirido la concisioQ ^ solubilidad , enek-gfa y 
armonía que ' son tan)'iiéqcsanas en lá Épica; 
y tendmmos una ^versificación^ casi, .compa* 
rabie i los>exameiarosiLatinósisinique bur 
biesei^püetexto paKC^dcfdír ycomo dicen «aSgn^ 
¿os , que^fiempi^e sefámpcosiycos , y) proprios 
de Poeeas de ¡poco ingenio z^iincapaceside'faav 
cerlos con rimas ; en do qual me* parece que 
no tienen razón ^ si^aiinnegablp ^qne los 
versos ' sueltos pidem graJideí ingenio y xstur 
dio ,y mucBa b*ma ;: y siles faltan , al instante 
manifiestan su debiHidad y pudiéndose llamar 
buenos los que á pitimem* vista lo piarecen. 
Al contrario la rima ^^eshunbrx , y se- pasan 
mil defectos sin que d: pronto sé echen de 
ver y j^areciendo exceldites muchos Versos , y 
aun muchas compodoiones y que después coo 
la reflexión se hallan valen ^muypoco* > 

La costumbre , pues , del tiempo en que 
te inventaron los endecasftabo|s , hizo se vis- 
tiesen del adorno que estabarcen uso. Abí los 
hallaron los irestauradóres - de la buena Poe- 
sía, como el Dante y otros ;;y habiéndolos 
usado en sus composiciones , esta recomenda- 
ción acabó de acreditarlos. Vino después el 
Ariosto ) y entre todas las combinaciones que 

se 
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se ha^en ton las rimas , eligió I9 de las OÁa^ 
vas para unos iPoemas que le adquirieroa 
tjtomhtc inmortal ; y como si este dimanase 
de. la mecánica situación de las rimas , los 
mejora Poetas épiccis que se le siguieron le 
imitaroil , quedando la Oéíava como consa^ 
grada á la Poesía épica. No hay duda que la 
0¿l:ava es una bella ?ompo^icioa ; pero coa-^ 
sis^iendo su mayor «belleza en que. encierre 
uno , dos , ó mas pensamientos ^ sin que falte 
ni sobre , es una monotonía algo ¿istidiosa la 
que resulta de hacer punto de ocho en ocho 
v^sos^que siempre concluyen pareados. Y 
no es esto lo peor ; sino que á veoss no bas^ 
tala Odava para dar 4 pensamiento la expre*: 
sion y esplendor que pide ; y á veces sc^ra ^ 
obligando a llenarla de palabras .ociosas , qué 
ofuscan , debiUta , y hacen lánguidos los me* 
]9re$ ^nceptos^ Repárese apa en I0& Poetan 
mas acreditados , y se hallará, lo/ que digo i 
comQ:;en esta Odava de la joélebre Rachel d^ 

mioa:. : : . . .;; 

Alfonso , del ardiente imaá tocado^ 
Sigue la falsa luz de sus estrellas , . 
En piélago de llamas anegado , ) . 
O en espumoso golfo de centellas» 
Siempre de nuestras voces retirada , 
. Sordo al despecho , mudo á las querellas ^ 
Con que en el ocio la discordia nace , 
Yace el gdbierao ^y el estado yace« 

AA4 £a 



En li -qual' ^f sea dicho sítí agravio ^ tm 
Boeta (^^¿ ftiéíecé tnutií* estimacion])í los quá* 
trasversos '^rknéro» dtldó la'{>alal>rá Alfonso 
son una sonora iiititilidaá yWn'ínas oficio qué 
el de IknaT'i retardando la llegada álós q^ua- 
t^o íihimo» donde e^tá ^1 pensamiento; 
;.' -Pero ni .-cstc'ácícSbú \ m otros que se im- 
putan á'la irima y son pi^príos de ella y sino 
¿e lá tirana ley que voluntariamente 'obser- 
'9ambs.:dte iisarla>con sugecipn á determinada» 
colocaciones. «La rima es %in bello adorno que 
se debe» conservar ; pcro"íCíDn¡<^i«fte usarle co- 
mo ea^ias.fRecsonas vde maiíeraque no em-» 
baréce el movimiento naturd'j fácil y ayro- 
so-, ni.o&isque k-elegáncia de los miembro^» 
A%ünos^ txieviuifstrc^' Poetas han dado una 
idea deiloí quex«)FÓu[u2gó' S6 foáxísL eicecutár. 
Lope' da* .V«ga i escribió la. Gaümachía cú! 
versos dei ji¿fa>;cmezclado6?- arbitrariamente 
los de once }rsieter silabas , "parecidos los - más i' 
y^ i ol^na' « vez* ákernando d cf uzsuido. fes rw 
mas ; pero sin dexar suelto ninguno : y des-^ 
pues le imitaron muchos , particularmente en 
asuntos J€¿íq^sí £1 Conde de Eebolledo usó 
en casi t9daí::siis.x>brds ^su ínisma versifica- 
ción ; pero mas libremente vpücs hizo siete- 
sílabos los^nkaside sus versos^^ dexando sin vi- 
mar la-mayóripsurte, cuidando: solo de que 
Iqs periodos eatábasen en versos^pareados. Los 
de Lope no jpuoien servir par^ la grandeza 
épica , pues la.x^}etiaop^<de:r£mas pareadas 
les dá lui ayre burlesco , acaso porque esta- 
f . 'i mos 



mosí aíflsttífebtádos á'oíflos^^eií los entreme- 
ses. Los "ái^' Rebolledo tiéiíeñ- iníichas buenas 
calidaáé» '} íj^ero les - fáltii mágéstad , t)Or<jue 
lo§' vcfíb^ cortés- dan ayre líbico á lásr cómpo- 
siciofiés'e]! qiie se meítífon. De estas dfe$ ver- 
sificacion¿irí-¿6n peq[uéña «iudanza , se pudic* 
ra foráftfi'tihá ümypréprh^t^ las cíompcísício* 
ncs largas V^cjiftítiendb'ttfitetamentc lossietesí- 
labos , áj^Mvechando las rimas siempre que se 
prcscntaséií •cs^kmtánéás , pofniehdolas lo' mas 
distaáfeí'Ctrfl'é sí qué fee^e fíó'sible , pareándo- 
las solameiite ^1 fin délos ^riódos , esto es^ 
quando s^deb* hacer punto , y no reparando 
en dexaf *'siiekos algunoís versos , si hubiese 
dificultad 'éií' ximarlós/'He visto algunos pe- 
dazos de tención de lí» Geórgicas de Vir- 
gilio y qüc se acercan á lo qué propongo t * 

Labradores , pedid nublado estío , 

• Selré^tói»\fférno-^tM4^^tí^^^^ - ' 
' Al trigo alegra , 1# heredad abona: ^ ' ^ 

• Qtoé si Gáí-gara admira ñsüs' cosechas / ^ - 

Y de f&rtilidad Misiá'blasohá , • " ' '" * 
Mas que al cultivo con que las promueven' 

' A esta sazón benéfica las deben. 

Que diré del qué apenas ha esparcido 
- En tierraiás semillas, quaridosigüe' 
Destrozando infrú¿hféros terrones- , 

Y conduce después' á-'^iós sembrador 
El arroyuelo amigos, dirigiendo - 
Las regueras tras si? ¿No miras como , 
Al tiempo que en los campos , abrasados 

' ' Con 



Con el ardor , las plantas mueren-i -guia 
Desde la cumbre -ppr pendiente» cauce 
L^s ondas de cristal ? Ellas » cayendo. , 
Kopco murmullo entre las guijas mueven » 
Y entrado á borbptjones por las grietas » 
. , Refrigeran las hazas que las bebeiiw ^ 
. ¿O del otro que en tierna hieryg paw 
: El vicioso alcacer , quando yarSiijbe -,. 
. Los surcos á igpalíir > pprque r^istg ., : 

/ La caña al peso 4e^pr9nada arist^;? 1- - 
. ¿ O bien del que procura dar codrrieate 
A la encharcada linfa de arenisco ... 
. Terreno bebedor ^ principalmente . 
En las variables estaciones , qijia^do 
.Salen los ríos de su^madre , y cubren 
!De légamo las vegas anchurosas ^ 
Del qual vemos de^p^^ qu$ v^fikr;indo 
El tibio humor en las cabadas fosas ? 

Si en esta (raducion > qve sin duda es tM% cnét" 
gica,y exaíla que'^ííras que tengmos , hubiese 
mas versos riniadps^ convendría enteramente 
con mi pensamiento ;.y no dudo; que si algún 
buen Poeta usase esta versificación, en obra que 
por lo demás cousiguiese la aceptación pública^ 
le imitarian muchos , y, al fin vendría á acre- 
ditarse I ya usarse generalmente para la Epo- 
peya > y. otras especies de Poemas ^exceptuan- 
do los líri<;os,con gran veQtayá de la precisioni 
de la fuerza y deUwmolúa, .,: : . 
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riBKO SEGUNDO. 379 

CAPITULO xiv* ' 
VEL BUEN USO DE LA RIMA. 

DEXo sentado que la rima y el asonante 
. son galas dignas de conservarse , siem- 
pre que no perjudiquen á las demás circuns- 
tancias esenciales de los buenos versos. Pero 
hemos de sentar igualmente que para ser ga- 
la de. buen gusto , que sirva de adorno y y no 
de irrisión , es forzoso que el Poeta escoja y 
dispónganlas rimas y los asonantes coa mu-^ 
dio juicio 9 cuidado y naturalidad : á cuyo 
fin tendrá presentes algunas reglas y oblser- 
vaciones que la experiencia y la crítica é&^e- 
ñaná los que quieren perfeccionar sus obras . 

Primeramente debe: el Poeta, oscpger las 
palabras , no contentándose con juntar en un 
Soneto , ó en una Estanci:a treSf6.qijW*rcr:to-' 
ees de uña miWna términacbft ^ seail or.«0Jcw> 
proprias , naturales y expresivas > y q|i6^ es^, 
ten ó no en su lugar sin violeiioia> S¡ qüie*: 
jie que sus versos logren lá aprobackw: dq los 
doáos , y aun del público ,. y qu« esta apro-r 
bacion permanezca , es menester que la natu- 
ralidad y bondad délas rimas sea Uno de sus 
primeros cuidados , de modo que paerezca que 
sin esfuerzo se le han venido ala pluma, dan- 
do á^süs versos una consonancia tanto, mejor y 
mas agradable , quanto parezca haber sido me- 
aos buscada. Tales ; por ejemplo me pare- 
cen 
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cen i mi las rimas de la primera estancia de 
una Cancionide Bártholomé Leonardo de Ai- 
gensola : 

Quando me paro i contemplar mi estado, 
^ (Que acaso algunas veces le contemplo', 
Y nanea á persuasión de la prudencia )[ 
- Hallo en mi perdición vivo el exemplo -; 
Del estrago á que Uegojél confiado 
Que alarga á sus afedos la licencia. 
I Quánto ha que con suave negligencia 
Se dispone i lo mismo que rehusa 
Bsta esperanza , a quien la lima fio 
Con que me ha de dar libre el alvedrio f 
] Quánto: ha que del mortal ocio la acusa • 
Divino. impulso ! y sin quedar confusa, . 
Ni' áperccbida , duerme , porque en eso . 
Sabe ell» que hace adulación al preso ! 

Tale^ son también los asonantes que usa^ ea. 
5US Comedias nuestro célebre t). Pedro GaL- 
dctoñ'iy 00 es esta circunstancia laque ihc-. 
nos ilustra su mérito. Véanse , por exemplo 
los de acuella relación en lá Comedia Para 
vencer amor querer vittcerU : 

Señor Don Cesar Colona , 
Que sea la ilustre sangre * 
Vuestra la mejor de Italia, 
Me está á mi mejor que á nadie : 
Pues siendo primos hermanos 
'Los dos , es cosa constante 

Que 
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Que el oro de nuestros- pechos 
Brille con un mismo esmalte. - 
De ser gdan y valiente 
La fama el informe os hace. . . , 

En esta relación las voces sangre ^ nadii^ 
constanti , esmalte , hace , y las demás que 
se siguen , están puestas sin violencia , y pa-- 
rece que ellas se vinieron naturalmente á la 
pluma del Poeta , para que las usase con pro- 
priedad y elegancia. Y el ver juntas mas de 
cien voces muy semejantes en accento y ter- 
minación , sin que parezca haberlas buscado > 
deleyta y agrada por medio de la asonancia 
suave con que hieren nuestro oido. 

Una de las principales , y mas generales 
reglas para la buena elección de rimas y aso- 
nantes , y hasta ahora , que yo sepa , por nin- 
guno advertida ó notada , es que procuresiem- 
pre el Poeta preferir para consonante ó aso- / 
nante el sustantivo. 

La razón porque el nombre suétantivo ha^ 
ce mas elegante y mas expresiva y suave la 
consonancia ó asonancia, que no el adjetivo^-' 
es , porque el deley te en la Poesía pende tam- 
bién de la atención á que nos empeña la mis- 
ma suspensión del sentido , cuya inteligencia 
se nos dilata artificiosamente por el Poeta 
hasta el fin del verso , y tal vez hasta la mi- 
tad del siguiente , ó mas allá. Esta suspen- 
sión es como el trabajo ; y la inteligencia per- 
fe¿fca del sentido viene, á ser como el desean* 

so: 
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$0 : y dando el sustantivo la principal notida 
del sentido , si se pone aaitcs de él , de mo- 
do que el verso acabe en adjetivo , es po- 
ner el descanso antes del trabajo , contra el 
orden natural , y contra lo que se debe prac- 
ticar para que la atención se mantenga cui- 
dadosa hasta el fin del verso , y descanse en 
él de su cuidado y trabajo , oyendo el sustan- 
tivo , que es lo que le faltaba para entender 
perfedamente la sentencia de aquel verso. 
Esto se comprenderá mejor con algunos excm- 
plos. En estos versos de la Numantina ; 

Los varios trances de las armas duras , 
Las guerras porfiadas y sangrientas , 
Las rotas y victorias tan menudas , 

se ve claramente que los sustantivos armas , 
guerras , mílorias ofrecen al leftor ideas y 
objetos de sustancias ó entes , en cuya inteli- 
gencia descansa yá en cierto modo su aten- 
ción : y asi los adjetivos que después se siguen, 
y con que terminan los versos citados , que 
son ' duras , sangrientas , menudas , llegan 
ya a tiempo que se ha afloxado la atención y 
no causan el gusto que hubiera causado el 
sustantivo puesto en lugar de ellas , de mo- 
do que los versos hubieien terminado en du* 
-ras armas , sangrientas guerras , menudas 
wBorias ; pues asi hubiera quedado sus- 
pensa la atención hasta la ultima palabra del 
verso. Esto mismo se verá mas claramente 

en 
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ax of:f09^íexemplos como lor siguientes: 

Vuela el tiempo fugaz y presuroso. 
La vida falta breve y limitada. 

Aqui se ve , que las dos^ oraciohes vuela el 
tiempo , y la vida falta , ofrecen un senti- 
do perfe(^o , en el qual descansa la atención ; 
y los adjetivos que después se siguen ya no 
sirven de descanso , sino de importuna, de- 
tención : de que resulta no ser tan suaves , 
ni tan elegantes los versos , como serian si 
hubiese puesto el ¿u^tantm> al ultimo, di* 
ciendo ; 

Vuela fugaz y presuroio' el tiempo , ' 
Falta la breve y limitada vida. 

Porque asi la atención , que estubo suspensa 
hasta ftesuroso en el primer verso , y limi- 
tada en el segundo , trabajando hasta alli por 
llegar á la perfe¿ta inteligencia ^de todo el sen- 
tido ) la que no podia conseguir sin el sustan- 
tivo , en llegando á este queda contenta y.dés- 
cansada de haberlo conseguido. 

Me confirmo mas en lá seguridad de esta 
regla después de haber observado que Vir- 
gilio muy rara vez acaba sus versos en ad- 
jetivo : de modo que en el libro primero de la 
Eneida , que consta de 760 , solo 1 50 acaban 
en adjetivo ; y de éstos la mayor parte son 
pronombres > ó adjetivos cuyo sustwtivo , ó 

cu- 
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cuyo verbo cstíenci verso signicaite; que es 
lo mismo que si el verso no se terminase ea 
adjetivo , ^itendiendo lo que va arriba expues- 
to. Tales soa los siguientes : 

' Hinc poffdum late régem hlJoquc superhum ^ 
V^nturum excidio Lybia.... 
JLuSantes rentos , tcmpestatisque simaras 
Imperio premü..,. 
Hoc metuens , mohtnqw et montes insuper 

altos 
Jmposuit.... ' . • 
Savus ubi JSadda teb jacet He&or , uhi 

ingens 
Sar pedan.... 

Vicit hfemsi htxis laterum compagibus^ amnes 
Accipiunt iuimicumAmbremm... 
Emissamque hyemem sensit Neptunus^et imis 
Stagna refusa 'oadis.... 
JEquora tuta silent: tufn sylvis scena coruscis 
'JDesuper , horrentiqmWrum nemus imminet 

umbra^ . 
jEneasscopolum infere a conseendityet omnem 
Pro$pe8um late pelago petit..., 

y otros muchos i de modo que son muy ra- 
ros los versos de este libro , y los demás de la 
Eneida , que terminan en adjetivo con sentí- 
: do perfeéio. Me persuado que igual observa- 
rcion se hallara verificada en otros, buenos Poe- 
tas : pues habiendo yo hecho el mismo exá-^ 
men en el primer canto de la Jerusalen de 
j Tor- 



j 
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Torquato Tasso , he hallado solos 190 versos ?/ 
^út terminan en adjetivo /constando aquel 1/ 
Canto de y^o. Por lo que no rengo la menor ' 
duda en aconsejar que el Poeta prefiera ^siem- 
pre que pueda , el susta;itivo al adjetivo pa- 
ra la termkation de sus versos ; seaii en con- 
sonantes ó én asonantes , pues en ambos* mi- 
lita la misma razón. Obsérvese en el si^n:^en- 
te ^neto la gracia y suavíiiád que le dá el 
terminar la mayor parte de sus yersos en sus- 
tantivo. £1 asunto de él fue restituirse desde 
París á Madrid la Excelentísima Senoi^ Pu- 
quesa de.;.. - * - : ^' 

Pastores venturosos , que en U orilla 
Del Manzanares , por iarvor del hado>A 
Guiáis dejsde el redil vuestro gan^rdó 
Al pasto <le la tierna Hiervecilla i '' 
Albi^itias y pues aquella pasrorqilla ,' 
' Cuya ausencia lloró vuestro cuidado , ^-v^ 
Vuelve á alegrar el soío ';c\ rio , dorado 
' Con toda el alva que en su frente brilla. » 
Luego veréis el campo mas ameno , 
Mas bello el cielo , y sin que nube obscura 
Empañe al dia el respiamdor sereno. 
. Sentirá todo objetó de su pura 

^ Vista el iníluxo de prodigios lleno : - 
Tanto puede' virtud con hermosura. ~ 

Ninguiié de los consonantes <}é los cuarte- 
tos es eii' adjetivo ; antes todos son en rustan* 
tivo,ó en verbo : y de los tercetos solo tres tcr- 
JTQM. I. n mi- 
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minan en adjetivo con sentido perfeAo. Peio 
aun se verá mas exaftamente observada esta 
xegla en el siguiente de nuestro |;ran Lupci- 
cío XeonardOf ... 

¿Quando podré besar }a seca arena 
. Que agora desde el fiero mar contemplo « 
(O dulce libertad ! ) y al sacro templo 
I>aré 9 cumpliendo el voto , mí cadena » 
^ Y mi pasada vida , como agena , 
Tendré para otros casos por exemplo ? : 
} Que gozo sentiré 1 si agora templo 
Con la esperanza sola tanta pen» ! 

Entonces daré ley á mi deseo ^ 
Y atado i la razón con fuertes lazos^ 
Xe.haré dcxar las formas de PrfOthco, 

De 4as rompidas naves los pedazo» ; 
Veré llevar las olaí del Egeo, > . 
Sin oponer á su Jfuror mis bra^ps»: 

Este etcele»té:3cncto » ^ue es de los nxejo- 
res. por muchas: icircunsítancias , Igr^es. también 
por, la buena elección de consonantes , que 
fion casi todos siustántivps , sin haberi mas ad- 
jetivo <juc eni ci verso primero del segundo 
quarteto ; y aun este pende del futuro Undrét 
que está en el siguiente verso, Francisco Cas^ 
cales insinuó de paso algo que concuerda 
con esta regla y observación mia , proponien- 
do en Ja Tabla quinta de la Poesía h gcturt 
la dudat de si se puede » acabado un y^i^} 
reservar el epíteto para el siguiente ; ó acá* 

ba- 
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bado el verso en epíteto , darle el sustantivo 
en el siguiente verso : y resuelve esta .duda 
diciendo /que muchps excelentes Poetas han 
pradticado acabar con epítci^to , reservando ej 
sustantivo para el verso siguiente; y abraza la 
opinión del Bembo y del Minturno , que afir-r 
man que de esta manera cobra el verso mas gra* 
vedad, y va mas encadenada ; y de esotr^ (esto 
es acabando en adjetivo con sentido perfeílp, 
que es lo, que yorepruebo) cada verso de por 
si hace \z composición humilde. 

No sienipre será posible que el Poeta evi^ 
te los adjetivos para el consonante o asonan^ 
te : y por eso añado , que siempre que pue- 
da lo deberá hacer /por ser sin disputa mas 
elegante y mas agradable la terminación del 
verso en sustantivo íi verbp , que no en ad- 
jetivo. Pigg que no siempre será posible , por"* 
que nuestra lengua ^ sin embargo de ser la 
mas abundante en variedad de terminaciones^ 
po Ip es, tanto en buenas rimas para los versos 
de pnce y siete sílabas que imitamos de los Ita* 
liónos. Dexamos dicho que en ellos suenan des^ 
agradablemente las rinia^ agudas, y los esdrú- 
julos ; y de aqui Qace que muchísimps nom- 
|>res , y varios tiempos de los verbos pocas vct 
ees pueden servirnos para consonantes en esta 
versificación : y también proviene de aqui el ha- 
llarse, aun en nuestros mejores Poetas , consor 
nantes muy comunes , y versos llenos de lo 
que llaman rij)io , forzados muchas veces d^ 
la precisión de huir el agudo , y conservar el 

fifi % ¿ra* 
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grave para el fin. Sí los que i^nitaroin ^\ m^ 
tro hubieran imitado también las licencias que 
usan los Italianos d$ quitar ó añadir Igs vocales 
al fin de las palabras , y de sincoparlas y añadir- 
las , hubiera conservada nuestra lengua , ya 
que no toda , la mayor parte de 1^ riqueza que 
tiene en su versific^cio^ antigua , eh la qual 
es tan ^grad^bb )g rim^ aguda como la gra- 
ve , y hubiera aupfentado su locución poéti- 
ca » si^ flexibilidad y su armonía ^ ^cercándose 
mucho mas á la que tubo la Griega , y los 
Italianos han procurado constantemente dar 4 
la su va. Don Diego de Mendoza dixo^ 

11 túm^ sff pip sale d? ^olox ; 

Y si hubiese dicho de dolon , (como acaso pu- 
do hacerlo sin forzar nuestra lengua > pues eq 
lo mas antiguo asi se diria} hubiera dado armo* 
nía á ün verso que ahora no la tiene, 

Pero volviendo á nuestro propósito , entre 
los sustantivos hay tanibien diferencia , y al- 
gunos de ellos debefj, ser excluidos dé servir 
para rimas en toda Poesía de corta extensión, 
como Sonetos , Madrigales , y otras. La mu- 
cha copia y facilidad lo envilece todo. Hay 
algutias clases abundantísimas de sustantivos 
que no significan cosas , sínó modos y cíihda- 
des,cuya terminación es uniforme, de que 
resultan inumerables rimas , por éonseqüen- 
cia despreciables. De este género son t<^ 
dos los verbales en ion , como acción , bcníü" 

ciorif 



riBRO SiEGUKDO. 3l!$9. 

fton , dilación , evasión , cuyos plurales ter-» 
minan todos en ones , acciones , dilaciones. 

Otros significan calidades ó pasiones , y 
acaban en or , como amor , /íofor , color , ír^t- / 
dor , y sus plurales todos en or^s > como ^«o- 
r es y dolores. 

Otros que acaban en dy como afabili- 
dad , bondad y fiedad , 'virtud , lentitud , 
quietud ; y sus plurales todos en /f¿í^x , y 
i^¿:/rj' , como afabilidades , bondades , virtu- 
des , lentitudes. 

De todos estos debe el Poeta usar con 
mucha escasez , especialmente en composicio- 
nes cortas : pues un Soneto en consonantes 
de ónes ú ores ^ ades ó udes , por mas que 
sus conceptos , su dicción y su artificio y agu- 
deza fuesen buenos y ápreciables , perderia to- 
do ese mérito solamente por la vulgaridad y / 
facilidad de la rima. 

También entre los adjetivos hay diferen- 
cia , y tiene mucho lugar la elección. En cier- 
tas terminaciones es grande la copia que hay 
de ellos , y eso los hace menos proprios para 
la rima« Tales son los terminados en oso, ?' 
como amoroso , bullicioso , dudoso , espanta- 
so: y los participios , ó adjetivos acabados en 
ado y en ido , como amado , buscado , ce-' , 
lebrado , atendido , blandido , conducido , de*' 
tenido. 

A estos adjetivos se pueden juntar los ad- 
verbios en mente , como amigablemente , bar- . 
haramente , cuerdamente , que si no se usan i 
BB 3 con 
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con muchísima parsimonia , harán muy baxay 
despreciable la rima. 

Los verbos piden también alguna atención 
del Poeta , por lo que toca á usarlos en ri- 
ma en ciertos tiempos. El delicado gusto de 
nuestro siglo no sufrirá con paciencia que 
los quartetos de un Soneto tengan .tres ó 
quatro consonantes en aba , 6 en ia de pre- 
téritos imperfetos ; ó en aste , iste ^ aron , 
iron de pretéritos perfeéloá ^ como amaba , 
causaba , daba , miraba ; habia ^^debia , 
corria , decia ; amaste , buscaste , cofiaste, 
danzaste ; corriste , digiste , véniste , tubis- 
te ; amaron ^ llegaron , probarón i ^volaron ; 
digeron , pudieron , quisieron , 'vinieron. Se- 
mejante uniforiíiidád de rimas tan fácil y vul- 
gar apenas sé püéde disimular en un Poeta 
principiante : y sobre todo es fastidiosísimo el 
retruécano que resulta de juntarse , por exem- 
plo , en un Soneto ^ qüatro consonantes en 
aste , y ótro¿ quatro en iste ; qüatro en into, 
y quatro en Untó ; quatro en ddó , y quatro en 
ido. Por esta razón no se puede aprobar que 
Don Luis de ülloa empezase el Canto de la 
herniosa Raquel con aquella Oítava en que 
manifestó que en su tiempo no estaba tan deli- 
cado el juicio del oído como ahora: 

De los triunfos de amor el mas lucido, 
El trance del dolor mas apretado , 
• La causa del poder mas ofendido , 
£1 fin en el favor mas desdichado . 

El 
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El rigor mas cruel que ha cometido ' 
Violencia irracional canto inspirado ; 
Nó por conceptos de mi genio solo : • 
Yo los escribo , dídalos Apolo. 

Ademas del cuidado y elección de palabras 
que han de servir para el condonante , pide 
también la rima otro , aunque menor , cuida- 
do en la disposición , colocación ó distancia de 
los consonantes. £ñ el Capítulo antecedente 
dixc mi parecer acerca de los versos que llamé 
Ubres ; y hablé también de los pareados , que 
son Ids meno^ artificiosos i como esto$ de Can* 
damo en Un éntreme^. 

Justo áerá que mí dolor me aflija , 
Pues mi traidora hija, 
Calzando veinte pünto$ nada escasos , 
Con tales pies aun no anda en buenos pasos. 
Pero aqui está. ¿ Mas como tan osado 
Con ella habláis ? Sois un desvergonzado. 
¿ Mi hija galanteáis con tanto exceso ? 
Cierto que yo la haria para eso ! 

A está Composición ert rimas panadas \\z- j 
man Ovillejo : y aunque no es propría para * 
asuntos graves > pues en ellos cansa breve- 
mente al oido I y mucho menos para los lí- 
ricos y delicados^ tiene buen uso en los fami- 
liares y burlescos 9 porque ella misma les añade 
jocosidad ; como se ve en muchos pasages d« 
la Gatomachia 9 en la Fábula de Apolo y 
BB 4 Dai- 
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Dafne de Jacinto Polo , y oi otras composi- 
ciones muy agradables. 

£st4 demasiada proximidad se evita po« 
niendo las riinas de tres en. tres , una en el 
primero y tercero verso ; otra en el segundo, 
quaito y sexto ; otra en el quinto , séptimo 
y úoyeno ; de modo que en cada verso par 
entre nueva rima : y de esta colocación resul- 
tan los Tercetos , como los siguientes de Lu- 
percio Leonardo de Argensola. , 

A la fuente anheló de eterna vida 
• Con sed el alma , y quebrantar pretende 
La cárcel donde gime detenida. . 

Por librarse del lazo que la prende 
Forceja siempre ; y como desterrada , 
A gozar solo de su patria atiende* 

Llora quando en el peso transportada 
De la vida , aunque vida transitoria , 
Se mira á sus miserias obli»da. 

Contempla aquella gloria , aquella gloria 
Que pecando perdió : y el mal presente 
Del bien perdido aumenta la memoria. 

Los Terceros forman bella composición , muy 
libre de mcnotonía , y muy própria. para 
asuntos elegiacos , anp^atorios , familiares , mo- 
rales , satíricos y .jocosos : y por eso piden, 
un estilo proporcionado á los asuntos ame- 
no , florido , natural , conceptuoso., y tierno < 
pero que no llegue a la sublimidad y en- 
tusiasmo de la Lírica » ni á las imágenes y ma-. 
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gestad de la Epopeya. Cíerranse los Tercetos 
con un Quarteto » como este : 

Porque después disuelto de la tierra | 
Corona yá pacífica alcanzando , C 

Goce el honor de la vencida guerra ^ 
Para siempre jamas de ti gozando* 

Los quartetos riman también primero coa 
quarto , y segimdo^con tercero : como en csto^ 
tro de un Soneto de Dpa Juan de Jau- 
regtu : 

Pasó la primavera y el verano 
De xni esperanza , y el agravio mió , 
JEjí la estéril sazón del seco estío ^ 
Entrega estos despojos á Vulcano. 

Los \ Italianos han usado composiciones de 
Quartetos solos , especialmente Gabriel Chia- 
brera , célebre Poeta , y quizá el mas sobi^c- 
saliente en la Poesía, lírica , y Anacreóntica : 
de quien son estos contra la hipocresía. 

JLnsaldi , omai di cento sfoglie involto^ 
Ciascuno oggi del cor cela i desiri ; 
jB gli atti indarno , e le sembianze miri^ 
Con tanta f roda ti si spone il volto. 

Dona fer arte ,al poverel t alora 
Ilpiu crudel degli usurieri ávari , 
E quasi casto sa st anear gli altari 
Cki sol £ ün letto le lussurie adora. 

Scioc-' 
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Áciocca emjñrtatc! c quale astuzia inganna 
Lili che dalT. alto cül fulmina e twma? 
Che se a pentito peccaior perdona , 
Ostinate malizie aljin eandanna. 

Ora armijiero arder í aspra faretra 
Parnaso, e crudo impiaghi i cor pervcrsi^ 
lo di giocondo mel spargendo i'versi^ 
Fur come soglio addolciro mía cetra, 

Quando al segho de Frisso omaí ritorna 
Fanno le rote del maggior pianeta y 

-. Qualpiaggia aprica^o difredd*ombre lieta 
Ci raccorrd per r alégrame un giorno ? 

Fiesole bella a gioghi suoi m invita ; 
Quivi prometí e Cito nobilt canti i 
E venendo ion leí Bacco di Chidnti^ 
Daranne ambrosía della mortal mta^ 

In tanto il "Votgó , alie ricchezze intento , 
Alz>erd ^eU ttascortendo i mari ; 
F chifetúci vestir assi acetaría 
E ehi d^ un guardo sifdrd contento. 

Usó también el mismo Poeta los Quarteto$ át 
rima cruzada , como estos : 

Vergine Clio , di belíe cetrt árnica , 
Scendi ratto qUaggiu sutí auree penne. 

, E r acontando a noifavola antica , 
Prendía úantar chegia di Mida avvenne. 

Y de este generó de Verso usó Lope de Vega 
en un Coro de la Dorotea : 

Quien 
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Quícíi ofendido vuelve á verse imado, 
Quan fácilmente lo que q\iiso olvida , 
Fingiendo que ama , hasta quedar vengado» 
Con falso gusta, y voluntad fingida ! 

Tenga q^ien agravió justos itcelos ^ 
Y nunca mire el alma por los labios : 
Que amistades son dulces sobre zelos ; 
Pero siempre fingidas sobre agravios. 

La distancia de dos versos interpuestos de 
un consonante á otro se ve praAicada en mu** 
chas Canciones líricas \ a>mo en esta de Don> 
Juan de Jauregui. 

Sabía naturaleza , 
' Que al bien de los humanos 
Aplicas tu saber , tu industria y maña : 
Yo la sagaz destreza 
Alabo de tus manos , 
Que en viva peña , en áspera montaña 
Los tesoros avaros escondiste.... 

Aquí se ve que entre naturaUza y des- 
trtta median dos versos : y lo mismo su- 
cede entre humanos y manos , y entre maña 
y montañd. 

Pueden estar las rinus á distancia de tres 
versos en las Canciones : como en esta del 
citado Don Juan de Jauregui en la muerte de. 
la Reyna Doña Margarita. 

y i que en silencio mí dolor no iguale , 

Ni 



39^ LA POÉTICA. 

Ni mis ocultas lágrimas y llanto 
Al superioj afe¿lo que las vierte ; 
Justo .será que mi ñuiesto cauto 
Las acompañe , y que del alma exhale 
Nuevos clamóles de tristeza y muerte. ... 

Dondeefitre^^/ y ea^haUíMáiM tres versos. 
£1 Abate Quadrio I determina la mayor 
distancia de las buenas y agradables rimas á 
i^es solos versos interpuesto^ » y no mas , asen- 
tando que todo lo que pasa de ahi va disrnl*- 
muyendo la armosía. y dulzura , poj^que se 
dexa percibir menos la consonancia si mediaft 
quatro versos y ó cinco , ó seis. Pero no me 
parece su r;fc2on tan coBviiicente ^que pue- 
da establecerse pof regla cierta y general , 
que no U- exiceda de la distancia de tres ver* 
sos. £1 mismo se hace cargo de la razoif del 
Bembo en contrario , que es~ muy verdadera 
á mi veri hiendo cierto que la mayor distan- 
cia de los consonantes has^ta un cierto térmi- 
no , dá á los versos una armonía mas grave , 
ma$ delicada f y menos expuesta á cansar. 
Con efe¿to lo$ verso» pareados , y los Ale- 
xandfinos Franceses, cuyas rimas son tan cer- 
canas , cansan á los oidos delicados , y no tie* 
nen k Variedad de . harmonía que los de las 
Canciones en que los consonantes están á ma- 
yor distantia. 

£n este supuesto soy de parecer , que en 

' las 

I Svot. ddia J^oc& íife. %. dsc. 4« cap. 5. . 



¿iBKÓ sjE(SüN¿o; 3P7 

ks Canciones , y mas en aquellas en que se 
interpolan muchos versos de siete^^ílabas , se 
puede sin riesgo de la harmonía , antes con vcn- 
tgj? y mayor dfilicad^^g , diferfr el consonan- 
te hasta después de quatro , ó-cinco , ó seis 
Versos. Asi lo hai^ praaícado Ios-buenos Poe^ 
tas : y ei .mismo Doíi Juan-dé J'áuregüi en 
la citada Canción á Ig muerte de la Rey ña 
Doña- Margarita interpone quatro versos cn^ 
tic mias y f fia ff ' 

Mas vence su rigor las foerzas mías.. 

Ni admite el grave daño recompensar , ; 

Faltando á Esp^jjí^st su mayor tesoro, 

Y yo , aunque ciega de pcrjpétuo llorp 
<3^{era sentir su rigurosa ofenda , - 
Veré primero en las cenizas f^ias 

- Por quién suspirp.-.M 

0)n estas razones , y con estos y- otros exem»» 
píos nó dudé yo de interponer seis versos «n 
la Canción que dixe en una fuhcíon de Prét 
Hiioí de la Academia dé-Sao Fernando, 

Ya vuelve el triste invierno , 
I>esde el confín del Sármata aterido , 
A tutb^r nue$tro§ daros prizontcs , 
Con el ceñudo aspcfto , y faz íugosa , 
Con que , á influxos de la Qsa, 
Manda intratare en los Rífeos montes / 

Y e$^ h ZembU polar : donde temidp 

Se- 
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Señor de eterna nieye , y hielo eterno^ 
Con tirano gobierno.... 

£ntre invurno y eterno interpuse seis ver^ 
(OS , pareciendonie hacer asi mas magestuosa la 
Canción^ y mas delicada su harmonia , con la 
varia distancia de los consonantes , que des* 
de los pareados van subiendo por gradación 
idistancia d^ dos , de tres j» de quatro^ de cin« 
co , y de seis versos. 

Después de haber hablado de la distan* 
cia de las rimas , que en las Canciones , se- 
gún mi opinión , puede extenderse hasta seis 
versos , diré algo de su proximidad ó cerca- 
nia ; sobre lo qual el citado Quadrio divide 
estas rimas en mas vecinas , y vecinísimas. Las 
mas vecinas son las que colocadas dentro de un 
Verso corresponden á la ultima palabra del 
verso antecedente : lo qual , si se hace por 
arte , es una.de las variedades de la rima \ 
pero si por ipadvertencia y sin arte 1 se tiene 
por defe¿lp. !Gstas rinias mas vecinas pueden 
colocarse en la sexta y séptima sílaba : como 
se ve en estos versos de Garcilaso en la Églo- 
ga segunda: . 

Escucha pues un rato » y diré cosas 
Estrañas y espantosas poco á poco. 
Ninfas á vos invoco : verdes Faunos , 
Sátiros , y Silvanos , soltad todos 
Mi lengua en dulces modos y sutiles ; 

Que 
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Que ni los past9rilcs , ni d av^pija , 
Ni la zampona? suena como K][uierp.,.. 

4 r 

También puede caer ésta rin^ en la qúarta 
y quinta sílaba; y aun. yo la he usado iiidi- 
fercntementc en la.segunday tereera^,cn la 
ijuarta y •quinta , y en la s«i:ta y septintó ^ pa- 
ra variar maH^ harmonía de rcjtos.consQu^fcres 
C que se pueden llamar de eslabón ) en una 
Canción , de . <)ue copiaré aqui .ftlgunai^ ein 
lajacias. ' . ./ 

Ueprínjir tienta en vano « . » - 
V XI corazón, humpnp ' . ♦• 

-, .Su natural incHn^j^ipn primera* 

.De la trompa, guer rea . . i . , . . 
, ..JElspnido.animoso . . ;. _ 

. Al belicoso Achiles , que; se pacubre , : 
I Aíupesar descubre. /; :.\; :.; 

.,' . Peí mujeril estrado . ^ -. .^ 

,iSeleyaatíi irritado, : ; j 

y del mentido adorno se despoja» ; : l-Ii 
. Aye^^gouzado arroja : 

tas indignas labores , , . . . s 

, y con mejores armas ya del Xanto . 

A ser fatal espanto 

Ya de una en ^tra gejit?. , ^ 
Del sacro Pindó ausente , 
Anduve errando. El arco /en tanto mudo , 
Consolarme no pudo ^ .: r 
En la,fatiga mia. 
Triste pendia ^Ig la lira amgda 

En- 
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JEntre el polvo olvidada. 
Sagrado bosque amigo 
De Pirene , testigo ^ 

^ Fuiste taétl prodigio que reveló. j 

Tu vi$te al dios de Délo ' 

Ba tu selva mostrarse , 
Y darse á conocer saliendo al pa^ 
Qual brilla en el Parnaso... é 

Estas son las rimas que Qu^rio llama mzt 
vecinas , y yo he llamado de eslabón , 6 es- 
labonadas , y Cáscales llamó ovillejo; pero hay 
otras que él mismo Uamá vecinísimas , y son 
las que se juntan en un mismo verso en dos 
6 mas palabras consonantes. Tales son lasi que 
nuestro Juan de la Encina U^tiió multiplica- 
do : como desear , gt^^at ^ amar , eon amor^ 
dolor f^ temor ^ á lo que tubo por hermosa ga- 
la de la Poesía ; y á la verdad no es sino un 
enfadosísimo sonsonete ^ y un jueigo pueril, 
que ya á Dios gracias no se usa en nues- 
tro tiempo. . 

Laperfeda Poesía tiene en si una her- 
mosura natural ^ y adornos propriós , galas 
de valor y de buen gusto ; y no necesita 
de ataviarse con tan ridículos vestidos, que 
en vez de añadirle alguna gracia , la afean y 
envilecen. ^ 

Los versos de Arte menor de nudstra poe- 
sía antigua tenian mucho de estas rimas w* 
finísimas en los quebrados de aquellos ver- 
bos , que según Juan de la Encina se lla- 
ma* 
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i iones , ó Coplas de pié quebrado': como estos 
del mismo Juan 'de lá Encina. 

Lá narir tiene polida , ' 
'Bien medida, 

E muy bien ptofforcionada i ^ ' ' ' ' 
Derecha , toda seguida. 
Bien partida • * • • ' -^ 
La trencha sin torcer'náda : - 
Lasmetiltasi¿if7'heri¿osas.\ 
E vistosas , * • ' ^- *' ' 
No postizas , ni afeitadas,' ^ 
De suyo mü^ cbloradai * '*■ 
Como ros^s , 
'' 'Muy j)erfé¿tas'é graciosas.' •* ^ 

Eli* Don ^' Jorge Manrique , y en tódbs los 
^iltigüos' hay mucho de esto , porque eta en- 
tonces la Poesía ^as corriente y usada : y co- 
mo servia de ordinario para cantar y^baylat 
al mismo tiempo , decían- muy bien' el* pasó 
quebrado , y lá cercanía- inmediata de liria ra- 
ma á otra. Ahora sucede ló mismo en las Arias 
Italianas, contribuycñdáá: que %c)petúh^ mas 
la consonancia míiáca , como en esta' del Me- 
tastásio. 

Qualora il vento frente . ' 
Chiuso negli antri cupi , ' ' 
Dalle raaici ^estreme 
woH. X. ce Ve- 
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Vidi ondejigiar le rufi f 
£ U smarritc behe 
Le ^elve abÍ;andof$ar*.** 

O como en una Canción Anacreóntica ic\ 
Chíabrera , cuyo metro es semejante al de 
jiaestras Canciones de pie quebrado. 

Cinta il crin í oscure l^endc 

Notte ascendf , 

Per Ip eiel fU tacit* alif 

JE con aer fenebrosg 

Darifoso 

A le figlia df mrtalif 

Pero como h^ dicl^ ,^ itodas estas 'composi' 
ciones cortas se hideron para bayle y canto. 
Las otras conjiposiciones hechas para deleytar el 
oido con sola I3 armonía 4^ sus medroso con- 
sonante^ ^ sin la compañia del bayle ó del 
jcantó;, deben disponer 1^ rimas con gran cui< 
dado j>ara po cansar ó enfadar el oido cofi 
su^demasiada cercania ó repetición : y por cs^ 
ta misma <:ausa no son dignos de la buena 
Poesía los JEcos que en eX $iglo pasado , y aun 
en este ,. se tuvieron por gala preciosa de los 
versos ; no siendo sino jin juguete muy pue- 
ril , que también se hall^ praílicado por al- 
gunos Poetas Griegos y Latinos , y por los 
vulgares de otras naciones : y en concepta 
de tal juguete se podrá sufrir alguna vez. 

riN VML PRIMMR TOMO. 
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